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Cuando  por  primera  vez  salió  &  luz  esta  Obra  en  las 
columnas  de  la  Revista  Calasanct'a,  cüpome  la  honra-  de 
escribir  para  ella  el  prólogo,  á  lo  cual  me  obligaron  los 
ruegos  del  autor;  aunque,  si  he  de  decir  lo  que  siento,  yo 
mismo  me  creía  con  alguna  obligación  y  aun  derecho  á 
ello.  El  autor  y  yo  hacíamos  en  aquella  época  una  vida 
común;  pues  no  sólo  vivíamos  en  el  mismo  colegio,  sino 
también  en  el  mismo  departamento ,  compartiendo  la 
misma  ocupación;  nuestras  aSciones  literarias  eran  muy 
semejantes;  teníamos  frecuentes  discu^ones  sobre  mate- 
rias  gramaticales  y  filológicas ,  y  bien  puedo  asegurar 
que  cuando  pensó  escribir  esta  obra ,  fui  yo  quien  mis 
le  decidió.  Así  es  que  tan  natural  le  pareció  á  él  encar- 
garme que  hiciera  el  prólogo,  como  á  mí  el  hacerle.  AI 
prepararse  esta  segunda  edición,  de  nuevo  me  invita  á 
que  también  escriba  el  prólogo  de  ella;  y  yo  lo  hago  con 
gtisto,  por  dos  razones:  la  primera,  porque  creo  tener 
esa  obligación;  pues  de  no  hacerlo,  parecería  que  des- 
aprobaba lo  antes  hecho;  la  segunda,  porque  no  es  éste 
un  libro  que  necesite  llevar  por  escudo  una  firma  conoci- 
da y  respetable  que  le  dé  autoridad  y  le  ponga  á  cubierto 
de  la  maledicencia;  antes  por  el  contrario,  es  tal,  que  por 
sí  mismo  es  sificíente  para  dar  crédito  &  quien  tenga  la 
suerte  de  que  por  cualquier  motivo  suene  en  él  su  nombre. 

Echando,  pues,  con  gusto  sobre  mis  hombros  tan  hon- 
rosa carga,  diré,  ante  todo,  lo  que  no  desagradará  saber 
á  los  lectores,  esto  es,  por  qué  y  cómo  se  escribió  esta 
obra.  Por  los  afios  de  1890  escribía  el  P:  Enrique  Torres  al- 
gunos artículos  sobre  puntos  de  filología  para  la  Revista 
Calasancia,  y  con  este  motivo  hablábamos  con  frecuencia 
sobre  estos  asuntos,  discutiendo  cuestiones  filológicas, 
relacionadas  coa  el  habla  castellana.  Lamentábamos  que 
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le  estudiar  las  lenguas  iniciada  por  Nebrija  y 
lotablemente  por  el  Brocease  no  se  hubiera 
y  perfeccionado  entre  nosotros,  aplicándola 
popular  de  Espafia:  sentíamos  en  el'alma  que 
españoles  que  habían  tratado  acerca  del  orí- 
itra  lengua,  por  efecto  de  las  preocupaciones 
os  siglos  en  que  escribieron,  lo  hubieran  hecho 
poco  amplio;  nos  dolía,  por  último,  que  mo- 
>  se  hubiera  escrito  sobre  tales  materias  muy 
n  eso  no  tal  como  nosotros  concebíamos  que 
acerse.  Es  lo  cierto  que  con  estas  conversa- 
E.  Torres  se  animó  á  escribir  esta  Gramáti- 
ue  tenía  bien  ¡conocida  su  competencia  y  los 
que  podía  disponer  para  componer  una  obra 
nportante,  acabé  con  él  que  se  decidiera.  Esta 
s  palabras,  la  historia  del  origen  de  esta  Gra- 
tórico-comparada  de  la  Lengua  Castellana. 
>or  decir  que  el  autor  no  ha  perdonado  á  gasto 
3ara  hacer  una  obra  perfecta,  y  que  si  ésta  no 
deberá  ciertamente- á  que  no  se  hayan  puesto 
sino  á  que  no  pueden  serlo  las  obras  de  los 
:on  pocas  páginas  de  este  libro  que  recorra  el 
&  cuántas  y  cuáles  son  las  obras  que  en  él  se 
le  diré,  como  quien  lo  sabe  muy  bien,  porque 
que  no  las  cita  el  autor  por  referencia,  sino 
ha  estudiado,  y  que  no  cita  otras  que  ha 
antiguas  y  modernas,  pues  con  nada  se  satís- 
in  de  conocer  las  opiniones  ajenas  y  de  hallar 
i  que  á  él  se  le  hubiera  escapado.  Aunque  pa- 
ndad quiero  apuntar  aquí  un  hecho.  Recuerdo 
s  veces,  viendo  yo  su  porñado  empello,  llegué 
Mientras  Ud,  se  apoye  en  los  principios  de  la 
aé  le  importa  que  otros  opinen  lo  mismo  ó  lo 
,  Esta  porfía  en  buscar  la  verdad  no  podía 
er  coronada  con  un  éxito  brillante. 
I  parte,  son  completo  abono  de  la  bondad  de 
itica  ocho  años  de  constante  trabajo  emplea- 
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dos,  no  sdlo  en  componerla,  sino  en  perfeccionarla.  Ya 
he  dicho  que  se  presenta  al  público  de  nuevo  j  como 
Mueva.  Por  primera  vez  salió  á  luz  en  las  columnas  de 
la  Revista  Calasancia  en  artículos  suatos,  aunque  for- 
mando un  cuerpo  de  doctrina;  ahora  sale  en  forma  de 
libro  bien  ordenado;  entonces  era  una  obra  escrita  de 
primera  intención ,  ahora  es  una  obra  bien  meditada; 
entonces  exponía  el  autor  sus  convicciones  apoyadas 
en  la  doctrina  de  otros  autores,  ahora  expone  las  teorías 
gramaticales  tal  como  ¿1  las  sabe  7  como  las  exponen 
los  más  renombrados  escritores  de  esta  materia;  enton- 
ces se  llamó  esta  obra:  "Estudios  gramaticales , „  ahora 
se  llama:  Gramática  histórico- comparada  de  la  Lengtta 
Castellana. 

II 

Los  estudios  gramaticales  han  sido  juzgados  en  otros 
siglos  como  de  tan  escasa  importancia,  que  apenas  ha 
habido  quien  se  ocupe  de  ellos.  Y,  sin  embargo,  desde  los 
remotos  tiempos  vemos  que  filósofos  de  la  talla  de  Aristó- 
teles, oradores  como  Cicerón  y  guerreros  como  César,  no 
creyeron  perder  un  punto  de  su  mérito  y  buena  fama,  tra- 
tando con  detención  de  lo  que  después  se  relegó  á  las  es- 
encias de  aifios.  Vemos  que  Padres  de  la  Iglesia  como  San 
Agustín  y.  San  Isidoro,  á  los  que  debe  afladirse  Casiodo- 
ro,  al  lado  de  sus  trabajos  bíblicos,  de  sus  etimologías  y 
estudios  político-sociales  colocaban  sus  tratados  de  gra- 
mática. Y  aún  no  hubiera  sido  malo  que  en  las  escuelas  se 
enseflaca  esta  ciencia  debidamente,  es  decir,  con  sujeción 
6.  los  principios  filosóficos  en  que  está  basado  el  lenguaje 
humano.  La  ciencia  del  lenguaje  se  convirtió  por  desgra- 
cia en  un  arte  mecánico,  y  toda  la  habilidad  de  los  profe- 
sores de  lenguas  se  redujo  á  inventar  procedimientos  para 
grabar  en  la  memoria  de  los  nifios  listas  de  palabras  y 
frases  de  otros  idiomas  distintos  de  los  suyos. 

Las  lenguas  patrias  quedaron  exctulds&.de  la  enseñan- 
za. Sin  duda  se  dijeron:  ¿Para  qué  perder  tiempo  en  ense- 
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fiar  lo  que  se  sabe?  Ciertamente  que  si  Varrón,  César, 
Cicerón,  Ático  y  otros  ilustres  personajes  de  Roma  no  se 
hubieran  ocupado  en  el  estudio  de  su  lengua  patria,  ni 
■podríamos  leer  hoy,  llenos  de  admiración,  los  magníficos 
versos  de  Horacio  y  Virgilio,  ni  la  lengua  latina  se  ho- 
hiera  difundido  por  gran  parte  del  mundo,  influyendo 
poderosamente  en  las  lenguas  modernas  de  Europa  y 
contribuyendo  á,  afirmar  sobre  bases  sólidas  la  domina- 
ción de  los  que  la  hablaban. 

En  el  siglo  XVI  empezó  á  mejorarse  el  estudio  de  las 
lenguas  sabias,  y  notables  profesores,  considerando  los 
estudios  gramaticales  como  verdadera  ciencia,  los  eleva- 
ron á  la  altura  que  merecían.  Fueron  el  primer  paso  de 
la  regeneración  los  trabajos  de  Antonio  de  Nebríja,  á  los 
que  sucedieron  en  primer  término  la  Minerva  de  Fran- 
cisco Sánchez  de  las  Brozas,  y  luego  los  trabajos  de  Lo- 
renzo Valla,  Gaspar  Schopp  y  otros  que  se  dedicaron  á 
estudiar  los  antiguos  gramáticos  y  á  comparar  la  lengua 
latina  clásica  con  la  más  antigua  y  con  la  griega.  Con- 
tribuyó luego  poderosamente  á  este  movimiento  científico 
el  aiíálisis  aplicado  á  las  lenguas  griega  y  latina,  á  imi- 
tación del  que  se  hacía  con  las  leguas  arameas.  Vino  á 
completar  la  obra  el  estudio  comparado  hecho  por  Bopp 
en  grande  escala  de  las  lenguas  arias.  Grimm  trabajó  con 
sujeción  á  estos  principios  sobre  la  lengua  alemana,  y 
otros  han  trabajado  sobre  otras. 

El  estudio  de  las  lenguas  las  conduce  ásu  perfección,  y 
una  lengua  no  puede  perfeccionarse  sin  el  auxilio  de  otros 
muchos  conocimientos;  porto  que  despreciar  el  estudio  de 
las  lenguas,  más  es  indicio  de  ignorancia  que  de  otra  cosa. 

En  primer  lugar,  el  estudio  gramatical  de  una  lengua 
no  puede  hacerse  sin  algún  conocimiento  de  la  Ontología, 
¿Quién  acertará  á  clasificar  las  palabras],  si  no  sabe  cla- 
sificar los  seres  que  representan?  A  esto  afiadamos  los 
forzosos  ejercicios  de  síntesis  y  de  análisis  que  se  han  de 
hacer  para  conocer  las  palabras  y  las  frases  y  oraciones 
que  con  ellas  se  forman.  No  digamos  de  las  operadones 
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mentales  que  se  ejecutan  para  explicar  una  sola  cláusula. 
Mucho  más  nos  detendríamos  en  este  punto,  si  no  lo  con- 
sideráramos ajeno  á  un  prólogo  como  éste. 

Otra  segunda  ventaja  que  lleva  consigo  el  estudio  de 
una  lengua  es,  digámoslo  así,  el  repaso  de  todas  las  cien- 
cías.  Si  la  lengua  latina  no  se  ensefiara  entre  nosotros 
con  arreglo  al  estrecho  patrón  que  la  ley  prescribe,  y  los 
profesores  privados,  sobre  todo,  tuvieran  libertad  de  en- 
seflarla  por  métodos  más  racionales,  ai  concluir  los  alum- 
nos el  estudio  de  la  Retórica  habrían  traducido  algunas 
piezas  variadas  de  literatura  latina,  y  con  el  auxilio  de 
las  explicaciones  del  profesor  conocerían  una  buena  parte 
de  la  historia  antigua,  y  no  precisamente  aprendiendo 
una  relación  de  hechos,  sino  viendo  en  las  obras  de  los 
clásicos  el  estado  de  las  artes,  de  las  ciencias,  de  la  so- 
ciedad misma  bajo  la  dominación  romana.  Hagamos  apli- 
cación al  griego,  al  árabe,  á  las  lenguas  modernas,  y 
podremos  sacar  la  misma  consecuencia. 

¿Y  qué  diremos  del  estudio  de  la  lengua  patria,  si 
desde  los  primeros  años  se  les  enseñara  á  los  niños  teóri- 
ca y  prácticamente,  y  sí  para  ejercicio  y  análisis  se  pu- 
sieran en  sus  manos  piezas  escogidas  de  los  buenos  ha- 
blistas? ¡Qué  caudal  tan  grande  de  conocimientos  habrían 
adquirido  al  salir  de  las  escuelas !  j  Cuántas  y  cuan  útiles 
nociones  de  ciencias,  de  artes,  de  literatura  1  Además  del 
desarrollo  de  la  inteligencia  y  de  las  nociones  que  sin  tra- 
bajo y  poco  á  poco  irían  adquiriendo  de  gramática  gene- 
ral; con  los  ejemplos  que  leyeran  se  irían  nutriendo  sus 
inteligeacias  con  una  incalculable  multitud  de  ideas.  Des- 
pués, al  hacer  el  estudio  práctico,  con  la  lectura  de  los 
clásicos  nacionales  aprenderían  la  historia  patria;  verían 
las  grandezas  de  la  nación,  se  llenarían  de  entusiasmo  sus 
tiernos  corazones,  y  sin  sentir  se  formarían  buenos  ou- 
dadanos.  Con  los  nobles  ejemplos  de  los  hombres  que  nos 
precedieron  y  con  las  máximas  morales  que  se  escaparon 
de  la  pluma  de  los  sabios,  tomaría  cuerpo  en  ellos  el  amor 
á  la  virtud,  y  la  enseñanza  religiosa  tendría  en  esto  su 
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■complemento.  Y  todo  sin  ihas  recurso  que  un  buen  libro, 
un  buen  profesor  y  un  buen  método. 

Por  si  lo  dicho  füéra  poco,  añadiré  todavía.  Mucho 
satisface  á  nuestfa  curiosidad  natural  saber  de  d¿nde, 
■cómo  y  por  qué  han  salido'las  palabras  que  empleamos 
para  expresar  nuestras  ideas  y  pensamientos;  pero  mucho 
más  es  lo  que  satisface  á  nuestro  ánimo  el  convencimiento 
de  que  lo  que  decimos  es  exactamente  lo  mismo  que  sen- 
timos. Y  da  tal  fuerza  á  la  expresión  la  exactitud  del  len- 
guaje, que  se  la  puede  considerar  como  uno  de  los  argu- 
mentos de  más  peso  que  pueden  emplearse. 

Más  diré:  los  que  hoy,  de  una  manera  oculta,  pero 
terca,  y  encarnizada  luchan  por  desterrar  de  las  escuelas 
el  estudio  de  las  lenguas  muertas  como  método  educati- 
vo, sustituyéndole  por  el  de  las  matemáticas  y  ciencias 
naturales,  no  saben  lo  que  pretenden.  De' todos  los  estu- 
dios que  se  pueden  imaginar,  no  hay  otro  que  mejor  con- 
duzca al  desarrollo  de  la  inteligentia  que  el  de  las  len- 
guas, hecho  gramaticalmente.  No  es  éste  el  lugar  á  propó- 
sito para  dar  una  demostración  cumplida ;  pero  como  no 
parece  bien  lanzar  al  aire  una  aserción  que  pueda  ser 
tomada  como  gratuita,  diré  que  la  mejor  razón  de  todas, 
que  es  la  experiencia  nunca  desmentida ,  lo  demuestra 
plenamente.  Lo  que  sucede  es  que  el  estudio  de  las  len- 

-guas,  lo  mismo  que  el  de  las  matemáticas;  es  muy  super- 
ficial y  teórico,  y  por  afladidura  atropellado,  cuando  de- 
biera ser  profundo,  pausado  y  prácticoi  sobre  todo.en  los 
primeros  años. 

Y  ¿qué  método  se  deberá  seguir  en  la  enseñanza  supe- 
rior de  la  lengua  patria?  A  esta  pregunta  viene  á  respon- 
der este  libro.  La  generalidad  de  las  gramáticas  llenan 
solamente  una  parte  de  la  necesidad,  lo  que  podemos 
llamar  parte  mecánica  del  idioma;  pero  es  preciso  cono- 
cer también  la  naturaleza  de  las  lenguas  en  general,  el 
origen  de  la  nuestra,  su  historia,  su  fonética,  su  etimolo- 
gía y  morfología,  conocimientos  todos  ellos  que  ponen 

«-más  de  relieve  su  riqueza  y  hermosura.  Ya  en  el'pasado 


itizecy  Google 


siglo,  bajo  el  título  ás  Arte  del  romance  castellano,  escri- 
bió el  P.  Benito  Felfa  una  no  despreciable  Gramática  his^ 
tdrica  de  nuestro  idiomai.  EL  trabajo  era  entonces  casi 
nuevo,  y  de  él  hizo  una  sangrienta  crítica  uno  de  los 
buenos  escritores  de  la  época,  poco  benévolo  por  cierto 
con  las  Escuelas  Pías.  Hoy  han  cambiado  los  tiempos,  y 
creo  que  esta  nueva  Gramática  será  bien  recibida  por  61 
público  inteligente.  De  cualquier  modo  que  sea,  al  autt>r 
le  habrá  cabido  la  satisfacción  de  haber:  contribuido  &  la 
cultura  de  nuestra  lengua,  persuadidos  como  estamos  de 
que  la  importancia  de  un  idioma  va  siempre  pareada  con 
la  de  la  nación  á  que  pertenece. 

ni, 

Réstame  dar  una  ligera  noticia  de  lo  que  es  el  libro; 
no  para  que  ei  lector  forme  su  juicio  por  el  que  yo  tengo 
formado,  sino  para  que  pueda,  antes  de  leerlo,  tener  dé 
él  algün  conocimiento.  Está  dividida  esta  Gramática  en 
seis  partes  ó  tratados,  que  son: 

,  1."  De  las  lenguas  en  general. — 2,"  Historia  de  la  len- 
gua y  literatura  castellana.^a."  Signos  gráficos  ó  escri- 
tura castellana. — 4.°  Fonética  histórico-comparada  delp 
lengua  castellana. — 5."  Etimología  castellana. — 6."  Mor- 
fología de  la  lengua  castellana. 

El  primer  tratado  puede  dividirse  en  dos  partes.  En  la 
primera  se  dan  nociones  generales,  aunque  bastante  ex- 
tensas del  pensamiento,  lenguaje,  palabra,  oración  y  Ma- 
niática; explicándose  con  toda  claridad  el  origen  y  signi- 
ficación de  estas  palabras.  En  la  segunda,  partiendo  el 
autor  de  la  clasiQcación  de  las  lenguas  en  aisladoras, 
aglutinantes  y  flexionales,  que  es  la  que  mejor  conviene 
á  esta  clase  de  estudios,  hace  una  clasificación  general  de 
los  idiomas  y  la  particular  de  los  indo-europeos  ■  hasta 
llegar  al  castellano. 

En  el  segundo  tratado  estudia  con  toda  extensión  los 
orígenes  déla  lengua  castellana,  su  historia  y  literatura 
en  las  diversas  épocas  de  su  formación.  Examina  y  calcula 
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los  múítiples  elementos  de  todas  procedencias  que  forman 
«1  diccionario  castellaao,  haciendo  ver  por  varios  modos 
el  predominio  del  elemento  latino  sobre  las  otras  que  han 
■concurrido  á  formar  el  habla  de  Cervantes.  Las  teorías 
que  desarrolla  el  autor  ea  este  tratado  no  las  comprueba 
con  documentos,  sino  que  las  deduce  de  los  documentos 
mismos.  Sobre  esto  debo  hacer  notar  dos  cosas:  primera, 
■que  el  autor  se  refiere  en  todo  lo  que  dice  &  la  lengfua 
■escrita  y  general;  pues  en  España,  como  en  todas  partes, 
hay  una  lengua  culta,  general,  que  es  la  escrita,  y  otra 
particular  de  cada  provincia  ó  comarca,  y  aunque  la 
lengua  escrita  se  diferencia  muy  poco  de  la  popular  del 
centro  de  la  Península,  difiere  bastante  de  la  hablada  en 
los  extremos.  La  del  centro  es  tal  como  la  describe  el 
autor;  pero  en  Andalucía  abunda  el  elemento  árabe,  en 
Murcia  el  griego,  en  Aragón  el  céltico  y  en  Asturias 
muchísimo  el  latino.  £1  autor  hubiera  tocado  también  de 
feuena  gana  estos  puntos;  pero  eso  le  llevaba  fuera  del 
plan  que  se  habla  propuesto.  Segunda;  refiérese  tambito 
■el  autor  á  la  lengua  clásica,  es  decir,  á  la  que  formaron 
«n  el  siglo  XVI  nuestros  grandes  clásicos,  qué  fueron  los 
que  verdaderamente  la  latinizaron,  aun  algo  más  de  lo 
■que  es  hoy  día.  Por  último,  cierra  el  autor  este  tratado 
con  un  extenso  y  minucioso  catálogo  de  los  principales 
escritores  clásicos  de  los  siglos  XV,  XVI,  XVII  y  XVIIl. 
En  el  tercer  tratado,  6  sea,  al  hablar  de  los  Signos 
gráficos,  expone  primero  el  origen  de  las  diversas  clases 
■de  escritura  en  general,  y  en  particular  la  procedencia 
■del  alfabeto  latino  y  castellano;  traza  después  la  historia 
4e  todas  las  clases  de  caracteres  que  para  ta  escritura  se 
han  empleado  en  España  desde  los  tiempos  más  remotos 
hasta  llegar  á  la  hermosa  letra  bastarda  española;  y,  por 
último,  da  una  sucinra  noticia  de  los  principales  maestros 
■del  arte  de  escribir  en  España;  y  no  digo  de  los  princl. 
¡ndolistas,  porque  íquién  es  capaz  de  averiguar  los 
s  y  la  vida  de  los  autores  de  tan  preciosos  manus- 
omo  en  los  archivos  se  encuentran? 
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El  tratado  cuarto  es  el  de  la  Fonética;  y  en  él  es  donde 
verdaderamente  empieza  la  Gramática;  de  la  cual  forma 
una  parte  importantísima;  por  más  que  los  gramáticos  lo 
hayan  echado  en  olvido.  La  manera  de  pronunciar  es  la 
qtle  más  ba  influido  é  influirá  siempre  en  lá  división  de 
las  lenguas.  Trátase  en  esta  parte  con  toda  amplitud  de 
la  naturaleza,  valor  fonético,  origen  y  divisiones  de  las 
letras,  sílabas  y  palabras  con  relación  á  su  sonick>.  ¿Por 
qué  no  se  trata  de  la  fonética  de  la  cláusula?  ¿Acaso  no 
tiene  ésta  también  diferentes  maneras  de  ser  pronunciada 
según  la  naturaleza  del  pensamiento  que  con  ella  se  quiere 
expresar?  Así  es  la  verdad;  pero  esto  no  pertenece  á  la 
gramática  sino  á  la  retórica  en  su  tratado  de  la  elocución. 
Mácese  luego  un  estudio  detenido,  extenso  y  concienzudo 
de  los  principios  en  que  se  fundan  las  leyes  fonéticas,  de 
las  principales  de  estas  leyes  que  actúan  en  el  castellano, 
de  los  cambios  que  de  ellas  se  originan,  y,  por  último,  de 
las  transformaciones  que  en  sus  consonantes  y  princi- 
palmente en  sus  vocales  han  sufrido  las  palabras  latinas 
al  pasar  á  nuestro  idioma. 

En  el  tratado  quinto,  ó  sea  en  la  Etimología,  da  pri- 
mero las  nociones  generales  de  Etimología,  aplicada  al 
latín  y  castellano;  explica  la  naturaleza  de  las  raíces, 
afijos,  radicales  y  temas;  hace  después  un  estudio  detenido 
de  las  palabras  compuestas,  tratando  con  detención  de 
todos  y  cada  uno  de  los  prefijos  latinos  y  griegos  emplea- 
dos en  la  co'mposición  de  muchas  de  ellas;  hace  luego  lo 
mismo  con  los  sufijos  con  que  se  forman  las  palabras 
derivadas;  distinguiendo  muy  oportunamente  los  que  se 
emplean  en  la  formación  de  cada  especie  de  palabras, 
sustantivos,  adjetivos.y  verbos.  Para  terminar  esta  parte 
trata  en  un  artículo  especial  de  la  formación  de  algunas 
familias  de  palabras  para  que  se  vea  la  aplicación  de  las 
leyes  que  establece,  y  para  que  los  estudiosos  hallen  el 
camino  por  donde  puede  marcharse  para  hacer  lo  mismo 
con  los  derivados  de  otras  raices. 

Al  leer  el  índice  del  tratado  sexto  creerá  cualquiera 


itizecy  Google 


XVI  PKÓLOGO 

que  esta  parte  del  libro  es  im  tratado  de  Lexicología  ó 
Analo^'a,  poco  más  ó  meaos  como  los  que  por  tradicitSn 
no  interrumpida  se  insertan  en  las  Gramáticas.  Nada  de 
'«so.  Hay  profunda  difer«icia  no  sólo  en  el  nombre,  sino 
en  la  esencia  entre  la  Morfología  de  esta  obra  y  la  Lexi- 
cología de  las  Gramáticas  tradicionalistas.  Entre  otros 
puntos  capitales,  difiere  en  la  clasificación  que  se  hace  de 
las  partes  de  la  oración,  como  vulgarmente  se  las  llama. 
Difiere  también  en  la  comparación  que  siempre  establece 
€ntre  las  formas  actuales  y  las  arcaicas  de  las  diversas 
épocas;  así  como  también  entre  las  castellanas  y  latinas, 
y  demás  idiomas  de  la  familia.  Difiere,  por  último,  y 
principalmente  en  el  análisis  detenido,  minucioso  y  com- 
parativo del  verbo,  tanto  regular  como  irregular, 

Á  nuestro  modo  de  ver,  el  principal  mérito  de  estaGra- 
mdtt'ca  está  en  este  análisis  histórico -comparado  de  toda 
nuestra  lengua,  y  principalmente  de  los  verbos  irregula- 
res con  el  latín  y  demás  lenguas  neo-latinas  ó  romances. 

Tal  es  el  libro  que  sin  otra  recomendación  que  la 
conciencia  de  su  valer,  se  presenta  á  los  ojos  del  público. 

Tal  vez  este  prólogo  parezca  demasiado  estenso  para 
un  libro  de  esta  clase;  á  mí  me  parece  muy  corto,  porque 
sólo  he  tratado  muy  someramente  algunos  de  los  puntos 
capitales  que  deben  servir  como  de  introducción  al  estu- 
dio de  la  ciencia  gramatical,  y  no  he  hecho  más  que  in- 
dicar ligeramente  las  teorías  que  esta  gramática  desarro- 
lla. Lo  que  siento  verdaderamente  es  que  rfii  trabajo  no 
corresponda  ni  por  su  extensión,  ni  por  su  fondo,  ni  por 
su  forma,  á  la  obra  que  encabeza.  Bien  se  comprende  que 
desearía  haber  hecho  una  cosa  perfecta. 

Una  cosa  no  quiero  que  se  me  quede  por  decir:  el  que 
lea  solamente  el  índice  de  esta  gramática  no  llegará  á  for- 
marse cabal  idea  de  lo  que  es  la  obra,  puesto  que  aquél  es 
demasiado  conciso,  y  el  libro  contiene  verdadero  lujo  de 
ciencia  gramatical  y  filológica  y  mucha  erudición, 
Carlos  Lasalde, 

-■  Escuelas  Pías  deJetafb,  Koviímbn  de  iS^. 
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DE  LAS  LENGUAS  EN  GENERAL 


CAPÍTULO  PRIMERO 

NOCIONES  GENERALES 

I.  B  Lenguaje,  ese  don  admirable  concedido  por  Dios 
exclusivamente  al  hombre,  puede  considerarse  bajo  dos  aspec- 
tos: como  una  facultad  del  hombre,  y  como  el  resultado  de 
«sa  misma  ocultad. 

Tomamos  aquí  ta  palabra  lenguajt  en  su  sentido  pro- 
pio, y  cual  se  desprende  de  la  misma  etimología  (iengttají 
de  lengua).  Prescindimos,  pues,  por  no  pertenecer  á  nues- 
tro propósito,  de  todos  los  demás  medios  que  tiene  el 
kombre  para  expresar  sus  pensamientos,  y  que  impropia- 
mente y  por  traslación  se  llaman  tambiín  Ungtt^ti.  Tales 
ion  el  lenguaje  de  acción  (gestos,  ademanes,  actitudes);  el 
simbólico,  el  ideográfico  y  el  lenguaje  inarticulado  ó  de 
gritos. 

Respecto  á  su  origen  ',  lo  miramos,  no  como  una 
simple  invención  humana,  ni  como  una  producción  orgá- 
nica, ni  como  una  necesidad  de  la  naturaleza,  ni  como  el 
resultado  de  la  onomatopeya  ó  imitación,  ni  cual  conse- 
cuencia de  la  evolución  ó  transformismo,  ni  de  ninguna 
otra  manera  de  las  inventadas  por  los  filósofos  paganos 
y  racionalistas,  para  quitar  al  lenguaje  el  sello  de  lo  divi- 
no; sino  como  un  don  del  Criador,  como  una  facultad 

I  VéiM  lebre  cita  cucMiiia  al  P.  Cirx:  «Del  presenté  stato  degl¡  itudü  lingui* 
stici»,  píf*.  }6i  huta  d  Anal  de  l>  abra;  y  i  Regniud:  «Origine  et  pbilosophie  du 
lingag»,  F*c><  >-iJi;  lia  que  por  eio  «dmituniM  U  leorúi  evolucioniíU  que,«tte  ÜS~ 
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infundfda  por  Dios  si  hombre  en  su  creacíán;  anák^pi- 
mente  i  las  demás  facultades,  y  sin  la  cual  no  seria  hom- 
bre perfecto, 

•K,  Considerado  en  su  sentido  propio,  el  Lenguaje  puede 
nirse:  la  facultad  de  comunicarse  los  hombres  sus  pensamtett' 
por  medio  de  la  palabra. 

'  como  el  resultado  dei  esta  facultad,  es  el  modo  de  comu- 
irse  los  hombres  sus  pensamientos  por  medio  de  la  pa- 
a. 

,     Pensamiento. — Por  pensamiento,  tomado  en  general  y 
10  lo  estudia  la  literatura,  entendemos  todo  lo  que  quere> 
i  comunicar  á  los  demás  cuando  hablamos  ó  escribimos  '. 
.    De  modo  que  el  lenguaje  puede  y  debe  estudiarse 
I  dos  aspectos  distintos:  como  hablado  y  como  escrito. 

Hemos  dicho  que  el  lenguaje  es  de  origen  divino;  pero 
respecto  de  la  acrítwa  no  hay  inconveniente  alguno  en 
admitir  que  sea  una  invención  humana;  antes  parece  cosa 
muy  lógica  y  consecuencia  natural  del  deseo  innato  del 
hombre  de  fijar  sus  pensamientos  de  un  modo  indeleble, 
modo  que,  comenzando  por  lo  más  sencillo,  se  ha  ido  per- 
feccionando poco  á  poco. 

Palabra. — No  vamos  á  dar  aquf  las  muchas  acepciones 
sta  voz  palabra,  que,  por  otra  parte,  pueden  verse  en 
quier  Diccionario.  Aunque  en  muchas  ocasiones  es  idén- 
de  lenguaje,  v.  gr.,  cuando  decimos  el  don  de  la  palabra, 
se  toma  en  un  sentido  estricto,  definiéndola:  Uno  ó  más 
ios  orales  articulados  con  que  expresamos  una  idea. 

La  etimología  de  esta  voz  no  da  tanto  de  sí.  Palabra, 
lat.  parábola,  gr.  napoSoX)),  de  la  raíz  faX ,  en  rigor  significa 

sólo  aproximación,  semejanza. 

El  latín  vtrbum,  de  la  misma  raíz  que  pi¡fa  y  piu¡,  se 

Filoiifluinenle  ccnsíderJílo  el  ptrnamúnlo  es  ct  icto  de  nucsln  JnUligeDcii 
e  ifirnumo»  6  nígímo»  la  cenvcniencii  de  dos  ide*i  entre  >i.  En  eite  sentido  le 
tambiín/íMTií',  J  consta  de  dos  elementos  esenciíleí,  fi  saber:  el  titjíto,  6  lei  l> 
:  la  que  iñrmamos  &  ncgimoi  ligo,  j  el  prtdictio,  li  idea  iflrmadi  iS  nf  gada  del 
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xproximí  más  en  cuanto  al  concepto  á  nuestra  palabra, 
aunque  difiera  absoluta  mente  en  lo  reUtívoila  etimologia. 
Lo  mismo  puede  decirse  del  griego  Xvj6i  (de  idéntica 
raíz  que  Uju). 

6.  La  palabra  se  compone  de  silabas,  y  las  silabas  de 
letras. 

Sílaha  (suULa6i)  de  MUaiifiydviB .  raíz  Xofi)  es  una  voz 
griega  que  significa  retuuón  (de  letras). 

La  etimología  de  ktra,  ¡itUra,  es  la  misma  de  Ubira^ 
Utum  de  lino;  signo  hecho  con  tinta  ó  cualquier  otro  líqui- 
do que  pinta. 

7.  Silaba  es  una  letra  ó  letras,  que  se  pronuncian  en  un 
solo  tiempo  ó  emisión  de  voz.  No  tratamos  aquí  de  sus  múlti- 
ples divisiones. 

8.  Letras  son,  ó  bien  los  mismos  sonidos  orales  que  emi- 
timos al  hablar,  ó  los  signos  gráficos  de  estos  sonidos. 

De  donde  resulta  que  las  letras  pueden  considerarse 
como  habladas  y  como  escritas;  y  no  conviene  confundir 
estas  do*  maneras  de  estudiarlas.  Tampoco  es  este  lugar 
de  hacer  la  clasificación  de  las  letras. 

9.  Se  ha  dicho  que  palabra  es  la  expresión  oral  de  una 
idea;  pues  bien:  generalizando  más  y  aplicando  aquí  esta  doc- 
trina á  todo  el  pensamiento,  diremos  que  el  pensamiento 
expresado  ó  exteriorizado  con  palabras  se  llama  oración  ó  pro- 
posición. 

La  palabra  f>riiaij)t(lat.  oratio)  viene  de  orare,  hablar, 
y  é&ta  de  os,  orit.  la  boca:  significa,  pues,  el  acto  y  el  re- 
sultado de  hablar. 

La  voz  proposición  (tat.  propositio}  es  más  general,  pues 
sólo  denota  la  idea  de  presentar  alguna  cosa  á  la  vista  y 
consideración  de  los  demás  (pro-ponert,  poner  delante.) 

10.  Oración  ó  proposición,  será,  por  lo  tanto,  la  expresión 
oral  de  un  pensamiento. 

Se  dice  oral,  porque  hay  muchos  modos  de  comuoi- 
car  los  pensamientos;  v.  g.:  por  la  pintura,  dibujo,  escul- 
tura, música,  etc.;  y  aquí  sólo  se  trata  de  sensibilizarlos 
por  medio  de  los  sonidos  orales,  es  decir,  por  la  palabra. 
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11.  De  manera  que,  resumiendo:  las  letras  (escritas)  son 
los  signos  de  los  sonidos  orales;  las  palabras  los  signos  de  las 
ideas,  y  las  oraciones  los  signos  de  los  pensamientos. 

La  diitinción  que  se  hace  de  las  letras  en  habladas  y 
escritas,  no  es  tan  necesaria  aplicada  i  las  palabras  y  ora- 
ciones, porque  lo  mismo  la  palabra  que  la  oración,  ton 
siempre  sigtws  de  la  idea  y  pensamiento;  mientras  que  las 
letras  sólo  en  cuanto  escritas  son  signos,  pues  como  ha- 
bladas son  los  mismos  sonidos  orales. 


12,  Lengua  ó  idioma,  es  el  modo  particular  que  tiene 
cada  pueblo  de  comunicarse  por  medio  de  la  palabra. 

Lengua  (lat.  iingua,  de  la  raíz  li(n)g,  ó  Xtt^)  es  etimo- 
lógicamente el  órgano  de  la  boca  asi  llamado. 

El  griego  iXSxsaa  ó  -(kM-na.  de  la  raíz  -{t^x,  denota  lo 
mismo. 

Idioma  (iSluiiia)  es  una  voz  griega  de  la  misma  raíz  que 
iSio;.  y  significa  propiedad,  particularidad ,  y  de  aquí  len- 
gua  peculiar  de  un  pueblo. 

13,  Constituyen  el  idioma: 

a)  El  conjunto  de  palabras  de  que  se  vale  una  nación 
para  expresar  sus  conceptos;  y 

b)  El  modo  particular  que  tiene  de  combinarlas. 

14,  Al  estudio  de  lo  primero  se  ha  llamado  y4nalogia,  y 
más  propiamente  Lexicología.  Lo  segundo  es  el  objeto  de  )a 
Sintaxis. 

La  Lexicología,  á  su  vez,  estudia  en  las  palabras:  i."  Sus 
sonidos  y  signos  gráficos.  2.'  Su  origen  y  formación.  3.'  Las 
formas  con  que  expresan  sus  diversos  oficios  gramaticales. 

Lo  primero  se  llama  Fonética  y  Ortografía;  lo  segundo  Eti' 
mologia,  y  lo  tercero  Morfología. 

Puede  añadirse  la  Prosodia,  que  primeramente  trató  sólo 
de  la  acentuación  y  cuantidad  de  las  silabas ;  pero  después  se 
ha  hecho  extensiva  al  estudio  y  composición  de  los  versos. 

Sin  embargo,  muchos  comienzan  ya  i  separar  la  Prosodia 
propiamente  dicha,  de  la  que  debe  llamarse  Métrica. 
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Estas  palabras  ion  griegas  y  significan: 

Analogía^  éia-Xtiyía,  propoTCtón,  cOTre^ndemcia. 

Lexieologia,  Xs^-X^f-la,  tratado  de  las  palabrtu  ( Is&xrfv  ), 
palabra,  expreaón. 

Sintaxis,  oúv-Ta^Q,  orden,  áisposiaÓn  ordenada. 

Fonética,  de/mw  (ipujv))):  sonido,  tratado  de  los  sonidos. 

Ortografía,  de  ortbot  (opOó;),  raeto,  y  grafo  {-¡pAifta), 
tserihii:  escritura  recta  ó  exacta. 

Etimología,  de  ¿lymon  (ltu|iov),  vtráadtro  origen,  y  logos 
(Xq^o^).  tratado. 

Morfología,  -if  morfe  (nopif;í),^««a  y  logos. 

Prosodia  (icpos-ipeía) ,  acentuación. 

1^.  El  conjunto  de  todas  estas  partes  del  conocimiento 
de  una  lengua,  forma  ta  Gramática;  por  lo  que  ésta  puede 
definirse:  el  estudio  y  conocimiento  de  un  idioma,  ó  de  las 
leyes  del  lenguaje  en  general. 

Gramática  (lat.  grammatiea,  gr.  -[pnimoxun}.  de  ipa^'^, 
íra^o,  letra:  níz,  ipof ),  atendida  su  etimología,  sólo  sig- 
nifica arte  de  las  letras;  pero  ya  desde  muy  antiguo  se  le 
ha  dado  la  acepción  que  actualmente  tiene. 

i6.  De  modo  que  la  gramática  puede  ser  general  y  par- 
ticular. 

La  Gramática  general  puede  definirse,  el  estudio  de  las 
leyes  constantes  y  universales  del  lenguaje. 

La  gramática  general ,  como  fundada  en  los  universa- 
les principios  y  leyes  del  pensamiento,  es  evídentumente 
una  verdadera  ciencia. 

17.  La  Gramática  particular  es  el  estudio  y  conocimiento 
de  un  idioma  determinado. 

Este  conocimiento  puede  ser  puramente  teórico,  estudian- 
do el  idioma  con  miras  nada  más  que  filolt^icas;  ó  puede  ser 
práctico,  dirigiendo  todas  las  reglas  y  observaciones  á  la  más 
&cil  y  pronta  posesión  del  idioma. 

18.  De  aquí  la  división  de  la  Gramática  particular  en  teó- 
rica y  práctica ,  á  las  que  puede  añadirse  la  teórica-práctica, 
cuando  se  sigue  un  sistema  mixto. 
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La  Gramática  particular  Uórica  psrece  ser  una  ciencia, 
ó,  por  lo  menos,  una  parte  de  la  gran  ciencia  filológica. 

L» práctica  es  un  verdadero  arte:  como  que  tiene  por 
objeto  dar  reglas  para  la  adquisición  prictica  de  una 

igua. 

be  añadirse  la  Gramáiica  histórico-comparada;  esto 
lio  de  la  ftlologia  aplicado  i  una  lengua  particular. 
I  indica  su  mismo  nombre,  esta  ciencia,  aún  no 
da,  se  vale  de  dos  poderosos  auxiliares:  la  historia 
ración  con  otras  lenguas. 

Con  ellos,  y  sólo  mediante  ellos,  podemos  penetrar 

los  más  recónditos  secretos  de  la  lengua,  investigar  en 

posible  su  origen,  sus  progresos  sucesivos  en  las  diver^ 
5  etapas ,  su  estructura  y  constitución  intima ,  las  leyes 
le  han  presidido  á  su  formación ,  sui  relaciones  con  las 
iras  lenguas,  los  caracteres  que  con  ellas  tiene  comunes 

aquéllos  en  que  se  diferencia  de  las  demás,  etc.,  etc.  '. 
odo  esto  constituye  ó  debe  constituir  el  objeto  de  una 
'rmHÁiica  bistórko-coa^arada. 

Como  modelos  de  esta  clase  de  obras  pueden  entre 
tras  citarse: 

I."  La  Gramática  comparada  it  las  Ungwu  indo-taro- 
tas  de  Francisco  Bopp^  el  fundador  de  la  Füolo^a  eompa- 
ida;  en  alemán  y  en  firancés. 

2.*  El  compendio  de  la  misma,  por  Schleicher;  en 
lemán.  Traducción  italiana  de  Pezzi. 

3.'  La  gramática  comparada  del  griego  y  del  latín, 
or  V.  Henry;  en  francés. 

4.*  La  lengua  griega  antigua  (gramática  histórico- 
omparada),  de  Pezzi;  en  italiano. 

;.<■  Ensayo  de  gramática  histórica  de  la  lengua  neo- 
griega (ó  griego  moderno),  de  Psichari;  en  francés. 

6.*  La  gramática  histórico-comparada  del  latín,  por 
'eizi;  en  italiano. 

7."    La  Ponologia  y  Morfología  de  la  lengua  latina, 

il  ta  el  Prilígo  de  lu  iraduccidn  de  ta  Oramihea  comparada  ii  las  Um- 
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por  Escaitín  y  Lacasa,  obra  que  coincide  en  parte  con  la 
anterior. 
8.*    La  célebre  gramática  alemana,  de  Jacobo  Grimm; 


9.*  La  gramática,  historia  y  derivación  de  la  lengua 
inglesa,  por  Evan  Danieli  en  inglés. 

10.  Gramática  francesa  completa ,  de  Bradiet  y  Du- 
souchet;  en  francés. 


CAPÍTULO  11 

CLASIFICACIÓN  DE  LAS  LENGUAS 

20.  No  es  ya  tan  generalmente  admitida  por  los  lingüis- 
tas, como  lo  fué  no  ha  muchos  años,  la  opinión,  mejor  diré, 
la  teoría  de  que  todas  las  lenguas  proceden  de  una  sola  pri- 
mitiva. 

El  inglés  Sayce  ha  llegado  hasta  el  punto  de  incluirla 
en  lo  que  él  ha  llamado  IdoÍM  filol^eos  en  una  de  sus 
obras  'j  y  á  la  verdad  no  habría  inconveniente  en  adiii* 
tir  la  Idea  de  Sayce,  riempre  que  no  se  llegase  en  el  te- 
rreno de  las  afirmaciones  más  allá  de  la  coafiísión  de  las 
lenguas  en  los  campos  de  Snaar,  de  que  nos  hablan  las 
Santas  Escrituras;  puesto  que  antes  de  la  dispersión  de  las 
naciones  añrman  en  absoluto  los  libros  santos  que  todos 
los  hombres  hablaban  una  sola  lengua:  Erat  autem  térra 
lahii  unius  ti  strnion»m  eorumdim  •.  Pero  á  partir  de  este 
memorable  suceso,  no  parece  en  nada  contrario  á  las 
creencias  católicas  el  asegurar  la  multiplicidad  de  centros 
lingüísticos;  pues  lo  que  se  llama  confusión  de  UngHOt,  pu- 
diera muy  bien  entenderse  creación  de  ¡engiias,  distintas  de 
la  primitiva  y  hasta  entonces  común  á  todos;  lenguas  que 
pudieron  ser  el  origen  de  otras  y  otras  cada  vez  más  diver- 
sas y  variadas.  Por  lo  demás,  la  doctrina  de  Sayce  ha  sido 
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contradicha  por  filólogos  oo  menos  célebres.  Max  Müller 
ha  dicho  ano  hallar  ninguna  razón  por  la  que  sea  necesario 
admitir  la  pluralidad  de  lenguas  primitivas;  ninguna  que 
contradiga  la  posibilidad  de  un  origen  comün  del  género 
humanoo.  (Lectures  on  tbe  icience  of  kmguagt .) 

21.  Es  sumamente  difícil  el  cUsiñcar  las  muchísimas  len- 
guas é  infinidad  de  dialectos  de  que  se  sirven  los  hombres 
para  comunicarse  sus  concepciones;  sin  embargo,  entre  las 
muchas  clasilicadones  que  de  ellas  se  han  hecho,  morfológi- 
cas unas,  y  otras  psicológicas,  genealógicas,  geográñcas  y  de 
otras  clases,  es  la  más  generalmente  seguida  la  de  Schieger, 
que  las  reúne  en  tres  grandes  grupos  llamados  lenguas  aisla- 
doras ó  monosilábicas,  aglutinantes  ó  desinenciales  y  flexio- 
nales. 

No  hay  duda  que  esta  división  morfologica.de  las  len- 
guas es  poco  científica,  tiene  muchos  inconvenientes,  y  ha 
sido  duramente  atacada  por  algunos  lingüistas;  pero  lo 
mismo  puede  decirse  de  las  demás  clasificaciones;  y  como 
para  proceder  con  método,  conviene  seguir  alguna,  opta- 
mos aquí  por  ésta,  siquiera  sea  por  su  sencillez,  y  por 
tener,  como  ya  se  ha  dicho,  no  pocos  patrocinadores. 

22.  Con  el  nombre  de  aisladoras  se  designan  aquellas 
lenguas  que  constan  de  palabras>raices  monosilábicas,  cada 
una  de  las  cuales  tiene  significación  propia  é  independiente 
de  las  demás.  Sólo  su  diversa  posición  en  la  oración  indica 
sus  oficios. 

23.  Las  lenguas  aglutinantes  constan  de  palabras  forma- 
das por  dos  raices  unidas,  de  modo  que  siempre  la  principal 
permanece  inalterable  é  independiente,  perdiendo  la  otra  su 
autonomía,  y  resultando  un  conjunto  bastante  parecido  á  las 
palabras  de  composición  perfecta  en  nuestras  lenguas  (art-i- 
ficium),  (car -i-redondo). 

24.  Las  lenguas  deflexión  se  componen  de  palabras  en 
que  U  rai^  y  los  elementos ^fíMftVos  (afijos,  desinencias,  et- 
cétera) se  han  unido  entre  sí  de  tal  modo,  que  ni  éstos  ni 
aquélla  pueden  subsistir  generalmente  por  si  solos,  de  lo  que 
resulta  wi  íbéiiiiii  unidad  perfecta. 
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La  diferencia  <sencisl  entre  ettos  tres  grandes  grupos 
se  ve  con  más  claridad  atendiendo  al  modo  particular  con 
que  la  alteración  fonética  obra  en  cada  uno  de  ellos; 
porque 

a)  En  las  lenguas  aisladokai  no  fmede  haber  aOerad^H 
finHiea. 

b)  En  las  aglutwantbs  sólo  puede  isla  darse  en  ¡a  núj 
menos  principal,  ó  sea  determinativa. 

c)  Y  en  las  n-EniOHALES  puede  existir  esta  corr»!>aón  ¡O 
mismo  en  ¡a  raif  que  en  ¡ot  elemenios  determinativos  '. 

Otros  reducen  esta  clasíñcación  á  dos  grupos  solamen- 
te; á  saber:  Lenguas  aisladoras  y  lenguas  sintétieas. 

La*  primeras,  como  es  el  chino,  necesitan  una  pala- 
bra, lio  sólo  para  cada  idea  principal,  sino  también  para 
cada  una  de  sus  diversas  modificaciones;  al  paso  que  las 
sintéticas  lo  expresan  todo  de  una  manera  ú  otra  con  una 
sola  palabra.  Una  lengua  de  esta  clase,  por  ejemplo,  el 
castellano,  reúne  en  la  sola  palabra  leeremos,  cuatro  ideas; 
á  saber:  la  Mkí  principal  de  Utr,  y  las  secundarias  ó  mo- 
dificativas, I,"  de  tiempo  futuro  (e^be;  cf.  he  de  leer), 
3.*  del  sujeto  de  primera  persona  (m[o]),  y  3*  la  plurali- 
dad del  mismo  sujeto  (1).  El  chino  tendría  que  valerse  de 
cuatro  palabras  distintas,  diciendo  poco  mis  6  menos:  vo 
muchos  leer  después  '. 

Las  lenguas  sintéticas  pueden  subdividirse  en  propia- 
mente aglutinativas,  como  el  turco;  polisinlitieas,  v.  gr.,  las 
lenguas  americanas,  y  flexionales,  que  á  su  vez  pueden  ser 
de  flexión  pérfida,  v.  gr,,  el  sánscrito  ),  griego  ,  latín,  y 
át  flexión  imperfecta,  como  lo  son  las  lenguas  semíticas. 

De  modo  que  se  puede  formar  el  siguiente  cuadro  si- 
nóptico: 


t  V.  Gut*:  Del  prtuile  slate  degli  ¡ludii  Uaguiít.,  pig.  93,  ciunila  1  Müller  ci 
(u>  Ledma  m  ¡bi  lóente  eflang.,  pig.  J04. 

1    V.  CA*A:Obracit.,pig.  113. 

3  Sobre  1*  acentuacíúD  de  eiu  piUbn  lanuritt,  vtue  lo  que  dice  lUvodd  ea  11 
obn:  ytees  aarim  at  U  Lait"'  CaírtUeim,  pé(.  115,  edicidn  :8S9,  Parii: 

«Aunque  simcriío  e>  mil  erudita,  ale  eidrüjulo,  por  I»  circunit*ndu  que  coocu 
»mn  en  d,  reiulti  Ibnado;  4  la  vei  que  lanicrUo  se  canformti  perfeclimente  con  1. 
■Índole  de  nueetri  proiodin.  Ademii  ei  de  obiervirK  que  la  Aodemii  lo  tu  uuda  u 
•ilgusu  vecei,  j  en  Ii  uadMiM  edidón  >e  lee  laiaerilc.» 
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I  AiiUdoru  <t  monoMlábica. . , 


I  Aglutininteiprapiunailedicluu... 


FAWUASl 

¡LtngMa  Cbiu. 
Launas  tnntgatgüicas  (  »•- 
vait,  tñrmiiiéi,  de  Ii  Ce- 
ctaÍDchiiu,  de  Anua,   te- 
Ungí,  de  Cimboya). 
Ungai  del  Tibrt. 

I  Lenguas  Caueitieti  (ibero, 

geórgica,  etc.). 
\  Dt¡N.ieAsia(Íc  Kvntclut- 

ka,  de  tu  Iilat  KurDei), 

etó.). 
\Dti  Díci»  (tama,   lingiléi, 

\llalayv  ¿  de  U  PMmia. 

\  Africanas 

I  Ural-attaicas   i  Urtérieat,   , 
(turca,  magola,  nunchú, 
etc.),  tiolanileM,  húng;>n 
6  magjrer,  («a»jeili,  etc. 


ÍLiagaat  amerieanas. 
Imqiuía  it  Gretnlaniia,  ttí. 
Vasca. 


ÍSemUitas  ( hebreo ,  arameo, 
caldeo,  liriaco,  etc.), 
pelhTL 

Flenda  perTecta ....    Lenguas  indo^unipeai. 


(inviene  advertir  que  no  esti,  ni  puede  eitar,  bien 
limitado  el  dominio  de  cada  una  de  eitas  clases  de  len- 
guas. CamQ  nota  Max  Müller,  hay  lenguas  monosilábi- 
cas, la  misma  lengua  china,  que  presentan  fenómenos  de 
inflexión  no  menos  que  de  aglutinación:  hay  otras,  como 
el  veacangado,  que  difícilmente  pueden  incluirse  en  algu- 
nas de  las  clasifíciciones  admitidas.  De  modo  que  no  pue- 
de trazarse  con  exactitud  la  línea  divisoria  entre  las  &mi- 
lías  lingüísticas,  no  de  otra  manera  que  lo  que  sucede  en- 
tre los  reinos  y  familias  de  la  naturaleza. 


/,  Avuso:  El  estuJie  ii  la  fihlagia,  pig.  94  j  liguiea' 


iiiiícD,  Google 


BB  LA  LBItGOA  CASTELLANA  U 

CAPÍTULO  ni 

LENGUAS   INDO-EUROPEAS 

3;.  Llimanse  htáo-ewopeas  todas  aquellas  lenguas  de 
flexión  perfecta,  unas  ya  muertas,  otras  existentes  aún  en  la 
actualidad ,  habladas  en  la  parte  occidental  del  Asia  y  en  casi 
toda  la  Europa. 

Supónente  proceder  de  un  tronco  común ,  de  una  Um- 
gua  maárt  completamente  extinguida,  qUe  nunca  tuvo  es* 
crítura,  cuyos  restos  y  caracteres  sólo  se  encuentran  dise- 
minados en  las  diversas  familias  que  en  ella  tienen  origen, 
y  filé  hablada  por  pueblos  cuyo  nombre  verdadero,  grado 
de  civilización ,  costumbres  y  hasta  habitación  primitiva 
nos  son  desconocidos  casi  en  absoluto,  &  por  io  menos 
sólo  inexactamente ,  y  por  conjeturas  podemos  determi- 
narlos, no  obstante  lo  mucho  que  sobre  la  cuestión  se  ha 
escrito. 

Este  interesante  al  par  que  casi  misterioso  pueblo,  ha 
recibido  varias  denominaciones,  habiendo  prevalecido  la 
de  Arios,  nombre  sánscrito,  que  al  parecer  significa  níAU, 
4e  buena  familia,  lo  que  en  griego  se  dice  lü^ivijc,  y  en 
latín  gamona.  Árya,  en  opinión  de  Max  MüUer,  aunque 
en  el  sánscrito  actual  tiene  la  significación  ya  dicha,  pa* 
rece  fué  un  nombre  nacional;  y  etimológicamente  equivale 
¿  «.ti  que  ara  ó  cultiva  ■»,  correspondiendo  su  raíz  i  la 
latina  ar  de  arart,  y  á  la  griega  dp,  de  dpé,  que  envudve 
la  misma  idea. 

Respecto  i  las  costumbres  y  grados  de  cultura  de  este 
pueblo,  quizá  tan  hipotético  como  la  misma  lengua  que 
se  le  supone  (pues  por  tal  tienen  á  la  lengua  indo-europea 
filólogos    respetables)',   óigase  i  M.   Müller  (op.  cit.): 


I  Om  aba  plaigbi  or  Hlli  M*»  Müuií'  Leítures  <m  tbi  tcitnt.  •>/ kngmgt.  Pueden 
TenenunidaiotriiiiiterprcticioncsdcMU  pdabraenel  P.  C«fi,  op. cit.,  pigi.  54-35. 

1  Schmidt  l(  lliQi  uDi/coü»  citKtifita,  y  SafM  im  ¡tngaa  madrt  puramatU 
bipetétíca. 
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;s  de  arar,  hacer  carretera*,  construir 
.  levantar  ediñcios;  y  debieron  contar 
lenos  hasta  ciento. 

n  animales  más  importantes,  la  vaca, 
as,  los  perros;  conocieron  los  metales 
n  instrumentos  de  hierro,  sea  para  tos 
para  la  guerra.  Reconocían  los  vfncu- 
sobre  todo  los  del  matrimonio;  seguían 
maestros;  las  leyes  y  las  costumbres 
la  distinción  de  lo  justo  y  de  lo  injus- 
mente  penetrados  de  la  idea  de  un  Ser 
lan  con  diversos  nombres.» 

:  lenguas  indo-europeas,  como  su 
iivide  primeramente  en  dosexten- 
a  ó  Aria  y  la  Europea. 
e  á  su  vez  en  A)  Lenguas  indias,  y 

iben  su  nombre  de  Irán  ó  Eran,  me- 
istituye  el  centro  de  la  región  pérsica. 

prenden ; 

sagrada  de  los  indios,  ya  muerta 
,  pero  escrupulosamente  guardada 
túrgica,  por  los  brabamanes  ó  sacer- 

,  que  sustituyeron  también  ha  mu- 
rito;  de  las  cuales  la  más  conocida 
grada  de  los  budistas. 
;  entre  las  que  pueden  citarse  el 
el  Bengalas ,  la  lengua  de  Cacbemi- 
■ati,  etc.,  etc. 
K  están: 

,  lengua  sagrada  del  gran  legjsla- 
oroastro. 
que  sólo  quedan  algunas  inscríp- 

trna,  con  otras  menos  importantes 
por  la  mezcla  de  otros  idiomas. 
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II.  La  segunda,  esto  es,  la  rama  Europea,  se  divide  en  cinco 
grupos  ó  familias  principales:  céltica,  germánica,  UtO'esla- 
va,  helénica  y  latina;  i  las  que  puede  añadirse  la  armenia  y 
la  albanesa. 

El  orden  cod  que  probublemente  las  tribuí  arias  fue- 
ron dejando  su  asiento  primitivo,  que  debía  ser  el  Asia 
Occidental  ' ,  para  fijarse  con  más  6  menos  estabilidad 
en  Europa,  parece  ser  el  siguiente:  Cettoí,  ílahs,  Hüenos  6 
Gritgoi,  Tattoiusó  Germanos,  Etlavos  ó  Liluatua, 

^)  Pertenecen  á  la  familia  céltica: 

El  erse  (en  Irlanda),  el  gaélico  (Escocía),  el  welsb  (Gales), 
el  manx,  el  ba^-bretm,  etc.,  dialectos  de  la  actualidad; 
la  lengua  antigua  de  los  Galos,  y  el  ámrico  de  la  Edad 
Media. 

B)  A  la  germánica  ó  teutónica  corresponden,  además  del  antiguo 
gótico,  los  tres  grupos  siguientes: 

a)BajO'a¡emátt,  del  que  son  dialwtos  t\ flamenco,  bolandéf, 
inglés  (procedente  del  antiguo  anglosajón)  y  las  len- 
guas del  Norte  de  Alemania. 

b)  Escandinavo,  con  los  dialectos  islandés,  4anés,  sueco, 

noruego,  y 

c)  Alto  alemán,  que  abraza  las  lenguas  de  la  Europa  cen- 

tral (Alemania,  Suiza,  Austria),  dividido,  según  las 
épocas,  en  antiguo,  medio  y  moderno  (siglos  VIII,  Xll 
y  XVI). 

C)  La  familia  letO'eslava,  se  subdivide  en  dos  grupos: 

a)  Utico,  que  comprende  el  leto  ó  létíco  antiguo,  ya  muer- 

to, y  el  letón  ó  Mo,  hablado  actualmente  en  Lituania. 

b)  Eslavónico,  que  abraza  el  ruso,  polaco,  bohemio,  búlgaro. 


uir  su  virdadera  prtrU  priraitin.  Se  tu  euríta  j  dí- 
cri<;  unoi  coloan  ir  cui»  de  lai  Aiiii  en  diverui  comar- 

. ,-,  ilgunm  en  Amírict;  j  reipecta  di  Europí,  hijr  quien 

lo  piÍMi  cQtn  el  Bíltica  y  el  mar  Negro,  i  M  centro  de  Ale> 

irtor  dci  Danubio,  6  de  otros  muehoi  puntas.  Muchas  cavilacio- 

iibajoi  inútiles  se  ibotririin  loi  sabios,  si  no  tuvieran  tan  en  poco  los 
BMii. 
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oi0,es¡avón,  etc.,  además  del  antiguo  estoven 

búlgaro  de  la  Edad  Media. 

nica  comprende: 

níiguo,  2.'  El  griego  moderno  ó  romaico. 

mtiguo  estuvo  dividido  en  muchos  dialectos, 

m  reunirse  en  dos  grupos: 

hícos: 

guo  (lengua  de  Homero). 

(lengua  de  Herodoto  é  Hipócrates). 

:  sólo  se  encuentra  puro  en  las  inscripciones, 

la  lengua  de  Aristófanes  y  de  Platón  se  apro- 

ucho. 

tgua  griega  común  apenas  difiere  iJel  jático, 

]ue  generalmente  se  enseña. 

io  Jónicos:  lo  son  todos  los  llamados  <J<Wt:a5 

onio,  corintio,  cretense,  aqueo,  etc.,  etc.);  los 

igua  de  los  antiguos  líricos  Aiceo  y  Safo);  los 

cía  Septentrional,  el  iesatio,  beodo  y  otros 

noderno:  es  una  derivación  del  antiguo,  con 
palabras  de  otros  orígenes :  es  lo  que  el  ita- 
:cto  del  Latín. 
\a  comprende; 

SCO,  umbrío  y  antiguos  dialectos  de  Italia,  y 
bien  el  Etrusco,  todavía  no  descifrado. 
)s  llamados  comúnmente  neo-tati'nos,  proce- 
la transformación  del  latin  en  los  países  de 
Tierídional. 

stas  lenguas  neo-latinas,  iialiotto,  francés, 
proven^al,  válaco,  rumánico  ó  grisón,  ocupa 
nuy  distinguido  nuestra  hermosa  lengua  cas' 
lengua  de  Alfonso  el  Sabio  y  Pérez  de  Aya- 
la  Teresa,  León  y  Granada,  de  Cervantes  y 
de  Moratin ,  Bretón  y  Jovellanos. 
esumen  de  este  articulo  puede  formarse  el 
uadro  sinóptico  de  las  lenguas  indo-europeas: 
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I 


!a)  Suucríto  (mnerto), 
t)  LengM*  vulnm  (hinali,  indoaUni, 
bngiléi,  Iragiui  de  Cachcmin, 


á)  Muí,  bijo  breUn  j  atn»  ditfac- 

toi  ictualc*. 
()  Q*]a  antiguo  [m). 
/jViqoi,l«dí.(ni). 
^  Omnce  (ni). 


l«>OítiO<Htlll|Ull(lI.>. 

[<a>  1 1)  Eicindinavo  (itUndéa,  diiks,  luc- 

I    pAMIUAOlulAltlCAÓi  co,  nonicgo). 


TtVTÓnCA., 


f)  Bijo-ilemin  (flimeoei),  boliniUi, 
cu«  del  N.  d<  AleiDJinúl. 


_  I  rfj  Alto-*kcnin(1eDpi»de  Al 

[)l  I  Suiu,  Amtrú.  Se  divide CD 

■~  tiguo,  Medio  y  Moderno), 


21  \  t<3>  I  aj  Lttica  *Ptiguo  (m)  ]>  ktta  d  leto 

I  b)  EtlavdDÍco  (ru>o,  polico,  he 


búlgiro,  Üirico,  servie,  etc.,  y 


(jónica  ant 


griega  común). 
1.' Dialecf- 


io-jiiaieo,  Itico,  lengua 
féiiicBt  (dorio. 


etc.,  llimido]  áóricei; 

>  kíbieí  i  teulio,  beo- 
I  del  N.  de  Grecia.} 


. , , .  t         mliguoi  de  Italia. 

I  b)  Lengua)  Hia-labnít  (italiano,  frwt- 
sét,  portugut),  provcntal,  vJdi- 


M  Itmgua  casteUena.) 
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SEGUNDA 

ÍICO  DE  LA    LENGUA 

RA  CASTELLANA  , 


itu]o  se  desprende,  abraza  esta 
iteres  para  los  amantes  de  nuestra 
le  sus  orígenes,  y  la  del  principio 
y  literatura. 

,0  PRIMERO 

LENGUA  CASTELLANA 


to  primero. 


:neral  de  España  debiera  llamar* 
los  extranjeros,  y  como  se  llama 
(ana,  inglesa,  etc.,  las  de  estas 
rgo,  ya  desde  muy  antiguo  se  ha 
ser  la  lengua  de  Castilla,  antiguo 
ündido  como  centro  todos  los  de- 
por  consiguiente ,  la  lengua  que 
¡obre  los  otros  idiomas  y  dialec- 
tisula. 

lo^aea  derivada  de  Castilla  (lat-  Cas- 
'lio  (\a.t.  Castellum),  diminutivo  de 
a  raíz  que  cas-a).  LUm¿««  atl  esta 
IOS  caaiOos  que  hab{a  en  ella. 
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29.     Estos  idiomas  son,  prescindiendo  del  portugués: 
a}E\  gallego,  que  parece  el  castellano  estacionado  en  su 
infancia,  ó,  si  se  quiere,  el  intermedio  entre  éste  y  el  por- 
tugués. 

b)  El  catalán,  con  su  parecido  el  mallorquín,  que  son  en 
España  legítimos  representantes  del  pwvm^al  de  la  Edad 
Media. 

c)  El  valenciano,  también  dialecto  provenzal,  y  que  se  acer- 
ca más  al  castellano;  y  por  último, 

d)  El  Basco  ó  vascuence,  lengua  antiquísima,  enteramente 
distinta,  no  sólo  de  las  demás  de  España,  sino  también  de  to- 
^s  las  indo-europeas,  y  que,  aunque  difícil  de  clasificar,  sue- 
le ponerse  entre  las  lenguas  aglutinantes,  al  lado  de  las  finesas, 
húngaras  y  turcas. 

El  provMjal,  que  filé  la  lengua  de  los  trovadores,  es 
uno  de  los  dialectos  (lltmidospalois  por  los  franceses)  en 
que  se  descompuso  la  lengua  de  oc  (¡angue  d'oc,  de  donde 
Languedoc),  hablado  al  Sud  de  Francia,  cuando  fué  oficial- 
mente sustituido  por  el  francés. 

El  Basco  6  vaictietue  (éuskaro)  es  hablado  por  mis  de 
800.000  habitantes,  de  los  que  140.000  son  franceses  y 
los  660.000  restantes  españoles ',  de  las  provincias  de 
Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa,  y  algo  también  de  Navarra. 
Está  dividido  en  multitud  de  dialectos  (pudiera  decirse  en 
casi  tantos  como  pueblos);  pero  pueden  reducirse  á  ocho 
principales,  que  no  es  de  nuestra  incumbencia  enumerar  ■. 

Hay  además  en  España  otros  dialectos,  si  asi  pueden 
llamarse,  menos  importantes,  y  que  no  son  sino  el  mismo 
lenguaje  castellano,  más  ó  menos  modificado  y  mesclado 
con  otras  lenguas  en  ciertas  comarcas.  Tales  son  el  Anda- 
luj,  el  Murciano,  el  Aragonés,  sobre  todo  en  los  puntos 
confinantes  con  Cataluña. 

30.     Además  de  en  España,  hablase  la  lengua  española  ó 
castellana  en  todas  las  comarcas  de  América  del  Sur  ^menos 

I     V.  Ritkti-VwaoH,  Esimí  sur  la  laHg.  Banjiii,  ttx  et  Prdli^. 

3  Pueden  vene  en  Ritury-Viason,  loe.  ch.;  V.  timbito  Hutas.  CalUago  de  lat 
ttwgmi,  tomo  V,  cap.  Vltt,  %  IV,  pig,  126  j  txpiiaOie*;  y  LuTameodi,  en  d  prík^ 
de  su  DiccioMrío  viKucnce. 
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i;  en  las  cinco  Repúblicas  del  centro; 
os  puntos  de  la  América  del  Norte; 
otras  Antillas;  en  Filipinas  y  demás 
las:  resultando  un  total  de  más  de  se- 
n  nuestro  idioma. 

ngua  española  una  de  las  más  difundidas 
ocupa  el  segundo  lugar,  bajo  este  res- 
>nguas  europeas.  Sólo  el  inglés  le  exce- 
1  el  chino  y  el  árabe  entre  los  demás 

0  '. 

15  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  época  de  la 
d  de  España,  la  lengua  castellana  llegó 
decirse,  la  lengua  universal  en  todo  el 
y  dejó  sentir  su  influencia  en  casi  todas 
r  y  centro  de  Europa. 

tículo  segundo. 

ore»  de  E»p>ñi.  —Su»  lenguíi. 

1  por  demás  los  primeros  tiempos 
naciones,  y  muy  particularmente  de 

i  ésta ,  no  podía  menos  de  suceder 
jma  escasez,  mejor  diriamos,  abso- 
sntos,  los  muchos  pueblos  que,  á 
ndiciones  geográficas  y  comerciales 
an  invadido  sucesivamente,  destru- 
vjlizaciones  que  les  precedían,  han 
)3  é  inciertos  los  pocos  documentos 


Jllonra. 

I  nwe,  por  70;  el  aitmt»,  por  57,  y  «I  fiaua, 
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32.  Entre  los  primeros  pobladores  de  España  se  cuentan, 
según  la  opinión  generalrpente  seguida,  los  celtas,  celtiberos, 
iberos  y  vascongados. 

De  sus  costumbres  se  sabe  muy  poco ,  y  todo  lo  que 
de  ellos  se  dice  son  generalidades  comunes  á  todos  los 
pueblos  primitivos  puestos  en  las  mismas  condiciones. 
Tanto  es  asi,  que  todavía  no  esti  claramente  averiguado 
si  fueron  estos  pueblos  uno  solo,  ó  si  eran  realmente  dis- 
tintos '. 
35     Res"pecto  á  la  lengua  ó  lenguas  de  los  celtas,  iberos 
y  celtíberos,  es  muy  poco  lo  que  se  sabe,  y  sólo  nos  quedan 
de  ellos  algunos  nombres  de  paises,  ríos  y  poblaciones,  á  más 
de  las  inscripciones  llamadas  ibéricas,  que,  á  pesar  de  tanto 
como  se  ha  trabajado  y  escrito  sobre  ellas,  aguardan  todavía 
el  dia  feliz  de  su  desciframiento,  para  poder  derramar  un  to- 
rrente de  luz  sobre  las  espesísimas  tinieblas  de  nuestra  anti- 
gua historia  patria. 

Óigase  sobre  esto  al  P.  C.  Lasalde:  a  De  esa  lengua  (la 
vde  los  celtas),  quiero  suponer  que  se  sabe  alguna  C0Si< 
»más.  Pero  ¿á  qué  se  reduce  iodo  ello?  A  unos  cuantos 
snombrCs,  muchos  de  ellos  de  dudosa  procedencia,  pues 
nestán  sacados  de  lápidas  romanas,  ¿  mi  entender,  pues- 
stas  por  soldados  ó  empleados  romanos  de  una  época  en 
nque  en  el  ejército  romano  servían  individuos  de  todas  tas 
nnaciones;  y,  por  consiguiente,  los  nombres  que  en  ellas 
»se  encuentran  lo  mismo  pueden  pertenecer  á  un  espafiol 
nque  á  un  africano  ó  á  un  asiático.»  (Trad.  bist.,  pági-- 
ñas  6-7.) 

Y  sobre  los  iberos  y  celtiberos,  de  quienes  se  sabe 
menos  que  de  los  celtas,  dice:  a  La  cultura  de  los  iberos 
»era  diferente  de  la  de  los  celtas,  y  diferente  era  también 
Bsu  lengua,  aunque  de  la  misma  familia.  ¿Y  quién  sabe  si 
nía  lengua  lemosina  es  una  derivación  natural  del  antiguo 
nibero?  Los  iberos  debían  ser  más  cultos  que  los  celtasí 
aporque  se  separaron  más  tarde  de  la  madre  común;  estu- 


Vtise  Lauiüe:  Tradiciona  Uitiriau  di   Eipaia,  piginu  tí   j  iigui*atca,  de 
le  M  tonua  mucbu  opinioDo  de  cite  pírrifo  y  del  úguieate. 
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svieron  mis  cerca  de  ella,  pudiendo,  por  C(»aiguicate, 
Drecibir  más  directamente  su  influencia,  y,  sobre  todo, 
nporque,  viviendo  en  la  costa  del  Mediterráneo,  y  siendo 
»un  pueblo  mercantil,  estuvieron  en  íntimas  relaciones 
Dcon  los  pueblos  cultos  del  mundo  antifiuo.»  (Pig.  ij.) 

«La  palabra  eeltiber  ó  celtibero  (considerando  el  ber  como 
»un  simple  afijo;  ejemplo;  canta-ber,  satu'ber,  septem- 
*ber,  etc.),  significaría  lo  mismo  que  celta,  y  sería  el  nom- 
»bre  con  que  los  iberos  conocían  á  los  celtas,  sus  veci- 
)»nos.»(Pág.  15.) 

Acerca  de  los  bascos  6  vascongados,  pueblo  misterio- 
so, antiquí-tmo  y  singular,  tanto  en  su  civilización  y  cos- 
tumbres cerno  en  su  lengua ,  de  la  que  ya  se  ha  dicho 
algo  (39),  se  han  tratado  de  sostener  las  teorías  más  sin- 
gulares y  Us  más  absurdas  opiniones.  Hay  quienes  con- 
sideran á  los  bascos  como  legítimos  sucesores  del  pueblo 
ibero;  otros  los  tienen  por  egipcios,  y  otros  por  los  prime- 
ros pobladores  de  toda  España,  reducidos  poco  á  poco, 
por  las  sucesivas  invasiones  de  que  ha  sido  objeto  nuestra 
Península,  al  estrecho  territorio  que  ahora  ocupan. 

El  P.  Lasalde  trata  de  refutar  (op.  cü.)  estas  tres  opi- 
niones, y  luego  establece  la  suya  de  que  los  bascos  debie- 
ron ser  el  último  de  los  pueblos  que  se  llaman  primeros 
pobladores  de  España,  y  que  debió  venir  por  mar  de  las 
regiones  del  Norte. 

Añade  también,  fundado  en  la  analogía  del  eúskaro  con 
las  lenguas  finesas  y  turcas,  que  puede  este  pueblo  proce- 
der de  los  restos  del  ejército  de  Atíla ,  después  de  su  derro- 
ta en  Chalons-sur-Marne  (pág.  17). 

Los  defensores  de  la  tercera  opinión  arriba  indicada 
citan  cerca  de  dos  mil  palabras  castellanas  de  origen  bas- 
co; y  señalan  muchos  nombres  de  pueblos  terminados  en 
ttrí  (ciudad),  y  en  briga  (aldea),  con  otros  nombres  diver- 
sos, cerno  provenientes  de  esta  lengua.  Y  como  esos  pue- 
blos y  ciudades  están  lejos  del  país  habitado  en  la  actua- 
lidad por  los  bascos,  deducen  que  ¿stos  ocuparían  toda  la 
España,  ó  al  menos  gran  parte  de  ella,  en  los  tiempos  más 
remotos. 

Mucho  puede  hacer  la  preocupación,  y,  si  así  puede 
decirse,  la  ba$co-matiia\  pero  es  lo  cleito  que  todas  esta^ 
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teorías  han  sido  ya  refutadas  suficientemente,  por  lo  que 
me  limito  í  remitir  al  lector  i  la  citada  obra  del  P.  Lasal- 
de  (pág.  1 ;).  y  al  Dicdonario  etimológieo  de  la  lengua  cas- 
tellana de  Montau  (pág.  6o)- 

De  todo  lo  cual  no  ha  de  deducirse  que  no  tenga  el 
castellano  palabras  de  origen  vascuence;  las  tiene  real- 
mente, como  el  basco  posee  palabras  españolas;  conse- 
cuencia natural  de  la  necesaria  comunicación  y  roce  de 
ambos  pueblos.  Lo  que  sí  ha  de  deducirse  es  que  no  es 
probable  que  en  la  antigüedad  ocupasen  los  bascos  toda 
la  península,  ni  mucho  menos  fuese  su  lengua  la  única 
hablada  en  ella,  pues  también  tenían  sus  idiomas  distintos 
los  bastitanos,  los  turdetanos  ■  y  otros  pueblos,  á  mis 
de  las  inscripciones  ibéricas  ya  mencionadas,  y  de  la  len- 
gua de  los  celtas ,  que  tantas  voces  ha  suministrado  á  la 
nuestra  y  á  otras  lenguas  de  Europa ,  como  se  verá  más 
adelante. 

Articulo  tercero. 

lantiaaa  de  lo)  Tcnicii»,  gricgoi,  egipcios  j  ctrUgiuseí, — Doninteidn  romaní, 
godi  j  iríbt. 

y^.  Muchos  años  después,  y  cuando  se  hallaban  estabíe- 
cidbs  en  Espafia  los  celtas,  los  iberos  y  los  bascos,  sucedieron 
las  invasiones  de  los  fenicios,  griegos  y  egipcios. 

35,  Los  fenicios 'procedentes  de  colonias  de  Tiro  y  Sidón, 
en  la  costa  del  llamado  ahora  mar  de  Levante,  llegaron  á  nues- 
tra Península  por  el  Mediterráneo;  se  establecieron  en  las  cer- 
canías de  Cádiz,  fundaron  esta  ciudad  en  el  punto  más  á  pro- 
pósito para  su  comercio;  entraron  después  en  el  continente 
sin  retirarse  mucho  del  litoral,  y  establecieron  otras  factorías, 
convertidas  después  en  ciudades. 

Es'  lo  único  que  puede  asegurarse  de  ellos;  pues  no  dicen 
más  los  historiadores  antiguos,  ni  dan  más  de  si  las  mo- 

I  hoi  baiülaiut  j  tarátlaius  Ktm  dos  pueblos  ricos  ;  civilizados,  que  i  ii  venida 
d<  Im  rODUiKH  i  EipiSa  ocupatua  lu  camircu  del  reino  de  Murcíi  j  gran  parle  de 
Andalucía.  En  la  bistoriide  España  se  hace  mención  también  de  loiidafaui,  qu*  hibl- 
tabtttlnribcTii  deljúear;  de  los  canfciAiiwi  y  bisUlos.  que  eran  parte  de  loa  batuta' 
«M,  y  adeaiát  de  loa  íiránhs,  ilcajts  j  cmttianot,  orelanas,  carpeíamos,  etc. 
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nedas  y  las  iiucrípcioDcs  fenicias  encontradas  en  Cádiz  6 

en  sus  cercanías. 

" "  caracterizadas  estas  monedas  por  la  cabeza  de 
i  en  un  lado  y  algunas  alegorías  en  d  otro.  Las 
lan  encontrado  en  Málaga  son  enteramente  dis- 

}  de  los  griegos ,  se  dice  que  también  vinie- 
se en  Espafia  y  fundaron  en  ella  varias  colo- 
lue  sobresalieron  Denta,  Rosas,  Ampurias  y 
están  conformes  en  la  venida  de  los  griegos  á 
la,  venida  atestiguada  por  las  monedas  que  de 
:ontrado  y  por  ios  nombres  geográficos  y  de 
han  pasado  á  nuestra  lengua  sin  el  intermedio 
:odo  en  las  provincias  orientales.  Pero  de  esto 
^lucirse  que  las  ciudades  citadas  y  otras  hayan 
jr  los  griegos  '. 

poránea  de  estas  invasiones,  y  más  de  qui- 
tes de  Jesucristo,  debió  ser  la  de  los  egipcios, 
Liizá  llamados  por  los  antiguos  pobladores  de 
contra  de  los  fenicios  y  griegos,  y  que  debie- 
á  su  vez  en  invasores.  Lo  cierto  es  que  se  han 
)s  de  su  dominación,  sobre  todo  en  Monteaie- 
le  Albacete,  y  qué  se  ven  indicios  de  ella  en 
enguaje  castellano. 

C.  Lasalde  explica  la  tradición  de  Argantonío, 
ó  ciento  cincuenta  años,  ó  trescientos  según  otros, 
ando  á  este  rey  como  la  personificación  de  la  do> 
n  egipcia,  durante  la  dinastía  octava  ■.    - 

espués  la  dominación  de  los  cartagineses;  és- 
trimeramente  por  los  fenicios  de  Gades,  en 
;)aftoies,  llegaron  con  el  tiempo  á  hacerse  due- 
dad  y  otras  de  la  Turdetania  (620  antes  de 
>  la  verdadera  dominación  cartaginesa  no  tuvo 
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lugar  hasta  después  de  la  segunda  guerra  púnica,  cuando 
Amílcar  fué  enviado  Ji  España  para  gobernar  y  extender  los 
dominios  anteriores. 

A  Amilcar  siguió  Asdrúbal,  que  hizo  aliados  de  Cartago 
muchos  reinos  espafjoies;  y  por  último,  Aníbal,  el  destructor 
de  Sagunto,  durante  los  tres  años  que  permaneció  en  España, 
sometió  á  los  bastitanos,  carpetanos ,  y  gran  parte  de  la  costa 
del  Mediterráneo  hasta  el  año  217  antes  de  Jesucristo,  en  que 
partió  para  Italia  ' . 

De  si)  lengua  nada  se  sabe,  pues  no  hay  más  monumentos 
de  ella  que  algunas  monedas,  hasta  ahora  índescifradas,  y  el 
trozo  que  trae  Plauto  en  una  de  sus  comedias,  y  que  tampoco 
se  ha  traducido  todavía  satisfactoriamente.  Mucho  puede  espe- 
rarse ,  sin  embargo ,  de  las  excavaciones  que  se  hacen  en  las 
ruinas  de  la  gran  Cartago,  bajo  la  dirección  de  los  celosos  mi- 
sioneros y  otros  sabios. 

^9.  Llamados  por  los  españoles  en  contra  de  los  cartagi- 
neses, entraron  los  romanos  en  la  Península  hacia  el  año  216 
antes  de  Jesucristo,  para  convertirse  muy  pronto  en  domina- 
dores, hasta  el  punto  de  hacer  de  España  In  provincia  más  rica 
y  floreciente  del  Imperio  romano. 

No  es  nuestro  objeto  exponer  los  medios  más  ó  menos 
legales  de  que  se  valieron  para  lograrlo,  ni  tampoco  examinar, 
ni  mucho  menos  tratar  de  resolver  los  dos  problemas  de  si 
hubo  fusión  verdadera  entre  romanos  y  españoles,  y  cuánto 
debió  España  á  Roma  en  punto  á  población  ytultura.  Sólo  es 
de  nuestra  incumbencia  el  tratar  de  su  lenguaje  latino,  y 
cómo,  comenzando  por  ser  la  lengua  oficial  solamente,  llegó 
á  suplantar  poco  á  poco  las  otras  lenguas  de  España ,  para 
ceder  después  ella  misma  su  puesto  á  otra  lengua  más  ó  me- 
nos hija  suya,  la  lengua  castellana. 

40.  Pero  antes,  siquiera  sea  anticipando  sucesos,  conviene 
hablar  alguna  cosa  de  las  otras  dos  invasiones  de  los  godos  y 
árabes,  para  no  dejar  incompleto,  ó  por  lo  menos  interrum- 
pido, el  objeto  de  este  articulo  de  las  invasiones. 

I     C.  Laulde,  op.  dt.,  pigloi»  J0-4B. 
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año  416  de  Jesucristo,  y  cuando  ya  llevaban 
;  seiscientos  años  de  dominación  en  la  Penin  - 
ntrada  de  los  godos  en  Espaíta ,  procedentes 
ropa,  como  las  demás  hordas  bárbaras  que 
;ro,  y  llegaron  después  á  destruir  el  poder  de 
romanos.  Penetraron  en  España  por  los  Piri- 
jjados  por  otras  hordas,  fuese  invitados  por 
;radjres.  ó  por  los  pueblos  de  Italia  y  Fran- 
1  verse  libres  de  huéspedes  tan  peligrosos. 
3  bárbaros  y  casi  sin  civilización  alguna,  no 
ipio  en  sus  correrías  é  invasiones  otro  objeto 
stación  y  el  pillaje,  una  vez  extendidos  por 
)n  muy  pronto  envueltos  en  la  civilización 
abjuraron  después  sus  falsas  creencias  arria- 
cerviz  al  yugo  de  la  Religión  católica,  adop- 
arte  las  costumbres  y  usos  de  los  romanos, 
los  híspano- romanos,  y,  por  último,  se  valie- 
:on  ellos  de  la  lengua  latina,  como  lengua 
US  dominios. 

.  hallaron  suma  dificultad  en  la  declinación  de 
105,  en  la  conjugación  de  los  tiempos  com- 
;rbos,  en  la  formación  de  la  pasiva  con  ter- 
ias,  y  en  otras  muchas  perfecciones  difíciles 
m  pueblo  poco  civilizado.  Asi  es  que,  pres- 
terminaciones  de  los  casos,  usaron  sólo  lo 
mos  el  tema  '  de  los  nombres;  se  valieron 
!XÍUares  para  suplir  la  pasiva  y  los  tiempos 
ompieron  los  giros  latinos,  introdujeron  infi- 
les  extrañas  al  latin,  pero  muy  conformes  al 
leblos,  y  convirtieron,  por  último,  la  hermo- 
lerón  y  de  Horacio  en  ese  latin  bastardo  y 
s  documentos  de  esta  época.  Resultó  de  aquí 
)ien  pudiera  tenerse  por  distinta  de  la  latina, 
su  metamorfosis  en  tiempo  de  Alonso  el 
i  se  dejase  de  usar  el  latin  en  los  documentos 

[V,  Rnista  Calasancia,  t.  IV,  pigí,  111  y  síguienCei.) 
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públicos,  para  dar  lugar  al  romance  castellano,  mez 
asi  corrompido  con  otros  muchos  elementos  de  [ 
distintas,  principalmente  árabes,  griegos  y  prove 

42,  Hemos  adelantado  muchos  sucesos.  En 
tuvo  lugar  la  irrupción  de  los  irabes,  que  despué: 
lia  del  Guadalete,  donde  sucumbid  el  poder  de  ii 
extendieron  como  un  asolador  torrente  por  tod 
sólo  cinco  años  bastaron  para  consolidar  en  ella  t 
ción  de  siete  siglos.  No  hay  duda  que  el  lenguaje 
bió  entonces  sufrir  notables  alteraciones  á  causa  d 
cía  árabe  de  tantos  años;  pero  estas  mismas  cau 
que  el  romance  casUUano  fUese  adquiriendo  nuev 
vida  propia,  y  cada  vez  más  separándose  del  lai 
llegó  á  olvidarse  por  la  generalidad,  durante  la  re 
sólo  se  conservó  en  los  documentos  hasta  el.tiem 
so  el  Sabio. 

43.  Y  aquí  es  donde  el  ronidncí  comienza  ) 
toda  la  robustez  y  todas  las  galas  que  había  ido 
hasta  entonces.  Las  Leyes  de  las  Partidas  de  Alor 
y  otras  obras  que  le  siguieron,  pusieron  el  romam 
i  una  altura,  á  que  no  rayaba  ninguna  de  las  otra: 
manas  de  aquel  tiempo. 


CAPITULO  U 

PRINCIPIOS  Y  PROGRESOS    DE  LA    LENGUA  C, 

44.  Cinco  épocas  pueden  considerarse  en  la  l< 
ratura  española  en  lo  tocante  á  sus  orígenes  y  prc 
1.'  La  que  podemos  llamar  de  sus  orígenes  y  1 
2,'  La  de  su  infancia. 
5.'  La  de  su  adolescencia. 
4.'  La  de  JU  virilidad  y  siglo  de  oro  de  su  litet 
5.*  La  de  5»  perfección  y  progresos  hasta  núes 
La  primera  llega  hasta  la  conquista  de  Toledo 
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reunión  de  las  dos  coro- 
rrnando,  ya  entrado  el  si- 
;  Reyes  Católicos,  á  fines 

el  siglo  XVI,  y  la  quinta 

<  á  D,  Luis  Mata  y  Araujo 
,  ad virtiendo  de  antemano 
o  hacer  una  historia,  siquie- 
;tra  literatura  castellana  en 
Ivjmiento.  Muchos  exceUn'- 
xtensión  esta  materia;  entre 
lador  de  los  Ríos,  Fernández 
£  de  Castro,  Ticknor,  Dozy, 


De  oaetalltio. 

iloXl.) 

e  hablaban,  no  uno,  sino  , 

los  romanos. 
dores  antiguos,  sobre  todo 

muchos  testimonios  el  eru- 
I  sus  Orignus  ',  repetidos 
istaria  á  probarlo  la  simple 

muchos  y  de  muy  varias 
lan  dominado  en  la  Penín- 
larse  en  ella  muchas  y  muy 

I  manera  absoluta  que  el 

periodos: 
I  ligio  V. 

raJedo  (siglo  XI).— Esto*  periodos 
■be.  Esti  división  «i  ochoépocu  6 
l/ÜEspaiolú,  pig.  J. 
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castellano  sea  hijo  del  latín,  ni  del  árabe,  ni  del  griego,  he- 
breo, fenicio,  egipcio,  godo,  ni  de  ninguna  otra  lengua  de  las 
que  en  ta  Península  se  han  hablado  más  ó  menos  generalmen- 
te. Lo  que  sí  es  cierto  es  que  de  la  totalidad  de  sus  palabras, 
la  mayor  parte  son  latinas,  ó  que  el  fondo  de  su  Diccionario 
es  latino,  si  bien  tiene  muchisimas  palabras  árabes,  greco-lati- 
nas, griegas,  godas,  célticas  y  de  otras  procedencias. 

El  Sr.  Mata  y  Araujo  asegura  que  las  tres  cuartas  par- 
tes de  las  palabras  castellanas  son  de  orígen  latino,  las 
restantes  árabes  y  sólo  un  corto  nilmero  de  otras  proce- 
dencias. 

El  P.  Sarmiento  calcula  que  de  cien  palabras  castella- 
nas son : 

Latinas 6o 

Griegas lO 

Góticas lo 

Árabes lo 

De  otras  lenguas lo 

Total loo 

Sin  embargo,  el  P.  Burriel  afirma  que  el  árabe  forma 
la  octava  patit  de  nuestro  lenguaje  español,  y  Mayáns  ' 
dice  que  la  vigésima.  Según  Larramendi  *,  de  las  13.^65 
palabras- raíces  que  había  en  el  Diccionario  primitivo  de 
la  Academia  Española,  eran: 

Árabes ^ 5^; 

Griegas 973 

Hebreas 90 

Latinas 5-í^5 

Vascongadas 1.95 1 

Sin  orígen  conocido a. 786 

Las  procedentes  de  otras  lenguas  son  tan  pocas,  que 
no  las  menciont,  y  las  demás  son  las  que  el  castellano 
forma  de  sí  mismo  y  de  sus  propias  raices  >. 

1     Orlgttuí  dt  ¡a  Ungía  iipañob,  I,  pág.  72. 

>     jinliíiíjady  ii»ioiTialiilad  dil  vaiaunce  m  Espaia. 

3     FniMÁi'MZ  EiFiHo:  Cano  ie  Liltralura,  pág.  14- 
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Clave  dt  la  traducción  latida,  com- 
es del  latin  y  castellano,  dice 
le  el  Diccionario  latino,  entran 
pañol,  asi  distribuidas: 
inguen  por  la  terminación. 

iS. 

1  en  español  derivados  ó  com- 

rmadas. 

is  de  ong:en  árabe,  pueden  verse 
que  trae  Mayáns  ■;  el  Glosaría 
■,  y  la  obra  del  Sr.  Eguilaz  y 
'  etimológico  de  las  palabras  apaño- 
.  gallegas,  mallorquínas,  portu- 
;ongadas),  de  origen  oriental  (ára- 
i  y  turco). — Granada,  1886. 
smos  hemos  calculado  respecto 
las,  tomando  por  base  el  Diccio- 
18S4,  se  deduce  lo  que  sigue: 

otal  de  palabras. .      7.;  18 

»-aH 

4.866 

j.aao 

709 

4-670 

2Í-417 

árabes,  según  el  Diccionario  de 
:s: 

.9  +  70+15  +  5 

ío nadas  letras  respectivamente, 

la  palabra  árabe  viene  á  tener  un 
porque  aunque  algunas,  como 


JértiAís di ¡^arabt.  Leydc  jParii,  1861. 
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aciittf  alcohol,  tengan  muchos,  son  muchísimas  Us  que  no 
tienen  ninguno.  Duplicando,  pues,  el  número  anterior, 
resulta  que  de  esai  33.417  voces  de  las  letras  A,  B,  B,  M, 
N,  P,  son  árabes  i.^tB;  lo  cual  equivale  á  un 

6  por  100  de  palabras  árabet: 

cálculo  que  aproximadamente  puede  extenderse  i  todo  el 
Diccionario. 

Respecto  délas  palabras ¿rtleg^ ',  las  seis  letras  men- 
cionadas tienen: 

570  +  72  +  243  +  100  +  44  +  197  =  1 .026. 

Aquí  el  término  medio  de  los  compuestos  y  derivados 
es  4.  Multiplicando,  pues,  por  4  este  número,  tendremos 
4.104,  que  respecto  del  total  33.417  representa  un 

'7'5  í*""  "^^  ^*  voces  griegas. 
El  cilculo  para  todas  las  otras  lenguas  en  conjunto  e> 
de  un  3,8  ó  4  por  100,   Las  voces  restantes  son  latinas. 
Y  resumiendo: 

Palabras  griegas 17,;  por  100 

ídem  árabes 6  » 

Otras  lenguas 3,8       d 

Latín 73,7       » 


£1  EUmtnlo  ktmo  en  nutilra  Lnpia. 

47.  Examinemos  ahora  algunos  trozos  para  ver  por 
otro  procedimiento  la  superioridad  del  latín  en  nuestras 
palabras  castellanas.  Los  trozos  pertenecen  al  siglo  XVI, 
tif¡lo  de  oro  4»  mestra  lUeTatura. 

I.*  «Después  que  D.  Quijote  hubo  satisfecho  su  es- 
Dtómago,  tomó  un  puño  de  bellotas  en  la  mano,  y  mírán- 
vdolai  atentamente,  soltó  la  voz  i  semejantes  ratone*. 


I  No  tnlriD  aquí  lu  paUbr»  grito-Jatímu,  6  qu*  hcmoi  recibido  dil  inugii  pQ 
íl  iaternwdio  del  titln;  lino  iiílo  !#•  puramente  griegii,  «Ivirtitnda  qu*  ub  unta  niiin«> 
ro  de  ellia  khi  Uenieu  jr  d*  farm^cídn  rcai«nte. 
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s  dichosos  aquellos  á  quieoes  los  an* 
>re  de  dorados,  y  no  porque  en  ellos 
a  edad  de  hierro  tanto  se  estima)  se 

venturosa  sin  fotiga  alguna,  sino 
]ue  en  ella  vivían  ignoraban  estas 

y  mío...»  «La  justicia  se  estaba  en 
,  sin  que  la  osasen  turbar  y  ofender 
1  interés...»  (Cervantes,  QuipU.) 
íólo  las  cuatro  subrayadas  no  son 
if  da  un  9Ó  por  100  de  voces  latinas. 

vino  acá,  y  hizo  todo  lo  que  yo 
o  y  dineros,  y  mucha  gracia.  Con 
esia  nos  ruegan:  no  sé  lo  que  hare- 

ya  la  cosa,  no  tengan  pena;  digalo 
i  hermana,  que  basta  que  le  envíe 
de  los  hermanos  no  la  quiero  escri- 
no deje  de  escribirnos,  pues  sabe  lo 
:oy  buena,  y  todas  las  hermanas  y 
::  mas  mejor  se  lleva  que  el  sol  de 
(Santa  Teresa,  Carta  XLV.) 
in  tres  extrañas  al  latín;  pero  ar^o- 
)-latino.  Lo  que  da  un  98  por  100 

lo  requiebro  al  barrio  át  San  Ginés, 
ndas,  por  la  tarde  me  envió  á  decir 
ise  algo  bueno  para  despedirse  de  la 
ias  hay  libertad  para  pedirlo,  y  aun 
>r  usar  de  fineza,  por  ser  la  prime- 

su  servicio,  vendí  ciertas  cosíUas 
:a  falta,  y  en  acabándose  la  grita  ' 
'a^os,  y  el  martirio  perruno  *  cau- 
li  conmigo  en  un  tabernáculo  de  la 
un  paño  de  manos  de  una  empa- 

Eseudero  Mareos  de  Obregón.) 


no.  (V.  Birc»,  Dice.  EtimaUg.) 

itin  ganitMt  (de  fanirt),  con»  te  bi  dicba, 

rilar,  frito...  Víu<  nuealro  irtieulite  lobre 

cía,  ttmo  V,  pigiou  165  j  «guieatM. 

,  Majuu;  Orífti,  i,  p.  15I-) 
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Cuatro  palabras  extrañas  para  noventa  y  seis  lati 
es  decir,  el  96  por  100  en  favor  de  esta  lengua. 
4."    «Corte  ilustre  de  Polonia, 
sQ^e  de  admiraciones  tantas 
»Sois  testigos,  atended, 
7>Q¡ie  vuestro  príncipe  os  habla. 
«Lo  que  está  determinado 
»Del  cielo,  y  en  ajul  Ubis, 
pDíos  con  el  dedo  escribió, 
»De  quien  son  cifras  y  alampas  ^ 

sTantos  papeles  ajuks, 
vQlie  adornan  letras  doradas, 
«Nunca  engaña,  nunca  miente; 
vPorque  quien  miente  y  engaña, 
«Es  quien  para  usar  mal  dellas 
nLas  penetra  y  las  alcanza. 
»Mi  padre...»  (Calderón:  La  Vida  es  sueño.) 

...  aacciones  vanas 
sQuerer  que  tenga  yo  respeto  á  canas; 
»Pues  aun  esas  podría 
oSer  que  viese  á  mis  plantas  algún  día; 
«Porque  aún  no  estoy  vengado 
sDel  modo  injusto  con  que  me  has  criado.» 
(O  mismo:  /*,; 
Siete  palabras  extrañas  por  noventa  y  tres  latinas. 
5.*     o[Ay  triste!  ¿Y  aun  te  tiene 
»EI  mal  dulce  regado?  Ni  llamado 
bAI  mal  que  sobreviene, 
»¿No  acorres?  ¿Ocupado 
sNo  ves  ya  el  puerto  á  Hércules  sagrado? 

vAcude,  acorre,  vuela, 
sTraspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano, 
sNo  perdones  la  espuela, 
vNo  des  paz  á  ta  mano, 
«Menea  fulminando  el  hierro  insano. 

»[Ayl  cuánto  de  fatiga; 
»¡AyI  cuánto  de  dolor  está  prnente, 
dAI  que  viste  loriga, 
dAI  infante  valiente; 
bA  hombres  y  caballos  juntamente. 
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tis  divino, 

ajena  y  tuya  mancillado, 

ar  vecino, 

Imo  quebrado! 

lerpo  de  nobles  destrozadol 

lo...» 

.  Luis  de  León;  Profecía  del  Tajo.) 

rañas  para  noventa  y  ocho  latinas;  y  aun 

I  antiguo  alto  alemán  belm),  se  encuentra 

•elmus. 

ndo  llegó  á  Rodrigo, 

:a  la  esperanza, 

ue  pretendía 

10  piensan  se  halla, 

do  los  ojos, 

■i  tigre  hircana, 

»  furia  y  denuedo 

lestas  palabras: 

,  Padre,  en  mal  hora, 

I  hora  mala: 

ler  padre,  no  hiciera 

n  de  palabras: 

la  mano  mesma 

las  entrañas, 
ugar  el  dedo 
puñal  ó  daga.» 
>  de  gozo  el  viejo 

de  mi  alma, 
ne  desenoja, 
nación  me  agrada. 

mi  Rodrigo, 

en  la  demanda, ..n 

(El  Romancero  Je¡  Cid.) 

Extrañas  por  noventa  y  seis  latinas, 
estos  datos  resulta  que  nuestra  lengua  - 
lo  XVI  tiene  por  término  medio  un  96 
iras  de  origen  latino;  quedando  sólo  un 
as  otras  lenguas.  Pero  estas  últimas,  W- 
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bre  todo  el  árabe  y  el  griego,  ocupan  en  el  diccionario 
una  parte  mayor  de  la  que  estos  datos  enseñan  ■. 

48.  Otra  prueba  de  la  gran  parte  que  el  latín  tiene  en 
nuestro  diccionario,  y  mejor  en  nuestra  lengua  hablada  y 
escrita,  la  suministran  los  muchos  €  Ingeniosos  ensayos 
que  en  los  siglos  anteriores  se  han  hecho  de  composido- 
nes  bilingües,  es  decir,  que  pueden  entenderse  en  caste- 
llano y  latín  indiferente  mente. 

Mayans  cita  muchos  en  sus  Orígenes,  y  el  Sr.  Carbonero 
y  Sol  trae  varios  en  su  interesante  obra  Eifiier;(os  del  itigt' 
nio  literario. 
Véanse  algunos  trozos: 

— De  un  diil<^o  entre  SUiceo,  ArilmitícA  y  Fama,  del 
maestro  Oliva. 

Süiceus.  ¡Oh  quan  profundas  imaginaciones  apprehen- 
do.  considerando  quanto  precio  tu,  nobilíssima  Arithmé- 
tica,  vales,  que  personas  ínfimas  magníficamente  coro- 
nas! Tu  subtiles  contemplaciones  revelas,  obscuros  erro- 
re»  dariñcando... 

Ariibmitka.  Si  contra  tan  impetuosas  acclamacioncs 
proterva  resisto,  justamente  me  culpas.  Voluntaria  te 
amo,  notando  quantas  gracias,  quales  perfecciones,  quan 
concordes  doctrinas  sustentas... 

SiHceuí.  Desoía  escandalosa  discordia  me  fatigo:quan- 
do  apprendo  divisiones,  inclinaciones  diversas,  opiniones 
contrarias,  prósperas  fortunas  contra  miserias,  constantes 
ánimos  contra  malas  fortunas,  duras  persecuciones  contra 
ánimos  constantes,  contra  duras  persecuciones  defensio- 
nes fortissimas,  contra  fortissimas  defensiones  tentaciones 
cautelosas,  contra  cautelosas  tentaciones  honestos  ánimos, 
contra  ánimos  honestos,  invidias,  persecuciones,  discor- 
dias, ¡Ilusiones,  cautelas,  falacias,  malicias,  murmuracio- 
nes. ¿Qli¿  respondes,  Arithmética,  contra  tantas  diabóli- 
cas composiciones? 

Si  tu,  Arithmética  de  honesta  fama  me  dotas,  tu  sola 
altissimamente  me  amas... 
Arithm.     Claramente  cognosco  pra  están  tí  s.iima  Fama, 

■     Li  ruin  de  est»  dífiTíndi  eitl  en  que 
tci^  y  otr»  el  miifiíro  j  elaic  de  vocei,  que. 
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I  tas,  quantos  difuntos  vivificas. 
s,  victorias  altfssimas  causando; 
I  acusaciones  castigas;  causando 
1  ánimos  recompensas.  Tu  que 
tanta  gloria  me  augmentas;  si 
irocura... 
nisrao  genero  de  Ambrosio  Mo- 

'enciones  intentas,  quando  juve- 
npetus  refrenando,  spiritus  ocio- 
sas amas,  solicitas  frequentas... 
I,  libros  excellentes,  sí  tan  altos 

encia,  sempiterna  providencia, 
le  doctas  afrecciones,  conserva 
Austria  procedentes  de  ingenio 
umula  honestas  prosecuciones, 
libros  convenientes  mostrando, 
romanas  oraciones  abundante- 


UHO  LATINA 


:élebres  tn'umphos 
:id3s,  canoras: 
limos  amantes, 


n  eran  do  casta, 
a  adoras, 
sa  iberos 

generosa  I  una  I, 
05,  columna, 
ce  res,  María 
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VILLANCICO   DB   SOR  JUANA  INBS  DI  LA  CRU: 

Divina  María, 
Rubicunda  aurora, 
Matutina  lux, 
Purítima  Rosa: 
Luna,  quae  diversas 
Illustrando  zonas. 
Peregrina  luces, 
Eclypses  ignoras; 
Angélica  scala, 
Arca  prodigiosa. 
Pacífica  oliva, 
Palma  victoriosa. 
Altamente  culta, 
Castissima  Flora; 
Pensis  lefoecundas 
Cándida  Pomona. 
Tii,  quae  coronando 
Consciencias  devotas, 
Domas  arrogantes. 
Débiles  confortas,  eti;  '. 

-  Conviene  advertir  que  ahora  es  más  difícil  la  fe 
semejantes  composiciones,  puesto  que  ha  cambia 
la  ortografía.  Asimismo  no  hay  que  buscar  en  i 
belleza,  y  menos  naturalidad ,  pues  todo  el  esfueri 
se  emplea  en  rebuscar  y  combinar  estas  palabras 
las  dos  lenguas. 

49.  Los  romanos,  una  vez  establecidos  en  1: 
introdujeron  en  ella  su  lenguaje,  bajo  la  doble  forr 
con  los  nombres  de  lalin  clásica  (sermo  urbanus) 
gar,  bajo  laiin  (sermo  ruslicusj. 

^O.  Pero  á  la  par  de  estas  lenguas  seguían 
entre  el  pueblo  las  peculiares  de  los  diversos  paíse: 
Entre  éstas  debia  haber  una  que,  como  siempre  si 


Esfatr^Oi  dt¡ Ittgatio  iHerara ,  pig.  3S1. 
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^  bien  proceder  nuestra 
1  elemento  latino  en  ella 
tanas  6  romances)  puede 
y  cada  vez  más  acentua- 
mo  sucede  durante  una 
es  intelectual  y  religiosa 

idora  de  los  romanos  se 
jnque  éstos  hablasen  su 
embargo,  el  latín  era  la 
scrituras  y  documentos, 
sia. 

periodo  de  la  decaden- 
spañoles,  mezcla  de  las 
os  á  cual  más  heterogé- 
;ua  sabia.  Esto  sucedió 
1  de  los  árabes,  hasta  el 
10  entendía  el  latín,  que 
imados  por  eso  «bornes 

(41)  algo  de  lo  mucho 
latina ,  acomodándola  á 
E;usto  literario.  Los  ára- 
de  desnaturalizarla  con 

cristianos,  vencidos  ó 
i,  A  la  supresión  de  las 
lucción  de  los  artículos 
'OS  bic.  Ule,  isie,  etc.. 

las  palabras,  deducíen- 
r  de  comparare ,  pagado 
erminaciones  pasivas  y 
is,  se  hubieron  de  agre- 
ifluencia  árabe  por  más 
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PiUairal  it  trigm  i 

^},  Son  de  origen  árabe,  no  sólo 
que,  como  hemos  visto,  constituyi 
nuestro  diccionario,  sino  también  mi 
muchos  cambios  eufónicos  de  letras, 
nos  sufijos  en  las  palabras  ',  etc. 

Pondremos  aquí  algunos  de 
do  de  los  que  trae  Aldrete  y  i 
los  que  sean  más  usuales,  y  O 
rio  de  la  Real  Academia  (XII  ei 

Nombres  de  ríos. 
Guadalquivir.  Río  grande  ó  caí 
Guadiana.  Río  de  Ana,  que  es 
Diana,  d  rio  de  la  Fertilidad 
GuaJalimar.  El  Río  Colorado, 
Guadarricaj,  El  Río  del  Plomo 
Guadalaxara.  El  Río  de  las  Píe 
Guadarrama.  El  Río  de  Arena. 
GuadaieU.  El  Rio  de  Lete  (su  i 
Guadarramán.  El  Rio  de  lasGr, 
úuaáarranqae.  Fl  Rio  de  Ui  Y( 
Gitadabortuna.  El  Río  de  la  Foi 
Guadix.  Rio  de  Vida. 
Guadaiaviar.  Río  Blanco. 
Guadalmedina.  Río  de  la  Ciudaí 
•\  Guadalerce.  Río  de  la  Guardia. 
Darro.  Rio  que  va  haciendo  rui 
Genit.  Río  semejante  á  Nila,  ó 
Todos  menos  los  dos  últim 
palabra  Guid,  que  significa  ríi 
e^>ecifica. 

Algunos  nombres  propíos. 
AlhaiHn,  significa  barrio  de  los 


V.  TnKnot:  PalagrafU ,  fig.  15. 
V,  Mataki:  Orífaui,  etf.,  tomo  II. 
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isico  del  rey. 
nvertidos. 


Bertntja. 

1  puesta  al  Levante. 

Maimorra. 

Mezquino. 

Muladar. 

Naranja. 

Ojalá. 

Pana. 

Qlitntal. 

Rapaz. 

Recamado. 

Resma. 

Rocín. 

Tarima. 

Taza. 


Albacea. 

Albañil. 

Albayalde. 

Alberca. 

Alcachofa. 
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Alcaide. 

Caracoles. 

Alcanfor. 

Chorro. 

Alcancía. 

De  balde. 

Alcántara. 

Dique. 

Alcaparra. 

Espárrago. 

AlcayaU. 

Espinaca. 

Alcázar. 

Faisán. 

Aldaba. 

Fanal. 

Alférei. 

Farol. 

Álgebra. 

Fulano. 

Alicates. 

Galápago. 

Almirez. 

Garza. 

Almíbar. 

Gorra. 

Almohada. 

Hanega  (fancf 

Alpargate. 

Hollín. 

Alquitrán. 

Jaez. 

Añil. 

Jazmín. 

Arroba. 

LaúJ. 

Arrope. 

Lebrillo. 

Atalaya. 

Lejía. 

Ataúd. 

Liga. 

Atocha. 

Limón. 

Atún. 

Madeja. 

Azabache. 

Madroño. 

Azogue. 

Mameluco. 

Azafrán. 

Mandil. 

Azotea. 

ManU. 

Alumbre. 

Marrubio. 

Badana. ' 

Matalahúga. 

Ballena. 

Matraca. 

Barrena. 

Mazorca. 

Barro. 

Mezquino. 

Berengena. 

Mochila. 

Cahíz. 

Mochuelo. 

Carabela. 

Mojama. 

Conviene  advertir  que  no  todos 
formes  con  la  etimología  que  les 
Academia,  y  que  sólo  hemos  pue 
que  trae  Tamaríd.  El  total  de  1 
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sola  la  letra  A,  y  370  de  las  rea- 

bras del 

mismo  origen,  entresa- 

la  Real  Academia:                                         | 

Jaqueca. 

Jarra. 

jinete. 

e. 

Laúd. 

jma. 

Mameluco. 

Marfil. 

¡na. 

Merino,  a. 

Mezquino,  a. 

1. 

Mohíno,  a. 

Naran,.. 

Noque. 

lado,  a. 

Ojalá. 

á  anea. 

Papagayo. 

:o. 

Quintal. 

g"- 

Rambla. 

irrón. 

Redoma. 

ira. 

Romana. 

3. 

Saboga. 

Sarraceno,  a. 

in. 

Taba. 

luí,  a. 

Tabique. 

Ha. 

Talega. 

laña. 

Tambor. 

arra. 

Ulema. 

gar. 

Vega. 

que. 

Visir. 

U. 

Zagal. 

If. 

Zoquete. 

III 

f¡>.  btbra, 

,M.,pl,. 

je  más  han  influido  en  la  núes- 
ibe,  ha  sido  la  griega.  No  tiene 
3  lo  mucho  que  se  extendieron 
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los  griegos  por  todas  partes,  y 
tuvieron  con  nuestros  padres  á  c 
España  poseían ,  siquiera  no  sear 
ciudades  que  se  les  supone, 

Mayans  ■  trae  algunas 
cadas: 

a)  Voces  Teferentes  á  r 
eümo,  citma  (y  chisme  de  sá 
quii,  btrejia,  idolatría^  ¡ela¡ 
profieia,  sinagoga,  etc.,  etc. 

b)  Voces  de  artes  y  cic 
tiea.  etc.  Es  inútil  seguir,  p 
griegas;  y  no  sólo  los  no 
los  particulares  de  los  inst 
pertenecientes,  y,  en  gener 

c)  Nombres  de  enfern 
catarro,  diarrea,  erisipela,/, 
letargo,  matiia,  ntfrüis,  o/la¡ 
paniiis,  etc. 

d)  Muchos  nombres  di 
stsimo  catálogo  de  otras  m 
al  español  por  el  intermed 
mo,  cáH^,  delfín,  emplasto,  f 
máquina,  nardo,  órgano,  piéi 
etcétera...  Catedral,  diácon, 
tico... 

ej  Otras  muchas  que  hi 
del  latín :  Artesa ,  brioso ,  a 
golfo ,  harapo ,  jubón ,  Uso , 
teta,  ^umo. 

Ya  hemos  visto  que  en  ! 
derivados,  trae  el  Dicciona 
voces  de  origen  enteramen 

Véanse  algunas  otras  de: 
Acólito.  Antera. 

Agasajar.  Aoristo 

Anómalo.  Barranc 


O^ÍF-í  r.  I.  P»g-  li  J  liguientei. 
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nzo,  Póifido. 

Qiiiragra. 

R.j>. 
I.  Rinoceronte. 

Rombo. 
I.  ■  Sicofante, 

a.  Sicómoro. 

Táctica, 
la.  Tarso. 

Topar. 
ia.  Trísagio. 

Usagre, 
la.  Yodo, 

no.  Zarpar. 

,  latín,  árabe  y  griego,  forman 
predominando  el  latín  sobre 
que  hemos  visto, 
n  en  el  castellano  son  de  me- 
ly  brevemente  de  ellos, 
al  castellano  muchas  de  sus 
con  los  judios ,  y  sobre  todo 
ersiones  latinas  y  castellana^ 
palabras  y  giros  propios  de  la 

lombres  propios,  son  palabras 
nuestra  lengua  por  el  interme- 
del  griego,  ó  bien  inmedlata- 

íi¡a,  fariseo,  hosanna,  JebovÁ,  ju- 
na,  querubín,  rabino,  sábado,  sa- 

celias  en  castellano, 
[temporáneo  de  San  Jeróni- 
liglo  V,  aún  se  hablaba  por 
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aquel  tiempo  el  cefía  en  ]a  AquUmia.  Lo  mismo  debía  suceder 
en  Espafla,  donde  también  haUa  poblaciones  deprígen  celta. 

Mayant '  trae  algunas  voces  originarlas  de  esta  len- 
gua, tales  como  étnica,  caterva, pieo,  fprdo,  lan^a,  Ungua, 
■    pina,  jabón,  etc.,  muchas  adoptadas  por  los  romanos. 

También  tiene  por  originarios  del  celta  los  nombres  de. 
ciudades  antigi^as  acabados  en  un',  uria  y  semejantes  que 
significan  ciudad  fCraccbwü,  Biíurít,  Caiaptrit,  Bael»- 
ria...);  los  terminados  en  briga,  bríca  y  análogos  que  sig- 
nifican población  (Augustobriga,  Flaviobriga,  Segobriga,  Ta- 
labñga,  Jttlichriga,  Conimbríca,  Mirobrica,  Catobrix,  Lando- 
btis,  etc.,  y  otros  muchos  que  pueden  verse  en  el  lugar 
citado  de  los  «Oríf{enes»,  y  que  como  ya  sabemos  (j)} 
los  defensores  del  foíaunct,  los  aplican  i  esta  lengua. 

De  un  discurso  del  Sr.  D.  Felipe  Monlau  '  tomamos  el 
siguiente  catálogo  de  voces  celtas: 


- 

Alondra. 

Broza. 

Jamba. 

Árpente. 

Brusco. 

Jamón. 

Bachiller. 

Burla. 

Jarrete. 

B.JO. 

Cabana. 

Jigote. 

,    Baratero. 

Camino. 

Légaña. 

.  Barraca. 

Canto. 

Lanza. 

Barrica. 

Ontera. 

Legua. 

Barril. 

Casaca. 

Mastín. 

Barro. 

Cepa. 

Muesca. 

Bastardo. 

Cerveza. 

Orgullo. 

Bastón. 

Comba. 

Pico. 

Betónica. 

Cortar. 

Pieía.        . 

Birrete. 

Cubilete. 

Rango. 

.      Bota. 

Danza. 

Raya. 

Braga. 

Duna. 

Roca. 

.  Branca. 

Engaño. 

Rúa  (calle). 

,     Bravo. 

GaUnte. 

Ruta. 

,     Broca. 

Grosella. 

Sarna. 

Brote. 

Guirnalda. 

Sorna. 

Oríg.,  I,  pi|pnu  81,  ij  J  tjguientci. 

■DÍKiirio  de  b  Rol  Aculcinuí  EspiBoli  de  U  Lengiu».  Tonto  II,  pig.  }ll 
rid;  1S61.  , 
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Trompa. 
i.  Trucha. 


odujeron  muchas  modiñcacio- 
¡n  otra  parte  dijimos  (41)  sin 
es  necesario  exponer  aquí ', 
e  de  su  lengua  pasaron  al  latin 
que  nos> quedan. 

nombres  propios,  como  Aáila, 
16  Hermenegildo,  Enrique  ó  Eunco, 
fo,  Faérique  ó  FederUo,  Fernán  6 

Raimundo,  Ricardo,  Roberto,  Ra- 
tndo,  etc.,  que  tienen  su  significa- 
n  de  procedencia  germánica  ama, 
yelmo,  bando,  capa,  compañero^ pi~ 

fino,  dan^a,  eic....,  y  las  del  at- 
rae Moniau  en  el  discurso  antes 


Botín  (despo-  Chalupa. 

i»). 

Choque. 

Biala. 

Chupa. 

Brida. 

Daga. 

Brindis. 

Dardo. 

Brisa. 

Desgarrar. 

Bruñir. 

Dique. 

Bude. 

Dogo. 

Bugada  (co-  Draga. 

lada). 

Escaramuza 

ala. 

Escarcela. 

Calma. 

Escarnio. 

Camisa. 

Escote. 

Carcaj. 

ElcotilU. 

Carpa. 

Esgrima. 

Coche. 

Esmalte. 

Cosquillas. 

Esparabin. 

Cota. 

Espía. 

>4.,i,  pira»  «8.89 
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Eípingtrda. 

Garantir. 

Marca. 

Ropa. 

Espufla. 

Golpe. 

Marcllar. 

Rufián. 

Esquivar. 

Gota  (poda- 

Mariscal. 

Sala. 

Este  (Orien- 

■     gw). 

MisUL 

Sana. 

te). 

Grumete. 

Mate. 

Singlar. 

Estofa. 

Guante. 

Mezquino. 

Sopa. 

Eitnbo. 

Guerra. 

Norte. 

Sud. 

Estufa. 

Guisa. 

Ñuca. 

Talco. 

Fango. 

Harapo. 

Oeste. 

Tallo. 

Felón. 

Heralda 

Paquete. 

^   Trapa. 

Feudo. 

Hipo. 

Piloto. 

Tregua. 

Fieltro. 

kar. 

Placa. 

Tren. 

Flanco, 

Jardín. 

Plata. 

Trincar. 

Flete. 

Lamprea. 

Polea. 

Trobar. 

Forro. 

Lastre. 

Quilla. 

Trompa. 

Frambuesa. 

Lezda. 

Rada. 

Tropa. 

Fraseo. 

Lema. 

Rampa. 

Truhán. 

Gabela. 

Listo. 

Rico. 

Vallia. 

Galera. 

Lote. 

Rimo. 

Vasallo. 

Galope. 

Mala. 

Riza. 

Venda. 

Ganso. 

MaleU. 

Robar. 

PaUíbru  ic  fl/rw 

«I,~„. 

59.  Sin  que  seamos  partidarios  de  la  general  extensión  del 
vascuence  en  los  tiempos  antiguos,  es  necesario  reconocer  que 
hay  en  castellano  palabras  de  este  origen ,  provenientes  del 
roce  natural  y  continuo  de  los  dos  pueblos. 

60.  Asimismo  tenemos  muchas  voces  de  otras  lenguas, 
como  el  italiano,  francés,  los  idiomas  de  América,  Filipi- 
nas, etc...,  pueblos  con  los  que  hemos  mantenido  y  mante- 
nemos relaciones  comerciales,  literarias  ó  de  conquistas.  Pero, 
en  rigor,  el  estudio  de  todas  estas  voces  no  pertenece  á  esta 
primera  época  de  la  formación  de  nuestro  idioma. 

Sin  embargo,  vamos  á  poner  aquí  algunas  voces  toma- 
das de  esas  y  otras  lenguas. 

61.  j4) — Originarias  del  vasco  deben  ser  las  terminaciones 
en  e:(,  .{,  con  que  se  forman  muchísimos  apellidos  ó 


^.y  Google 


rr.:  L¿pe:(_,  Femimie^,  Sim- 
*¿re^,  AfixJie^,  etc.,  etc.,  que 
vjo  ó  descendiente  de  Lcfie, 
t,  Naüo,  Pero  (Pedro),  etc., 
■actos,  como  aitioe^,  ptíiáe^, 
n^o  «^  ^,  se  indica  la  pro- 


Esdrújulo. 

Marisco. 

Estafermo. 

Motete. 

Estiico. 

Pedante. 

Esguazo. 

PcdJ. 

Estáfela. 

Piano. 

Fiatco. 

Piaooforte. 

Fomge. 

PóUia. 

Frííolo. 

PoTCetana. 

Gaceta. 

R<^ta. 

GAadoiM. 

Serenau. 

Hostería. 

Soberano. 

Lazareto. 

Soneto. 

Macarrón. 

Soprano. 

Macarrónico 

Tenor. 

Maceta. 

s,  no  poca»  s 

n  castellanizar 

■wffl,  moUo,  rim^fonáa,  tmor- 

IX*,  etc. 

i  ó  francesas  introducidas  ya 
ifTO  Ju:(go  y  poco  después, 
mosna;  provenzal  ó  francés, 

MltllamM,  pig.  4.',  (Bo  iSyr.  —  Hn- 
i.  et  piHÚn. — Quiíi  «te  tufljo  t^  6  ^ 
I,  qoe  le  encuentra,  por  ejcmplita  en 
■troaimimo  -i/ñu,  ilü,  como  quien  d 
labrí  /di  At*lUÍet  cattlUnat,  jAgt.  1$ 
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almoina),  bello,  a  (rom.,  Mío,  a;  prov.,  bel,  belU),  quemar 
{rom.  y  prov,,  cremar),  hurtar  (fiírtar),  le)os  (loin,  luenne), 
mientras  (metttres,  miettlre),  quejar  (queixar,  queyssa),  etc..,, 
jomada,  ave:(ar,  canciller,  villa,  chantre,  vianda,  mesón,  etcé- 
tera, etc.;  hay  en  el  castellano  muchas  voces  francesas  intro- 
ducidas en  estos  tres  últimos  siglos.  Véanse  algunas: 


Arrestar, 

Corp.  (guar 

-  Funcionario. 

Pistola. 

Abordflge. 

dia)  de. 

Gaje. 

Postillón. 

Alarmar. 

Charlatán. 

Gabinete. 

Quinqué. 

.    Debutar. 

Galón. 

Ruta. 

Apercibir. 

Detalle.  . 

Garantía. 

Rúa. 

Awntisti. 

Departamen- 

■ Garante. 

Sable. 

Bandolera. 

to. 

Gefe. 

Sentimientos. 

Bagage. 

Edecán. 

Generala. 

Surtir. 

Billar. 

.  Endoso. 

Billete. 

Endosar. 

tído). 

Talla  (estatu- 

Bisutería. 

Equipo. 

Húsar. 

ra). 

Broqueta». 

Equipar. 

Lotería. 

Trifico. 

abotaje. 

Eííuipaje. 

Mitón. 

Tentativa. 

Café  (casa). 

Especulación 

.  Municiones. 

Tirabuzón. 

Cañón. 

Flanela. 

Muselina. 

Toisón. 

Cómoda. 

Folletín, 

Obús. 

Uniforme, 

ComandiU. 

Fomentar. 

Pacotílla. 

Ultraje. 

Comité. 

Forjar. 

PanUlón. 

Utensilio. 

Coqueta. 

Furriel. 

Parque. 

Visar. 

Fusil. 

Petimetre. 

Muchas  de  ellas  sin  castellanizar  apenas,  como  curai, 
detall,  exbrétf  Jrieaü,  tupi,  clisé,  suaré,  neceser,  Ütú,  taUt- 
le,  etc.  Hay  además  otras  muchas  que,  aunque  de  origen 
greco-latino  en  cuanto  i  sus  radicales,  las  hemos  recibido 
formadas  de  los  franceses.  Pertenecen  generalm:nte  á  las 
artes  y  ciencias. 

Y  no  sólo  en  el  diccionario,  sino,  lo  que  es  más  lamen- 
table, en  la  sintaxis  misma  se  ha  dejado  sentír  la  influen- 
cia francesa,  introduciéndose  muchos  giros  y  frases,  tales 
como  á  más  fuerte  rajón,  forrar  en  bofa  de  htJ,  hacer  la  ItC' 
tura,  hacer  saber,  hacer  la  venta,  no  puedo  menos  que  partid- 
Par,..,  es  sólo  con  el  mucho  estudio  que  aprendemos  álgO.y 
otras  análogas,  que  son  puro  galicismos. 
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^lOCObtC 

Puu. 

Maao. 

Pit.. 

;u»y»ta. 

Qgiiiint. 

Guajiro. 

Loro. 

lanuca. 

Sibaí». 

laracán. 

Tabico. 

ilapa. 

Tooute. 

J.a»(MÍm.l). 

Tapioca. 

Ibii. 

Tuna  (nopal)  y  to- 

bmli. 

ntar  ó  ir  <k  ti>- 

'.mpu. 

na  '. 

■alata. 

ViciiiU. 

'euca. 

Yaguar,  etc. 

ijKtjr  asiático: 

^Dguro.  Pagoda. 

Irama.  PalaDquín. 

■utapercha.  Paria. 

)rangután.  Te,  etc. 
as  procedencias: 
andgf ave(alem.).  Clowa  (inglés), 

líquel  (id.).  Club  (id.), 

'me  (id.).  X)o%o  (id.). 

al>or(íd.).  Esplín  (id.), 

isoiuto  (id.).  Jockey  (id.). 

)bás  (id.).  Lord,  lores  (id.), 

alsar  (id.).  Rail  (id.), 

ifteck  (inglés).  Rosbiff  (id.), 

ill  (id.).  Túnel  (id.). 

rick  (id.).  Vagón  (id.),  etc. 

uias  de  nombres  de  personas  y  cosas, 

trirc,  porque  se  abu  ó  brota  toda  la 
tfi,  «puma,  Venus;  á  quien  estaba 

San  Salvxlar  (Amírici),  iBo  1891,  pag.  481. 
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Aau^otuis  (sin  ptebos,  en  grtq[o)  eran  mujeres  gue 

de  la  Escitia. 
Amonita,  fósil  ati  llamado  por  parecerse  i  las  imi 

de  Júpiter  Ammón.  que  se  representaba  con  cuen 

carnero  en  la  cabeza. 
Agpsto,  mes  llamado  así  de  Augusto  César. 
Asesino,  secta  fanática  de  Siria  del  sl^lo  XIU,  qi 

muerte  á  muchos  cnizadoi. 
Alias,  un  semi-dios  que  sostenía  en  sus  hombros  el 

y  le  suele  representar  en  las  cubiertas  de  los  cuat 

ó  colecciones  de  mapas. 
fiacanaUs,  fiestas  del  dios  Bjto. 
Camelia,  planta  asi  llamada  por  Linneo  en  honor  del 

nico  Camelli. 
Cietrone,  de  Cicerón. 

Corbata,  de  un  cuerpo  de  Croatas  que  la  usaban. 
Dagturreotipo,  de  Daguerre,  su  inventor. 
Dalia,  del  mtco  Dabl,  que  la  introdujo  en  Europa. 
Diciembre,  de  deeem,  el  mes  décimo  sin  contar  Er 

Febrero. 
Dolomía,  de  Dolomieu.  (teólofro  franréi. 
Domingo,  de  Dominus,  día  del  Señor. 
Enero,  de  Januarius,  mes   dedicado  i  Jatio  por 

Pompilio. 
Estentóreo,  de  Stentor,  que  según  Homero  gritaba  m 

cincuenta  hombres  juntos. 
Estilo,  de  itylus.  el  punzón  con  que  se  escribía. 
Fauna,  de  Fatuto,  dios  de  los  campos. 
Febrero,  de  Fibrua,  expiaciones,  puriflcadones, 

unos,  porque  en  este  mes  se  hacían;  ó  de  Februo^ 

ton,  según  otros. 
Filipiea ,  de  los  discursos  de  Demóstenes  contra  Filip 

de  Macedonia. 
Flora,  de  Flora,  diosa  de  las  flores. 
Fuchina,  de  Fucbs,  botánico  alemán. 
Galvanismo,  de  Galvani,  italiano. 
Gongorismo,  culteranismo  propagado  por  Góngora. 
Gordiano  (nudo),  de  GorJio,  rey  frigio,  que  hizo  e 

que  cortó  Alejandro  el  Grande. 
Guillotina,  del  inventor  Dr.  Guillotin. 


itizecy  Google 


STÓRICO-COUPARADA 

I,  nombre  colectivo  de  cuatro  deida- 

los  Quichés. 

is,  nacido  bajo  la  influencia  de  este 
nía  favorable, 
í  Júpiter. 

jóvenes  que  asistían  á  Rómulp,  ó  de 
ia  romana  llamada  así,  segiin  otros, 
1  de  yw/io  César. 

nterior  de  los  árboles,  así  llamada, 

ibía. 

üc).  ' 

botánico  francés. 

líos  de  la  guerra. 

m  id. 

,  rey  de  Caria,  á  quien  su  mujer  Ar- 

iberbio  sepulcro.  ' 

fica  la  gut  hace  crecer;  raíz  >*iüg.},  ma- 

ó  maestro  dcTelémaco,  así  llamado, 
de  Horacio, 
r,  médico  alemán, 
(raíz  mere) 

i  introdujo  el  tabaco  en  Europa. 
eno  dontando  desde  Marzo. 
(lomUmo). 

de  los  pastores ,  que  se  les  aparecía 
ndolos  de  miedo, 
árbol  de  Egipto. 

Iral  de  Roma  llamado  Pasquino,  cé- 
sos  sarcásticos  y  satíricos;  después 
i  un  torso  en  donde  se  fijaban  estos 
lunzantes. 

ulamente  seria.  De  D.  QuijoU. 
lescanso,  en  hebreo, 
por  ser  el  séptimo  mes,  contando 

le  perfil  sacado  de  la  sombra;  de 
'anees  muy  impopular. 
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Simonia,  de  Siman,  mago  que  qiiiso  comprar  á  los  Após- 
toles el  don  de  hacer  milagros. 

fierius,  de  f^Miu,  nombre  de  una  diosa  y  de  un  Planeta. 

f^ofíáko,  de  yolla,  físico  italiano. 

yolumim,  de  volvo,  porque  loa  pergaminos  ó  libros  te 
emiohian  ó  se  arroHaban. 

68.     H). — Palabras  derivadas  de  nombres  de  lugares, 

Pónense  sólo  algunas: 

Academia,  de  Academia^  escuela  de  Platón. 
-    Arabesco,  dibujo  semejante  á  los  de  Arabia.' 

Anas,  de  Arras. 

Artesiano,  de  Artois,  donde  se  inventaron  los  pozos  así 
llamados. 

Ático  (estilo),  estilo  que  imita  el  de  los  atenienses. 

Baldaquino,  de  Bdtdaco,  como  se  llamaba  á  Babilonia  en 
la  Edad  Media. 

Bayoneta,  inventada  en  Bayonne. 

Bergamota,  de  Bergamo. 

Caucóte,  tela  de  Calicut. 

Canario,  ave  procedente  de  las  Canarias, 

Cordobán,  de  Córdoba,  célebre  antes  por  estas  pieles. 

Elíseos,  de  Elysium,  lugar  descrito  por  Homero;  tierra 

'    feliz  adonde  sin  morir  pasaban  los  héroes. 

Estoico,  de  Estoa,  pórtico  de  Atenas  donde  se  reunían  los 

discípulos  de  Zenón. 

Faisán,  de  Phasis,  ií<^  de  la  Cólquide. 

Florín,  de  Florencia. 

Gitano,  de  Egipto. 

índigo,  de  India. 

Jalapa,  de  Xalapa,  en  Méjico. 

Lacónico,  estilo  enfático  y  sentencioso,  como  el  de  los  Lace- 
demonios. 

Liliputiense  ^pequeñoj,  por  ser  así  los  de  la  comarca  de  ¿i- 
lipuí. 

Magnesia,  de  Magnesia,  ciudad  de  Tesalia. 

Mustim,  de  Mosul. 

Palacio,  palatino,  palaciego.  Del  monte  Palatino,  donde  mo- 
raban los  emperadores  romanos.  Y  Palatino,  de  la  diosa 
Pales. 
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e  Pirgamo,  donde  se  fabricaba. 

PíTÍW. 

%loya,  cerca  de  Florencia. 

utti-barbarumj,  procede  del  río  Rba  ó  Volga. 

sa).  de  Sardmia,  Cerdeña,  donde  se  decía 

hierba  que,  comida,  causaba  una  risa  espaa- 

!  ocasionaba  la  muerte. 

5o/m,  ciudad  de  Cilicia,  donde  se  hablaba  un 

ompido. 

<hago,  provincia  del  Yucatán. 

n),  de  Toscann,  región  de  Italia. 

\opia,  isla  imaginaria  ',  regida,  segdn  fin- 

>  Moro,  por  el  mejor  sistema  de  gpbierno. 

ina  casa  asi  llamada,  donde  primero  se  re- 


omalópt'cas  ó  imUativas  (muchas  por  el 


Chito. 

Refunfuñar 

Desgarrar. 

Relinchar. 

Estampido. 

Rugir. 

Gárgara. 

Runrún. 

Graznar. 

Silbido. 

Gruñir. 

Sonsonete. 

Hiñir. 

Susurrar. 

J.dear. 

Tambor. 

Ladrar. 

Tararear. 

Mü. 

Tartajear. 

Mugir. 

Tictac. 

Murmullo. 

Tiritar. 

Piar. 

Traquetear. 

Pipiritaña. 

Tronar. 

Pito. 

Trotar. 

Pum. 

Zig-Zag. 

Rasgar. 

Zipizape. 

Rechinar. 
Rechinido. 

Zumbar,  rtc 
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y  la  mayor  parte  de  las  que  indican  sonidos  ó  voces  de 
los  animales. 

■70.~J)    ¡^oces  y  frases  latinas  usadas  sin  alteración  en  cas- 
tellano: 


Ab  a  eterno. 

Abinitio. 

Ab  intestato. 

Absit. 

Accessit  (un). 

A  contrario. 

Ad  adsurdum. 

Ad  hoc. 

Ad  hnminem. 

Ad  libitum. 

Ad  pedem  litterae. 

Ad  perpeluam  rei 
memoríam. 

Adrem. 

Ad  summum. 

Ad  unguem. 

A  fortiori. 
Age  quod  agis. 
Agenda  (la). 
Agibilibus. 
Agnus  Dei  (un). 
A  latere. 
Álbum  (un). 
Alter  ego  (un). 
A  pari. 
A  poste  riori. 
A  priori- 
A  prorata. 
Asperges  (un). 
Busilis  findiebu 

üUs). 
B^nedíclte. 
Bis. 

Cálamo  cúrrente. 
Casus  belli. 


Concedo. 

Contra  produce 
tem. 

Corpus-Cbrísti. 

Cumquibus. 

Déficit  (el). 

Dilenda  Cartago. 

De<^ralias. 

Deo  juvante. 

Deo  óptimo,  má- 
ximo. 

Desiderátum. 

Directe  ni  indirec- 

■  te. 
Dixi. 

Eccehomo  (un). 
Ergo. 
Et  caetera. 
Eureka  (griego). 
Exabrupto. 
Exclusive. 
Exequátur  (el). 
Hx  profesío. 
Extra  muros. 
Extra  témpora. 
Ex  ungue  leonem. 
Ex  voto  (un). 
Fac  simíle  (un). 
Fiat  (un). 
Finis     coronat 

Finis  ita,   cucúr- 
bita. 
Gaudeamus   (día 

dt). 


Genusirrítabile 
in-    vatum. 

Gesta  (cantares 
de). 

Gratis. 

Gratis  et  amore. 

HIc  et  nunc. 

Ibidem. 

Ídem. 
'  Ídem  per  idem. 

In  albis. 

In  anima  vili. 

In  articulo  mortis. 

Inclusive. 

Incluso. 

Incontinenti. 

Infraganti. 

In  honorem  tanti 
festi. 

In  11  lo  tempore. 
In  partibus. 

In  perpetuum. 
In  sacris. 
In  sxcula. 
Xn  solidum. 
Ínter  nos. 
ínter  vivos. 
In  utroque  (doc- 
tor). 
Invita  minerva. 
Ipso  facto. 
Ítem. 

Ite  missa  est. 
Lapsus    linguae 
(»n). 
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Pro  jrá  d  facÍK.     Semmi  avd>(cl>. 

t        ProPxpo.  Tole.  IaUe(«i). 

^mnqnzm.  Tot  opila.  tutKB- 

■  m  Q.itJil   pro    qno  Tianseat. 

(ua  I.  Tafba  molta. 

Qpod  oat  dciBO-  To  aulem. 
(tnodinii.  mtinutnni  {m). 

IC       (a  E-  D.)  Ut  S3?ra, 

Ran  avis  in  ton.  Vade  in  pace. 


Retro. 

s(d). 

m.      SancU  saoctonim  Vice  versa. 
>.  (d).  Vidc. 

non- Sanctiamen  (en  Vis<XMnica. 
on).  Volavenint. 

Sic.  Vox  populi,  vox 

ita.      Siiieqiianon(c(»-      Dd. 

dición).  Vox  populi,  vox 

n).  diaboli. 

inucbísiinas  menos  usadas,  ó  sólo  en  las  di> 
ides;  en  Teología,  Moral,  Mediana,  Juríspru- 
y  sobre  todo,  en  el  leoguaje  litúrgico  de  la 
K  algunas  de  estas  últimas; 

Credo. 

r).  Confiteor. 
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VIII 


lonasterio  Sánete  Marie  de 
IOS,  per  illo  rio  que  vadit 
nde  ad  iltam  mollem  de  illa 
r  illa  vía  que  vadit  ad  Petra< 
er  illa  strada  de  Guardia  et 

;m  in  ipsa  domus  Dei 

is  equas,  et  uno  rocino,  et 
et  una  capa  sérica,  et  tres 

>  de  petra. et  una  cruce 

:  quatuor  frontales  de  sérico 

monasterio  de  Olona  en  78 1 , 
Silo.  Tráelo  el  Sr.  Arpa  y 


stamenti,  nostro  vocabulo, 
id  fundavimus  ín  Asturias, 
]ui  dtdtur,  quo  Donamus  in 

pascua,  quas  vul?us  dicit 
:itur  Pitella  et  altera  ubi  di- 
obispos Severino  y  Aríulfo 

Oviedo  857.  Arpay  Upej(.} 


ine  ego  maría  vobis  fratrí- 
liani  uel  abbati  vestro  egre- 
ad  sancti  petri  unan  vineam 
t  uxorem  sua  líliola,  juxta 
s  términos  trado  ad  aegle- 
m  dei  ut  conmenditam  ha- 
:a  ad  ipsam  eclesiam 

idos  decembrios  sub  era 
is  qui  sum  filius  eíus  in  hanc 
*  feci.» 

Toledo. — Donación  de  una 
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vina  al  monasterio  de  San  Cosme  y  San  Damiii 

946)'. 


76.— «Pacta  scriptura  roborationis  nota  die  a.*  feri 
KaUndas  Octubres  Era  M.  C.  XVI  andjfonsus  rex  in 
ne  et  in  kastella  in  nadara  et  in  gallecia.  Bernardus  e 
pus  in  palestina  sedis  Ego  mnnia  duenna  qui  in  ham 
ptura  benditionisquefüci  ad  tibí  didaco  telliz  legente  a 
demanu  mea.signum  fe'ci  et  rcborabi:coram  testes: i 
mis  abbas  rodericus  bíc  testis.  abbas  ectus  hic  testís, 
cus  moniuz  hic  testis.  Monia  nunez  hic  testis;  Bellit 
rez:  hic  testis,  Rodrico  citez  hic  testi  sumus  et  conl 
mus  et  singuIos.D 

(Archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo. — Escriti 
donación  ó  mejor  venta  de  un  solar»  (año  1078)  *. 

77. — Este  es  el  latín,  si  as{  puede  llamarse,  de  aq 
siglos;  á  este  punto  de  corrupción  había  llegado  li 
mosa  lengua  de  Cicerón  y  de  Horacio,  no  solamei 
España,  sino  también  en  las  demás  naciones  de  la 
tan  culta  Europa. 

78  ^Ahora,  antes  de  entrar  en  la  segunda  época 
mos  los  indicios  que,  en  estos  y  otros  muchos  docí 
tos,  se  descubren  de  la  existencia  de  nuestro  romar 
glos  antes  de  que  apareciese  en  las  escrituras  piiblit 
trabajo  está  hecho,  y  no  haremos  más  que  repetí 
algo  de  lo  mucho  que  trae  Hartzenbusch  en  su  oDi 
de  contestación»  al  del  Sr.  Monlau,  pronunciado  a 
Keal  Academia  de  la  Lengua  Española. 

79. — Palabras  del  castellano  antiguo  tomadas  de  doi 
los  latinos  del  siglo  X. 

«Acenias  (aceñas),  adiusso  (ayuso,  abajo),  adía  (I 
aldeola  (atdehuela),  alfoz,  algotón  (algodón),  aliul 
juba),  alongado,  arredomas  (redomas),  azuli  (azul] 
bechar,  barrio,  barro,  bellaco,  bezerro  y  bezerros, 
lleros,  cabello,  cabezas,  camino,  cárdena  y  cardenal 
gato  (cargado),  castaniares  (castañares),  causas 
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!  eosai),  cerca  (por  cercsdo),  cerca  de,  cerro,  d- 
uces  tres  con  plau;  copas,  coto,  cubas,  cuevas, 
le  la  Cueca,  del  Quadro,  deuesa,  divisa  y  devesa 
co  (yo),  espinazo,  espinosa,  ermida  (ermita), 
nar),  foios  (hoyos),  fueras,  forzia  (fuerza),  ga- 
;allegos  y  gallegüelos,  hermana,  hormiciero  (ho- 
ieguas,  Incrucillata  (encrucijada),  infanzones,  la- 
ares,  lanzada,  káscaras  y  kascarellas,  lavandieras, 
loveros,  maiuelo  (majuelo),  mayordomo,  man- 
ndrines,  manteles,  Matavellosa,  matera  (madera), 
urillos,  nugares  (nogares  ó  nogueras),  olivares, 
ramo,  perales,  piíuón,  portales,  portillo,  potros, 
ozo,  prado,  presa,  ravanat,  rávanos,  realengo, 
ribera,  río,  saia,  serna,  silos,  sirgo,  spolas  (es- 
lela,  texera,  tiendas,  toro,  torre,  troncos,  vadiello 
,  Valderatero,  vallejo,  varones,  Villaexcusa,  Vi- 
zapata,  zancos  y  zumake;  todas  estas  voces 
:a  documentos  anteriores  al  año  looo.  y  muchas 
bres  de  localidades,  que  no  habrían  sido  tituladas 
I  propio  de  la  escritura:  con  que  debían  pertene- 
lo  menos,  al  siglo  anterior». 


Aceveto  (arboleda  de  Acevos),  azoreras,  vaque- 
rio,  bragas,  calabazas,  calzada,  coba  (cueva), 
laciendas),  cupos  (Lubos),  defessas  (dehesas), 
ira  (la  de  trillar),  faia  (haza).  Terrera  (herrera), 
[fiador),  ficares  y  ficarias  (higuerales  é  higueras), 
,  fresno,  fuero,  junqueras,  laguna,  lenzo  (lienzo), 
manto,  manzanares,  marcos  (marca),  molinos, 
;ra),  paratas  (paradas),  penna  do  vado  (peña  del 
ledo,  pozales,  rubiales,  sala,  salcedo  (arboleda  de 
iignales  y  signas  (señales  y  señas),  torres,  Valde 
b'ereda,  villares  y  Villarozada.B 

siaio  vm 

Avolo  (abuelo),  arroyo,  averes,  barra,  cantón, 
(cabanas),  fonte  cubierta,  garabatos,  Montere- 
Honteredondo) ,   negrellos  (negrillos),  palmar. 
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pendías  (pefiuelat),  rozas,  soutos  (setos),  Ira*  Deta,  vei- 
gas  (vigas),  vereda  y  zerzeU  '.d 

Si. — No  seguimos  i  Hartzenbusch  en  su  excursión  á 
través  de  los  siglos  ai^teriores:  sólo  iremos  recogiendo 
algunas  otras  palabras  y  fraser,  que  cita  y  explica  muy 
por  extenso  y  dicen  á  nuestro  asunto. 

alibi  intrat  Flamoso  in  Minto  (adonde  el  Llamoso  entra 
en  el  Miño);  In  toco  qui  dicitur  Ponteeerce.—Qgii  dicitur 
valle  de  DonditU. — Venimu*  cum  avtris  nostros.—Lvpom^ 
¡rasilde^  Rícilome^  FtJict,  Geuutto.  Dukido,  Cenierigo,  Bero- 
sindo  (nombres  propios  del  lenguaje  vulgar).— Las  célebres 
palabras  de  lenta,  fratrt;  torna  retoma,  pronunciadas  por 
soldados  ó  españoles  ó  francos  hacia  el  año  579,  palabras 
transmitidas  á  la  posteridad,  por  Teófanes  y  Teoñlacto, 
historiadores  griegos. — La  no  menos  célebre  contestación 
del  emperador  Justiniano  en  el  siglo  VI,  Darás,  respon* 
diendo  al  non  dabo  (las  provincias  usurpadas)  del  rey  bár- 
baro que  tenía  prisionero.— 5.  Isidoro  (VI  y  Vil  siglos) 
habla  con  frecuencia  de  un  tloquiumnostrum  de  una  lengita 
vulgar  distinta  de  la  latina. — Habla  de  las  voces  vulgares 
eatiar,  calla,  significando  vtr,  musUonti  (mosquitos),  l»ná- 
ticos  etc. 

Articulo  segundo. 

ÉPOCA  SEGUNDA 

InfkBcia  del  ronanoe  rastellago. 

(DewgloXIÍrigbTtlIl.) 

83. — Comprende  esta  época  el  tiempo  transcurrido  desde 
la  conquista  de  Toledo,  en  108^,  hasta  la  reunión  definitiva 
de  las  coronas  de  Castilla  y  de  León  bajo  el  cetro  de  San  Fer- 
nando (1230). 

84. — En  este  periodo  el  romance  castellano  se  muestra,  si 
no  en  tDda  la  robustez  de  su  virilidad,  ni  aun  de  su  adoles- 
cencia, al  menos  completamente  formado,  é  independiente  de 
la  lengua  latina,  á  quien  hereda  en  vida;  logrando,  merced  á 

1     DiKunos  del*  Re*l  Academia  de  la  Lengua,  toma  lli,  piginai  J40-:,  año  iS6i. 
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la  conmnicadón  y  continuo  roce  con  los  árabes,  franceses, 
provenzales  y  otros  pueblos,  gozar  de  los  privilegios  de  las  len- 
guas cultas;  empezar  á  usarse  en  los  documentos  y  escrituras 
públicas  y  hasta  tener  literatura  propia. 

8^. — El  latin  sigue  corrompiéadose  á  causa  de  la  influencia 
del  romance.  No  es  necesario  citar  más  documentos  de  esta 
clase,  por  ser  muy  parecidos  á  los  anteriores,  encontrándose 
éstas  y  otras  frases  semejantes. 

«t/e  illa  vinea  que...»;  *circa  de  illa  villa  que...»;  «ín  hac 
villa  quod  (enet  Julianus  albacir...»;  «ego  gome:^  nuni^alkaid 
de  talavera...»;  «de  iBa  turre  que  didtur  borge  abultan,  que 
Slot  sub  talavera,  cum  iotas  suos  términos...»;  «aldefonso  rege, 
in  toleto,  sarmgo^a,  legione,  casteUe,galicia,  na:^ara...»;  si  vera 
uxorem  non  levaberit  (no  hubiese  llevado)  non  relinquat  cum 
ea  cabaUérum...»;  «et  donent  cui  quesierint  (á  quien  quisie- 
ren)»;  etc.,  que,  mejor  que  latín,  son  castellano  con  voces- 
bárbaramente  latinizadas. 

Sin  embargo,  no  en  todos  los  documentos  está  el  latin  tan 
desnaturalizado,  como  puede  verse  por  el  siguiente  Diploma 
de  Alfonso  í^///(año  1 185): 

In  nomine  sánete  et  individué  trinitatis.  Pietatis  est  * 
officium,  er  iuris  semita,  et  regibus  specialitef  congruit 
ecclesias  dei  diligere  et  earum  ministros  in  iure  suo  pro- 
tegeré, bona  eorum  augere  et  illesa  conservare,  máxime 
veío  possessiones,  recte  ab  ecclesiasticis  personis  acquisi- 
tas,  auctoritate  regia  roborare  et  a  malorum  ¡ncursibus 
defensare.  Eapropter,  ego Aldefonsus,  del  gratia  rex  castelle 
et  toletí,  una  cum  uxore  mea  alienor  regina,  libentí  animo 
et  volúntate  spontanea  fació  cartam  concessionis  et  conñr- 
mationis  vobís.  conventul  toletanc  ecclesíe  beate  marie, 
tam  presentí  quam  futuro,  in  perpetuum  valituram.  Con- 
cedo namque  vobís  et  successoribus  vestris  et  confirmo 
hereditatem  íllam...  etc.  Sí  quís  vero  hanc  cartam  tnfrin- 
gere  vel  diminuere  presumpserít,  iram  dei  omnipotentis 
plenarie  incurrat,  ct  insuper  regie  partí  mille  áureos  in 
cauto  pectabit,  et  dampnum  quod  vobis  intulerit,  duplica- 
tum  restituat.^Facta  carta  apud  toletum.  Era  M,'  CC* 
XX.  111 ,  UII  Idus  Septembm.=Et  ego  rex  A.  regnans  in 


mzecDy  Google 


DE  LA  LENGUA  CASTELLANA  61 

castelU,  et  toteto,  haii(c)  cartam  manu  propna  roboro  et 
conñrmo '. 
S6. — Aunque  es  cierto  que  Alfonso  el  Sabio  mandó  se 
escribiesen  en  romance  y  no  en  latin  los  documentos,  no  lo 
es,  sin  embargo,  que  esto  no  se  hubiera  verificado  antes,  San 
Fernando  ya  había  dado  privilegios  en  lengua  vulgar,  y  ya 
desde  el  siglo  XII  existían  documentos  en  romance,  como  los 
siguientes,  que  pueden  servir  también  para  muestra  del  len- 
guaje de  esta  época: 

87.— Donación  de  Mari  Roiz  al  monasterio  de  Cárdena 
(año  1173); 

~~tln  nomine  Patra  tí  FUii  et  Sfürilui  sancto.  Amen.  Sepan 
»Ios  que  son  e  los  que  serán,  como  yo  Mari  Roíe  morador 
)>cn  el  hospital  de  Sant  PeiJro  de  Cárdena,  que  dicen  de  la 
sMui^ca,  que  es  en  el  camino  Francés;  en  uno  con  mioít 
vxobrinos  Diego  Roíe  et  Illana  Roii.  fijos  de  Urraca  Roiz, 
smi  hermana,  damos  i  vos  D.  Martin  Abbat,  et  á  los 
nmonges  del  monesterio  de  Sanl  PeJro  de  Cárdena,  et  á 
píos  que  vernan  después  de  vos  por  5iempre  jamas,  por  á 
■servicio  de  los  pobres  del  hospital  avant  dicho,  el  nostro 
■  palacio  de  Valdeolmos  con  sus  casas,  et  con  su  cierto; 
»et  dos  so'ares  poblados. ..n  aQ}ii<quier  que  de  nostro 
Dlinaf;e  ó  de  otra  cualquier  aqueste  nostro  fecho, et  aquesta 
Bnostra  donación  quisiere  quebrantar,  toda  ó  parte  de 
«ella,  primeramente  aya  la  ira  de  DÍoí;  et  con  Judas  el 
^Traidor,  et  con  Datan  et  Ablron,  que  vivos  la  térra  los 
Bsorbiá  en  enferno  sea  atormentado.  Amen.» 

aEt  sobre  esto  peche  al  rey  de  la  térra  nii>le  marabeti- 
»nos  (maravedises),  et  al  monasterio,  et  al  Hospital  so- 
Bbredicho«  ia  heredad  doblada.  Fecha  ta  cartí  en  Burgos, 
Kv.  nonas  Octobris.  Era  M.CCXl  RcRtiante  el  Rey  Don 
nAlonso  en  Burgos  et  en  todo  so  reg:no  cum  su  muger  la 
»reina  Doñi  Leonor.  Giraldus  s.'ripsilw  >. 
t8.— Otra  escritura  del  año  1193: 
«Notum  sit  presentibus  et  sciant  posteri:  Q^ia  Ego 
vGuisabel  Gardas,  fija  de  G<rci  Ruiz,  catando  (mirando) 

1     Bolttiit  de  U  R,  AcJdcmia  it  la  Hisloña:  tomo  XIV,  ¡-ág.  366-7. 
3     P.  .Meiiho:  Esculla  Faltográjica,  pig.  171. 
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Idiendo,  que  sea  á  servido  de 
:  D.  Martin,  siervo  de  Dios,  et 
Sant  Pedro  de  Cárdena,  et  al 
ir  in  perpetuum,  las  mis  casas 
irgos,  en  Cantarianas,  la  ma- 
il  Conviento  sobredichos,  cog- 
que  recibimos  de  vos,  Doña 
sas  sobre  dicttas  en  esta  mane- 
le  vos  dar  cada  año  en  toda 
ides  de  trigo,  et  las  tres  cargas 
icer  dos  cartas  partidas  por  A, 
de  todo.  Et  yo  Doña  Guisabel 
abbat  ét  Conviento;  que  cuan- 
is  enterrar  el  mió  cuerpo  en  la 
le  con  los  mios  parientes,  que 
1  el  mes  de  IVIarjo  sabado'VI 
XI.PetrusDominici  scripsit»  '. 
locumentos  y  otros  que  pudie- 
os  Fueros  de  Aviles  y  de  OvU- 

0  por  Alfonso  VI  y  confi'tna- 
so  Vil  en  1 1 5  ; ,  y  el  segundo, 
'ior,  aparece  fechado  diez  años 
;tísimo  Sr.  D.  Aurelíano  Fer- 

hasta  la  evidencia  en  un  ex- 

1  Talsedad  de  dichos  doCumen- 
n  d^l  siglo  XII,  sino  que  son 
ada  invención  del  siglo  XIII». 
puedan  considerarse  estos  do- 
monumentos  lingüísticos,  sif' 
ea  que  en  el  siglo  XIII  se  tenia 
;¡gIo  anterior. 

trozos,  sacados  de  estos  Fue- 
.  Fernández  Guerra  en  su  obra 
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PUERQ  DB  AVILES 

In  nomine  PatrisetFiliiet  Spi- 
ritus  Sancti  cuius  regnum  etc.. 


PUBRO   DE   OVIEDO 

In  nomine  patrís  et  fiüj  et  spi- 
ritu  sancti.  cuius  Refinum 


kto5  sunt  los  foros  que  deu 
el  rej  don  Alfonso  ad  Abilies 
quando  la  poblou  par  foro  sanc- 
ti Facundi;  et  otorgóla  Enpera- 
doT. 


Istos  sunt  foros  quos  dedit  Rex 
donno  adeffonso  at  Oueto  quan- 
do populauit  jsta  villa  per  foro 
sancti  Facundi, etotorgauitjstos 
foros  jilo  jnperatore. 


Em  primo,  per  sotar  prender 
I  solido,  á  lo  Reu  et  11  denarios 
á  lo  saion:  e  cada  anno  1  solido 
en  censo  per  lo  solar.  E  qui  lo 
vender  de  uno  solido  á  lo  Rai. 
E  qu'  il  comparar'  dara  11  dena- 
rios á  lo  saion.  Et  si  uno  solar 
si  partir,  en  quantas  sortes  si 
partir  tantos  sólidos  dará;  e 
quantos  solares  si  tornaren  in 
uno,  uno  censo  darán. 

22, 

Toth  omne,  qui  paneautsicc-  Todo  orne  que  pan  ó  sidra 

ra  aver'  á  vender,  véndalo  qual  ouier  de  vender,  véndalo  qual 

orasiquiseí' sin  calumpnia,  non  ora  si  quesier  sen  calomna  et 

lexe  per  nullo  omne.  noto  deve  por  nul  omne. 


Inprimis  pro  solare  prendere 
uno  solido  at  jilo  Rex.  et  dúos 
denarios  at  jilo  sagíone!  et  día 
cada  vno  anno  vno  solido  pro 
incenssD  de  ylla  casa  et  qui  ¡lia 
uenderc.  dia  vno  solido  al  Rey. 
et  qui  jito  comprare  dúos  dena- 
rios at  sagione.  et  si  vno  solare 
se  partir  en  quantas  partes  se 
partir,  tantos  sóidos  daré,  et 
quantos  solares  se  compraren  en 
vno.  vnojncensso  darant. 


aS. 

Qjii  vassura  gectar  de  sua  ka- 
sa  é  las  calles  pectel  V  solidos  al 
tnaiorino  é  tollal'  en.  Et  vezino 
qui  per  mal  talento  iectai'  petra 
in  casa  de  suo  vecino,  pectet  V 
solidos  al  don  de  la  kasa,«í  tal 
niño  non  fur'  que  sedea  de  X 
annos  in  iuso. 


Sj  uassura  echar  de  sua  casa 
e'.  las  calellas.  peche.  V.  sueldas 
al  merjno  et  tuellalo  ende.  Et 
uezinoque  por  mal  taliento echar 
piedra  en  casa  de  su  uezino  pe- 
che. V.  sueldos  al  donno  déla 
cas3,  si  tal  njnno  non  fuer,  que 
sea  de  diez  annos  en  ajuso. 
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nes  de  Abi-  Omnes  pobladores  de  Ouido 

;e  ne  ribage  non  dJan  portage   nja   Ribage 

on.  desde  la  mar  ata  León, 

im  stabilita-  Si  quis  vero  hanc  kartam  sta- 

taverit ,   sit  bititatis  Trangere  temptaverit.  sit 

lege  Dci. . . .  excomunicantes  et  a  lege  dei. . . . 

ríe  testa-  Ffacta  serie  testamenti  qua- 

nuario,  era  tuor  nonas  s'eptembris.   Era 

ignantc  im-  M'.CvLXXXMII  rcgnante  jnpera- 

efonso  cum  tore  domno  adeffonso  cum  con- 

la  Richa  re-  tuge  sua  Beringaria  Regina. ... 


un  trozo  del  Fuero  de  Udés  del  ano  1179, 
:a  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
/,  pág.  y\y. 

ti  rancura  babuerit  per  uto  párente  quoi  aliquis  eum 

amo  qui  habuerit  rancura  per  suum  parentem 
jis  eum  occiderit,  iuret  que  in  illis  cst  qui  suo 
xidil.  Et  si  illa  volita  octo,  aut  de  octo  arriba 
:rint,  cognominet  octo;  et  si  de  octo  aiuso  fue- 
ominet  illos  que  ibi  se  acertaron  et  que  dixerít 
}etra  tactavit  aut  ferivit,  et  per  una  ferida  pren- 
mico;  et  de  una  ferida  arriba  prenda.  II.  inimi- 
:r  anno  et  alio  per  semper;  et  iuret  ¡lio  rencu- 
uo  párente  occidít,  et  non  scit  alius  qui  occidis- 
t  illos  cognominatos  iactent  manu  in  dúos  pa- 
mortuo:  et  si  non  habuerít  párenles  iuret  cum. 
Et  tales  pare  otes  quesean  fita  segundos,  et 
et  de  segundos  aiuso  non  conombren;  et  sí 
mbrados  y  oviere  alguno  que  enamiztad  sabu- 
el,  o  si  oviere  mas  parentesco  con  alguno  de 
dos  que  con  et  que  el  paríent  muerto  a.  o  tanto; 
quiriereel  comendador  con  iueze  con  alcaldes, 
i  los  desafiados  otro  parient  destos  que  son 
itos,  et  iure  con  ellos,  et  si  tales  non  oviere  et 
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jn  termino,  iure  cum  II.  vicinoi;  et  Ut(u  iuret  que  in  cog- 
noininatos  iltos  est  qui  luo  párente  occidít,  et  scit  alius 
qui  occidistet  eum.  Gt  li  aliquos  de  illos  desafíciados  non 
venerit  a  directo  si.  I.  te  Tuerít  es  excha  enemigo  per 
■emper  et  si.  U.  se  fuerint  cc^nomtnet  el  rencuroso  el 
uno  per  anno  et  el  otro  per  semper;  et  si  dent  arriba  se 
fuerint ,  cognominet  los  II.  per  anno  et  el  otro  per  sem- 
per, et  acoiat  los  altos  et  salven  se  cum.  XII.  XII.  Et  li  el 
sénior  con  el  iudex  et  con  los  alcaldes  pesquirieren  que 
acá  finca  quien  lo  mato,  acá  saque  suo  Jnimico,  et  acoia 
los  otros  ques  fueren.  Et  si  r\  sennor... 

I  ÚNICO 

IMcralura  di  ella  itgimda  ¿poti. 

9] . — En  esta  época  comienza  ya  i  manifestarse  nuestra  lite- 
ratura. Además  de  los  Romances,  poesía  popular  tan  propia 
del  carácter  espafíol,  que  debió  existir  desde  que  se  habla  nues- 
tra lengua,  tenemos  el  Poema  del  Cid,  de  3.735  versos,  en 
que  se  refieren  con  rudo  estilo  y  desarreglada  versificación, 
pero  con  una  sencillez  y  movilidad  de  afectos  que  encanta, 
las  proezas  de  este  héroe.  Supónese  de  mediados  del  si- 
glo XII,  y  aunque  se  dice  ser  de  autor  desconocido,  parece 
haber  sido  compuesto  por  el  mismo  Per  Abbat  de  que  se  ha- 
bla a)  final  del  poema  '. 

93. — Ponemos  i.  continuación  dos  trozos,  uno  en  que  se 
describe  un  combate,  y  otro  donde  se  habla  de  la  entrada 
del  Gd  en  Burgos,  cuando  por  orden  del  Rey  no  le  que- 
ría dar  nadie  hospedaje: 

lEspolonó  el  cavallo,  e  metiol  en  el  mayor  haz: 
vMoros  le  reciben  por  la  senna  ganar: 
■Danle  grandes  colpes,  mas  nol'pueden  faissar. 
sDíxo  el  Campeador:  valelde  por  caridad. 
(Enbra^n  los  escudos  delant  los  corazones: 
>Albaxam  las  langas  apuestas  de  los  pendones: 
^Encunaron  las  caras  de-suso  de  los  a 


■  Vv  PinliiBU  Esmmd:  Cuna  it  ¡iltralani  espaiala,  piginia  47  j  ligí 


itizecy  Google 


HISTdSICO-COHPASADA 

fuertes  corazones:  -    " 

lama,  el  que  en  buen  ora  nasco,      __^ — "" 
ros  por  amor  de  caridad: 

si  ^id  Campeador  de  Biuar.  , " 

I  ai  do  está  Pero  Vermuez. 

son;  todas  tienen  pendones:  ___„„ 

itaron  todos  de  sennos  colpes:  „^<li^ 

fazen  otros  tantos  son: 

m^as  premer  é  al^r  ^ 

radar  é  passar:  "«wbÍ»'^' 

a  desmanchar :  / 

blancos  salir  vérmelos  en  sangre:      ^ ■ — " 

uallos  sin  sos  dueños  andar.  jjKibW*'^*^ 

,  Mafomat,  los  cristianos  Sanct  Yagu 

de  logar  moros  muertos  mili  t  CCC  ya. 
re  exorado  arzón 
'.  ei  buen  lidiador!,  etc.n 

(V.  7" -734-) 

abras,  llenas  de  ternura  y  de  respe- 
i  obediencia  y  lealtad  al  Rey,  las 

0  de  una  casa  en  donde  llamaba  el 
añeros: 

,  en  buen  ora  (inxiestes  espada, 
do,  anoch  del  entró  su  carta, 
é  fuerte-mi  entre  sellada, 
>s  abrir  nin  coger  por  nada; 
3S  los  aueres  e  las  casas, 
de  las  caras. 

1  mal  uos  non  ganades  nada; 
I  uala  con  todas  sus  uirtudet  sanctas.» 

(V.  4>-48). 

los  Romances  debieron  existir  desde 
Es  verdad  que  son  pocos  los  que, 
:n  considerarse  como  muy  antiguos, 
ir  refundidos  ó  retocados  en  los  sj- 
s  compuestos  á  imitación  delosan- 
eba  que  nuestros  romoítces  han  se- 
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guido  las  vicisitudes  de  la  lengua  castellana  en  cada  siglo, 
como  debía  precisamente  suceder  en  e^te  género  de  composi- 
ciones populares. 

95. — Como  ejemplo  de  romances  antiguos,  véase  el  siguien- 
te, que  traen  los  PP.  Berganza  y  Merino,  que  aunque  de  fecha 
incierta,  debe  ser  anterior  en  más  de  un  siglo  á  Alfonso  el  Sa- 
bio *  y  por  lo  tanto  de  mediados-del  siglo  XII. 

«En  Sant  Peidro  de  Cardenna, 
bOo  yace  el  Cid  enterrado, 
»Con  la  su  donna  Ximena, 
sQue  buen  poso  han  entrambos: 
aYacen  también  muitos  Reyes, 
»E  muitos  ornes  fidalgos, 
■Cuyos  faiannosos  fechos, 
i>Los  ficleron  afamados. 
D^ntre  otras  muítas  grandeva 
sUna  alia  en  tanto  grado. 
■Que  aun  á  los  cielos  almjra 
«La  grandiosidad  del  caso, 
dE  fué,  que  docientos  Monges, 
sQ^e  al  gran  Beyto  semejaron 
vEn  el  hábito,  t  la  vida, 
«Morieron  Martyres  Santos. 
sOtras  órdenes  benditas 
■Uno  i  uno  dan  los  Santos, 
«Mas  tu  docientos  por  uno, 
■  Sennal,  que  en  ti  fincan  tantos. 
■O  Cardeni)^  venturosa, 
nMaguer  en  (ierra  has  quedado 
vCon  la  sangre  de  tus  fijos 
sFasta  el  cielo  has  llegado. 
«Toda  tu  gente  es  de  guerra: 
«Maguer  que  si  guerrearon. 
«Unos  vencieron  moriendo 
«Otros  vencieron  matando. 
>Q)ie  si  los  Infieles  Moros 
sBn  tu  casa  santa  entraron, 

■      Es«ueh  PtdMgrif.,  pif.  174. 
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bNo  cuidando  fallar  un  Cid  ', 
•Dod^otos  Odes  fallaron. 
dG  vos  Beyto  glorioso, 
»Bien  podéis  estar  u&no 
«Viendo,  qu4  en  ia  vuessa  gente 
>Ay  Un  famosos  soldados. 

Articulo  tercero. 

fipOCA  TERCERA 


(De  ligio  XIIB  i  (iglo  XV,) 

ya  dijimos,  comprende  esta  5.'  Época  desde 
(1230)  hasta  la  incorporación  detinitiva  de  los 
¡Ha  y  Aragón  bajo  el  cetro  común  de  los  Reyes 
479- 

partir  de  este  punto  se  hace  sumamente  di6dl  el 
r  á  pocas  palabras  los  grandes  progresos  de  nuestra 
1,  que  con  pasos  agiganladoscaminaá  su  perfección, 
una  lengua  culta,  oficial;  un  verdadero  idioma,  ca- 
>  sólo  de  satisfacer  todas  las  necesidades  del  trato 
sino  de  expresar  con  propiedad  y  encrgia,  con  ele- 
y  finura  los  pensamientos  más  elevados,  las  afee- 
más  tiernas,  las  situaciones  más  interesantes  del 
n  y  del  espíritu. 

iglo  XIII,  además  de  los  poemas  menos  impor- 
ro  de  Apolonto»,  «Santa  María  Egipciaca»,  «La 
í  Reyes» ,  «¡el  conde  Fernán  Gon:(ále:(»  y  la  «Vida 
>,  de  autores  desconocidos  (menos  este  último, 
:e  ser'  de  un  beneficiado  de  Úbeda)  aparecen 
Goni^aio  de  Berceo  con  sus  leyendas  religiosas. 


Hnuice  están  cuidpdoiflnieDte  medidos  todos  los  versos,  creo  que 
ba  de  mil  depende  de  algún  error  deloi  copistas.  Los  triducto- 
ilUria  di  la  Littralura  Eipañola,  I,  píg.  i[i)  copian  aií  este  Tcr 
M  Ciá»,  Pudiera  decir  también.  ^Fallar  na  cviéaado  **  Cid»,  con 
toda*  b>   pabbru  j  d  mismo  sentido:  6  tambicQ  «M  aüdamdo 
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llenas  de  sencillez  y  candor,  y  Juan  Lorenzo  Segura  de  Astor- 
ga  que  en  su  «tPoema  de  Alexanáre»  mezcla  ingeniosamente 
las  dos  civilizaciones  gentil  y  cristiana,  haciendo  de  Alejandro 
Magno  todo  un  caballero  áe  la  Edad  Media. 

93. ^-Compuso  Berceo  varUs  obras,  como  la  *  Vida  ád 
Glorioso  Confesor  Slo,  Domingo  de  Silosn,  tía  Historia  d§ 
S.  Millan»  «¡os  Loores  de  nuestra  Señora,»  nDe  Jóí  signM 
que  ttpareseerán  ante  dt¡  juicio»,  y  otras,  que  en  número  de 
nueve  han  llegado  hasta  nosotros. — Del  «Poema  de  Santo 
Domingos,  que  consta  de  780  versos  alejandrinos  en  es- 
trofas monorrimas,  según  el  uso  de  aquel  tiempo,  toma- 
mos los  dos  pasajes  que  siguen  como  muestra  de  su 
estilo. 

VERSOS  1-20 

En  el  nomne  del  Padre,  que  fizo  toda  cosa, 
Et  de  Donjesu  Giristo,  Fijo  de  la  Gloriosa, 
Et  del  Spiritu  Santo  que  egual  dellos  posa, 
De  un  confessor  sánete  quiero  fer  una  prosa. 

Qpiero  fer  una  prosa  en  román  Paladino, 
En  el  cual  suele  el  pueblo  fiíblar  á  su  vecino, 
Ca  non  so  tan  letrado  por  fer  otro  latino. 
Bien  valdrá,  como  creo,  un  vaso  de  bon  vino. 

Quiero  que  lo  sepades  luego  de  la  primera. 
Cuya  es  laYstoria,  metervos  en  carrera; 
Es  de  Sancto  Domingo,  toda  bien  verdadera. 
El  que  dicen  de  Silos,  que  salva  la  Frontera. 

En  cl  nomne  de  Dios,  que  nombramos  primero, 
Suyo  sea  el  precio,  yo  sCré  su  obrero, 
Galardón  del  lacerlo  yo  en  el  lo  espero, 
Qui  por  poco  servicio  di  galardón  larguero, 

Sennor  Sancto  Domingo,  diilo  la  Escripturá 
Natural  fué  de  Cannas  non  de  bassa  natura; 
Lealmente  fué  fecho  á  toda  derechura, 
De  todo  muy  derecho  sin  nuUa  depresura. 

VERSO  i;o-i6j 

Fabló  el  rey  et  dixo:  Don  ñaonge  denodado, 
Fablades  como  qui  síede  en  Castiello  alzado, 
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ido  defuera  del  Sagrado. 
i  seredes  colgada. 
:o,  del  Criador  amigo, 
15  estoque  te  digo: 
norial  enemigo , 
ie  barages  conmigo, 
iducente  grant  danno, 
trabe  grande  enganno, 
Rey,  del  tu  sosanno, 
yacemos  en  mal  banno. 
po,  la  carne  mal  traer, 
,  Rey,  ningún  poder. 
t  es  bien  de  creer, 
,  esse  es  de  temer. 

vdre: 


'AS   5-10. 

de  un  rey  noble,  pagano 
'^0,  de  coraron  lozano, 
3,  metiol  so  su  mano, 
,  que  soe  bon  escriuano. 
dre  que  fue  rey  da  Grecia, 
de  grant  saben^ia , 
M  reys  de  grant  potenza , 
!  su  par  en  la  sufren^ia. 
luego  en  su  ninnéz 
que  serie  de  grant  prez: 
che  de  mugier  rrafez, 
de  grant  gcntil¿i. 
iron  quando  est  infant  nas^ó, 
:1  sol  escure^ó, 
i  tierra  treme^ió, 
I  todo  non  pereció, 
on  que  son  plus  generales, 
nuchas  piedras  punnales, 
!  son  maores  ó  tales, 
»  aguillas  cabdales, 
en  letra  Ale  entredado: 
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Pabló  un  corderuelo  que  era  relíente  nado, 
Parió  una  gallina  un  colouro  yrado; 
Era  por  Alexandre  todesto  demostrado. 

ESTROFAS  2478-9. 

Do  pora  mi  sepulcro  de  oro  ^ien  talíentos, 
Bien  pueden  Ter  todos  sos  comprimientos; 
Pora  los  sa^rdotes  e  pora  los  conuientos 
De  oro  6no  mando  dos  uegadas  quinientos. 

Quiero  en  Alexandria  auer  mi  sepultura. 
Creo  que  Tholomeo  aun  non  a  en  cura: 
Tengase  se  lo  cumpre  por  de  bona  uentura, 
La  que  ñto  en  Egipto  rica  sobre  mesura. 

ESTROFAS  3^09  Y   3;i0,   ÚLTIMAS 

Pero  pedir  uos  quiero  ^erca  de  ta  finada, 
Qliiero  por  mió  serui^o  prender  de  uos  soldada, 
Elezir  el  pater  noster  por  mi  una  uegada, 
A  mi  Taredes  proe;  uos  non  perderedes  nada. 

Si  quisierdes  saber  quien  escreuió  este  ditado, 
Joban  Lorenzo  bon  clérigo  ¿  ondrado , 
S^ura  de  Astorga,  de  mannas  bien  temprado, 
El  dJa  del  iuyzio  Dios  sea  mió  pagado.  Amen. 

ioo.~— Pero  si  el  principal  poeta  del  siglo  XIII  es  Gonzalo  de 
Berceo,  Alfonso  el  Sabio  es  el  nombre  que  llena  este  siglo  y 
el  que  mejor  representa  su  época,  no  en  cuanto  al  acierto  en 
los  manejos  civiles,  en  los  cuales  por  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias fué  muy  desgraciado,  sino  por  sus  vastos  conocimien- 
tos en  todos  los  ramos  del  saber,  por  su  celo  por  el  perreccio- 
hamiento  y  extensión  de  la  lengua  castellana  y  por  las  muchas 
y  admirables  obras  literarias  que  dejó  como  fruto  de  su  genio 
universal  de  legislador,  poeta,  historiador,  filósofo,  astróno* 
mo  y  matemático, 

loi.  Su  padre  San  Fernando,  además  de  ordenar  la  tra- 
ducción del  Fuero  Ja^o  i  la  lengua  vulgar,  habia  permitido  el 
uso  del  romance  en  los  documentos  públicos,  y,  como  ya  diji- 
mos, habia  él  mismo  concedido  privilegios  en  castellano;  pero 
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ley  de  1260,  mandó  expresamente  que  se 
scrituras  en  esta  lengua ,  con  exclusión  de 

primero  ejemplo,  compuso  con  admirable 
)  de  todos  los  derechos  (en  cinco  libros), 
digo  de  las  SúU  Partidas,  portentoso  y  or- 
todos  los  conocimientos  teológicos,  jurídi- 
itrfsticos  de  aquella  época;  La  Gran  Con- 
composición en  que  mezcla  poéticamente 
3vela;  la  Crótúca  general  de  España,  en  que 
ales  sucesos  de  Espafía  desde  los  tiempos 
su  padre  San  Fernando;  Las  Tablas  astro- 
,  en  cuya  composición  le  ayudaron  los  me- 
yjudiosde  España,  y  no  pocos  de  Francia, 
irgeti,  escritas  en  lenguaje  gallego,  que  en 
ferenciaba  poco  del  castellano;  el  Libro  de 
tenticJdad  dudosa  y  del  que  no  se  conocen 
s  y  armoniosas  octavas ,  ó  porque  se  haya 
ó  porque  no  llegara  á  acabarlo  Don  Alfon- 
varias  obras  que  sin  bastante  razón  se  le 
do  el  Libro  del  Tesoro  ó  del  Candado,  que 
lo  XV. 

mo  muestra  del  lenguaje  y  estilo  del  Rey 
iremos  aquí  algunos  trotos: 

PARTIDA  II ,  TITULO   VII  ,   LHY   IX. 

¡mor  son  dos  cosas  que  ba  mucho  menester, 
lel  que  ha  de  recibir  enseñamiento,  e  castigo 
3DT  ende,  como  quier  que  el  Rey,  e  la  Reyna 

de  dar  Ayos  i  sus  fijos ,  con  todo  esso,  cosas 
5  deuen  ellos  mostrar,  para  que  gelas  apren- 
por  el  amor  e  el  temor,  que  han  con  ellos  na- 
nas que  con  los  otros  ornes:  e  demás  son  tales 
le  se  encierran  todas  las  otras.  La  primera  es 
>Roscer,  amar  e  temer  á  Dios;  ca  esto  les  deuen 
isennar,  mostrándoles  el  bien  que  les  verná 

este  mundo,  e  en  el  otro. 
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10).~-De  las  QfitrtUas. 

A  ti,  Diego  Pereí  Sarmiento,  leal 
Cormano  et  amigo  et  ñrme  vasallo 
Lo  que  á  mios  ornes  de  coita  les  callo 
Entiendo  de(ir  plannendo  mi  mal: 
A  ti  que  quitaste  la  tierra  e  cabdal 
Por  las  mias  facendas  en  Roma  y  Allende, 
Mi  péndola  vuela ,  escocbala  dende, 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal; 

Como  yaz  solo  el  rey  de  Castiella, 
Enperador  de  Alemanna  que  foe, 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  su  pie, 
E  Reynas  pedían  limosna  en  manciella: 
El  que  de  hueste  mantouo  en  Sevidla, 
Dos  mil  de  á  cavallo  e  tres  doble  Peones , 
Aquel  que  acatado  en  lejanas  Naciones 
Fo¿  por  sus  tablas  e  por  su  cochiella. 

104.— Dfl  Tesoro. 

Catad  que  del  agua  salen, 
e  vuelven  á  entrar  en  fuego, 
e  si  vos  veis  «ste  juego 
non  vos  otras  cosas  calen ; 
ochocientos  años  salen, 
desde  una  á  otra  vegada, 
^    porque  siendo  esta  llegada 
veréis  lo  que  aquestos  valen. 

Entonces  será  llegado 
el  btal  tiempo  de  verme 
i¡  mi  tesoro  cogerme 
ca  ya  non  será  eclipsado: 
e  vos  catad  con  cuidado 
que  en  aquesta  oscuridad 
veréis  una  claridad 
onde  un  mudo  es  bien  fablado. 

105. — A  causa  de  las  turbulencias  de  los  reinados  siguien- 
tes, decayó  algo  ta  literatura  á  fines  del  siglo  XIII  y  en  todo  el 
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an  11  (1406),  con  su  decidida  afición 
iin  nuevo  impulso,  que  continuó  en 
iglo  XV  y  en  adelante, 
ta  época: 

I  Bravo,  autor  de  los  Castigos  e  Do- 
ibros  ambos  llenos  de  la  más  sana 
istiana. 

vlanuet.  que  en  medio  de  una  vida 
de  Don  Sancho,  escribió  los  Casti- 
-ucción  moral  y  política  de  su  hijo 
mor  ó  el  libro  de  Paíronto,  que  en 
entos  con  su  respectivas  máximas 
iene  sabias  respuestas  sobre  puntos 
tica;  y  es  autor  también  de  otras 
irgo  enumerar. 

:z  de  Ayata  escribió  las  Crónicas  de 
ado  de  Palacio  en  varias  clases  de 

i  de  Hita,  poeta  lleno  de  gracia  y 
:omposiciones  religiosas  como  amo- 
:  mostró  demasiado  libre  y  desen- 

Carrión  '  compuso  los  Proverbios 
•n  Pedro  el  Cruel,  y  quizá  el  Traía' 
t  *  y  la  Dañina  general  de  la  muerte. 

'ob;  «unquc  ü  mismo  luloriza  el  nombre  <b  Dm 


>c  Don  Santo 

(Pm,  M«r.,  íítr.  i.') 
e>(c  tribajo,  no  i  Scm  Tob,  iÍdo  d  áetaoMádo 
I  última  e*trof>: 
icios  de  mi  trriolro, 
>  esto  non  nutJro, 
e  nombre  Pedro 

hpai.  de  Rivadenejn,  tomo  jj,  p,  XUIIfr  ^8.) 
I  consli  con  certeu  el  verdadera  autor. 
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f)  Son  también  de  esta  época  el  Poema  de  Alfimso  Onceno, 
por  Rodrigo  Yannes,  y  los  Poemas  de  José  y  del  Conde  Fernán 
Gon^le^,  de  autores  desconocidos. 

■07.— ^Véanse  algunos  trozos  de  estos  autores. 

DBL  AXCIPRESTB  DB  HITA 

Mur  át  Guadalaxara  un  lunes  madrugaba, 
Fuese  á  Monferrado,  á  mercado  andaba. 
Un  Mur  de  franca  barba  re^ibiol  en  su  cava, 
Convidol  á  yantar,  e  diole  una  Taba 

Estaba  en  mesa  pobre  buen  gesto  e  buena  cara, 
Con  la  poca  vianda  buena  voluntad  para, 
Á  los  pobres  manjares  el  plaser  los  repara. 
Pagos  de  buen  tálente  Mur  de  Guadalaxara. 

La  su  yantar  comida,  el  manjar  acabado. 
Convidó  el  de  la  villa  al  Mur  de  Monferrado. 
Qpe  el  martes  quisiese  ir  ver  el  su  mercado, 
B  como  él  filé  suyo,  (íiese  tí  su  convidado. 

Fué  con  él  á  su  casa,  et  díol  mucho  de  queso 
Mucho  tosino  lardo,  que  no  era  salpreso, 
Enjudtas  e  pan  cocho  sin  ra^on  y  sin  peso. 
Con  esto  el  aldeano  tovos  por  bien  apreso. 

(Eniciemplo  del  Mur  de  Monferrado  y  del  Mur  de  Gua- 
dalaxara.) 

108  — DOMINl»  TECUM 

Estrella  resplandeciente 
Melesina  de  coydados 
Catadura  muy  bella, 
Relusiente, 

Sin  mansilla  de  pecados, 
Por  los  tu  gosos  preciados 
Te  pido,  virtuosa. 
Que  me  guardes,  limpia  rosa, 
De  foylU. 

(Glosa  ád  Ave  Mofiá.) 
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surro  De  cauuón 

sy  la  pas  quieres 
er  al  merino 
ty  quisieres 
vesliio. 
tu  te  querellas 
que  te  piase 
nple,  y  rreuellas 
rque  non  &se 
que  tu  quieres 
uy  yrado: 
embras  que  eres 
I  criado? 

(Prov.  Moral.) 
das  mis  riquesas 
'aigo  en  b  mar? 
os  e  mas  sotilesas 
n  cada  lugar, 
'ino  me  llamar: 
se  que  me  faga , 
mi  es  grand  plaga, 
|ue  voyme  a  finar. 
uredes  de  pasar  en  Flandes. 
ir  redes  ver 

>  de  buuas  y  landres: 
1  las  quiero  hender. 
is  fará  caer 
en  mi  botica 
maguer  sea  chica; 
id  al  tanner. 

(Dan^a  de  la  mturU.) 

1  época  tercera  y  las  otras  dos  has- 
á  la  Historia  de  la  Literatura  que, 
ba  en  nuestro  plan,  por  estar  ya 
!  enteramente  formada.  El  trabajo 
lecctonamiento,  habiendo  ido  ad- 
gracta  y  soltura,  á  la  par  que  nue- 
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VOS  y  más  el^antes  giros;  descartándose  de  muchas  letras  y 
formas  inútiles,  relegando  al  olvido  no  pocas  palabras  árabes 
y  antiguas,  y  admitiendo,  por  el  contrarío,  otras  nuevas,  to- 
madas del  provenzal,  italiano,  francés,  etc...,  y  sobre  todo^del 
griego  y  del  latin. 

111.  El  estudio  de  esta  última  lengua  influyó  de  tal  ma- 
nera en  el  siglo  XVI  sobre  el  Romance  Castellano,  que  casi 
podría  decirse  que  lo  transformó,  dando  lugar  al  fenómeno 
bastante  curioso  de  que  ahora,  mucho  más  que  en  su  orígen, 
se  parezca  nuestra  lengua  á  la  Latina. 

Articulo  atarlo. 

ÉPOCAS  CUARTA  Y  QUINTA 
(Si^  Xf  i  XIX.) 

112.  Para  terminar  este  breve  resumen  de  la  Historia  de 
nuestra  lengua,  pondremos  algunos  trozos  que  indiquen  su 
no  interrumpido  progreso,  y  un  cuadro  de  tos  principales 
autores  de  los  siglos  XV  á  XIX,  expresando  el  género  literario 
en  que  más  sobresalieron,  y  alguna  de  sus  más  notables  pro- 
ducciones, 

i  1 


II}.  Juan  de  Mena. 

I .'        aLa  causa  de  n 

Fué  el  amor  de  la  gran  fama. 
Ove  de  aquel  monte  divioo 
Do  sapho  Lesbia  per  vi  no 
Por  muy  muchos  se  derrama. 

O  sacro  monte  sagrado 
Deseo  muy  deseado, 
Qjie  demandas  á  quien  manda 
Innefar  á  la  nefanda 
Ignorancia  del  culpado,  etc.» 

(La  CoronaááH.) 
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iTpos  ya  no  respiraban 
andaban  ocultos, 
mortales  sigultos. 
ue  más  anhelaban 
i  así  litigaban 
in  do  almas  salían 
1  las  aguas  querían 
almas  negábate.. .s 

(Laierimío.) 


si  alma  adormida 
y  despierte 


la  vida 
1  la  muerte 


lo  se  va  el  placer 
1  de  acordado 


ro  parecer 
mpo  pasado 


da  son  los  ríos 
'  en  la  mar 


3  el  Rey  Donjuán? 

le  Aragón 

>n? 

into  galán? 

mta  invención? 

1?. 

y  los  torneos, 

■ordaduras 

Bvaneoí? 
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{Qué  fueron  sino  verduras 
De  las  eras?»      > 

(j4  ¡a  mutrU  de  su  padre.) 

1 1 6.  Fernán  PéreiáeGu^án. 

«4.°  Es  de  saber  que  este  Condestable  (D.  Alvaro  de 
Luna)  filé  pequeño  de  cuerpo,  y  menudo  de  rostro;  pero  bien 
compuesto  de  sus  miembros,  de  buena  fuerza  y  muy  cabal- 
gador, asaz  diestro  en  tas  armas  y  en  los  juegos  dellas  muy 
avisado:  en  el  palacio  muy  gracioso  e  bien  razonado,  como 
quiera  que  algo  durase  en  la  palabra:  muy  discreto  e  gran 
disimulador,  fengido  e  cauteloso  y  que  mucho  se  deleyta  usar 
de  tales  artes  y  cautelas  ansi  que  parece  que  lo  habla  á  natu- 
ra. Fué  ávido  por  esforzado,  aunque  en  las  armas  no  ovo 
grande  lugar  de  lo  mostrar;  pero  en  estos  lugares  que  se 
acaesció  mostró  buen  esfuerzo.  En  las  porfías  y  debates  del 
Palacio,  que  es  otra  segunda  manera  de  esfuerzo,  mostróse 
muy  hombre.  Preciábase  mucho  de  linaje  no  se  acordando  de 
la  humilde  e  baxa  parte  de  su  madre.  Ovo  asaz  corazón  e 
osadía  para  usar  de  la  gran  potencia  que  alcanzó  ó  porque 
duró  en  ella  gran  tiempo  y  se  le  habla  ya  convertido  como  en 
natura,  ó  porque  su  audacia  fu¿  grande.  Mas  usó  de  poderío 
de  Rey  que  de  Caballero.  No  se  puede  negar  que  en  el  no  ovo 
asaz  virtudes  quanto  al  mundo:  ca  placíale  mucho  platicar  sus 
hechos  con  los  hombres  discretos,  é  agradecíales  con  obras  tos 
buenos  consejos  que  le  daban,  ayudándoles  mucho  con  el 
Rey,  é  por  su  mano  ovieron  muchas  mercedes  del  Rey  é 
grandes  beneficios,  E  si  hizo  daño  á  muchos,  también  perdonó 
á  muchos  grandes  yerros  que  le  hicieron.» 

(Generaciones  y  SembUmifos.) 

117.  Garcilaso  de  la  y^ega. 

i.o  Ves  el  furor  del  animoso  viento 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra, 
Qlie  los  antiguos  robles  ciento  i  ciento 

Y  los  pinos  altísimos  atierra; 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento. 
Al  e^MOtoio  mar  mueve  la  guerra? 
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;ta  furia  comparada 
con  Alciqo  airada. 


CIDO 

núm.  47.) 


iM  i^Ios  XV,  XVI,  XVII,  XVIII  y  XIX. 

■. — (siglo  XV.) 


l,™a.io. 

'    OUA<    I>RINC1PAL£S. 

r.  poelí,  »s- 
i»  y  nov«- 

^rlede  Tronar  ¿  de  ¡a  gaya  seiBuia . 
Po«í.>  y  1.  novel.  El  «n»  Wr»  ic 

Diáhgadí  Bksantra  forUau;  Pro- 
vetbios  iCniliUxpBO  (loo  coplti}; 
La  Comedüta  de  Pon^a;  ¡xtesUis, car- 
ias, «c. 

poetí 

idito 

poíU.... 

dngo  Minriquc  j  Joi^  Minrique. 
Fueron  cuitro:  D.  Lope,  D.  Jerini- 
rao.  D.  Miguel  y  D.  Pedrt.. 

El  Triunfo  it  la  fanu  y  Chriat  ifc 
Castilla,  Églogas. 

Carlas. 
Crinicas;  Claros  raraus¡  Cartas. 

Vida  dtl  gran  Tamerlin. 
U  visiin  áeliihble. 

CeiUéH  ipisUlar  (105  cu-I»)- 
C»rt»s  i  loi  Reyei  Citólícoi. 

Oraeioval:  Me<noria  it  Virtoiti. 

ArhoUia  de  Biftrmos. 

0,  eídsofo. 

l 
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Diego  de  Sm  Pedro. , 
Novel»  de  Cibillerli. 


Fr-  Juin  de  Dveflu 

Fr.  Andrte  de  Miranda.. 
Fr.  Herniado  de  Tatarera 
Antonio  Martínez  de  N*- 


Circü  ie  Amor;  Dt^ieio  di  ¡a  Fcr- 

Amadit  dt  GaaUi  TirmU  ü  bUlHa, 

EspiJB  de  Caualacüii  dt  Triittt, 
Tratada  df  ¡a  Herejía, 
Maeboitratado$ascelUQtydxtHmaUi. 


119.— (siglo  XVI.) 


Poeta  erudito 

Poeta  lirícobucdiica. 

La  majtr  ctiibana,  DiU^ot  (latín), 

etcíter», 

Églogas;  Odaí:  ^  U  flor  dt  Gnida 

GardluodeUVega.... 

(Oda). 

CriwóbildtCwtillejo... 

Poet»  litico 

StraiÓH  de  ameren  cimdidaus  dt  iat 
MM/arti. 

Fr.  Lu¡>  de  Leda ,. 

Poeta  lirieo,  eicritor 

aKÍtieo 

Odaj:  A  k  ^scauOo;  Prefitía  del 
Tajo;  A  ¡a  vida  da  campa.  Me;  U 
Ptrfitttt  cauda  ¡  Las  nambrtí  dt 
Critío,  etc. 

FruKÍ«:odelaTarre... 

Poeta  lírica,  bucdUco 

Cancidn  A  ¡a  tórtola  ;  lODetoi ,  ende- 
cha.. 

D.    Diego   Hurtado    de 

ElLaiartiU  de  Torma,  Ciurra  dt  lai 
meriieoí  de  Granada,  Pceiíaa. 

Fernando  de  Herrera. . . . 

Poeta  lírico,  elegiaco 

Elegíai,  odta:  La  batalla  de  Ltpatio. 
AD.JimndeAiutria,Jlamatrtt 
del  ref  D.  SAaúii*,  Al  lueio,  etc. 

FranciKodeRiojí 

Porta  Úrico,  didic- 

SooetM ,  silTai.  Las  nUuas  de  ¡tiika 

ro)i  Epiiltla  moral  (lu  verdadero 

autor  e>  Andrés   Peminda  An- 

drada). 

L«iA^n>olai(Lupercia 

■ 

to  A  ¡a  PrtvUe»£Ía. 

BenurdodeBilbuena.,. 

Porta  Unco,  bucdli- 

",  ípioo 

El  Btnurdo,  íglogíi  y  tonetoi. 

Esteban,  de  ViUt^M 

PoíU  lirieo 

Anacreínticaa^  A  un  pajariUo. 
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Lm«A..O. 

o«.*.  ,,™c».Les. 

r,  poíU... 

Tr»dued0Dei  de  1*  AmmU,  I*  Far^ 

S4ÍM. 

tóri«.,p«. 

Su(  romtocci  y  l*triU«;  Solidada, 

PoUfemo,  obTJi»  eulUt. 
V.ri«í  pooh^i  U  lgl<^  Tira»;  que- 

■nd  sus  obru. 

■  casUllini. 

,,pBíU.... 

tivo 

íj  DioiM  aumurada. 

El  isauia-e  Marcoi  de  Obrtgán. 

La  Cenü  (cu.oto). 

El  Madrigíl:  Ofoí  cUrm,  sertnol. 

La  Uanu  di  j4mirvivo,ac...  paesiu 

Camino  di  perfícaón;  La  Fiaáatía- 
BíJ;  su  Vida;  Us  Moradas,  etc.; 
Sus  Carlas;  Poesías  mUUau. 

>ra  mi>tic>. 

r^mitico... 

La  Crisliaja. 

El  Utmstrrali;  ciam  tragedias. 

licticD..... 
Ifartíco 

^tmt^ar  poética  (.rte  poítia)  j-  otra. 

obras  poéticas. 
\^  Mosquea. 
Poma  ie  ¡a  Untara. 

dMmitico. 

La  Tragcdi.  de  Agammi^:  Htmba 
trisu;  Diilogo  de  la  dignidad  dtt 
hombre. 

^ 

Lasacaliaias(_pno). 

rimitieo... 

Muchas  comedias.  Hubo  en  «te  «glo 
Las  mocedades  del  Odi  Las  Ha^aias 

del  Cid. 
El  diabla  eoj»ehi  mt»  de  40a  come- 

:o,  nOvelUti 

Sus  Carlas :  Sus  Rie¡aao»es¡  Cmsqos 

de  Estada. 

,,  Google 


AUTOR». 

0=«-a    UT«*«.0. 

EIM*ettreJiundcAvÍ]i. 
Fr.  Luis  de  Granad».... 

FloHindeOcímpo 

Ambrollo  Moriks 

EstetMuidcGarílMj 

Jerómmo  de  Zu.it. 

D.  Pedro  de  Alnrui.... 

P.  Jiiin  de  Mirian* 

Francisco  de  Moncüdi... 
FrtndKO    Manuel   Meló 

Eicritor*scético.... 

Fr.jMÍdeSigficnu,... 

Miguel   de   Cervintei 

Lopede  VegiCirpio... 

dr»mítÍco 

PoeU  univeiul,  fe- 
cundo drímitico, . 

120. — (siglo 


TtrM>deMDUna(Fr.  Ga-I 

briel  Ttlleí) Drunitíco... 
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B  ña  bmibn  it  jfítaU ;  E¡  itiitm 

rT»¡;  tÉÍ%  de  y>  "»— -^f 
La  wríad  uafutiut ;  Examn  ic  m»- 
I      rtíat. 
i  Ctráa  Í£¡  CatUñML 


mcT  dnzmturgD  apüol,  uinqoe 
DO  la  tu  pradigiamiaite  fecnndo 
eotaa  Lape  de  Vcgi. 


Trcí  tamoi  de  poeñs  de  todas  da- 
tes; 1i  Vida  del  grtn  lataia.  La 
Preadtmaa  de  Dtos,  La  calla  btr- 

Kepiblica  ültrari*;  Emtnuí  ptübeat . 
El  Critida,  etc. 
El  Dia  defieila,  etc. 
Difereacia  entre  ¡a  Umiptral  j  eterno. 
.    La  coaqaiila  di  Méjico;  Sai  Cartas. 


ja  XVIll.) 


SaPoetica. 
.    Jorge  PUaiat  (íitir»). 

3  Adonis  (^jl^i  venitoríi). 
Sia^sts  bislórica  creaMpta  de  Et- 


Opiícula  paelKa. 

Pocsu  }  trabaiu  críticos. 

DcacaUéa  (poenu). 

La  Virgiaia  (tttged»);  A  ¡aj  artes 

Glosi  del  Paire  Muestre  (en  veno). 
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*UTO,.„ 

oixiM    UTUAUO 

Ni<»li<   Femiodti   tAo- 

ntín 

EiecUnte  literito  j 

Poniode  tod«d*«:  Uaiuvtiá» 

Ctri¿s  (cuto  ípico);  LafitiU  di 

Tona  (ronaoce);  Poema  di  Is  pin- 

Joií  CiJ«lw 

Poesías    fnicrcó^ticii     letnllii'  ¿oí 

(nu«oi  i  la  túUla;  Nocbtt  lúf- 

hra,  etc. 

Fr.DkgoGroiálei..... 

PoeUliríco 

SiuMoí  (poe*ii);  £«  eJaOíi;  El  miir- 

délagoaitPolc. 

Vicente   Gircii  de  !• 

Hmrt*.... 

»           » 

L.  Oiqul  (trígedi.);  poe^M. 

jMé^l«¡»d(].Ci>t.. 

Poetiutirica. 

obru. 

jMéUi^VdiiquM.... 

Critico,  poet 

Or^aus  de  It  paeUa  tspaítU. 

C>iidi<lc.M>ri.Trigucn». 

PMt>  épico,  dnmi- 

P.  FriDciKoIiili 

EHritorulirico.... 

Sui  cirtu;  Fr.  GtmuUo  di  Qa^iafai. 

JuiaMeMndHVildéi... 

Lineo,  bucdlico,  dn- 

mítico 

La  Babu  dtCamacba;  Balilo  (íglos*)- 

Gi^r  Melchor  de  Jove- 

EicelEQlE    pPoiUU, 
drimiitico,  utirícD 

rtdt  (dr.™>;  Ckur^ió»  dd  /»««- 

Ur;  MaaOTias;  ■•tins,  elogios;  La 

br  Aeraria  j  otni  muchu  obríí 

en  prou. 

JUD  Plblo  Forner 

Sitiri>,  critic»;  fwfXMi  tk  U  ktgiu 
i  la  Pa(,  etc. 

J«í  KUm  VíC  de  Gui- 

mJiD 

Pceb  lírico 

La  ama  de  Corta;  Gratda  rendida. 

Tomái  de  l[i.rte 

Poeta,  bbulifU.... 

5u>  fibuUi  literiri»;  La  Mitüa 
(poem.). 

FéUiMirítSiDiimcKO.. 

•           • 

Sui  nbulu  isorilt). 

E" 

Trlgioo 

La  ZoraUa-,  La  amdef  de  Outüla; 

Lcudro    Pemkndei    de 

Mwitia 

Drunltioo.iirico... 

El  Cafi.  El  Vüjo  y  U  NiHa.  U  M- 
tigtia.  El*ii*ie¡a  n»as...,  etc. 

MinuelJtníC^falUQ.... 

Lírico,  critico.,..;. 

Jla  foonc^  de  la  mfiríMla  (od.), 
^i«ar(onto). 

J«ié  Fila  Reino» 

Pro«rt.*pi». 

U  ineetmeia  perdida  (cinto  épico). 
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0    L.TEXA.IO. 

o»» A»    PRINCIPALES. 

Od»  sagrad»  y  profinai:  ^  ¡a  nuur- 
U  dt  Jiíúi  (odi);  U  vida  bmamw; 

El  himno  áil  ditgrici'^. 

=l«6i'~ 

Ai  ikgiu  de  Friii;  A  la  mueríi  deláu. 

qat  de  FernandiM;  A  la  muerte  de 

la  reina  DoHa  Isabel  di  Bragada; 

El  dos  de  Maye  (elcglai). 

>,hÍstori*d<>r. 

Comntarios  de  la  guerra  de  Siuesiín. 

j 

Teatro  erílicoj  Cartas  eruditas. 

,',"«-^'.Z 

Orígenes  Je  ¡a  Lengua  Española;  Car- 

loe,  etc. 

>dct 

La  España  Sagrada. 

Muchas  obras  latinas  y  cajteUanas. 

Versiones  de  dramas  griegos;  tartas  y 
poesias. 

Hco,  orídor. . 

Arte  del  Romanee  CasUHauo. 

a,  gramitico. 

Craiuática  latina:  Elementas  áe  Reti- 

rica. 

0.  f-leúgr-f». 

Eseuela  PaUogrifiea;  La  mujer  fíti^i 

dos  Diccionaríos  árabes(ms.);  Gra- 

mática Id.  (ms.)i  iiirsioms  de  Cice- 

»r«i6r.do,li. 

nin,  etc. 

0,  pedagogo. 

fffjiw  di  la  Sagrada  Biblia:  Obra. 

gramaticale*.  Versiones  del  Griego 

de  San  Juan  Crisístomo;  El  Rapio 

dt  Bina,  de  Coluto). 

dco,  liMTírio, 

riador 

Artt  di  la  Ltngua  Castillana  la  idio- 

ma, tagalo;  Rit&rica  fdosijica  ;  Apa- 

rato de  la  mioria  Ectisiástica  di 

Arogón.tíc. 

2. — (siglo   XIX.) 

lidad  literaria  de  este  siglo  exigiría  un 
i  los  autores  que  han  sobresalido  en 
trios,  pero  nos  abstenemos  aquí  de 
:e  tratado  una  Historia  de  la  literatura 
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PARTE  TERCERA 

SIGNOS  GRÁFICOS  DE  LA  LENGUA  CASTELLANA 
CAPÍTULO  PRIMERO 

ALFABETO  CASTELXANO 

12).  Entiéndese  por  Alfabeto  el  conjunto  de  signos  gráfi- 
cos con  que  escribimos  una  lengua,  6  de  que  se  vale  un  pue- 
blo para  expresar  los  sonidos  orales  y  con  ellos  las  ideas. 

También  suele  llamarse  abecedario,  del  nombre  de  las 
cuatro  primeras  letras  (a,  b,  c,  d);  a»  como  al/abeio  viene 
de  las  dos  primeras  del  griego  (alfa,  háa);  ai^/aío,  de  la 
primera  del  hebreo  (al0,  etc.... 

Estos  signos  Ó  letras  del  Alfabeto  castellano  son  los  28  si- 
guientes: 

£V2,  £Y^i,  o,,  ff'/í.  &f.  gtr.  cTr,  ffl. 

cuya  clasificación  se  dará  más  adelante  (i83-i93),  y  de  cuyo 
origen  latino  vamos  á  tratar  ahora. 

Ariiculo  primero, 

Or^cn  de  la  Mcríturi ;  dd  alfibeta  latino. 

[34.  En  otra  parte  (4)  se  dijo  que  no  habia  inconve- 
niente alguno'en  admitir  la  invención  humana  de  la  escritura; 
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ia  natural  y  lógica  del  deseo  del 
mientos.  Pero  aunque  esto  se  diga 
querer  en  la  práctica  investigar  su 
el  entendimiento  humano  envuelto 
idumbre,  y  tan  confuso  y  descríen- 
has  opiniones,  i  cual  más  divergen- 
:urso  racional,  siquiera  sea  cómodo, 
ura  un  origen  antiquísimo,  perdido 
ipos. 

rsas  opiniones  acerca  de  la  invención 
tura  se  encuentran  en  muchos  autores, 
reunidas  y  en  compendio  en  Erro ',  en 
le  Casanova  (fol.  i),  y  sobre  todo  en 
ir  de  Polanco  (rol.  9).  Unos,  con  Jose- 
sebio  y  Sati  Agustín,  etc.,  la  atribuyen 
'5  padres;  otros,  ¿  Abraham,  siguiendo 
re  las  opiniones  de  que  la  inventaron 
dice  Tácito  en  sus  AnaJet,  ó  bien  los 
s,  etc.... 

;en  de  la  escritura  conviene  hacer 
clases  que  de  ella  se  conocen.  Hay 
mtativay  simbólica),  silábica  yfoné- 

'.sentaüva  ó  iconográfica  es  la  más 
)  en  pintar  ó  dibujar  los  objetos,  cu- 
rse. La  escritura  de  los  mejicanos 
ada  á  la  más  grande  perfección.  Si- 
e  no  toma  ya  siempre  el  mismo 
n  que  se  denota;  pinta,  v.  gr.,  el 
idad;  el  león,  para  la  idea  de  valen- 
)ara  la  de  eternidad,  etc....  Como 
^  de  los  egipcios  participa  de  sim- 

escritura  silábica,  más  perfecta  que 
1  signo  representa  una  silaba;  y,  por 

tülibiriíí,  pigs.  9  y  siguientci. 
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Último,  la  escritura  fonética,  que  tiene  un  limitado  número  de 
signos  gráficos  representativos  de  otros  tantos  sonidos  orales; 
signos  y  sonidos  que,  combinándose  en  silabas  (ó  sonidos 
complejos),  y  éstas  en  palabras  (Índices  de-las  ideas),  forman 
ese  hermoso  y  perfecto  sistema  de  escritura  que  llamamos  al- 
fabética. 

Como  ejemplo  de  escritura  jeroglifica  debe  nombrarse 
la  triple  escritura  de  los  egipcios, />ro¿ftjÍca  (representati- 
va ó  simbólica),  bierática  y  detnótica. 

Como  ejemplo  de  U  silábica,  la  de  los  fenicios,  y  aun 

las  escrituras  hebrea,  siriaca,  árabe,  etc ,  en  sus  princJ- 

^  píos;  pues  después  tendieron  con  la  invención  de  las  mo- 
ciones  ó  signos  representativos  de  tas  vocales,  á  transfor- 
marse en  tKiXt^ri  fonética  ó  alfabética,  cual  es  la  nuestra. 

Ejemplo  de  escritura  puramente  representativa  ó  ideoló- 
gica es  la  de  los  ctiinos,  escritura  que  para  cada  objeto 
emplea  un  signo  determinado. 

139.  Esto  expuesto,  se  comprende  fácilmente,  no  soló  la 
posibilidad,  sino  hasta  la  probabilidad  de  que  el  hombre  haya 
inventado  la  escritura,  comenzando  por  la  simplemente  re- 
presentativa; perfeccionándola  poco  á  poco  con  el  transcurso 
del  tiempo  y  en  manos  de  los  diversos  pueblos,  y  pasando  de 
la  representación  ó  dibujo  al  simbolismo,  y  de  aqui,  por  el  inter- 
medio de  la  escritura  silábica,  al  admirable  artificio  del  alfabeto. 

130.  Y  ahora,  viniendo  á  la  cuestión  de  hecho,  no  es  po- 
sible por  falta  de  datos  determinar  quiénes  fueron  los  pueblos 
que  primeramente  usaron  de  la  escritura  representativa;  mas 
se  concibe  que  debió  usarla  el  hombre  desde  los  tiempos  más 
remotos,  dada  la  suma  acuidad  de  este  modo  rudimentario  de 
escribir.  La  civilización  más  antigua  de  que  tenemos  noticia 
es  la  de  los  egipcios;  y  éstos  sabemos  la  empleaban  junta- 
mente con  la  simbólica  y  aun  la  silábica  en  sus  jeroglíficos. 
Parece  que  los  fenicios,  pueblos  esencialmente  comerciales,  y 
por  lo  tanto  necesitados  de  una  escritura  con  que  fijar  sus 
datos  y  convenciones,  la  tomaron  de  los  egipcios  y  la  comu- 
nicaron á  su  vez  á  los  diversos  pueblos  con  quienes  sostenían 
relaciones,  entre  otros  á  los  griegos. 
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linión  que  ordínaríamente  se  tiene  acer- 
;scritura;  opinión,  ó  mejor  dicho,  tradi- 
s  autores  antiguos,  y  principalmente  por 

o  dice  en  sus  Anales '  que  «los  egipcios  fue- 
neros  en  representar  las  ideas  por  medio  de 
animales,  como  se  ve  en  sus  monumentos 
n  piedra;  los  más  antiguas  que  nos  recuerda 
se  tienen,  pues,  por  inventores  de  las  letras, 
s  fenicios,  merced  á  su  comercio  marítimo, 
eron  como  inventores  en  Grecia,  cual  si  ellos 
eran  tomado  á  su  vez  de  los  egipcio*.  Y  es 
admo,  llegando  con  naves  fenicias  á  la  Gre- 
ijo  este  arte  entre  aquellos  pueblos  todavía 
ados.  Otros  atribuyen  á  Cecrope,  primer  rey 
ó  al  tebano  Lino  y  á  Palamedes  en  los  tiem- 
^a,  la  invención  de  16  caracteres  ó  letras;  y 
ncipalmente  á  Simónides,  las  restantes.  En 
truscos  aprendieron  su  alfabeto  del  corintio 
y  los  aborigénes  de  Evandro,  natural  de  Ar- 
lo idéntica  la  forma  de  las  letras  latinas  á  las 
as  de  los  griegos».  Ann.  L.  XI,  c.  14. 

ación  de  los  antiguos  abecedarios  de  Italia 
egos,  no  deja  duda  de  que  los  latinos  re- 
i  de  los  griegos.  Y  no  se  diga  que  esta 
:pender  de  haber  los  primitivos  itálicos 


oniJium  Acgjptii  kdsuj  mentís  cffingebant;  et  vitiquísiinia 
■nic  impresa  saiii  cernunlur:  el  [itt<rarum  umct  invento- 
:aj  quia  mari  pracpollebanl,  íntulísie  Graecíae,  glonamque 
t  quae  acccperant.  Quippc  fama  est  Cadmum  cluue  Pfaoc- 
lue  Graecarum  populii  artis  eius  auctorem  TuJue.  Qiiidarn 
I  Linum  tbebanum,  et  temporibut  troiauis  Palimedem  ar- 
1  lilterarum  Tormai,  moi  itios,  ac  pnecipuum  Simonidon, 
lia  Eiruici  ab  corinlhio  Demerato,  Aborigiaei  ircade  ab 

Luuno  sn  lu  Fvrialia; 

uiice*  prími,  famae  sí  creditur,  ausj 
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tomado  también  su  alábete  de  los  fenicios;  porque  con  ellos  ' 
se  encuentran ,  además  de  las  letras  fenicias,  las  cuatro  Y,  S,9,  X, 
afíadldas  por  los  griegos. 

133.  Entre  los  varios  alfabetos  griegos,  los  dóricos  han 
sido  las  fuentes  de  todos  los  abecedarios  de  Italia,  y  et  latino, 
en  particular,  tiene  su  origen  en  el  dórico  que  usaban  los 
griegos  de  Sicilia  y  Cumas. 

Entre  otras  pruebas  que  no  son  de  este  lugar,  se  de< 
muestra  esta  procedencia  por  la  gran  semejanza  de  los 
caracteres  de  ambos  alfabetos,  y  por  las  estrechas  relacio- 
nes que  con  Cumas  sostenían  los  romanos  del  tiempo  de 
los  Tarquinios. 

Articulo  segundo. 

Oii%ta  del  ibeccdtria  cutelUí»  y  >u  comparación  coa  el  litioo. 

134.  La  simple  inspección  de  nuestro  abecedario,  al  lado 
del  latino,  basta  para  demostrar  la  estrecha  relación  de  paren- 
tesco que  existe  entre  los  dos.  Nuestro  abecedario  es  hijo  del 
latino  (como  lo  son  muchos  de  los  abecedarios  europeos),  y 
no  podia  menos  de  ser  asi  supuesta  la  larga  influencia  romana 
en  las  costumbres  espartólas,  y  la  relación  que  hemos  demos- 
trado haber  entre  ambas  lenguas. 
'  13^.     Comparemos  los  dos  alfabetos: 

El  abecedario  latino,  en  el  orden  que  resulta  de  una  ins- 
cripción de  la  yiña  Acquari  *,  es  el  siguiente:  Aa,  Bb,  Ce, 
Dd,  Ee.  Ff,  Gg,  Hh,  li,  Kk,  Ll,  Mm,  Nn.  Oo,  Pp,  Qq,  Rr, 
Ss,  Tt,  Vv,  Xx,  Yy,  Zz. 

136,  Si  confrontamos  con  estos  caracteres  los  de  cual- 
quier alfabeto  manuscrito  de  letra  bastarda  española,  por  ejem- 
plo, los  de  las  muestras  caligráficas,  se  observará  que  nues- 
tras letras  no  difieren  de  las  latinas  en  cosa  alguna  esencial,  si 
sólo  en  algunos  accidentes.  Las  diferencias  más  notables  de 
nuestro  bastardo,  son:  a),  su  inclinación;  b),  la  prolongación 


V.  Paní:  Cmamat.  Hiiior.  Campar.  ieUa  Lmg,  Lat.',  p.  }f>  y  aig. 
pEtu:  loe.  cit,  p.  41. 
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u  conversión  en  vueltas  y  rasgos, 
pañola  de  tres  clases  de  trozok: 

de  la  letra  bastarda  española  se 
Esta  inclinación,  que  puede  ser 

gusto  del  calígrafo,  comenzó  á 
1  llamada  grifa,  que  es  el  mismo 
D  inclinado. 

tra  bastarda  española  puede  ver- 
de los  ápices,  ó  tildes  romanos  á 
>s  rasgos  son  más  propios  de  las 

las  minúsculas.  Hay  dos  clases 
'as,  V,  gr.;  las  de  las  eJes,  jolas,  el- 

unión,  V.  gr.;  Ins  de  las  emes, 

latinos  se  convierten  en  vueltas  ó 
]ue  desaparecen  en  el  bastardo.  En 
a  entrada  que  en  su  parte  media 
le  al  trazo  que  caracteriza  la  E  lati- 
ibién  tiene  la  forma  regular  ty 
adiñcadas. 

:teres  de  nuestro  bastardo  es  el 
;olas  tres  clases  de  trazos:  perfil, 
lo  da  la  pluma  al  subir  ó  bajar 
;¡ón  de  las  diagonales  que  van  i 
do.  El  grueso,  cuando  baja  ó  sube 
el  mediano,  cuando  sube  ó  baja 

T,  los  trazos  análogos  deben  ser  ri- 
s  unos  á  otros  para  que  la  letra  bas- 
L  perfección.  Además,  los  dichos  tra- 
camente  y  formando  ángulos  como 
letra  gótica,  sino  que  ese  tránsito  de 
:a  suavemente,  resultando  rasgos  y 

■Ifabcto  ilc  Ictn  migistral  npiñoU. 
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140.  Por  Último,  el  alfabeto  castellano,  además  de  la  Jj, 
que  ya  se  usó  por  los  latinos,  tiene  las  letras  dobles  Cb,  U,  Ñ, 
que,  como  tales,  no  se  encuentran  en  el  latino. 


CAPÍTULO  II 

BREVE  RESUMEN  DE  LA  HISTORIA  DE  LA  ESCRITURA 
ESPAÑOLA  ' 

141.  Expuesto  ya  el  origen  de  nuestro  abecedario,  ó  sea 
del  ncoi^unto  de  signos  gráficos  con  que  escribimos  las  pala- 
bras», conviene  dar  una  breve  noticia  de  las  diferentes  clases 
de  letras  6  caracteres  que  se  han  usado  en  España  desde  los 
tiempos  mis  remotos  hasta  nuestros  dias. 

142. — Además  de  los  caracteres  de  las  antiguas  monedas 
españolas,  se  encuentran  en  los  documentos  de  nuestros  ar- 
chivos tres  clases  de  letras:  la  llamada  impropiamente  gótica, 
alemana,  monacal;  la  letra  francesa,  introducida  hacia  el  si- 
glo XII,  y  la  letra  bastarda  española. 

Articulo  primero. 

Eicritur*  mi*  intigui  da  Eipifl*. 

143.  Es  claro  que  habiendo  dominado  en  nuestra  Penin 
sula  pueblos  tan  distintos  como  los  Celtas,  iberos.  Vasconga- 
dos, Fenicios,  Griegos,  Egipcios,  Cartagineses,  Romanos,  Go- 
dos  y  Árabes,  todos  han  debido  dejar  en  ella  señales  y  vesti- 
gios, no  sólo  de  sus  idiomas  respectivos  en  el  diccionario  y 
carácter  de  la  lengua  española,  sino  también  de  su  escritura 
en  los  documentos,  inscripciones  y  monedas. 

De  los  ^rabeSf  Godos  y  Romanos  ttnemos  muchos  de 
estos  documentos,  monedas  é  inserí pdoaes;  de  los  Carto- 

I  Vé«nic  sobre  «tu  mitería  et  P.  Merino,  de  I»  EkuoIii  fkf.  Exiula  Paleagráfiet 
(17S01,  de  donde  le  utrieti  U  nuteri*  de  ate  cipótuLo;  Terreroi:  Píltograjía  Etpa- 
Hola  (175B);  Rodríguei,  Bñlioleca  Unmrsal  it  PotfírapHa  Eifaüola;  Muflat  Rivera, 
MmoMl  de  Pateepafk  EspaHeta  (1880). 
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ede  decirse  que  nos  queda,  y  además  su 
isi  desconocida;  de  los  Fenicios  y  Griegos 
inscripciones:  de  los  Celtas,  Egipcios  y  aun 
sus  tiempos  más  remotos),  es  poco  lo  quc 
anedas  é  inscripciones  Ibéricas  están  toda- 

uestro  objeto  hablar  en  particular  de 
los  y  lenguas,  habiéndolo  hecho  ya  en 
a  extensión  que  la  materia  y  la  índole 
ten. 

,  pues,  de  las  letras  fenicias,  griegas  y 
pañoles  más  antiguos  de  que  se  tiene 
:  ofrecen  nuestras  antiguas  monedas, 
5  se  han  prestado  entre  los  eruditos; 
is;  siras  ó  caldeas  otros;  diciendo  a!gu- 
ni  tampoco  griegas  ó  romanas,  sino 
tas  quizá  en  vascuence,  etc.  '. 
iiendo  los  caracteres  de  estas  ir.onedas 
eos,  fenicios,  etc.,  parece  habian.de 
latióles,  sin  que  por  eso  se  deba  admi- 
in  ^  que  da  seis  mil  años  de  antigüe- 
s.  Son  probablemente  del  tiempo  de 
al  esmero  con  que  están  acuKadas;  y 
)sigue  el  mismo  Nasarre)que  estuvie- 
)el  griego  con  algunas  modificaciones; 
'  dependiera,  ó  de  no  dichatraer  lass 
as  consonantes,  como  sucede  en  las 
que  se  expresen  en  ellas  los  nombres 


rro,  tr¡  tu  Alfabeto  áe  U  Lempa  primüña  uUibériem, 
que  no  idlo  do  proviene  del  Ftnido  ni  dtl  Griego 

sino  que,  por  el  contrario,  li  etcritura  de  loa  Grie- 

v*  nueitra  que  es  la  vascongada. 

nal  dt  'd  Pofygraptitt  EspañeU,  de  O.  Crístdbtl  Ro- 

tonioNaiarre  (l7}8). 

iltura  de  los  turdetanos  dice: 

ientía  puUnCur  excdlere,  et  Ijtteraruoi  studiii  ulun- 

iimina  habent,  poemata;  legci  quoque  venibuicona- 
ajunt.»  (Geogr.,  lib.  III.) 
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de  los  pueblos  ó  lugares  en  que  se  hadan,  no  como  los  nom- 
braban los  romanos,  sino  tal  como  se  conocían  vulgarmente 
■en  la  Península. 

Articulo  segundo. 

Letra  gdtiu ,  ■Icinaiu  ó  manicil. 

1 46.  Durante  la  larga  dominación  de  los  romanos  se  intro- 
dujo en  España,  juntamente  con  la  lengua  latina,  su  abeceda- 
rio y  escritura,  de  la  que  se  conocen  cuatro  clases:  las  letras 
mayúsculas,  en  que  están  las  innumerables  inscripciones  de 
aquella  época,  las  unciales,  más  pequeñas  y  redondeadas,  las 
minúsculas,  de  que  hay  pocos  monumentos,  y  el  carácter  cur- 
sivo^ que  es  el  anterior,  con  rasgos  y  trazos  propios  para  la 
unión  de  unas  letras  con  otras. 

Estos  diversos  caracteres  son  el  origen,  no  sólo  de  nuestra 
letra  bastarda  española,  sino  también  de  la  que  suele  llamarse 
ietra  alemana,  monacal,  y  con  nombre  genérico  gótica. 

147.  Tres  clases  de  letras  se  dice  que  emplearon  los  godos: 

a)  Las  rúnicas,  que  suponen  ser  las  primeras  de  que  se  va- 
lieron, y  eran  las  que  tenian  los  pueblos  septentrionales,  sue- 
cos, noruegos,  dinamarqueses,  etc.,  para  las  artes  mágicas 
sobre  todo;  para  algunos  estas  letras  rúnicas  son  antiquísimas, 
y  origen  de  otros  alfabetos  también  antiguos,  como  el  fenicio, 
egipcio,  griego  '; 

b)  las  ulfilanas,  llamadas  así  por  haber  sido  introducidas 
por  el  obispo  arriano  Ulfilas  en  el  siglo  IV,  y  que  son  las  mis- 
mas dieciseis  rúnicas,  aumentadas  con  otras  del  alfabeto 
griego  hasta  el  número  de  veinticinco;  y 

c)  las  monacales  ó  gótico-alemanas,  que  se  dicen  inventadas 
por  los  monjes  que  predicaron  el  Evangelio  á  los  pueblos  sep- 
tentrionales, y  son  el  mismo  alfabeto  greco-latino  con  algu- 
nas variaciones. 


1  V.  Diario  de  tot  Weratos  de  España,  tomo  [|[,  pag,  177-8,  donde  k  dtin  lu  pa- 
Jabnu  de  Lorenio  Ingewaido  en  su  Hislería  de  la  IttigHa  tritga.  Según  este  autor,  U> 
.letrai  de  los  primitivos  godos  6  rúnicas  datan  del  siglo  til  despuít  del  diluvio,  j  cm)- 
-flrma  su  tierddií  con  muciiis  autoridades  que  lU!  pone  (|).  VéiK  li  opinído  eontruii 
.en  G.  Ajuso,  Estadio  de  la  Filalagia,  pag.  33S, 
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(tas  tres  clases  de  letra  trajeron  los  go- 
prescindiendo  de  que  en  tiempo  de  las 
3I0  bárbaro  sin  cultura  literaria  apenas, 
nto  envuelto  en  la  civilización  de  los 
¡e  en  todo  á  las  costumbres,  usos  y 
romanos,  no  queda,  en  primer  lugar, 
Dsotros  de  las  letras  rúnicas,  ni  habia 
isersasen  los  caracteres  ulfilanos,  que, 
:osa  nueva  para  los  que  usaban  el  al- 
1  Península  ';  ni  pudieron,  por  último, 
nacales  en  España,  dado  que  cuando 
1  su  mayor  parte,  predicaron  el  Evan- 
Norte  de  Europa,  que  fué  po,r  el  año 
las  si  quedaban  ya  rastros  de  godos  en 

idos  no  trajeron  á  España  ningún  ca- 
'itura;  y  asi,  la  letra  que  comúnmente 
misma  escritura  greco-latina  que  los 

al  tiempo  de  las  invasiones. 
;o,  conservarle  este  nombre  de  ¡etra 

de  la  letra  francesa,  que  comenzó  á 
espués  del  año  iioo. 
s  documehtos  de  tos  siglos  Vil  al  XI, 
ótica,  sé  encuentran  muchas  y  muy 
,  sin  embargo,  pueden  reducirse  todas 
itgün  Terreros  *:  gótica  cursiva,  góti 

corrida,  encadenada,  Torinando  grandes 
snes  y  tan  fácil  de  escribir  como  díficul- 
a.  La  cuadrada  es  también  difícil  de  leer 
f  apretada,  formando  algunas  cuadrados, 
nuchas  letras  con  colas  y  rasgos  rectos; 
Ttdonda,  que  es  la  que  mis  abunda,  tiene 

13-34)  opini  que  I*  etcritun  utflltni  k  <íí¿  en  Eipa- 

pcríodo  irríaDo;  y  que  ti  no  queiJar  úo' 
ndd  en  5S9  destruir  lodos  loi  libro*  de  a 
109  j  liguientei. 
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los  caracteres  separados,  bastante  anchos  y  redondos,  de 
lo  que  resulta  ser  más  clara  y  legible,  sabiendo,  natnral- 
mente,  los  nexos  y  abreviaturas  que  en  esta  escritura  se 
usaban. 

Artículo  tercero. 

Lelr*  francés*  6  gdicain. 

1 90.  A  fines  del  siglo  Xí  y  principios  del  XII  se  introdujo 
en  Espafía  un  nuevo  carácter  de  letra  llamado  francés  ó  gali- 
cano, i  causa  de  su  procedencia;  género  de  escritura  que  se 
extendió  por  entonces  en  toda  Europa,  según  asegura  Mabi- 
llón,  y  se  hizo  general  entre  nosotros,  sea  por  el  decreto  del 
Rey  Alonso  VI  el  Conquistador,  ó  por  otras  causas  descono- 
ci<las. 

Hablando  del  Concilio  de  León,  celebrado  por  orden  de 
este  Rey  en  1096,  el  arzobispo  D.  Rodrigo  dice  que  en  i\ 
se  estableció  «tquc  en  lo  sucesivo  se  usara  por  todos  los 
«escribientes  la  letra  galicana^  dejando  la  toletana  (entién- 
vdase  gótica)  que  inventó  el  obispo  Ulñlas  '.* 

I  ^  I .  La  letra  galicana  ó  francesa  se  comenzó  ¿  escribir  al 
principio  y  se  continuó  escribiendo  con  cuidado  durante  los 
tres  primeros  siglos  después  de  su  introducción;  pero  en  los 
siglos  XV,  XVI  y  XVII  se  desfiguró  de  tal  manera,  y  se  hizo 
tan  descuidada  y  corrompida,  que  los  autores  contemporá- 
neos se  quejan  con  frecuencia  del  abuso. 

Esto  se  entiende  de  la  letra  de  los  escribientes,  pendo- 
listas y  demás  que  tenían  este  oficio;  pues  la  letra  de  los 
particulares  en  el  siglo  XVI  era  bastante  bien  formada  ¿ 
inteligible,  y  entonces  también  florecieron  nuestros  famo- 
sos maestros  de  escritura,  hiar,  Lucas,  Pérez,  Madariaga 
y  otros  como  veremos  más  adelante. 

I  «StitucFunt  ut  jvn  etiun  de  cctero  omnet  icríptom,  omiui  litten  Teletina, 
•qunn  Ulphila>  Epiícopu)  idinvenit,  Gillicii  litterii  ulerentur.* — Lib.  V],  cip.  XXX; 
citado  por  el  Cardend  Agulrn,  tomo  III,  Cendl.,  píg,  398. — Lo  mismo  dijo  D.  AMonso 
el  Sabio  en  U  Criuiea  gaurtl  di  Eipata,  ug;uicndB  i  O,  Roi!ríg:o.  Parece  que  ato 
decreto  no  llegd  i  publicarle,  pue*  en  loa  veinte  afloi  que  K  liguieron  u  dieron  mucho* 
dncunientoi  en  letra  giíica  un  por  1o>  miamoi  njtt.  V.  MuHoi  Rívero,  Múmal  ¡U 
PaUcgrsfla,  pig.  }^. 
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el  carácter  de  letra  de  estos  siglos  fuese 
:ano,  no  por  eso  dejaron  de  usarse  otras 
tales  como: 

ó  itálica,  oríginaria  de  esta  nación,  muy 
'es  de  tetras,  por  lo  acomodada  que  era 
f  deprisa;  y  es  muy  clara  y  comprensible. 
)  que  se  escribían  los  documentos  de  más 
3S  reyes  como  de  los  vasallos,  y  era  has- 
sada  hoy  por  la  imprenta, 
[ue  era  menuda,  apA'etada,  llena  de  rasgos 
de  leer  por  lo  mismo.  En  esta  letra  se 
os  y  cartas  de  los  reyes,  de  Chancillerla 
intiguos  autores  ia  llamaron  de  provisión 
entretenida  ó  poco  ligada,  y  cortesana 

que  era  la  anterior,  desfigurados  sus 
livisión  de  letras  ni  palabras.  Es  díficili- 
r  toda  la  linea  enlazada  en  una  lastimosa 

letra  gótica. ó  alemana,  parecida  á  la  mo- 
íma;  es  la  que  se  extendió  hacia  el  si- 
)n,  por  toda  Europa.  Es  alta  y  estrecha, 
xtremos,  de  formación  muy  regular,  y 
ite  en  las  inscripciones  de  aquel  tiempo '. 

ic  confundir  esta  letra  gótíco-alemana  con  la 
I  que  se  usó  en  España  hasta  la  introducción 
.  El  gótico  alemán  mis  se  parece  á  ésta  que 


:o  clases  de  letras,  la  redonda  ó  redondilla, 
siglo  XVI  y  principios  del  XVII  se  hizo 
üa.  si  bien  el  encadenado  y  ligación  de 
las  palabras  con  el  principio  de  las  si- 
>s  la  mala  ó  ninguna  ortografía  la  hacen 
liada  y  obscura. 

igs.  }3  y  siguicntM,  y  Merino,  op,  cil.,  pígi.  1SS-9. 
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i;4.— En  los  siglos  XVII  y  XVIIl,  además  de  las  clases 
de  letras  mencionadas,  se  enseñaban; 

I  .*  La  camUUresca  ó  magistral,  que  era  bastante  abuU 
tada,  y  la  usaron  Izíar,  Ignacio  Pérez  y  [francisco  Lucas. 

2.*  La  rotnaniHa^  que  es  la  que  ha  prevalecido  en  las 
imprentas. 

}■"  La  grifa,  llamada  así  del  impresor  Sebastián  Grifo, 
que  comenzó  á  usarla  en  Lyon,  y  es  una  imitación  de  la 
letra  romanilla,  pero  más  delgada,  con  un  tanto  de  incli- 
nación y  algunos  rasgos.  Es  propiamente  la  baslaráiHa  de 
nuestros  tiempos. 

4.*  La  agrifada,  mezcla  de  la  grifa  y  bastarda  con  bas- 
tantes rasgos  y  ligaduras. 

^.■'  La  ilaliana  ó  transversal,  parecida  á  la  anterior, 
pero  más  delgada  y  más  junta,  y  que  tuvo  poca  acepta- 
ción por  entonces, 

6."  La  antigua  ó  de  canto,  llamada  asi  por  escribirse  en 
ella  los  libros  decoro;  es  abultada,  derecha,  con  algún 
parecido  al  gótico  y  romanillo,  y  tiene  frecuentemente  dos 
letras  fundidas  en  una  sola  '. 

1 55.  Pero  ya  hacia  algunos  siglos  que  iba  ganando  terreno 
la  hermosa  letra  bastarda  de  la  que,  y  de  los  principales  maes- 
tros de  caligrafía,  se  tratará  en  el  artículo  siguiente. 

Artículo  cuarto. 

Letra  butirda  cspiñoli, — Sui  nuestroi, 

1^6.  La  hermosa  letia  bastarda,  que  tanta  majestad  y 
galanura  ha  adquirido  en  nuestros  tiempos,  se  llama  asi  por 
separarse  sus  trazos  de  la  vertical  que  siguen  los  de  la  letra 
fomanilta  *,  y  por  ser  una  mezcla  de  la  magistral  6  cancille- 
resca y  de  la  grifa.  Su  inclinación  fué  al  principio  muy  poca, 
tolerándose  lo  más  hasta  13°,  ó  una  séptima  parte  del  cua- 
-drante;  pero  después  ha  aumentado  hasta  tener  unos  26°  la 

I  V.  Merino;  Op.  cit.,  plg,  270  y  ú%i.;  ]9ti  Ciimova;  Arlt  ic  tscribtr  (i6jb], 
-fot.  13  et  psiiniijiun  Claudia  AiavdePoluiGo;<frbiCMirÜir(i7:S),  fot.  Ijj,  etc. 

a  Cl  abate  Servidori  en  iu9  Refítxima,  de  que  áapai*  k  habUri,  no  «dinite  cala 
■opinión  (tomo  I,  pig.  17J). 
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turzaeta,  28*  la  Uira  escolapia  de  los  Padres 
y  aun  mis  de  30  grados  las  muestras  publi- 
'ucacíóti.  En  cuanto  al  grueso  de  esta  letra, 
sea  la  octava  parte  de  su  altura;  aunque  en 
mucha  variedad. 

;n  data  del  siglo  XV  por  lo  menos,  y  parece 
a,  por  lo  que  se  llamó  at  principio  asi:  itiUca 
:1  célebre  vizcaíno  Juan  de  Iziar,  el  primer 
[rafia  de  que  tenemos  noticia  en  Espafla,  trató 
iu  famoso  Arte  de  escribir,  publicado  en  Zara- 
>;  pero  Iziar  apenas  corrigió  el  bastardo  usado 
>or  lo  que  puede  decirse  que  el  más  antiguo 
clase  de  letra  es  el  sevillano  Francisco  Lu- 
enseñó  en  Madrid  en  tiempo  de  Felipe  11.  Este 
primero  un  tratadito  de  letra  redondilla  y 
:ndo  tenido  aceptación,  se  determinó  ¿  escri- 
de  escribir,  en  que  trata  de  las  cinco  clases  de 
bastarda,  grifa,  castellana  antigua  (ó  roma- 
ros  de  coro. 

de  Francisco  Lucas  han  escrito  muchísimos 
Caligrafía,  y  en  particular  de  la  letra  bastarda; 
aquí  los  principales. 

adariaga  habia  enseñado  la  escritura,  no  por 
s  ó  materias,  como  las  llamaban  entonces,  es 
método  imitativo,  sino  por  medio  de  reglas 
.  No  aplicó,  sin  embargo,  su  método  á  toda 
especto  de  la  cancilleresca  y  bastarda  no  da 
Dbra  que  la  de  imitar  los  modelos.  Su  obra 
escribir.  Ortografía,  etc.,  fué  publicada  en 
)5,  y  reimpresa  en  Madrid  en  1777. 
Cuesta  imprimió  en  Alcalá,  1^89,  su  Libro 
eñar  a  leer  y  escribir.  Es  algo  confuso,  y  su 


encidn  i  Aldo  Pío  Minucío,  oricnUliita  i  impreur  juliano,  que 
en  Italia  k  Wtmó  «ti  letra  ylUína  6  CaaciUtrata.  Véaoie 
/  artt  it  acritir  del  abate  Dominca  Servician.  Madrid,  i  ^S^ 
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letra  bastarda  es  más  fácil,  pero  menos  perfecta  que  la  de 
Lucas,  si  bien  trató  poco  de  este  carácter  de  letra. 

i6i.  Ignacio  Pérez  (1599)  escribió  admirables  muestras 
de  letra  redonda  y  bastarda  sobre  todo,  algo  más  ancha  que 
la  de  Francisco  Lucas.  Su  obra  la  intituló  Arte  de  escribir  con 
cierta  indusiria  é  itmmción. 

162.  Pedro  Díaz  Morante  (161^)  publicó  su  Aríe  de  escri- 
bir, introduciendo  con  él  la  afición  á  la  letra  delgada  llamada 
italiana,  que  se  generalizó  bastante  por  entonces.  Morante 
publicó  su  obra  en  varias  partes  y  épocas.  La  principal  es  la 
segunda  parte,  titulada  Enseñanza  de  principes  (1634), 

163.  Joseph  Casanova  (1650):  En  la  primera  parte  de  su 
Arte  de  escribir  todas  formas  de  letras,  trata  de  una  manera 
particular  de  la  bastarda  y  de  la  grifa,  letras  que  enseítaba  con 
mucha  elegancia.  El  mismo  se  grabó  sus  láminas,  que  por  lo 
tanto  no  llegan,  aunque  bien  hechas,  á  la  perfección  de  sus 
hermosos  manuscritos. 

164.  Diego  Bueno  (1690)  trae  un  abecedario  de  letras  ma- 
yúsculas, y  da  buenos  preceptos  sobre  las  proporciones  de  las 
minúsculas  y  sobre  los  ligados,  y  siguió  en  su  letra  bastarda 
los  pasos  de  Morante.  Su  obra  la  llamó  Arte  nuevo  de  enseñar 
á  leer,  escribir  y  contar. 

165.  El  H.  Lorenzo  Ortiz  (S.  J.)  dio  también  en  su  obra  0 
maestro  de  escribir,  Venecia,  1696,  precisas  reglas  para  la  for- 
mación de  la  tetra  bastarda  y  las  mayúsculas,  y  una  tabla  para 
hacer  muchas  clases  de  caracteres. 

166.  Juan  Claudio  Aznar  de  Polanco  publicó  en  1719  su 
Nuemt  arte  de  escribir  por  preceptos  geométricos,  etc.,  y  en  él 
enseñó  con  reglas  en  extremo  minuciosas  la  formación  per- 
fecta de  las  seis  clases  de  caracteres  más  usados  entonces;  á 
saber:  el  bastardo,  grifo,  romanillo,  dos  especies  de  redondo 
{el  ordinario  y  el  4*  los  libros  de  canto),  y  el  gótico,  con 
otras  muchas  curiosidades  caligráñcas. 

167.  Francisco  Javier  de  Santiago  Palomares,  en  su  Ante 
ile  escribtr  (l'!^6),  trató  de  restituir  á  su  antigua  pureza  la 
letra  bastarda  que  hacia  mucho  tiempo  habia  perdido  sus  ver- 
daderas proporciones,  degenerando  no  poco  de  su  primitivo 
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a.  Aunque  dice  seguir  á  Morante,  como  indi- 
5  de  su  libro:  /irle  nueva  de  escribir  inventO' 
naestro  Pedro  Diaz  Morante,  é  ilustrada,  etc., 

aparta  muchísimo  de  él,  ó  mejor,  sólo  en 

mita  i. 

»  salieron  á  luz  los  Avisos  al  maestro  de  escri- 

I  formación  de  las  letras,  etc.,  sin  nombre  de 

nseña  la  buena  escritura  por  principios  y  re- 

k  la  imitacióu  de  modelos. 

)do  semejante  se  sigue  en  el  Arte  de  escribir 

muestras,  también  anónimo  ",  publicado 
í,  establecido  en  el  real  sitio  de  San  Ildefon- 

tres  años  después  en  competencia  corr  el  de 
es,  y  con  otro  publicado  entonces  por  nues- 
ipios  '.  El  método  de  Anduaga  tiene  la  ven- 
endo  de  una  letra  ó  carácter  hipotético,  pue- 
españoles,  italianos,  ingleses  y  franceses. 
mdrés  Merino,  de  las  Escuelas  Pias,  sabio 
có  en  1780  su  célebre  Escuela  Paleográfica^ 
ginas  en  folio;  y  si  con  esto  se  acreditó  de 
y  erudito  paleógrafo,  no  adquirió  menor 
:  calígrafo  en  las  59  láminas  escritas  de  su 
acompañan  á  su  obra. 

cambiando  el  orden  cronológico,  con  el  ob- 


gm  de  leerse  con  toda  atenciin  Ii  RefulaciÍH  de  la  obr»  y  mí. 
]uc  nuestro  sibio  P.  Merino  de)<S  rnanuscríU,  y  cl  ibtte  Ser- 
Re/tcxíones,  y»  mencionadas,  págs.  95  i  ]  16.  Gmsti  de  dot 
lugna  con  festiva,  pero  decorosa  critica  e]  libra  de  Morante  / 
da,  con  e[  titulo  de  Arle  it  líeriür,  prosigue  en  li  retutacidn 
lo  é  ilustrando  indirectamente  el  mítodo  de  Francisce  Lueai. 

cacidn  de  eite  notable  escrito,  verdadera  joya  literaria,  que 


ilde  G>rporac¡iin. 

1  autor  D.  Josí  Anduaga,  caballera  de  la  Orden  de  Cari 

it.,  p^.  16  y  liguientes,  y  pig,  ai5  y  ^guíenles. 
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jeto  de  presentar  juntos  los  maestros  de  Paleografía,  ponemos 
aquí  al  P.  Esteban  Terreros  (S.  J.),  cuya  PaUografia  tantas 
veces  se  ha  citado  en  esta  obra  •;  i  D.  Cristóbal  Rodríguez  en 
su  Biblioteca  Universal  de  Poly¿rapbia  española  que  publicó 
Nasarre,  y  es  el  primer  tratado  que  hay  en  España  sobre  Pa- 
leografía; y  por  último,  el  Manual  de  Paleografía  diplofnática 
española,  dt  D.  José  MuRoz  Rlvero,  año  1880,  que  en  lastres 
partes  de  su  obra  hace:  i.**,  una  reseña  histórica  de  la  Escri- 
tura; 2.°,  un  estudio  analítico  desús  elementos,  y  3.',  ejerci- 
cios de  lectura  paleográfíca  mediante  los  facsímiles  de  1 76  do- 
cumentos inéditos  de  los  siglos  XII  al  XVII,  reproducidos  fiel* 
mente  por  el  autor. 

172.  En  el  mismo  ano  que  la  Escuela  Paleográfica  del  Pa- 
dre Merino,  publicó  en  Madrid  el  P.  Felipe  Scío,  Provincial 
de  las  Escuelas  Pfas  de  Castilla,  su  li^etodo  uniforme...  de  dele- 
trear, leer,  escribir,  etc.  (al  que  arriba  hemos  aludido),  para 
el  uso  de  sus  religiosos.  Como  en  él  se  dice,  pág.  22,  «es  un 
»compendio  de  todo  lo  más  arreglado  que  se  encuentra  en  los 
«mejores  maestros  de  esta  noble  facultad,  junto  con  lo  que 
»una  larga  y  continuada  experiencia  ha  hecho  observar  para 
»que  se  logre  qu6  los  niños  escriban  con  perfección  y  facili- 
»dad».  Las  14  láminas  que  sirven  de  complemento  á  este  tra- 
tado son  del  P.  José  Sánchez,  de  la  misma  corporación. 

173.  Algunos  años  después  (1789),  salió  á  luz  en  Madrid 
la  obra  del  célebre  abate  romano  D.  Domingo  Maria  Servido- 
ri,  publicada  por  orden  y  bajo  la  protección  del  Conde  de  Fio- 
rídablanca  con  el  titulo  de  Reflexiones  sobre  la  verdadera  arte 
de  escribir.  En  esta  obra  monumental,  acompañada  de  más  de 
cien  láminas,  hace  el  autor,  en  forma  de  diálogos,  la  historia 
y  la  crítica  del  arte  de  la  Escritura,  y  de  sus  más  famosos 
maestros  de  Italia,  España,  Francia  é  Inglaterra. 


t  Li  reduddn  dt  ota  obra,  aunque  lien  d  nombre  del  P.  Teirerra  (S.  J.},  ic 
debe  al  P.  Burrlti,  do  la  míinia  ReligiiSo,  y  lii  líminu  i  D.  Franciico  Javkr  de  Palo- 
num,  V.  Mufloi  y  Itívera,  Mamul  de  Paleografa,  pi|.  i}.  Otrai  PaleografÍK  te  han 
pubficado  ademái  de  lu  mencionldu,  Eomo  1»  de  D.  Joaquín  To>,  Eitabín  Pituiie, 
Antonio  Alreri  Deliras,  Veaincio  Colomera,  José  Gonialo  de  lai  Casis,  y  la  délos  «ca- 
dímioat  palciSgrifo  de  Birceloni. 
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?ués,  en  el  afto  1798,  imprimió  su  Arle  de  escri' 
y  con  muestras,  D.  Torcuato  Torio  de  la  Riva, 
doctrinas  (dice)  de  los  mejores  autores  antiguos 

extranjeros  y  nacionales. 

1817  publicó  D.  losé  Francisco  Iturzaeta  su  Arte 

tetra  bastarda,  cuyo  sistema  es  todavía  de  los  más 

ispana. 

mos  citado  en  este  breve  resumen  sólo  los  AA.  prín- 
:s:  pudiéramos,  aunque  haciéndonos  demasiado  pro- 
haber hablado  de  otros  menos  importantes,  como 
enerable  Palafox  (Tratado  de  estribtr);  el  P.  Pedro 
íL  (Método  del  Arte  de  Escribir,  1614);  Fr.  LuisdeOlot 
'ado  del  origen  f  arte  de  escribir  bien,  1768);  D.Antonio 
islAaitno  (Diálofft  en  extracto  del  artt  de  escribir,  17S4); 
iteban  ]\ménez  (Arte  de  escribir,  1789);  y  más  de  otros 
enta  profesores  y  excelentes  calígrafos,  que  menci(v 
irvidorí  en  las  páginas  75,  i;ó  y  i$i  del  tomo  I  de 
te/Uxiotus. 

último,  en  nuestro  siglo  ha  habido  otros  muchos 
■f  se  han  publicado  métodos  caligráficos,  mode- 
ase  de  letras,  y  varios  sistemas  de  papel  pautado 
la  escritura.  No  es  nuestro  objeto  hablar  de  todos 
rmitasenos  acabar  este  capitulo  haciendo  notar 
e  esta  beBa  arte  de  la  Caligrafía  debe  á  nuestros 
ipios  en  general,  y  en  particular  á  los  Padres  José 
itiago  Delgado,  Juan  Antonio  Rodríguez,  Juan 
is,  Julián  Viñas,  Nlelquiades  Guilarte  y  otros  que 
jos  impresos  y  sus  preceptos  escolares  han  for- 
na  generación  de  excelentes  calígrafos,  no  sólo 
uera  de  nuestros  claustros,  como  maestros  de 
bastardo  español  llamado  hace  tiempo  letra  esco- 

7.  El  P.  José  Sánchez  de  San  Juan  Bautista,  además 
I  catorce  muestras  de  que  arriba  hablamos,  pniblicó 
ítimo  curso  completo  ds  escribir;  el  P.  Santiago  Delgado 
sus  y  María,  en  1790,  unas  muestras  de  letra  bastar- 
pañola,  engalanada  con  airosos  rasgos;  y  en  1818, 
'lementos  teórico-prácttcos  del  arte  de  escribir  por  prín- 
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cipios,  con  las  reglas  generales  y  particulares  del  bastardo 
español}  el  P.  Juan  Antonio  Rodr^uez  hiio  una  admirable 
colección  de  muestras  murales,  y  otra  en  tamaño  ordina- 
rio que  grabó  bajo  el  nombre  de  Juan  Calabaza,  por  su 
excesiva  modestia:  el  P.  |uan  Bautista  Cortos  de  San  José 
de  Calisaoz,  una  colección  de  diez  excelentes  láminas  del 
mismo  carácter,  con  rasgos  y  adornos,  en  1816;  el  P.  Ju- 
lián Viñas,  en  su  CoUeción  4$  imustrat  dt  Idra  española, 
publicada  en  1871,  siguió  los  pasos  de  los  anteriormente 
mencionados,  pero  dio  mis  hermosura  y  majestad  á  la 
letra,  suprimiendo  muchos  rasgos,  é  introduciendo  algu- 
nas modificaciones  de  que  habla  en  su  prólogo  á  los  ni- 
ños; y  el  H,  MelqUiades  Guilarte,  á  más  de  otros  excelen- 
tes trabajos  caligráficos,  tiene  su  CoUeeión  de  wuustras  de 
Utra  ingJesa,  gática  y  redonda,  publicada  en  Madrid, 
año  187  ó. 

Por  no  extmdernos  demasiado,,  no  hablamos  en  parti- 
cular de  otros  muchos  pendolistas  escolapios,  contentán- 
donos con  nombrar  siquiera  al  H.  Ambrosio  García  y  á 
los  Padres  Miguel  de  los  Angeles,  Juan  de  San  Miguel, 
Fernando  Scío,  Joaquín  Antonio  Urbina,  Teodoro  Majón, 
Juan  Toba,  Eustaquio  del  Espíritu  Santo,  Agustín  Botey, 
Martín  Gómez,  Narciso  Feliú,  Manuel  Erce,  Fermín  Bra- 
vo, Pedro  Sandier,  Ildefonso  Polo,  etc. 
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ríBión  de  sn  eetadio. 

nética  la  parte  de  la  Lexicología  que  estu- 

de  un  idioma,  y  por  extensión  también 

5)- 

!io  de  estos  últimos  se  ha  hecho  en  la  Parte 

itoría  de  la  Escritura  Española»;  y  en  la  pre- 

litaremos  á  los  Sonidos  orales  de  nuestra  Len- 


;  pueden  considerarse  aislados,  ó  bien  re- 
as silabas  y  palabras;  de  donde  resulta  la 
ste  Tratado  en  tres  puntos:  FoniÜca  de 
las  silabas  y  fonética  de  las  palabras,  á  tos 
10  para  el  estudio  de  las  Leyes  fonéticas. 

[TULO    PRIMERO 

ÉTICA  DE  LAS  LETRAS 
Articulo  primero. 

licútn  j  cluifiacida  de  1»  letrii. 

05  y  más  sencillos  elementos  de  que  se 
as  son  las  letras.  Letras,  según  se  dijo  en 

reí  modemoi  Ilunia  Fotitmai  (del  gr.  outvijua)  i  eitat    , 
«I  hiblir  (Cramm.  Campar,  d»  Cree  et  ¿i  latiK;  fig.  ij.) 
t  fontma,  i  luí  ugnoj  arbítrariot  cgn  que  te  rcprcMntu 
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Otro  lugar  (8),  son  los  sonidos  orales  que  emitimos  al  hablar 
ó  los  signos  con  que  en  la  escritura  se  representan  estos 
sonidos, 

— No  todos  admiten  esta  doble  acepción  de  la  palabra  letra, 
llamando  así  únicamente  al  signo  con  que  se  representa  el 
sonido  oral.  Pero  prescindiendo  de  que  la  cuestión  es  sólo  de 
nombres,  en  el  lenguaje  ordinario  decimos:  pronunciar  bien 
una  letra  y  cosas  semejantes. 

— Por  sonidos  orales  entendemos  aquí,  no  cualquier  ruido 
ni  aun  sonido  producido  con  la  boca ,  sino  los  sonidos 
armónicos  que  emitimos  al  hablar,  y  que  juntos  constitu- 
yen el  lenguaje  '. 

i8i.  Estos  sonidos  orales  pueden  emitirse,  ó  bien  con- 
servando enteramente  abierto  y  libre  el  tubo  vocal;  ó  cerrán- 
dolo, ó  estrechándolo  al  menos,  en  algún  punto  de  su  exten- 
sión. De  aquí  resultan  dos  clases  de  sonidos  y,  por  lo  tanto, 
de  letras,  llamadas  respectivamente  vocales  y  consonantes. 

Entendemos,  pues,  por  vocales  los  sontas  orales  libres,  y 
los  signos  que  los  representan. 

'— Llámanse  voeaks,  porque  sus  sonidos  se  producen 

I  El  apanUo  vetal  6  productor  de  li  voi  humini;  ch  idmiri-ble  al  pir  que  natural 
drgano  ó  inttruroento  que  Dios,  coa  lu  infinita  aabidurú,  ha  fonnido  en  et  hombre, 
pan  producir  por  lu  medio  toda  clase  de  toaidos ,  lean  armónicos  ó  inarmíniQOS ,  ó 
conatitutivaí  del  lenguaje,  conita  de  tre>  partea: 

t.*    El  aríior  del  airt,  djriase  tífaeUt,  formado  por  la  cividid  toricici  7  el  pecho. 

3.*  El  firodueler  id  semiáo,  tórmido  por  unos  repliegue!,  llamados  ctieriai  Vóealeí, 
que  hay  en  la  eitr-eroidad  auperíor  del  tubo  articulado  que  se  denomina  larmgt. 

}.'  El  resonajer  y  modificador  del  sonido ,  que  es  la  boca  con  todos  sua  ¿rganos  y 
las  fosas  nasales.  Estos  díganos  de  la  boca,  en  la  que  respecta  i  la  modificacidn  de  los 
sonidos,  son: 

a)     La  cavidad  de  la  boca,  fofmadi  por  las  dos  mandíbulas  j  los  carrillos. 

h)  Los  dienles,  sobre  todo  los  superiores,  que  son  [os  que  mis  juegan  en  la  modi- 
ficacidn  de  los  sonidos. 

e)  La  Ungva ,  en  la  que  hay  que  considerar  su  base  ñ  parte  interior,  su  eitrento  ó 
punta  y  sus  bordes, 

d)  El  paladar  6  délo  de  la  boca  con  su  parte  posterior  carnosa,  llamada  vilo  del  pa- 
ladar, terminado  por  la  itoala  6  campanilla.  Cen  el  velo  del  paladar  y  la  úrula  se  inter- 
cepta la  csmunicacidn  de  la  boca  con  las  fosas  nasales. 

La  abertura  que  dejan  las  cuerdas  vocales  se  llama  glotis,  j  ípighiii  la  parte  que  cierra 
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V 

18^.  Al  emitir  el  golpe  de  aire  que  forma  los  sonidos 
libres  ó  sea  las  vocales;  ó  lo  reflejamos  en  la  base  de  la  lengua, 
es  decir,  en  la  misma  garganta,  y  resulta  la  vocal  a;  ó  lo  diri- 
gimos al  paladar  ó  á  los  labios;  resultando  las  vocales  r  pala- 
dial y  u  labial,  respectivamente.  Estas  tres  vocales  a,  i,  u,  se 
fíAtnan  JwtdammtaUs,  y  son  las  únicas  existentes  en  el  gótico 
y  en  algunas  lenguas  semíticas,  por  lo  menos  en  sus  tiempos 
primitivos. 

— Como  puede  observarse,  la  verdadera  causa  de  la 
distinción  de  las  vocales  entre  si  es  la  diverja  postea  de  la 
cavidad  bucal.  De  modo  que  un  mismo  sonido  emitido 
continuadamente  por  la  glotis  puede  ir  revistiendo  tas 
diversas  hsts  de  las  vocales,  con  sólo  cambiar  la  posición 
del  resonador,  que  ei  la  boca. 

—Al  entrar  en  vibración  \>.i  cuerdas  vocales  para  pro- 
dueír  estos  sonidos,  y  los  dos  de  que  después  se  trata,  es 
preciso  levantar  el  velo  del  paladar,  con  et  fin  de  cerrar  la 
comunicación  de  la'  laringe  con  las  fosas  nasales.  De  lo 
contrarío,  las  vocaUs  saldrán  más  ó  menos  modificadas 
por  el  fenómeno  de  la  nasalización  propio  de  otras  lenguas 
como  tljratuh,  porhegnés,  etc.,  y  que  sería  un  ridículo 
abuso  en  castellano.  La  única  nasalización,  aunque  imper- 
fecta, que  en  nuestra  lengua  existe  es  la  producida  por  la 
ffl  y  la  n,  sobre  todo  cuando  forman  sílaba  con  la  vocal 
precedente,  v.  gr.,  an,  ¿n,  bom,  tiM,  etc.,  y  que  no  tiene 
nada  de  común  con  las  vocales  nasala  de  las  lenguas  men- 
cionadas. 

—Se  ha  dicho  por  algunos  que  la  vocal  primitiva  y 
única  fundamental  era  la  d,  y  que  las  otras  dos,  i,  w,  eran 
transformaciones  de  aquélla.  Yo  no  veo  en  qué  pueda 
fundarse  esta  opinión,  sino  es  en  que  la  vocal  d  es  la  más 
frecuente  en  saiaerUo;  pero,  ¿es  acaso  et  sánscrito  la  len- 
gua madre,  y  nó  una  hermana  sólo  del  griego  y  del  latin^ 
y  una  de  tantas  lenguas  indo-europeas?  Quizá  sea  tam-^ 
bien  por  ser  la  a  la  vocal  que  menos  esfuerzo  exige  en  su 
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3  hay  que  cambiar  en  nada  la  posición  de 
ato  vocal.  Mas  esto  tampoco  es  razón 

ales  restantes  e,  o,  se  llaman  interme- 
intre  las  otras  dos:  la  e  entre  a,  i;  la  o 
)bserva  en  el  siguiente  triángulo  de 


: ,  de  las  tres  vocales  fundamentales  la  d  es 
ial  y  paladial  la  t.  La  t  es  guturo-paladial 
t>íal ,  cual  puede  muy  bien  observarse  al 

las  cinco  únicas  vocales  que  existen  pro- 
istra  lengua.  En  otras  hay  algunas  más; 
muy  bien  que  entre  la  o  y  la  i,  entre  la  a 
la  »  y  la  i  puedan  darse  más  de  una  inter- 

,  en  akmán  y  en  griego  se  encuentra  la  ú 
riángulo;  verbigracia,  la'  vocal  de  hut,  du; 

ly  una  6  entre  oye,  verbigracia,  KSn^, 

y  final  intermedia  de  e,  i;  veitigracia, 
vocal  que  participa  de  a,  o,  verbigracia, 
y  otra  que  es  un  medio  entre  la  «  y  la  o, 


rehell  U  glaríi  de  «U  innDcidn.  Por  lo 
fiíndunentale*  es  mucho  mis  uitiguo  que  Di 
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como  la  Última  de  watSTf  mastv,  sir,  etc.,  sonido  muy 
'    semejante  al  mi  Trances  de  Dibu,  cíbux,  bhu. 

También  los  alemanes  tienen  una  a-*  en  voces,  como 
RÁnder,  Bür,  ndbrtn;  y  aún  en  nuestra  misma  Península 
las  catalanes,  valencianos,  gallegos  y  portugueses  ti«i«i 
vocales  intermedias  entre  «-«  y  o-m,  cual  se  observa  en 
boms,parB,  nosírE  del  catalán,  y  en  antígo,  Umpo,  famoíO 
de  los  portugueses. 

Por  último,  nosotros  mismos  no  pronunciamos  de  igual 
modo  la  o  de  las  dos  silabas  de  bobo  verbigracia,  ni  la  t  de 
dije  y  compré,  etc. 

— Las  dos  vocales  e,  o,  son  en  sánscrito  compuestas 
(e^=a'^i;  o^a-\-»),  y  esto  y  el  ser  intermedias  como 
ya  se  ha  dicho,  explica  la  pronunciación  de  e,  o,  que  tos 
franceses  dan  á  los  diptongos  ai,  au,  respectivamente;  la 
pronunciación  e  del  diptongo  latino  ae^ai  antiguo;  el 
cambio  del  nw  también  latino  en  0  al  pasar  al  castellano 
(cf.  laiiro^ioTo,  attdire^oii,  mwo^moro,  etc.),  y  aun 
en  el  mismo  latin.faHr-or-o,  pUvdo  y  eom-phdo,  etc.)  y 
otros  fenómenos  de  esta  clase. 

—  La  teoría  de  las  vocales  fundamentales  é  intermedias 
la  exponen  otros  de  diversa  manera  y  sin  acudir  al  trián- 
gulo de  Orchell.  Los  dos  extremos  de  la  serie  de  vocales 
están  ocupados  por  la  i  y  la  w.  La  t  es  la  vocal  aguda  por 
excelencia,  y  para  su  pronunciación  se  acorta  todo  lo  po- 
sible el  tubo  vocal ,  elevando  la  laringe  y  estrechando  los 
labios.  La  u,  por  el  contrario,  es  la  vocal  mis  groiot  y 
exige  para  su  emisión  que  se  alargue  el  dicho  tubo  por 
medio  de  los  labios  y  la  depresión  de  la  laringe. 

Si  al  einitir  el  aire  conserva  el  tubo  su  posición  natural 
y  de  reposo,  resulta  la  a.  Entre  la  vocal  amtral  a  y  las 
extremas  i,  M,  caben  como  intermedias  todas  las  otras. 
(V.  Henry,  obra  dt.,pág.  21.)  ■ 

La  escala  sería : 

i—é—e — a— ó  (abierta) — <í— U. 

:  Esta  tcoríi  ofrece  algunu  diflcuttades.  S  laiy  li  11  khi  las  txtremas  de  la  escala 
vocal ,  i  ddnde  colocaremiM  la  S  francesa  j  griega ,  que  es  ud  intermedia  entre  aquellas 
doi?  Tampoco  I*  Ó  alemana  ;  el  <a  fraocéi  (¡Dlenuediot  de  >-t)  tieaan  aquí  aitia  ««bvc- 
niente ,  pues  está  U  d  de  por  medio. 
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jcaciones  suelen  hacerse  de  las  vocales,  i 


s,  protónicas  y  metatónicas. 
ts.lus  a,  e,  o,  es  decir,  la  gutural,  y  las 
is  son  fuertes;  la  i,  u,  son  denominadas 
n  es  importante  para  distinguir  los  dip- 
que  no  lo  son,  como  más  adelante  vere- 

)reves  las  que  llevan  un  solo  tiempo  en 
largas  las  que  emplean  doble  tiempo  que 

I  las  que  tienen  el  acento  tónico;  y  atóni- 
van.  Ordinariamente  hay  una  sola  vocal 
aunque  en  esto  hay  excepciones,  que  no 

s  protónicas  y  metatónicas  son  ias  que  re^ 
:n  ó  siguen  á  la  silaba  acentuada. 

:es  son  griegas ,  y  se  componen  de  á  (sin), 
I  |iíTn  (detrií)  del  tiivoc  (tono,  acento). 

mgos  y  triptongos,  así  como  de  los  grupos 
itará  al  hablar  de  tas  sílabas. 


sonantes  del  alfabeto  castellano  pueden 
o  con  toda  precisión ,  de  la  manera  s¡- 
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1 86.  La  clasificación  de  las  consonantes  debe  hacerse 
atendiendo  á  dos  principios: 

1 ,"  Al  sitio  de  la  cavidad  bucal  donde  se  pone  el  obstáculo 
que  produce  la  consonante,  ó  sea  al  órgano  que  más  parte 
toma  en  su  emisión. 

2.°  Al  mayor  ó  menor  esfuerzo  empleado  en  su  pronun- 
ciación, y  á  otra?  circunstancias. 

187.  j4J  En  cuanto  á  lo  primero,  se  dividen  las  consonan- 
tes en 

Labiales,  p,  b,  f,  v,  m. 

Lingüidentales,  i,  d,  s,  ^,  C,  r,  I,  n,  ñ,  II. 

Guturopaladtales,  c',  k,  q,  cb,  g,j,y,  b,  x. 

— Labiales  del  latín  hbium,  labio. 

UngüidmlaUs  de  lifgua,  lengua,  y  denles,  dientes. 

Guturopahdialet  (que  debiera  decirse  guturipaiadiales) 
de  gutlitr,  garganta,  y  petaittm,  paladar. 

— Las  letras  gutnropaladiales  debieran  dividirse  tnpala- 
diales  ó  pronunciadas  con  el  paladar,  y  velares  (llamadas 
guturales)  con  el  velo  del  mismo.  Pero  conviene  seguir  la 
división  arriba  dicha,  para  mayor  sencillez  y  para  no  au- 
mentar tas  subdivisiones;  pues  también  las  lingüidentales, 
habían  de  dividirse  en  simplemente  linguales,  lingüipaiadia- 
les,  etc  ;  y  las  labiales,  á  su  vez,  en  labiales  propias  y  labi- 
dentaks. 

188. — B)  Respecto  al  segundo  principio  de  la  clasificación 
de  las  letras,  se  dividen  éstas  en 
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lUdas  ó  explosivas, 
'antes  ó  fricativas. 


ventaneas  ó  mudas  se  subdividen  en 
t,  c  (a,  o,  u)  k,  q,  cb,  y  dulces  ó  sonó- 


stas  letras  momentáneas,  explosivas  ó  mudas, 
)nuncÍ3rlas,  el  obstáculo  que  en  la  boca  se 
Dte  de  aire  se  quita  bruscamente,  á  dife- 
ttinuas,  aspirantes  ó  fricativas,  que  para  su 
que  la  boca  entreabierta  deje  escapar  poco 
con  cierto  frotamiento, 
lación  de  fuertes  y  dulces  atiende  al  mayor 

0  que  piden  efas  letras  para  su  pronun- 
cto  de  las  tordas  y  sonoras,  estas  últimas 

1  sonido  informe,  aun  antes  de  emitir  la 
ompaña,  sonido  que  no  se  percibe  en  las 


timas,  aspirantes  ó  fricativas  (cuyas 
mos  explicado)  se   subdividen  tam- 

-.-     v,^,c{t,\),y.h. 

das  son  la  /y  la  r,  que  pudieran  11a- 
!.  Hay  varias  clases  de  r,  como  luego 
:  llaman  liquidas  porque,  como  son 
dar  tan  intimamente  á  la  consonante 
les  precede,  que  forman  con  ella  un 
ompuesto.  (Pronuncíese,  en  efecto, 
to,  etc.)  La  razón  de  esta  facilidad, 
ts  consonantes  (excepto  la  r»  y  n  en 
;on  liquidas),  es  el  ser  la  I  y  r  letras 
1,  á  falta  de  vocal,  sostener  ellas  mis- 
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mas  la  consonante,  (Cf.  ■  en  francés,  ar¿r«;  pron.,  arbr; 
table,  pron.  tabl;  y  en  inglés:  sisler  pron.  sistr;  apple,  pro- 
nunciase appl¡  noble  proñ.  nobl.)  Tanto  es  asi,  que  en  sáns- 
crito son  en  muchas  ocasiones  verdaderas  vocales,  con  su 
cuantidad  larga  y  b^eve.  (Cf.  sánscrito  Kr,  hacer;  vrs,  Uaver; 

piir,  padre,  etc.)  También  la  m  y  n  pueden  llamarse  en  al- 
gunas lenguas  semivocales.  (Cf.  inglés,  beaven,  pr,  hévn; 
cfien^  pr.  ofn;  golden,  pr.  goldn.) 

192.  Las  letras  nasales  6  en  cuya  pronunciación  intervie- 
ne más  ó  menos  la  cavidad  nasal  son  la  m  y  la  n,  sobre  todo 
formando  sitaba  con  la  vocal  precedente  (an,  en,  in,  om)„. 

La  m  es  la  nasal  labial,  la  n  puede  ser  de  los  otros  dos 
grupos  lingüidentales  y  guturopaladt'ales. 

— Esta  es  la  razón  de  por  qu¿  antes  de  b  y  p  (labiales), 
se  debe  escribir  m  y  no  m  siempre  que  por  cualquier  mo- 
tivo haya  de  haber  una  nasal  antes  de  ellas.  En  latín  esta 
regla  se  extiende  á  la  m,  v.  gr.:  immittutaí  por  in-mmuhu; 
y  "^  griego  también  ¿  la  ^ ,  á  Ib  que  puede  corresponder 
nuestra/,  v.  gr.:  'antptSioi^anfibio;  djujwaia  (mudez).  Esta 
acomodación  de  la  nasal  i  la  letra  siguiente  es  consecuen- 
cia de  la  misma  naturaleza  de  los  órganos  de  la  boca,  y 
se  funda  en  una  ley  fonética  conocida  con  la  denomina- 
ción de  economía  de  esfuerzo  ó  ley  del  menor  esfueri(Oj  de  que 
'    en  otro  lugar  se  tratará.  (Números  ;o;  á  )i).) 

193.  En  fin,  hemos  llamado  letras  modificadas  k  la  U,  cuyo 
sonido  es  modiñcación  del  de  la  /,-  á  la  »,  que  equivale  á  una 
n  modificada;  y  á  la  x,  que  equivale  en  castellano  á  c  segui- 
da de  s. 

— Decimos  en  casUUano,  porque  aunque  en  latín  equi- 
valga á  cualquiera  gutural  seguida  de  s,  v.  gr: 
diix^*duc  s  {cf.  duc—is), 
Tex  —  *reg-s{c{.  reg-is), 
coxÍ7:=*coq-sHcf.  coqu-o). 
vexi^  *oeb-ii  (cf.  veb-o),  sin  embargo,  en  núes* 

I     Cf.  ei  abrcvútura  del  latino  coiifer,  6  del  caitellaao  íon/rMla  i  compin. 
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npre  se  pronuncia  como  es  (examen,  pr.  ec- 
r.  Ucsto,  etc.),  cualquiera  que  sea  la  gutu- 
rovenga. 

Artículo  segundo. 

lico  6  pronunciicióa  de  lii  letras. 


SI 


s  que  añadir,  respecto  de  la  pronuncía- 
lo ya  dicho  en  el  articulo  anterior  sobre 

ilgunas  lenguas,  v.  gr.,  en  inglés,  es  de 

causa  de  los  muchos  sonidos  que  tiene 

;  dificultad  alguna  en  castellano. 

las  vocales  tienen  un  solo  sonido,  lige- 

1  algunas  por  el  acento  tónico. 

jncia  haciendo  salir  el  golpe  de  aire  con 

vando  el  aparato  vocal  en  su  posición 


glotis  ú  orificio  de  la  laringe,  y  diri-' 
;l  velo  del  paladar. 

alargando  la  cavidad  de  la  boca  me- 
;  labios. 
;ión  intermedia  entre  las  de  la  n  y  la  i. 

entre  las  de  la  a  y  la  u. 

CíHSÚ«J«/«. 

peticiones,  conviene  seguir  aquí  la  di- 
tes  en  momentáneas,  continua!:,  liqm- 


ro  .<opÍdcs  distintos,  según  Iss  divera»  palabras, 
y  la  u  Ira,  pre>cindiendi>  de  la  complícaiJi  pro- 
en  francés  hay  ciutFO  claset  it  t;  iiaots  tn 
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A)  Momentáneas. 


197.  P,  B. — La  p  se  pronuncia  juntando  los  labios,  y 
iiaciemlo  después  salir  el  aire  de  pronto  y  con  alguna  fuerza. 
Si  se  hace  de  una  manera  suave,  el  sonido  que  se  produce  es 
■el  de  la  b.  Y  este  último  sonido,  modificado  por  !a  nasalidad, 
■da  origen  á  la  m,  que  no  es  por  lo  tanto  sino  una  b  nasal. 

— La  i  y  la  d  se  pronuncian  en  nuestra  lengua  con  sua- 
vidad. Los  franceses,  sobre  todo  los  de  Alsacia,  los  ale- 
manes del  Sud  y  aun  nuestros  valencianos,  suelen  pro- 
nunciarlas con  más  fuerza.  No  conviene  confundir  el  soni- 
do de  la  b  con  el  de  la  v\  ésta  se  pronuncia  aplicando  «I 
labio  inferior  á  los  dientes  superiores,  y  emitiendo  el  aire 
con  menos  esfuerzo  que  en  la  f:  para  la  h  no  intervienen 
nada  los  dientes,  pues  es  puramente  labiai.  Sin  embargo, 
no  somos  los  españoles  tan  exigentes  en  esto  como  los 
franceses, 

198.  T,  D. — Estas  dos  letras  son  língüidentales,  y,  como 
■el  mismo  nombre  lo  dice,  se  pronuncian  aplicando  la  lengua  á 
los  dientes  superiores,  y  haciendo  que  el  golpe  de  aire  rompa 
■este  obstáculo,  con  violencia  para  la  /,  y  para  la  d  con  más 
suavidad. 

— En  otras  lenguas,  por  ejemplo,  en  la  inglesa,  estas 
dos  letras  son  hngüipaladiales ,  ó  se  emiten  aplicando  la 
lengua,  no  á  los  dientes,  sino  al  pabdar  cerca  de  aquéllos; 
y  asi  lo  hacen  también  viciosamente  algunos  entre  aos- 
otros, 

199.  C,  K, — La  c  es  guturopaladtal  (ó,  mejor  dicho,  ve- 
lar), cuando  va  seguida  de  a,  o,  ti,  r,  I  líquidas,  ó  es  final  de 
5Ílaba;  y  en  estos  casos  tiene  el  mis/no  sonido  de  la  h  (que 
sólo  se  usa  en  voces  extranjeras;  v.  gr.:  kilómetro,  Arhansas, 
Kantismo,  kiosco)  y  de  la  ^ (á  la  que  debe  acompafiar  la  usiem- 
pre).  Si  va  seguida  de  e,  t  es  lingüidental  y  continua  ó  fri- 
■catioa. 

La  u  que  acompaña  á  la  ^  nunca  se  pronuncia.  Antigua* 
mente  se  escribían  con  q  muchas  palabras,  por  conservar  el 
origen  latino,  guando,  guales,  etc. 


itizecy  Google 


118  GRAhAtICA  HISTÚRICO-COMPARADA 

:tOO.  Cb. — La  cb,  aunque  en  la  escritura  es  doble,  no  lo 
es,  sin  embargo,  en  su  sonido.  Se  pronuncia  aplicando  la  su- 
perficie superior  de  la  lengua  al  cielo  de  la  boca  bastante  cerca 
de  los  dientes,  y  haciendo  salir  el  aire  de  pronto  y  sin  ningún 
silbido  y  frotamiento. 

—En  esto  último  se  diferencia  de  la  eh  francesa  y  cata- 
lana, que  tsfricaüva  y  algo  sibilante.  Nuestra  cb  es  muy 
parecida,  casi  análoga,  á  la  cb  inglesa  y  al  aonido  que  los 
italianos  y  válacos  dan  á  sus  silabas  ce,  ci. 

Antiguamente  la  cb  se  pronunciaba  como  k  ó  qu  siem- 
pre que  representaba  la  cb  latina  ó  x  griega:  asi  cbaridad, 
cbaos,  Cbristo,  etc.,  se  pronunciaban  caridad,  caos.  Chisto,  etc. 
La  c¿,  tal  como  la  pronunciamos  en  la  actualidad,  debiera  po- 
nerse con  más  propiedad  entre  las  linguales  ó  lingúipala- 
dtales. 

B)    Continuas. 

201.  F.  K, — Ya  hemos  dicho  que  estas  dos  letras  se  pro- 
nuncian aplicando  el  labio  inferior  á  los  dientes  superiores  y 
emitiendo  el  aire  con  alguna  fuerza  para  la  /y  con  suavidad 
para  la  v. 

— Esta  afinidad  de  la/y  v  hace  que  se  hayan  confundi- 
do algunas  veces,  aun  entre  los  latinos  (Cf.  vattcinium  y 
fatieiniím).  Esto  mismo  es  causa  de  que  los  alemanes  pro> 
nunden  su  v  coaiof(v.  gr.,  fu/w,  pi.faUr). 

— Antiguamente  en  vez  de  la  v  se  usaba  la  w,  diciéndo- 
se, V.  gr.,  uassura,  ue^ino,  lunder...'  por  vasura  (basura), 
veáno,  vender. 

^En  castellano  no  tenemos  la  doble  v,  esto  es,  la  IV 
propia  de  las  lenguas  germánicas,  y  cuando  ésta  ocurre 
en  palabras  extranjeras,  ó  la  pronunciamos  como  v  senci- 
lla, á  la  manera  de  los  alemanes,  v.  gr.;  wagón  pronun- 
ciando vagón;  ó  como  la  pronuncian  los  mismos  de  cuya 


Sibida  C9  que  li  c  litúi*  es  uní  fbnm  de  la  u  cuando  itt»  forma  lilaba  con  li 
liguiente  y  csU  preccdidí  de  otra  vocil;  v.  gr.;fiivec  ^'  fauta  (cf.  fauí 
»]=*  Kíuit  (cf.  «nula,  naulum);  ammi'^'  amaui  (cf.  nunu,  potai),  etc. 
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lengua  proviene,  v.  gr.:  IValItr,  U^asbiiigltm,  pr.  UáUer, 
UÁMMgUm. 

202.  5.— Esta  letra,  llamada  sibilante,  tiene  en  castellano 
un  solo  sonido,  siempre  fuerte;  á  diferencia  de  la  s  de  otras 
lenguas  que  se  pronuncia  suave  en  medio  y  fín  de  palabra  (cf. 
el  francés  maison,  ils  ont,  el  catalin  casa,  Jórsa,  desitj,  etc.), 
y  fuerte  al  principio  y  cuando  está  duplicada  (cf.  fr.  sirCy  siré- 
ne,  pousser,  ils  soní,  el  catalán  senyor,  dtssapie,  confessió,  etc.). 

Antiguamente  se  escribía  doble  la  s  cuando  en  latín  tam- 
bi¿D  estaba  duplicada;  se  decía,  v.  gt.:  santissimo,  buviesst, 
(iiubiese), ^55115,  esu  (=isU  con  asimilación),  etc. 

203.  Z,  C. — Cuando  la  c  va  seguida  de  e,  i,  tiene  un  so- 
nido igual  al  de  la  i.  Este  es  el  mismo  que  el  de  la  e  griega, 
y  la  /¿  inglesa  en  ibing,  ibougbt,  wortb,  etc. 

Estas  letras  se  pronuncian  colocando  la  punta  de  la  lengua 
entre  tos  dientes  incisivos  de  las  dos  mandíbulas  (como  para 
morderla),  ydejando  escapar  el  aire  con  frotamiento,  sin  silbi- 
do y  sin  cambiar  de  posición  los  mencionados  órganos. 

Los  escritos  antiguos  usan  la  cediSa  (()  muchas  veces 
para  representar  este  sonido,  ó  al  menos  en  voces  que 
ahora  se  escriben  con  e  ó  {,  v.  gr.,  cafar,  ¡ofano,  eomenfor, 
Q^ada,  corafÓH,  etc. 

— La  {  francesa  y  portuguesa  tiene  un  sonido  particular 
de  T  6  ds;  y  éitt  parece  debió  darse  también  á  nuestra  q, 
al  ^a  ó  ^  ñnal,  y  aun  á  las  sílabas  et,  ei  antes  del  reinado 
de  Felipe  IV,  según  opina  Puigblanch. 

— La  if  se  usaba  antes  mucho  en  palabras  en  que  ahora 
empleamos  c;  v.  gr.,  ^eh,  ^«ro,  dt^ir,  ba^er,  etc.,  unas 
veces  por  conservar  la  etimologia;  otras  por  no  estar  la 
orto^afia  bien  sentada. 

204.  G,  J. — La  letra  g  tiene  dos  sonidos,  uno  suave, 
cuando  va  seguida  de  a,  o,  u,  r,  I,  y  otro  fuerte  igual  al  de  la  ^ 
en  las  sílabas  ge,  gi.  El  sonido  suave,  igual  al  de  la  r  griega, 
se  produce  levantando  la  base  de  la  lengua  hasta  el  velo  del 
paladar,  y  emitiendo  el  aire  suavemente  y  sin  vibración;  y  el 
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r  con  alguna  fuerza  la  úvula  ó  extremo 

(no  sonido,  tan  extraño  á  lo<i  extranjeros,  no 
luestro:  le  tienen  también  las  lenguas  i^emíti- 
~  jba  árabe,  el  n  /«'^  hebreo,  caldeo  y  siría- 
ingua  griega  en  su  \  ^  ji,  los  alemanes  en 

gr.,  Icb=  ij.  etc.. 

I  de  su  origen  en  España  hay  varias  opinío- 
:n  que  el  sonido  que  á  la  /  damos  proviene 
s  de  los  primeros  pueblos  de  la  Península,  ó 

k  la  influencia  de  los  griegos,  que,  como  es 
ablecieron  an  nuestras  costas  orientales:  otros 
idujeron  los  árabes  durante  su  larga  domína- 
siglo?;  y  algunos,  en  fin.  aseguran  que  esta 
[1  es  muy  moderna,  y  no  se  debió  conocer  en 

fines  del  siglo  XVI  ó  principios  del  XVII. 
má  opinión  parece  á  Monlau  la  más  cierta,  y 
inerla  en  su  Dicckmatio  Etimológico  (págs.  57 

es  lo  cierto  que  ya  de  muy  antiguo  tienen 
.  fama  de  usar  aspiraciones  muy  duras,  como 

de  algunos  textos  de  los  autores  latinos  Es^ 
ulo. 

íalindo  y  de  Vera ,  en  una  Memoria  de  la  Real 
es  de  la  segunda  opinión;  asegura  como  pro- 
tencia  en  tiempo  de  San  Fernando  (siglo  XIII) 
>  gutural  de  la  /,  debido  á  los  árabes;  pero 
je  este  sonido  se  representaría  entonces  coag 
o  con  la  y,  signo  que,  según  allí  prueba,  debía 
ido  antes  del  Rey  Santo,  usándose  siempre  en 
ó  ia  y  con  la  pronunciación  que  á  éstas  damos 
idad.  (Véanse  estos  ejemplos:  iuido,  turar, 
fíio,  iiafos,  trahaio,  etc.,  etc.) 
m  medio  entre  estas  opiniones  tan  divergeo- 
decirse  que  el  sonido  gutural  fuerte  que  damos 
lesconocido  á  los  españoles  desde  los  tiempos 
s;  pero  en  los  últimos  siglos  se  ha  extendido 
labras  que  antes  se  pronunciaban  con  el  de 


tá  láimu  casItUano,  etc.:  Midrld,  1S6;. 
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—Advertiremos,  en  ñn,  que  cuando  las  silabas  ¿<,  ¿I  *e 
han  de  pronunciar  stuma,  y  no  como  fe,  j'i:  se  les  Interpone 
una  «  (gtte¡-gHÍ):  «que  no  se  pronuncia,  d  no  llevar  el 
signo  de  la  diéresis  ( -- ),  v.  gr.:  vergüenza,  que  también  Ee 
escribe  sin  el  dicho  signo  diacrítico. 

305.  Y. — El  sonido  lingüipaladial  fricativo  de  esta  letra 
nos  es  común  con  el  de  la  >  de  otras  lenguas,  sobre  todo  la 
francesa  (cf.  yeux,  ymse,  yacht).  Solemos  pronunciarla  algo 
filis  fuerte  que  los  franceses,  pero  no  tanto  como  el  sonido 
que  ellos  y  los  catalanes  dan  i  su  j.  Úsase  también  como 
vocal,  y  entonces  tiene  el  sonido  de  1  (v.  gr,,  y,  voy,  rey,  etc.) 

— Los  latinos  la  empleaban  para  representar  el  dpsílon 
(Tu)  de  las  palabras  que  !a  tenían  en  griego  (maTtyT=:ifAfmf; 
synoduM,  papyrus,  syntaxig,  symbolum,  etc.),  y  antiguamente 
así  también  lo  hemos  hecho  nosotros,  transcribiendo  Mitr- 
iyr,  ¡ynodo,  symbolo,  etc. 

—Como  consonante,  que  representaba  la  J  6  i  latina, 
se  viene  usando  en  España  desde  los  primeros  tiempos  de 
nuestra  literatura;  pues  se  encuentra  con  mucha  frecuencia 
en  el  Fuera  Jufgo  (siglo  XIII),  donde  se  lee,  v,  gr.,  cuyo,  a; 
cuyos,  m; ayudarte, yuicio, yesucripto, yudgar  (\adiaTe),  non 
vaya,  ayuntaren,  etc..  y  sustituyendo  á  la  i:  iuy^io  (lat. 
ju(d)icio),  reyna  (lat.  re(g)\na),  yr  (lat.  »(t),  pleyto,  etc.; 
uso  ó  abuso  que  después  se  extendió  á  otras  muchas  pala- 
bras (Uneys,  ba^^s,  taimas...;  baylar,  bayle,  cuydaJo,  etc.). 

206.  H. — No  tiene  ningún  sonido  en  la  actualidad,  de- 
biéndose conservar,  sin  embaigo.  para  no  desfigurar  el  origen 
de  las  palabras.  Se  percibe  algo  su  sonido  antes  del  diptongo 
ue,  V.  gr.,  bueso,  huebra,  tuerto,  etc.,  donde  parece  percibirse 
una  j  muy  suave.  La  pronunciación  de  casi/,  que  en  algunos 
paises  tiene,  es  viciosa,  ó  puramente  provincial. 

—Los  latinos  no  debían  aspirarla  mucho,  dada  la  gran 
incertidumbre  con  que  unas  veces  la  usaban  y  otras  no; 
diátndo  barundo  y  arun4o,bedera  y  etUra,  etc., 

— Los  franceses  y  alemanes  la  aspiran  las  más  de  las 

-  veces  en  principio  de  palabra  y  sílaba  Cf.  HoJandt,  béros, 

bauUur.,.,  francés;  y  Haut,  Hungsr,  baben...,  alemio,  que 
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fiiradas;  y  btrbe,  bonntur,  bon...,  francéi; 
H...,  alemán,  que  se  leen  sin  aspiración. 

C)  Liquidéis. 

0  abierta  la  boca,  aplicamos  la  lengua 
ladar,  cerca  de  los  dientes,  para  impe- 
liré, y  dejamos  salir  de  pronto  á  éste, 
interior  de  la  lengua  y  juntamente  sus 
luce  el  sonido  de  la  lingual  liquida  1: 
>ir  algunas  modifícaciones  según  los 

1  aire  á  su  salida  encuentra  un  ob:í- 
uce  el  sonido  de  la  r,  que  puede  ser 
e  verifica  bien  dentro  de  la  garganta; 
:l  extremo  del  velo  del  paladar,  ó  sea 
uando  es  la  punta  de  la  lengua  la  que 

)añola:  la  r  velar  es  propia  de  los  fran- 
s  que  entre  nosotros  no  pueden  pro- 
mural  es  muy  común  entre  ios  árabes 
iguas  europeas. 

3s  sonidos:  uno  fuerte  al  principio  de 
«,  /  (remo,  Israel,  Enrique,  malrotarj, 
lio  de  dicción  y  siempre  que  se  liquida 
ionido  fuerte  en  medio  de  palabra  se 
orreo,  barro,  cerro). 

D)  Nasales. 

cho  en  el  articulo  primero  { 1 92)  sobre 
as,  sólo  hay  aquí  que  añadir  que  la  n 
fural  (tal  es  la  n  que  suena  en  la  prí- 
griegas  i\-ttl<ii,  ¿[-wg  pron.  ánguelos, 
s  angosto,  angina,  áncora,  etc.);  y  b) 
io,  piensa,  etc.) 
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Cuando  la  »  forma  silaba  con  la  vocal  siguiente,  se  pro- 
nuncia aplicando  la  punta  de  la  lengua  i  la  base  de  los  dientes 
superiores;  pero  su  sonido  va  precedido  siempre  de  cierta 
nasalidad. 

Respecto  de  la  «i,  ya  hemos  dicho  que  es  casi  una  b  nasa- 
lizada  (i 97). 

— Nuestra  lengua  no  admite  palabras  terminadaí  ea  m, 
pues  esta  letra  al  fin  de  dicción  es  bastante  dilícil  de  pro- 
nunciar. En  esto  seguimos  el  genio  de  la  lengua  gri^, 
que  tampoco  la  usa'  como  ñnal;  y  aun  los  miimos  latinos 
te  daban  en  este  caso  un  sonido  muy  d¿bil,  como  atesti- 
guan Qiiintlliano,  Prisciliano  y  Verrio  Flaco;  y  no  sola- 
mente esto,  sino  que  además  la  omitían  con  frecuencia  en 
poesía  y  en  la  misma  prosa;  y  la  asimilaban  en  la  pro* 
nunciación  i  la  letra  siguiente,  diciendo,  v.  gr.;  nin  «106», 
ptr dtítn-  düt,ttc.,  como  suele  pronunciarse  entreno^ 
otros. 

E)  Modificadas, 

210.  Ñ, — El  sonido  de  esta  !etra,  difícil  de  definir,  se  pro- 
duce aplicando  la  lengua  en  toda  su  extensión  at  paladar,  y 
modificando  de  una  manera  especial  la  n  obscura  que  resulta  '. 
Este  sonido  se  representa  por  gn  en  francés  é  italiano;  por  nb 
en  portugués;  ny,  ni,  nb,  nn,  nnb,  gn,  ngn,  en  provenzal;  ny 
en  catalán  (cf.  Señor;  seigneur;  signar;  senbor,  senyor,  senhor, 
senbyor,  setiner,  seinnbers,  seigmr;  senyor). 

—En  cuanto  i  su  historia ,  nuestra  ñ  es  un  signo  abre- 
viado de  dos  >Hi;  signo  que  rarísimamente  se  encuentra  en 
los  documentos  del  siglo  Xlll;  pero  que  usado  después 
poco  á  poco  por  los  amanuenses,  llegó  pronto  i  hacerse 
general,  hasta  convertirse  con  el  tiempo  en  una  letra  del 
abecedario.  Sin  embargo,  las  dos  km  debían  tener  el  soni- 
do particular  de  nuestra  m,  dado  que  algunas  wtca  en 
lugar  de  sennor,  Eípatina,fiu{anmay  antto,  etc.,  empleaban 

I  Pince  tei  íite  ua  luoido  doble,  reiultitlo  de  toldar  tan  ¡ntimamente  I01  dot 
«onídos  ny,  que  no  9c  perclb*  ninguno  de  ellos  por  »pindo,  j  pronunciiadolis  cin 
luu  nituril  aialidad. 
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¿O  provenzal  senyor,  Etpania,  fajanya^  ányo, 
cual  lengua  sabemos  tiene  la  Hy  el  valor 
itra  ».  Esta  letra  representa  también  otros 
Ds  del  nn  (348). 

ato  ver  la  «  en  principio  de  palabra;  y  las 
la  tienen  (ñudo,  nublado,  ñagaza,.,.)  están 
ó  son  provinciales.  Es  difícil  de  explicar 
de  hallarse  palabras  que  comiencen  por  ñ, 
endo  la  inserción  de  una  t  ó^  epentética  en 
3n  de  dichas  voces.  La  formación  de  esta 
!sasí:  Latín:  nub(i)Io ^  *  niublo ^* nyu- 
.-at.    Nodo  =  nudo  =:  *  niudo  =  *  nyudo  = 


I  preparada  la  boca  para  pronunciar  una 
;  por  los  bordes  laterales  de  la  lengua, 
1  alguna  fuerza  contra  los  dientes  mola- 
nido  particular,  que  es  el  de  la  //.  Este 
por  tí,  ill  los  franceses  (cf.  travait,  boa- 
portugueses-(cf.  vermelbo,  filbo);  los  ita- 
wmini.jiglíuolo};. por  Ib,  II,  li,  ly,  il,  til 
Iba,  filia,  filia,  fiyls,  conseü,'cohseiU$). 
voces  acabadas  por  ü,  pero  éstas  son 
ilán  (cf.  conseü,  trebaü,  aqueU).  La  ü  pro- 
)s  de  letras,  como  más  adelante  veré- 

sta  letra  ya  se  ha  hablado  al  fin  del 


lecir  que  antiguamente  se  escribían  con  x 
que  ahora  tiepen  cb,  ñ  6  j;  verbigracia: 
ueta,  cinxiesUs  ^  ceñiste,  dixo^áijo,  e$eu- 
icba,  lucha. 


ibecedario  ó  conjunto  de  signos  gráficos 
:cto,  es  necesario  a)  que  teng4  un  signp 
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separado  ó  una  letra  distinta  para  cada  sonido ,  y  b)  qua  czd» 
sonido  oral  esté  representado  por  tma  sola  letra. 

— Esto  quiere  decir  que  debe  haber  perfecta  igualdad; 
una  igualdad  matemática  entre  la  letra  hablada  y  la  escri- 
ta; entre  el  sonido  y  la  expresión  ó  signo  gráfico . 

214.  a)  En  cuanto  á  lo  primero,  cada  uno  de  los  sonidos 
que  componen  nuestra  lenga  hablada  tiene  su  particular  signo 
en  la  escritura.  Pero  es  un  defecto  que  el  sonido  representado 
por  la  cb  (che)  tenga  este  doble  signo  compuesto  de  c  y  b;  y 
lo  mismo  puede  decirse  de  la  U.  En  rigor,  estos  dos  sonidos 
debían  tener  cada  uno  un  signo  distinto  de  todos  los  demás 
del  alfabeto.  {V.  401.) 

— Puede  también  considerarse  como  defecto  el  no  estar 
la  seríe  de  nuestras  letras  en  un  orden  racional,  sino  mez- 
cladas de  la  manera  más  extraña.  En  esto  ha  seguido  el 
orden  del  alfabeto  latino;  y  este  defecto  es  común  á  todos 
los  demás  alfabetos. 

315.  b)  Y,  respecto  á  lo  segundo,  no  puede  decirse  que 
nuestro  abecedario  sea  perfecto,  como  no  lo  son  tampoco  los 
abecedarios  antiguos  y  modernos  que  se  conocen. 

En  efecto: 

1 .°)  Hay  tres  tetras,  q,  ky  c (•, ", u-),  que  representan  un 
mismo  é  idéntico  sonido. 

2.°)  Otras  dos,  ^  y  c  («,  ¡),  que  se  pronuncian  también  de 
ia  misma  manera. 

3.')  Las  dos  letras/  y  g  (e,  i), no  se  diferencian  en  nada  en 
la  pronunciación. 

4.°)  La  r  representa  dos  sonidos,  como  ya  hemos  visto,  v 
el  fuerte  se  expresa  también  por  rr.  Luego  ó  este  último  signo 
■es  superfluo,  ó  la  f  debiera  tener  sólo  el  sonido  suave. 

5.')  La>'  unas  veces  es  vocal  equivalente  á  i,  y  en  estos 
casos  es  superflua,  y  en  otras  es  consonante,  cuando  debia  ser 
siempre  esto  último. 

6.°),  La  g,  además  del  sonido  igual  al  de  la  y,  tienen  otro 
suave,  que  es  el  único  que,  como  en  griego,  debiera  tener. 
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10,  la  ¿y  la  X  son  letras  superftuas:  la  pri- 
ntar  en  la  actualidad  sonido  alguno;  y  la 
loble  sonido  c-s,  que  pudieran  represen- 
u  letra. 

ectos  mencionados  se  notan  mis  al  tratar  de 
I  niños  la  lectura.  Sabido  es  lo  mucho  que  i 
inteligencias,  naturalmente  genera lizadoras, 
1  aprender  ciertas  combinaciones  de  letras, 
i',  go,  g»;  ca,  «.  «.  co,  cu;  gue,  gm,  etc.,  si 
istro  no  sabe  hacerles  superar  estas  dificulta- 
n  ingenioso  artificio. 

ito  no  quiere  decir  que  deban  introducirse 
mas  en  nuestra  ortografía,  ni  menos  que  haya 
e  ninguna  de  las  letras  redundantes  é  innece* 
ravísimo  perjuicio  de  la  etimología,  ó  desfi- 
>rigen  de  las  voces.  Nuestra  ortografía  tal 
:uentra  en  la  actualidad,  fundada  en  reglas 
1,  relativamente  más  perfecta  que  la  de  otras 
emporáneas,  y  sancionada  por  el  uso  de  excc- 
es,  no  debe  cambiarse.  Y  sí  algún  cambio 
leerse  en  lo  sucesivo,  porque  el  castellano  es 
iva,  un  organismo  viviente  que  tiene  que  ir 
on  el  tiempo  y  con  el  uso,  aárbitro  del  len- 
n  Horacio  ■ ;  estos  cambios  sólo  puede  hacer- 
iridad  la  docta  Corporación  exclusivamente 
e  acrisolar,  dar  fijeza  y  majestad  á  nuestra 

lemas,  no  es  nuestro  alfabeto  el  más  defectuo- 
ya  se  indicó  antes,  no  hay  ninguno  délos 

Si  voUt  asai, 

BrbilrnoB  lít,  ttjus,  el  norma  laqumái. 

I  de  los  c»mbios  orlogrificos  el  Diícianírio  Elátaligiea  de 

Discurso  sobre  la  Ortografía  inserto  tn  el  primer  Dicciona- 
:6,  pig.  LX[  y  si^ienlcB.  Ni  debe  perderse  de  vista  lo  que 
s  Principios  de  Cramalica  general,  pág.  134,  ed.  de  1837, 

inci|Ka.  «Con  I1  nueva  orlogridi  fe  iprenderia  mlis  pronto 
Escribiese;  pero  coslirii  muchísimo  tribajo  leer  todo  lo 
,ciijast  entre   este  gran  inconveniente  y  aquellt  ligerísinu 
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conocidos  que  no  tenga  anilogos  defectos;  y  ilgunos  de 
los  moderno),  tal  como  el  inglés,  son  defectuosísimos. 
Baste  decir  de  este  último  que  tiene  sólo  36  letras  (y  aun 
cuatro  son  superiluas)  para  representar  46  sonidos:  Y  que 
los  1 3  sonidos  vocales  que  tiene  pueden  representarse  de 
104  maneras  diferentes  '. 

Artículo  tercero. 

Origtn  de  nuotrai  letni  caitelknia. 

216-  Tratándose  del  castellano,  parece  no  ser  nec«;$aria 
aqui  la  minuciosa  investigación  que  algunas  gramáticas  com- 
paradas hacen  acerca  del  origen  de  las  letras,  confrontando 
entre  sf  los  sonidos  latinos,  griegos  y  sánscritos,  y  todos  estos 
á  su  vez  con  los  de  la  lengua  madre  indo- europea. 

217.  Otra  comparación  más  importante  hay  para  nuestrl 
lengua;  y  es  la  de  sus  sonidos  con  los  de  las  otras  lenguas 
hermanas  suyas,  como  más  ó  menos  procedentes  del  latin. 


I  I 


218.  Prescindiendo  de  la  pequeña  diferencia  que  pudiera 
establecerse  entre  las  diversas  clases  de  oej  y  ees,  más  ó  me* 
nos  abiertas  ó  cerradas  que  usamos  en  castellano;  las  cinco 
vocales  de  nuestro  alfabeto  a,  e,  i,  o,  u,  se  corresponden  en 
general  con  las  mismas  del  latino,  como  puede  verse  en  los 
ejemplos  siguientes: 


L>tin. 

Cutcll*no. 

] 

Litín, 

Canellino. 

I 

L.tin.       1    CutellíiK.. 

:r,:,. 

A/mA. 

KtnKdo. 

DBducat. 
D&pEndet. 

DepEnde. 

inbtbtius.     inhibido. 
Crms.         Crisis. 

I      V,  EvAH  Danibu:  The  grammar,  biilory  and  JerivJliim  af  Ibi  Englisb  LaHguage, 
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:uteUuo. 

Utia.      !   CuttlUno. 

to/Of«. 

Spiritu. 

Uta. 

Espiritv. 

isto,  las  cinco  vocales  castellanas  pue- 
vocales  y  aun  consonantes  distintas, 
er  ■: 

^Arrer,       cáiKAra,  iAA,del 
lerrtre,      catmra,  Jie\ 

bámbf.no,  bAlanja,  Jmh,        del 
xifH^inuí,  bilancia,  Guttmitin\ 

tkvaja,     ArrOf,      ¡Angosta,    del 
lovoíula^  ori^a,      locutta; 

Kn^iulo,    asktlúr,    del 
Mcinuh,  assvllare', 

i;  Alambre,  lat.  Aeramen]  de  au,  muy 
ro,  Agosto,  DAfro,  lat.  AUgurarius,  au- 
:has  veces  es  simplemente  añadida,  so- 
e  las  palabras  latinas;  v.  gr.:  Avispa, 
'uga. 

proceder: 

'Ecbo,        ■JÍE|«i       Íeío        del 
hclum,       aÍAcris,       bksium\ 

nrea,         caráenal,    patear      del 
vea,         cardinalis,  piseari; 

'ahnno,   frente.        rEdonJo    del 
'anoi  mo,/ronlem ,      roíuMdur, 
eces):  nUende  del  lat,  aliunde' 


•1  h»  cambios  de  lii  vecilc 
lio  eiponemos  tos  beebB¡  lii 
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dtOÉ — V.  gr.:CEMr,-  aaitioM,       mipna    del 
lat.      Casar,  qHJBstüuum,  jgmpiu^ 

de  oe — V.  gr.:  CBlesíe,    tcótwmo,      tana        del 
lat.      eoeUste,  oeeonomia,  eosMa; 

de  mt  (aunque  raro):  Escuchar  de  Amculíare  ';  y  puede  por 
último  estar  aíladtda  al  principio,  medio  y  fin  de  las  voces 
latinas: 

V.  gr. :  Eieribif.  estudio,    tsperar  del 
lat.       seribere,  iliidtttm,  ^erare\ 
ttiKve,  susño     de 

nochE,  carttE,  dotz,  de  los  temas  latinos  *  nocí, — carn, — doí. 
{330;  4.') 

221.     La  /  puede  proceder : 

De    a  —V.  gr.:  hnttma,     inis,        dnvo     del 
lat.       ¡Ántema,    Agntt,       ettpro*\ 

de    *   -—Y.gT.ipides,         igltsia,     raamo    del 
Ut.     peüs,         Bceksia,   rocBMtM; 

de     o    — V.  gr.:cie/0,  aeno  áe] 

lat.      coehim,      coamm,  *; 

de     H    —v.gt.tíríHcbary     fínndis  del 
lat.      truHcare,    Brandusium; 

de     y    ■ — V.  gT,;  stmbob ,      mártir,    cruidl        del 
lat.      stttAobim,  mártir,  crvstalba; 

de    M  — V.  gr.:  Igual,        igualdad  dti 
lat.       AEqualis,    Aguántateme 

de  c,g,  l-~-v.gr.:  deletíar,      reinar,     buiire        del 
lat.       delectaré,  reanare,  vuLturtnti 


t     Por  d  IntcnnediD  de  •  Aseultare. 

i  '  V.  mi  art.*  Lat  boaibra  bispaM-lañnes;  Rtmila  CaUumttía,  t.  IV,  p.  117. 
5     El  íitncH  tícne  cbvurt  ¡ntermedÍD  entre  er^iro  j  chvB. 
4     Por  el  iolennedia  de  cí¡o,  cato,  convertjdi  dwpué*  U  (  en  <«  (cf.  trinwt,  ti* 
venir,  Itner).  V.  411. 
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V.  gr.:  imani  aerio,  torra,  p\e:^a,  vienes; 
,  voy,  estoy)  etc.  del  lat.  magnes;  certas, 
,  venís;  do,  va(á)o,  slo,  etc. 
proceder: 

gónJohf  cerrojo,      topo        del 
gAtuU^a,  serMulo,     /aV^a '; 

;  obispo,     denostar,     obseqtáas 

(atil.'  por  exequias)  del 
tpiseopus,  debonestare,  Bxeqmas\ 

oso,  romper,        sordo       del 

urau,        rvmpere^       iordtts', 

orát.de  KBntgintM', 

oro,       pobre,     cola     del 
Avrtim,  pAVper,  CAUda', 

lentísimo, 
proceder: 
Durillo  de  Dvracbium. 

cumplir,   lugar,       jugar  del 
eomplere,  locarium^  jocare\ 

ero  convertida  la  o  en  lu. — 

bunno,  suEgro,  huEfto,  del 
bonum,  socrum,  bortum; 


■deudor 

ausencia,  ciudad;  cautivo 

rjuio, 
^uAi/  del 

civitatem ; 
rápido 

captivus, 
eapitaU  *. 

«dtlUtíii 

iJ»  puede  vocdim 

£ai#fl,  pnma.  psaiaas 

n.enc«o<>iiU.so>i 

prepord 

mtíM. 

"^""- 

u  dulce 
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— Aquí  habría  de  tratarte  dd  origen  de  nuestrot  dip- 
tongos, pero  lo  reservamos  para  la  fonética  de  las  sf'abas, 
por  no  apartarnos  del  propósito  de  hablar  de  lat  ktras 
aisladamente. 

234.  También  pueden  en  muchas  ocasiones  correspon» 
dérse  nuestras  vocales  con  las  de  las  otras  lenguas  romanas; 
pero  en  las  más,  y  prescindiendo  de  las  palabras  literarias  y 
de  formación  moderna,  hay  gran  divergencia  en  este  punto, 
dado  que  cada  una  tiene  su  vocalismo  particular. 

32;.  El  más  parecido  al  castellano  es  el  portugués;  el  ita- 
iiano  conserva  cierto  tinte  latino;  y  las  lenguas  proveníales  y 
por  lo  tanto  el  catalán,  valenciano,  etc.,  tienden,  lo  mismo 
que  el  francés,  á  acortar  las  palabras  mediante  la  pérdida  de 
vocales  ó  consonantes.  El  válaco  '  desfigura  bastante  las  voces 
latinas  acortándolas  unas  veces,  y  muchas  más  alargándolas, 
sobre  todo  en  la  flexión  gramatical. 

— Examinemos,  por  ejemplo,  la  transformación  de 
algunas  voces  latinas: 

Lat.  tempuj; 
cast.  tiempo,  diptongando  la  «  en  je  y  perdiendo  la  s  final; 
port.  tempOy  lo  mismo,  pero  sin  formar  diptongo;  ital. 
Umpo,  la  voi  latina  sin  terminación  y  con  cambio  de  « 
en  o;  franc.  Umps,  perdida  la  m  y  conservadas  todas  las 
consonantes;  cat.  temps,  lo  mismo  que  el  francés;  provenz. 
ttmps,  tems,  Umpti(\  válaco  tímp. 

Lat.  dtsidtriiuii\ 
cast.  deseo,  con  bastante  pérdida  de  letras;  port.  áe^tjo, 
representando  el  jo  la  final  latina  wm;  ital.  deñdtrü, 
forma  latina  en  todoj  franc.  disir,  palabra  bastante  redu- 
cida; cat.  Jailj,  lo  mismo;  provenz,  de^s,  de^ret^  deiirs, 
dtiires,  parecidos  al  francés;  val,  dorintsa. 


I  Por  mi7íW*  enlendemoi  »qui  li  tengm  vulgu-,  no  >6\i>  de  li  Viliipiúi  j  Moldnli, 
que  fciniMD  ahori  d  reino  de  RununU,  lino  de  eui  todi  la  utigui  Duii  repoblidi 
por  Trijino  con  eoloniíj  de  origen  Imtino. 

Kespeeto  del  gaOiia ,  lo  referimoí  iqui,  y  euí  ñempri  en  lo  lueeiiro,  I  Ii  lengua 
portapaa,  por  tai  gnndei  uiilogiu  ;  parecido  que  entre  ambil  ieoguti  exbte,' 
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it-fiHur, 

stant«  cambUdo  (fiBo=:jyo^bijo)\  port. 
antiguo  fiUo  castellano;  iXaX.figho,  como  el 
loto  á  la  pronunciación;  francfils,  perdidas 
is  vocales  de  (Uius;  cat.  fill,  perdido  el  n,  y 
i  en  I;  prov.  filbs,  filis,  fils,  fifys,  etc.; 

it.  quirüarii 

rilar,  reducida  la  palabra;  ital.  gridart,  me- 
y  suavizadas  las  consonantes;  franc.  crw, 
lún,  en  cuanto  á  las  vocales  y  consonantes^ 
ambiín    reducida;  prov.  cridar,  criar ^  lo 

t.  eot(a)plms\ 

o  reducida  y  suavizada;  port.  golpe,  lo  mis- 
también  reducida;  franc.  eoup,  más  redu- 
mucho  más  aún;  prov.  colps,  conservando 
)nantes. 

t.  ixff/iu  (part.  de  venio); 

imo  si  el  latín  Tuera  venitus;  port.  vmáo, 
i  ventus;  ital.  venuto,  con  interposición  de 
lenu,  con  pérdida  de  consonantes;  cat.  vm- 
nodifícado;  prov.  vengttt,  lo  mismo;  vál. 

:.  ürectus; 

iirecfá',  port.  direito,  convertida  la  c  en  i\ 
a  asimilación  de  la  c\  franc.  droit.  muy 
'ret,  más  reducida  aún;  prov.  dreitj,  ¿rof, 
■t^,  dregz,  dregs,  drebs,  dreck,  dreich,  drei  '. 


en  otru,  puede  observine  li  varícdid  de  fonus  que 
I,  cema  lengius  de  tnoiicidn  y  de  ortogrifii  no  bien 
I  ronuoi*  ofrecerán  dívers»  fannts ,  si  lu  pnaentí> 
no  la  buemoi,  iíod  en  el  de  lu  áglas  de  iti  formici^ 
Jemplo,  la  palabra  hijo,  que  en  el  Fuero  Juigo  y  otros  ' 
ye;  fije,  filio.  Aaimisího  mujer^miüicr,  nwUer,  miatr. 
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I" 

A)  Labiales. 

226.  Las  letras  p,  b,  f,  v,  m,  iniciales  y  medíales  ' ,  corres- 
ponden á  las  mismas  letras  latinas,  v.  gr.: 

Lat.  porla,  vavor.  Mculus,  resris,  inríKUS,  mvere, 
Cast,  vuería,  vapor.  Báculo,  nesre,  wifi'mo,  movít. 

227,  Sin  embargo: 

1)  La  fr  puede  proceder  de  la  debilitación  de  la  p  latina: 
aBierto=saperius,  cañra='capra...;  ó  bien  de  una  v  (por  una 
rareza  del  uso,  frecuentisima  antiguamente);  awgado=^aávo- 
catus,  aBu(elo}=avus  y  avolus;  ó  de  una/:  áarego^africus, 
iréBol=trÍTol(ium);  de  pb:  üajel^vwaselus,  EsieBan=Steewi' 
ñus;  y  hasta  de  una  u:  PaBlo=Paulus,  suponiendo  un  inter- 
medio de  V. 

— La  b  latina  desaparece  muchas  veces  en  castellano  (cf. 

laL  gi&ba,  laroBere,  plumaum,  etc.;  cast.  giba,  lamerá  plomo),  y 

lo  mismo  sucede  en  otias  muchas  letras,  sobre  todo  cuando 

'  «stán  duplicadas;  por  lo  que  no  insistiremos  sobre  esto  al 

hablar  de  ellas. 

2)  La  /de  pb:  v.  gr.,  céfiro^ :^ePHyrus,  Felipe='PHilipptis, 
y  de  b:  escofina^scoBimí,  búfalo =buBalus. 

})  La  f  de  p:  verdolaga^?ortulaca;  de  m  ó  b:  invierno^' 
bt'Berttus  é  biens;  de  pb:  cuéwano=coPHÍnus;  y  frecuentemente 
de  »  aun  en  el  mismo  latin  ■. 

4)  La  m  de  v:  uimbre^vimen;  y  de  b:  cáñawo=cattnaBUm, 
paloi*a=palumBa  (sí  no  ha  habido  pérdida  déla  b). 

1  Li  voi  «iidiat  equivalente  í  uudio,  hlírmediB,  luaqna  intíciuda,  li  idopta  Bi 
lingüistica  por  laalogla  can  inicial,  final,  etc. 

En  caiteliaiio  no  bay  pilibr»  termiaidas  en  lelri  labial  ni  gultm-paladial,  ai  en  f, 
e,  t,  ni  en  ninguna  de  las  que  hemoi  llamado  mod^adai.  En  lai  acabad»  tny,  cita  letra 
.  «  vocal,  y  en  lii  pocaí  que  lerminan  <n  b,  la  ¿  no  ae  pronuncia.  Si  le  encuentran 
ucepcionei  de  eitat  leyes  en  algunas  vocei,  i  san  en  muy  corto  número  (v.  gr.,  car- 
£¡^,  baj,  cénit,  puf,  ele),  6  exiraflu  li  nuestra  lengua  (álbum,  armiMUiiiii,  abab,  fm- 
driü,  Fieb).  (179) 
1    Víawlanotaalnúm.  zoi. 
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a  p  puede  provenir  de  pb:  golve^olofwus 

gus. 

e  las  otras  lenguas  romanas,  aunque  núes- 

^sponden  con  las  suyas,  v.  gr.: 

t,  puerta,  portug-,  ital.,  catal.  y  provenz. 

vi\.  poárta; 

st.  tiempo,  port.  é  ital.  temPO,  cat.  y  franc. 

tem?t:^,  val.  tt'mp; 

;t.  y  port.  Beser,  cat.  eeurer^  prov.  Beure, 

e,  val.  (a)  Bé; 

t.  Fuego,  cat.  Foch,  port,  FÓgo,  ¡tal.  puoeo, 

■s,  Fogs,  FOX,  etc.,  val.  fóc; 

cast.  envidia,  ital.  invidta,  franc.  envi'tf, 

Vi^íd,  prov.  enveja,  eveja,  evea,  val.  invidie; 

st.,  cat.,  port.  y  val.  hmot,  prov.  oMors, 

)Aore. 

rgo,  ya  se  dijo  que  entre  nosotros  se  pro- 

i  con  más  suavidad  que  en  otras  lenguas 

,  todas  ellas,  y  solare  todo  la  francesa,  se 

mente  de  la  v  para  representar  la  íi  y  la  ^ 

)rt.  escova,  /v-ovav/'/^lat.  scopa,  pro^OBÜe; 

'ar,  amavan^[3.t.  ha^em(us),  proBare,  ama- 

!vem=lat.  deBemfus),  baBem(usJ;  ital.  ave- 

mBena(m),  man(ús)  opera;  val.  avend,  avet- 

laBentem,  basetis,  Fi'nrnarius;  franc.  yíevre, 

,  ceuvre,  Avril,  cbe\¿lre,  etc.  =  lat. _^ris, 

!rc,  overa,  Aprilü,  cupütro. 

referencia  por  el  uso  Je  la  v  en  lugar  de  h  es 
la.  como  que  data  d.-  principio  de  las  lenguas 
se  notaba  ya  en  el  L.nn  vulgar.  También  era 
;nt!simo  este  uso  en'  re  nosotros,  como  puede 
alquier  libro  antiguo,  donde  se  encuentra,  por 
ver,  prueva,  eevar,  cavallo,  vano,  etc.,  Cbristó' 
'ávano,  etc.,  que  ahora  escribimos  con  Í;así 
il  contrario  se  ven  ni^chas  voces  escritas  con 
:es  de  v  latina;  v.  gr  :  Bolvtr,  sergiúnia,  enaiar, 
x.\  y  esto  en  tiempos  relativamente  modernos; 
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pues  en  la  época  del  Fuero  Juzgo,  ó  poco  después,  bien 
puede  decirse  que  no  se  atendía  en  nada  á  la  ortografía 
etimológica,  ó  que  era  desconocida  por  completo, 

230.  En  francés  la /final  representa  una  v  latina  como 
puede  verse  en  capttF,  Ixsu?,  neuF,  saue...,  del  latín  capíivus, 
bovem,  novus,  salvus...;  pero  reaparece  la  v  cuando  le  sigue 
vocal  (captNe,  neuve,  sauwe).  El  mismo  cambio  sufre  la  b  latina 
algunas  veces,  v.  gr.:  lat.  Irasem,  seso,  fi-anc.  trep,  suir,  y  lat. 
stBilare,  buvalo,  franc.  smler,  bu??le. 

23 1 .  El  catalán  y  provenzal  cambian  en  » la  v  latina,  cuan- 
do se  pierde  la  vocal  en  que  se  apoyaba,  v.  gr.:  cat.  nou  =  lat. 
now-em  y  «ov-W5,  cautiv  :=capU\us,  viu^vtvus,  etc.;  prov. 
nou,  ttous,  caitivs,  vius;  haciendo  reaparecer  la  v  cuando  se  le 
añade  alguna  vocal  (»o\a,  viva,  cautiva).  Esta  u  final  de  algu- 
nas palabras  catalanas  y  provenzales,  proviene  á  veces  de  la 
debilitación  de  una  ¿>,  que  después  de  convertida  en  v  se  que- 
da sin  vocal,  v.  gr.:  lat.  íieB(e)s,  cat.  iie\js=^*devs  (cf,  devem)\ 
páranla,  desUmrar,  escTt\}re=\aX,.  paraB(o){a,  delÍB(e)rar(e), 
scriR(e)re.  Lo  mismo  en  provenzal:  devs,  paravla,  deshurar, 
escriure.  Y  esta  u,  en  otras  palabras  catalanas,  tiene  diversas 
procedencias  '. 

232.  El  portugués  prefiere  la  m  á  la  n  latina  y  romana  en 
muchas  voces:  v.  gr.:  port.  uM,  wsw,  ten,  téem,  m,  ven,  etc., 
del  latín:  uii(as),  ima,  fánfet),  tmen(t),  ín,  ve^fít),  etc.,  cast, 
uno,  una,  tiene,  tienen,  en,  viene,  etc. 


B)  Lingüiáentales. 

333,  Las  letras  Ungüidentales  t,  d,  s,  í,  c,  r,  /,  n,  corres- 
ponden á  las  mismas  letras  de  las  voces  latinas,  como  puede 
verse  en 

Lat.   TJKTwm,  DiEDJLW,  saTts/acert,  tizania,  tuDucant,      uaia. 
Cast,  TdMTo,     Dioaio,    snisfacer,    cizaña,  steDufi)caH,  uma. 

l  Entre  Dtr»,  U  mJii  común  ci  la  c  7  d,  v.  gr.:  diu  =  dK-il,  ifeu=dcc-«B,  />au^ 
^hM^  (pax),  rñS',=  riD-eí,  crew  =  erio^,  v€Vbai  =  vÍD-tiil,  etc. 
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2^4.     Sin  embargo: 

1)    La  /  puede  proceder  de  una  rf,  v.  gr.:  marcbño  del  lat. 

marciüus,  culatrTTO=coriani>rum ;  (aunque  lo  más  común  es 

•  en  (í);  y  también  de  tb  gre- 


Harus,  TOroiuu, 

lió  tb  debilitada, 

irluD,      sábaoo, 
virtuTem,  sabaTWtm. 


i  á  veces  procede  de  otras 


.  sinauloí, 

I,  como  en  humiloe^butni' 
'e)í'niro.  Esta  letra  suele  des> 
asteliano,  v.  gr.:  oir,  desear, 
siaerare,  caoere,  booie,  í'mdj- 


a  d,  g,  r,  X, 

sailrt,  diestra 
,  sasítor,  dextra: 


idia  con  mucha  frecuencia  en 
una  s,  que  ahora  ha  desapare- 
gr.;  aerescentar,  Hdscer,  obtdes- 
«cntaba  unas  veces  y  otras  no 

palabras  latino-romanas  corres- 
;  en  d  lenguaje  vulgar:  dae,  prm,  C(M»> 
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ponden  al  esj^tu  átpero  6  fuerte  de  las  respectivas  vocea 
griegas;  así  serpa,  ttrpUnU,  sirpení,  etc.,  se  corresponden 
con  el  Ipxta;  sepUm,  sept¡  iiete,  etc.,  con  imtf;  stx,  icú,  súe, 
etcétera,  con  l£¡  sedeo,  sentar,  seurer,  (^)seoir,  etc.,  con 
lioc;  aimpUx,  sititpk,  etc..  con  ác)i.<Soi:;  aonwus,  sueño,  som- 
nuily  etc.,  conSxvD;;soJ,  solít'/,  etc.,con7¡)i.u}4;  i»per,  sofrrc, 
SNT,  etc.,  con  ínup,  etc.,  etc. 

4)    La  .^  puede  traer  su  origen 

de  e — V,  gr.:  «nzo,     paz^     ¡ama,    cruz,  del 
Ut.        eríciía,  pacem,  lancea,  crucem, 

y  esto  es  frecuentísimo; 

de  cb—v.  gr.:  Durazo,  brazo  de  í7irracH(»ffi,  (rucKWm; 
de  g — V.  gr.:  pmao,  esparzo  étpunoo,  sparoo 

(por  el  intermedio  de  c  este  último-  cf.  esparcir). 

de  qu—v.  gr.:  lazo,      cuezo,   tuerzo  del 
lat.       laQiMtif,  A>Qt«>,  toTdueo 

(por  el  intermedio  de  ¿  en  los  dos  últimos;  cf.  cocer,  torcer). 

de  t—v,  gr.:  zimco,  azufre,  cerveza,  crezco  del 
lat.       soccui,  iuJfur,  ctrvisia,  creseo; 

de  t-^v.  gr.;  ^Üozd,    rozím,       /ozo,     pereza  del 
lat.        platea,  raTionem,  pujeue,  pigritia 

;)    La  c  suave  (ce,  ci)  tiene  casi  los  mismos  orígenes  que 
la  {,  como  puede  verse  en 

cdrugia,      acontecer,    esparcir,  cocer,      torcer,     cerrar, 

acción.  Atadas, 

de  atirwgia,  eontinaere,  sparaere,  coduere^  torQuere,  serare, 

aerionem,  MaTWat. 

donde  la  c  proviene  de  cb,  g,  q,  s,  /,  th,  respectivamente. 

6)    La  r  puede  proceder  de  d.  I,  n,  v.  gr.:  cigoKRa,  párpa- 
do, fuibel  de  cicaoa,  poLpebra,  mblium. 

— La  r  y  I  suelen  sustituirse  con  frecuencia  en  latin  y 
otras  lenguas  (cf.  en  lat.  caRuUm  por  caLuleiu  de  eaLum\ 
peiegrino,  latín  vulgar,  pot  peiugrino;  y  en  castellano  car- 
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ea.,  tsUircoL,  ptLigno,  etc.,  del  lat.  earcoL,  stercoR-is^  pe- 
9Í£(u)íMm,  etc. 

7)  La  /  puede  proceder  de  g,  v.  gr.:  esmeroLda  =s smara- 
odus;  de  «,  v.  gr.:  PoLermo,  áiima,  (&nlK.'')=^  Ptmormo, 
anima;  de  tb,  v.  gr.:  ¡sabeL  =  EtisaberH';  de  d,  v.  gr.:  OLor, 
meLecina,  (anttc.°),  com  =  ooor,  meDÜina,  cauoa  (este  cambio 
es  bastante  frecuente);  y  de  r,  v.  gr. :  peugro,  árbol,  capiscou 
Íírío  =  peRiculum,  arboR,  capfutjcboR-i,  liu'um;  y  es  frecnen- 
tisimo. 

8)  Por  último,  la  n  puede  representar  una  fli,  v.  gr. laudar, 
iüTnaculado,  senda,  inierm.con,  etc.,  deambulare,  imnaculatus, 
seM(í}ta,  interm,  cuw,  y  puede  tener  alguna  otra  procedencia. 

235.  Estas  letras  se  corresponden  también  con  las  lingQÍ- 
dentales  de  otras  lenguas  romanas. 

Véanse  estos  ejemplos: 

/ — lat.  íTOTMJ,  cast.  y  port.  esjado,  llal.  sraio,  cat,  esrat,  prov. 

«TJTf.  franc.  ¿TaT,  val,  íTaT. 
J— lat.  D«iM,  cast.  Dibi,  ttal.  D10,  port.  \)eoí,  franc.  Dúm,  cat.  y 

val.  D«H,  prov.  CVui,  Dúuf,  etc. 
f-~lat.  SoUdaím,  cast.,  port  soldado,  ¡tal.  soUaío,  prov.  ioudaís, 

ioldats^  franc.  val.  y  cat.  soldat. 
{  y  c — lat.  Scienfías,  cast.  y  cat.  cünctai,  port,  ícímcúi,  Ít>l. 

scün^e,  franc.  scúnco,  prov.  scUnsat,  scüníiat,  val.  s^Tt. 
r — lat.  tteciptue,  cast.  lucibiR.  port.  RecíítR,  prov.  R«í»tiu,  ital. 

RiVnwRí,  franc.  ríccvoir,  cat.  Re&xer. 
I — lat.  LacU,  cast.  ucb,  port.  ui'te,  ital.  laiU,  franc.  Loii,  cat. 

LLet,  prov.  L(i¿.f,  val.  ui^^ 
n — lat.  HOmen,  cast.  sombre,  ital.  y  port.  MOffK,  ftanc.  y  cat. 

Nom,  prov.  Hont,  etc.,  val.  Hoitu. 

236.  Pero  esta  correspondencia  frecuentemente  se  en- 
cuentra sólo  en  las  consonantes  inicíales,  siguiendo  en  lo  demis 
cada  lengua  su  genio  propio. 

237     Y  hablando  en  particular  de  las  finales,  el  castellano. 


AuaqDB  parece  nas  cercini  la  fanna  (emitici  ¡itM. 
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cataU»  y  Jrattcés  tienen  mucbisímas  voces  acabadas  en  conso- 
nante; el  portugués  tiene  ya  menos,  y  el  italiano  apenas  las 
admite;  siendo  además  algunas,  de  las  que  tiene,  palabras 
apocopadas. 

258.  El  catalán  y  provenzal  conserva  la  t  final  de  las  radi- 
cales latinas;  v^  gr.:  cat.  caritat,  pietart,  eslar;  provenzal,  cari- 
/oT^,  pútar:^,  etc.;  al  paso  que  el  castellano  la  suaviza  en  d, 
cariáao,  estaao:  el  francés ,  ó  la  pierde  (charité,  pitié),  ó  no  la 
pronuncia  (¿lar,  accidenj,  ímott);  el  italiano,  ó  la  suprinrie 
(alUvitá,  boníá),  ó  la  cambia  en  otras  terminaciones  (esatU^^a, 
gi(mine^:^a),  6  le  añade  simplemente  una  vocal  (marre,  acci- 
deme,  etc.),  como  también  hace  el  portugués  (adividaoe,  bon- 
doce,  vaidax>e},  después  de  suavizarla. 

2^9.  La  {  española,  y  lo  mismo  se  dice  de  la  c  (e,  i),  sólo 
en  apariencia  se  corresponde  con  las  respectivas  de  las  otras 
lenguas,  pues  la  pronunciación  es  distinta,  coii.o  ya  dijimos; 
y  sucede  con  mucha  frecuencia  que  en  vez  de  la  ^  usan  de 
otras  letras  más  ó  menos  análogas. 

Asi  nosotros  escribimos  caza,  cerveza,  fortaleza,  y  ellas  caC' 
da,  cervooia,  cbas&e,  cafa,  cerve^,fi)rtalesa,  etc. 

— Otras  veces  sucede  lo  contrario:  que  la  f  de  las  demás 
lenguas  no  tiene  la  misma  correspondencia  en  castellano; 
así  vemos  que  paar,  gazapa,  port.;  gazeuse,  lile,  franc; 
imeziotu,  doaina,  ital.;  son  en  nuestra  ItngoApt&ar,  gasto- 
sa, cela,  inyecciótt,  docena. 

240.  La  /  latino-romana  desaparece  en  portugués  con  mu- 
cha frecuencia,  como  puede  verse  en  veo,  saude,  máo.pomba, 
tabua,  etc.,  correspondientes  á  veiMm,  saiuíem,  maiMS,  paLum- 
ba,  taBula;  y  se  cambia  en  r  tan  frecuentemente  como  en  cas- 
tellano; V.  gr.:  pRaga,  dobKO,  cRovo,  Iíkío  del  lat.  putga,  du- 
putm,  CLavus,  liúum.  Lo  mismo  hace  el  válaco  con  frecuencia 
(cf.  sjRí,  duvxre,  ^=lat.  sjl,  doior,  pt'uts.) 

241.  La  n  fmal  de  temas  latinos  (operatios-em,  potünt-is, 
etcétera),  se  conserva  en  español  y  francés  (operación,  opera- 

■  tfOH);  en  italiano  se  le  añade  una  vocal  (opera^iane);  en  por- 
tugués no  se  escribe,  pero  se  conserva  como  nasal  en  la  pro- 
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en  catalán  se  pierde  (operado);  en  pro- 
s  se  conserva  (oraciom),  más  común- 
3S,  acetos,  leissos  =  lección),  y  en  válaco 
is  terminaciones.  (Cf.  abnegare,  saUsfá- 
negaiionem,  sati%factionem,  ambitionem). 
jemplos  pueden  observarse  los  cambios 
iguas  romanas  experimenta  la  /  (proce- 
¡n  el  doble  sufijo  latino  rion;  pues  se  ve 
rva;  en  castellano  y  catalán  se  convierte 
igués,  ^  en  italiano;  en  válaco  se  pierde, 
arias  representaciones.  Casi  lo  mismo 
el  sufijo  niia,  originario  de  participios 
n  esto  hay  más  excepciones,  sobre  todo 
^  provenzal.  Véase  lat.  paúentia,  cast. 
ital.  pa^ienza,  franc.  paüetux,  prov. 


I  Guturopaladiales. 


uro- paladiales  castellanas  c,  q,  h,  cb,  g, 
I  las  mismas  letras  de  las  voces  lati- 


MQuirere,  Kalend¡e,  arcKÍvum. 

tNOturtr,   KaUndas,  (ant.°)  arcuivo. 

lí,    srmboliun  ',  wora,  angina. 

u,    lYntbolc  (ant.*),    aora,  angina. 

enir  de  una  g;  v.  gr.:  Caáii=Gades  ' 
frecuentísimo;  v.  gr.: 

trda,  caridad,  cákra,    caria  del 
orda,  CHaritas,  CHotera,  aiaita. 


1  en  litín,  cuindo  )■  f  >c  hi  de  cncontrir  Kgiiida  de  I, 
miimo  ^do:  ui  de  «m,  fraKOa,  ttae,  toMoa,  ulm 
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3)  Laqu  puede  también  provenir  de  cb; 

(^tmtra,  RadHtl,  aJQuimia,  mat^útiar  del 
)at.  CHi'mcrd,  Ractul,  alcaymia,  macHmari; 

y  puede  ser  resultado  de  un  mero  cambio  ortográfico,  nece- 
sario para  conservar  el  sonido  de  c  fuerte:  como 

Queso,   Quemar  del 
lat.  cuMW,  cremare; 

cambio  que  es  indispensable  en  nuestra  lengua  (cf.  arosiero, 
barcatero,  troQui,  peojié,  etc.,  de  arco,  barco^  trocar,  pecar...); 
pero  que  no  se  encuentra  en  la  latina  >. 
5)    La  cb  puede  representar  el  grupo  cí;  v.  gr.: 

lucHü,  SancHO,  nocHt,   ptcHo  del 
lat.    lucía,  Sauclius,  noclem,  peclut; 

y  esto  es  frecuentísimo  en  palabras  de  formación  vulgar  ó  no 
literaria  ';  el  grupo  It: 

(MUCHO,    ^HCHUdel 

lat.  mm/tw,  pulres, 
con  la  misma  advertencia  del  anterior;  el  grupo  pl;  v.  gr.: 
dticKO,   CHato  del 
lat.  ampLtu,  fíotiu; 
y  también  puede  representar  una  b,  c,  p,  se;  v.  gr.: 
riproCHar,  mafCnito,  píCRÓn      bacaa,  de 
reprobare,   marciduí.  pirionem,  oseta. 

4)  La  /  puede  representar  una  c  ó  una  q  debilitadas;  ver- 
bigracia: 

(  Esto  última  prnbiria,  ri  no  tiubitn  otros  dttta,  l>  pronuneiiciiin  de  k  que  pro- 
bibilinnMinMDte  daban  los  latinos  á  la  c,  no  Hilo  delante  de  a,  o,  u,  etc.,  si  que  tini- 
bi<n  delante  de  e,  i,  porque  no  parece  raionible  el  pronuncúr  una  misma  letra  coa  do* 
soDJdot  eo  la  misma  pilsbra;  v.  gr.:  arca,  areat,  arcis;  paco,  peccem,  peccetii,  elcé- 

lugar.  Lo  miiniohs  de  decirse  áe\íg,  que  siempre  debierea  pranunciarli  stuve,  como  la 
Y  griega. 

t  Oc  esta  distíncidn,  sumamente  importante  en  facética,  entre  Isi  palabras  de  for- 
msddn  vulgar  j  de  forniacidn  sabia  li  literaria,  se  hablará  más  adeltnte  al  tratar  delu  . 
lefes  Ibnftius.  (})i). 
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iWMa,  miaa,  seaitr,    diao,fiu<lo  del 
Mua,  mica,  securis,  dico,focuí; 


I,  Gritar,      alcuUn,  aaua  del 
I,  Quiritañ,  alioftis,  úQMa; 

recuente;  ó  puede  proceder  de  una  s; 
fluencia  árabe;  v.  gr.: 

I  (ant.°),  hereaia,  ae  (ant.'  en  vez  de  te)\  del 
(cast,),iiEresí5',  s<; 

y  seguida  de  vocal;  v.  gr.: 

>,  venao,  aceno,     mu]er,  del 
',  vtttw,  aLientts,  muuer\ 

a  /  en  los  dos  últimos  casos  '.  De  la  v 
lica,  V.  gr.: 

(ant.o);  GaUs,   Gwüa,  GutlUrmo  de 
la;         Wa/íí,  W««,  Wi7;m«: 


I,      caitio,  Córcean  del 
M,    t¡ama,  Coreyfia; 

te  añadida;  como  en  amarGo,  del  latín 

ceder  de  una  s,  v.  gr.: 

JaMn,       ba¡o,      ea]a ,  de 
t,  Salotitm,  bassus,  eapsa; 

iscia;  de  una  1  modificada  por  j' ó  por  la 
:l  latín  vulgar,  v.  gr.: 


didí  de  1*  I  (cf.  bereUi,  triüs  át  \ta  cddícei  lotípwl), 

bnnieidn  de  eslu  doi  piltbru  ei  lit.  muUer  =  mtlüer 
Htr  =  mugúr  j  tmifen  j  lo  miimo  alienm  •■  aitiUí=ajt- 
mu  w  CEununlr»  en  I«  doeumenti»  mtiguai. 
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eotaejo,      muyer,   ceja  de 
eonsiúum,  uaaJer,  eiuum; 
paja  !^paLLa=paLia^  paita  (]49'} 
de-cl,  V.  gr.; 

pa¡o,  tsp^io,       nava\a,  de 

irac(u)Ltis,  spK(»)u>  tiovac(u)Lam^ 

de  X  latina,  y  aun  castellana  antigua,  v.  gr.: 

dift,  lu}Mría,  reh\ar,  jimínej,  de 

dixi  y  dixe,  ¡uxuría,  relaxare  y  relaxar,  Xitnenej; 

y  puede  ser  sólo  un  cambio  ortográfico  como  el  de  la  c  en  q, 
V.  gr.:  corrip,  corrija,  del  verbo  correcir, 

6)  L»y  puede  provenir  de  la^  ó  i  latina,  v.  gr.: 

ya,    raeer.  Yámbico,  Yunta,  YUgo  dtl 
lat.  jam,  ¡aetre,  janibicHS,  }unc(a,  jmjimi; 

de  g,  V.  gr,: 

Yerno,  Yeso,    PeloYO.      Yema,     Ytio  (ant.°)  del 
lat.  Qtner,  cipso,  Pelaaius,  aemma,  oelu; 

de  b,  V.  gr.: 

Yelmo,    Yerta,  Yedra^  del 
lat.  HebKiM,  »erha,  wdtra  (si  no  ha  habido  aquí  pérdida  de  la  &  y 
diptongación  de  la  c  en  ú  ^s^e); 

de  e,  V.  gr.:  YO=s(gJo  (cf.  port,  eit,  ital.  ío,  cat.  jo);  y  puede 
ser  meramente  añadida  al  principio  de  las  palabras,  ó  mejor, 
resultado  de  la  conversión  de  e  inicial  en  el  diptongo  ú, 
V.  gr.: 

Yegna,  Yerro,  Yermo,       Yerlo,  de 

Equa,    trra,    Br(c)mu,  arectus. 

7)  Por  Último  la  b  aunque  puede  tener  varios  orígenes, 
V.  gr^:  ítírmano'=Germanus  »arn(ero)=vannus  ',  sin  embar- 
go, la  procedencia  más  general,  después  de  la  h  latina  es  la 
de /'i  V.  gr.: 


Si  no  vico*  de  barinirB,  ttfüa  I*  o^níon  d*  R.  Barcii. 

Conviene  sibtr  que  muehu  piJibru  htisii  que  comicDiin  por/*e 
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vo,    Huukr,  naba,  «ormiga,  Hurio,    H^  del 
■au,  findere,  faba,  pormtea,  ntrtum,  pt'üñu. 

ilabras  castellanas  que  comienzan  por  el  dlp* 
:rjben  con  h  sin  atender  á  su  origen.  Esto  se 
desde  muy  antiguo,  sea  para  representar  la 
ción  con  que  emitimos  ese  sonido  inicial,  as- 
1  hecho  se  escribiera  también  por  algunos  güe- 
sí  lo  pronuncian  no  pocos  viciosamente;  fuera 
ese  diptongo  de  la  silaba  ve  cuando  la  u  y  la  v 
la  misma  manera  (u).  De  aqui  es  que  Huér- 
\ueso,  nuevo,  s&  escriben  con  b  aunque  orpba- 
ovum,  no  la  tengan. 

os  ahora  la  correspondencia  de  estas  mismas 
iladtales  en  las  demás  lenguas  romanas. 

'pus,  cast.  cuerpo,  ¡tal.  y  pon.  corpo,  franc.  carpí, 
í,  proven!,  cors,  corps,  corrí, 
indecim.  cast.  y  cat.  Quince,  franc,  prov,  y  port. 
ital.  Quúuiia. 
:ocaero,  port.  cocaeiro,  ital.  eoccaüre,  franc.  co- 

Q«d,  ital.  y  port.  litiGua.  cast.  Ittttuta,  franc.  Iomgw, 

Emcuh,  Unaa,  cat,  Uencua. 

nius,  cast.,  port.,  ital.  Genio,  franc.  oénü,  val.  aéniu, 

ietés,  CCHU. 

Iiurnal-is,  fdjium-^a;  franc.  jow,  jouniie,  johtim/; 

vnal,  yornada;  cat.  jorn,  ¡ornada;  prov.  jorní,  jor- 

mada,  ital.  Qtbrno,  ciornale'y  port.  J^tfol,  vil.  Jmt- 

lo5  periódicos). 

tor,  cast.  y  cat.  aonor,  HiMim;  port.  hokch,  franc. 

r,  prov.  Hcnori,  Himoi. 

la^  no  hay  correspondencia  apenas  c6n  las 


e  coa  í  «n  ti  miin»  lengua;  isi  fibris,  formia,  raliici,  túmía  •« 
erniiE.  «aliui,  namila;  y  otr»,  por  el  contrarío,  que  ticDen  ahora 
»  Moriiíatn,  antei  rcrdtum  (cf.  NoiteDÜ:  Ltxieim  Ltl.  Liat-  ««*- 
;6,  ele.) 
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Otras  lenguas,  porque  cuando  ellas  la  usan  en  medio  de  las 
palabras  (fr.  oxvife,  port.  ox\áo,  cat.  y  prov.  mna,  aygua,  et- 
cétera), entonces  usamos  nosotros  i;  y  donde  nosotros  la  em- 
pleamos, ó  se  valen  ellas  de  la  í  (cf.  cast.  rrt,  fev;  franc.  ro\, 
¡o\),  o  usan  otras  letras,  que  suele  ser  lo  más  frecuente. 
Véase: 


cast.    Y, 

to,          mayoT^ 

ta               sffí. 

franc.  HÍ, 

y.           fMj«.r, 

ja  (ant.*),  «HÍ. 

ital.      e, 

10.            nuGGiore, 

CM,                HMO. 

prov.  E,  it. 

;  BW,  ben\  ma\er,  moer; 

ja;             «tt,  wi,  etc 

Esta  letra  es  bastante  usada  en  castellano,  provenzal,  cata- 
lán, francés  y  portugués.  Los  válacos  é  italianos  no  la  em- 
plean sino  en  voces  tomadas  literalmente  de  otras  lenguas. 

La  fr  de  las  lenguas  romanas  puede  considerarse  como  pro- 
veniente de  la  b.  latina  ó  como  representante  de  una/de  la 
misma  lengua;  porque,  aunque  tiene,  según  hemos  visto, 
otros  orígenes,  estos  dos  son  los  más  comunes.  El  castellano 
es  el  que  ha  conservado  con  más  constancia  la  b  inicial  latina; 
las  otras  lenguas  romanas  prescinden  de  ella  frecuentisíma- 
mente,  como  también  lo  hacían  nuestros  padres;  y  respecto 
del  verbo  auxiliar  uaber  (lat.  Habere),  sólo  el  castellano,  el 
portugués  y  el  catalán  (aunque  no  síempre)lo  escriben  con  b '. 

Lo  contrario  sucede  con  la  /  inicial,  conservada  por  las 
otras  lenguas,  y  conmutada  en  b  por  nosotros  con  mucha  fre- 
cuencia. Véase: 


ut. 

Ptrrum 

Filia, 

PHtntM 

picus 

franc 

per. 

PilU, 

Pumie 

pipíe 

port. 

perre. 

Pilba. 

rumo. 

^ 

ital. 

perro. 

PiUli^ 

pumo. 

Pico 

prov 

pers. 

Tilla, 

pums. 

Piga 

cat. 

perro. 

PiUa. 

PMM, 

riga 

cast. 

Hierro, 

HÍJ1, 

Humo, 

Higo 

—Esta  letra  b  apenas  la  usdn  los  iulianos 

si  no  es  unida 

álac 

para  formar  la  cb,  que 

pronuncian  siempre 

como*. 

El  provcDul  li  uu  timbiín  en  ilgunu  fomuí  ctpsrUicunmte;  w»,  uae,  ua/a. 
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vénzales  la  emplean  muy  poco  al  principio  de  las 
pero  mucho  al  fin  y  en  medio  {v,  fatt^/aH^,  cotñir, 
bapaltíoHs,  companaier,  etc.),  representando  con  los 
ib,  «i,  el  sonido  de  nuestra  ¡I  y  ñ.  Y  los  catala- 
imás  de  emplearla  casi  tanto  como  nosotros,  la 
ra  evitar  en  muchas  voces  el  hiato  de  varias  vo- 
'.  instíttíñir,  dúminuwir.  viuHen,  aniHu^n,  dinuen, 
etc.),  y  uniéndola  á  la  <;  forman  la  cb,  análoga  á 
isa  en  general,  pero  con  sonido  de  k  al  ñn  d£  las 
'.  pocb,/ocb,  crecb,  crittcb^  etc.). 
'  último:  los  válacos  la  usan  bastante,  sea  al  prin- 
'ntrg,  bangiu,  hornar,  bornul...),  sea  en  medio  de 
bras  (bobot,  pabar,  mabalá...);  formando  con  la  c 
I  cb  que  tiene  el  sonido  de  k  seguido  de  £,  (^  y  el 
'b  que  siempre   se  pronuncia  suave  como  el  x 


;n  las  otras  lenguas  romanas  con  más  frecuen- 
jestra  actual.  Asi  nosotros  escribimos  ahora 
cuestión,  cuotidiano;  mientras  los  franceses 
md,  question,  quotidien;  los  portugueses  qua- 
itáo,  quotidiano;  los  italianos  quattro,  guando, 
ííilMo;  los  provenzales  quaire  y  catre.-  guan, 
questios,  etc. ,  y  asi  la  usábamos  antes  nos- 

que  los  válacos  no  tienen  la  letra  q,  por  lo 
entarla,  se  valen  de  otras  letras,  como  la  c 
QStando;  carc=lat.  oftalis;  ce=Q!iod,  Qjtid; 
banoJisro);  y  lo  que  es  más  singular,  de  la^ 
ta;  patru=Quatuor),  y  por  esta  misma  p  re- 
lando  la  sigue  t  en  muchas  palabras  (v.  oPt== 
[;  lapte^lade,  etc.).  Esta  correspondencia  de 
'U  latina,  es  la  misma  que  sabemos  existe 
y  la  ^  de  las  lenguas  itálicas  osea  y  umbra,  y 
la  s  de  los  griegos,  como  puede  verse  en 

uatuor,  quod,  quid, 
«tora,    pu,     pi, 
ftur,      pi,      P*t 
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griego,  xísupeí  '  *o-(iri-t»,  tco-Ioí,  xd-oo;). 
La  cb  de  la  mayor  parte  de  las  lenguas  romanas  correspon- 
de en  muchas  ocasiones  á  nuestra  ^^  ó  á  la  c  con  sonido  fuer- 
te. Asi  el  franc.  caimíe,  CHérubtn,  cnaieau;  el  ital.  cueto,  chí, 
cuarteo;  el  port.  cnimica,  CHoos;  el  prov.  cnami^a,  cnanssons, 
Cíhousa  (que  también  se  usan  con  c),  soi  en  castellano  Quimí' 
ca,  cmerubiit,  castillo;  Quieto,  ojte,  clértgo;  caos,  camisa,  can- 
dan, cosa. 

—Sin  embargo,  esta  correspondencia  no  es  en  el  soni- 
do; pues  nuestra  eb  se  pronuncia  más  fuerte  que  la  fran- 
cesa, portuguesa  y  provenzal,  y  sin  el  silbido  incipiente 
que  tiene  en  esas  lenguas.  Los  franceses  y  portugueses  la 
pronuncian  como  ^'ó  k  en  muchas  voces,  sobre  todo  greco- 
latinas  (cf.  fr.  CHoUra,  CHrHUn\  port.  caimka,  caaos,  etc.), 
y  los  italianos  siempre  de  esta  manera,  menos  cuando  va 
precedida  de  s. 

La  cb  portuguesa  del  principio  de  muchas  voces  y  aun  del 
medio,  corresponde  á  nuestra  //  y  representa  el  mismo  grupo 
latino  que  ella.  Así  cauva,  cnave,  acnar,    c»amar,  son 
en  castellano  Luivia,  Ltave,  battar,  LLOmar. 

D)  Modificadas. 

24^.  Réstanos  sólo  tratar  de  las  tres  letras  que  hemos  lla- 
mado modificadas,  ñ,  II,  x. 

De  estas  letras,  sólo  la  x  puede  corresponder  á  la  misma 
letra  latina;  pues  las  otras  dos  son  exclusivas  del  castellano, 
aunque  su  sonido  tenga  representación  en  las  otras  lenguas 
romanas. 

246.     X. — Nuestra  x  representa  la  x  latina  en  los  compues-   ■ 
tos  de  la  preposición  ex,  en  muchos  derivados  y  compuestos 
del  numeral  sex,  en  los  de  nexo  y  texo,  y  en  algunas  otras  pa- 
labras, principalmente  greco -latinas.  Véanse  los  siguientes; 


Irafli  i  nuestro  trabajo,  hacemos 
a  intiguis  Icnguai  ittlicas  asco  j 
pueda  interesar  k  )os  Slitc^os,  7  en  prtículir  i  In  amiiites  de  U 


lengua  7  nigenei  de  loa  pueblos  que  forman  la  RununiOt 
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n/e,  eximt'r;  sfyJo,  séxtuplo,  setíante;  sew; 
exegesis,  etc. 

ms,  eximere;  sextus,  sejitupium,  síxtois; 
15,  exotícus,  exsgesis,  etc. 

que  sobre  esta  letra  se  dijo  al  fin  del  artlcu[<> 
1. 

uede  representar  los  grupos  cl,Jl,  li,  ü, 
del  latín  vulgar  equivale  al  le  clásico),  y 
le  /  sencilla: 

ve;  Llama;  taujt;  goLLÍna,  caite;  iLorar, 
o,  llevar. 

9is;  Tiamma;  latea;  gattina,  cauJs;  plo- 
cameius,  levare. 

modo  de  representar  este  sonido  en  las 
véase  el  artículo  segundo,  tiúin.  aii.  Aquí 
os  que  en  muchas  voces,  en  que  nosotros 
r  y  algún  grupo  latino,  el  catalán  emplea 
as  lenguas  romanas  el  grupo  que  á  este  so- 
ldé, asi 


m.  fiuus 

íunic(u)Lus 

,<«)u« 

,  etc. 

bifi. 

conejo. 

0¡0, 

etc. 

fin. 

«MfllLL, 

WLL, 

etc. 

s,  /lhj, 

confLHs, 

OIHS, 

etc. 

r/its) 

contat. 

mt. 

etc. 

j,  Ájlio 

coniaiio. 

(occbioj 

etc. 

,  filHO, 

eoeiHO, 

OLHO, 

etc. 

irnos  (núm.  2To)  ser  un  signo  abrevía- 
le en  realidad  pueda  proceder  de  otros 
re  ó  casi  siempre  ha  sido  por  el  inter- 
los  había  convertido  el  romance, 
n,  mn,  ng,  ni  ' ,  nn,  y  aun  n  sola,  véase: 
tÑado,  lesa;  dueüa,  escodo,  sueüo;  ciUo, 
iÑa,  vida,  araüa; 

I  diúco,  y*  K)  el  nt  convertido  en  Kj  en  litin  vulpr 
■tin  vulgir  decit:  vaha.  Urna,  Uncu  por  ntlae,  Umio, 
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Lat.  pUGnus,  s/aswffi,  coGnaius,  lioHum;  dou(i)na,  scauHMtn, 
soMHus;  cmGo,  platico,  fWGo;  sénior,  ^i^iiNifl,  vinea,  armea; 

Cast.  flSo,  grujir,  paño;  rapiza,  üublo  (ant."). 

Lat.  aiiiius,  grumtre,  pannus;  rapMa,  vubilum.  Que  eran  en 
romance:  paam,  duensa,  semtor,  vitina,  etc. 

— Sobre  la  representación  de  este  sonido  de  ¿  en  Us 
otras  lenguas,  véase  artículo  segundo,  nüm.  310. 

CAPÍTULO  n 

.   FONÉTICA   DE   LAS   SILABAS 

349.  Hasta  aquf  hemos  considerado  las  letras  habladas,  ó 
sea  los  sonidos- orales,  aisladamente:  ahora  las  vamos  á  estudiar 
en  relación  unas  con  otras;  y  uniéndose  para  formar  grupos, 
Jiptongos,  triptongos  y  silabas. 

^Los  gn^í  proceden  de  la  reunión  de  las  consonantes; 
los  diptongos  y  Mpiongos  de  la  unión  de  las  vocal»;  y  ks 
tÜahas  de  unas  y  otras. 

Articulo  primero. 

De  IcH  pupoi. 

250.  Entiéndese  por  grupo  el  conjunto  de  dos  ó  más  con- 
sonantes que  se  pronuncian  en  un  sólo  tiempo. 

— La  palabra  grupo  se  deriva  de  gruppo,  ital.,  proce- 
dente de  la  raíz  celta  crup,  unir,  agrupar:  y  conviene  ad- 
vertir que  no  se  consideran  como  verdaderos  grupos, 
aunque  en  la  escritura  lo  sean,  las  letras  eb,  II,  rr^  que 
representan  un  sonido  simple,  como  ni  tampoco  las  letras 
tb,pb^  rb,  con  que  se  escribían  antes  muchas  voces. greco- 
latinas. 

2^1.  Prescindiendo  de  las  mencionadas  letras  dobles  en  el 
signo,  y  de  la  x,  que  lo  es  en  la  pronunciación  y  equivalen- 
cia; debemos  distinguir  dos  clases  de  grupos:  propios  y  con  - 
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i  grupos  propiamente  casteBanos  están  carac- 
etras  liquidas  /  y  r,  que,  soldándose  á  las 
foriTian  con  ellas  urí  todo  indisoluble,  sea 
n,  sea  en  la  escritura. 

educido  el  número  de  nuestros  grupos  de 
el  de  otras  lenguas,  y  entre  ellas  la  latina, 
e  los  formados  por  muda  y  líquida,  v.  gr., 

t,  etc ,  hay  otros  muchos  se,  ser,  sp,  squ, 

etc.,  que,  como  tales,  son  inseparables  d& 
que  se  consideren. 

ben  confundirse  los  grupos  con  las  consonantes 
te  yuxtapuestas  y  que  pertenecen  á  sílabas  dis- 
les  son,  V.  gr.,  mn  y  st  en  nM-Nis-TÍa;  se  y  peen 
hí\  rt  en  apen-rura. 

labras  hispano-latinas  compuestas  de  pre- 
ilatina  que  empiece  por  s  liquida,  como- 
■scriptio),  respecto  (lat.  re-spectus),  insiruir 
c,  exige  la  Real  Academia  '  se  una  la  s  á  la 
á  la  letra  siguiente,  como  en  latín;  quizá 
es  etimológicas  prefiere  aquí  la  mayor  facj- 
>tros  pronunciamos  la  s  uniéndola  á  la  silaba 
que  cuando  no  hay  preposición,  afSadimos 
a;  V.  gr.:  Bstado,  Esperar,  Escama  desiaius, 

esulta  la  segunda  clase  de  grupos  ó  sea  los 
nados  por  la  5  precedida  de  la  consonante 
ion  en  voces  hispano-latinas.  Son  grupos  de 
en  las  palabras  oss-íar  ',  iNs-íar,  c<ms-ianU, 
ido  y  otras  semejantes. 

>  hemos  llamado  convencionala  por  fundarse 
!  en  la  citada  regla  de  división  de  sílabas,  dada 
1  Academia;  supuesto  que  en  latín  y  en  otras 

i,  edición  de  1S93. 

t  abs  y  Iraní  hty  vcrdidero  (trupe,  lo  mismo  en  Utin  que  «■ 
:iiiii,  abl-lracle,  abs^ao  de  ohs-U«lio,  ahs-lrtcba,  sís-fíini; 
ra»s-fírÍT,  si  bieo  en  estos  úJlimos  suele  (bor>  ao  acribin« 
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lenguas  romanas  se  hace  la  división  según  las  leyes  eti- 
mológicas (cf.  lat.  oB-sfei-M,  ÍH-&ta-re,  cos-stans,  etc.). 

25  5 .  Volviendo  ahora  á  los  grupos  propiamente  dichos,  no 
todas  las  consonantes  pueden  unirse  á  la  /  ó  r  para  formarlos. 

La^,  b,f,  t,  c,  i,  forman  grupos  con  la  /  y  r:  PKecio,  opRÜm/r, 
via:(a,a?LÍcado;  BRa^o,  OBRsro,  BLando,  oBLea;  Fítagor,  infVJngir, 
FLUJO,  avLígido;  ruabar,  triRaer,  Tiascalteca,  ATiánlico;  CRudo, 
acseceniar,  ctaro,  incunar;  gríIo,  acsígación,  oioria,  íoiesia. 

La  d  sólo  con  la  r:  drjmj,  AaKiático. 

La  V  sólo  se  combinaba  con  la  r  antiguamente  en  palabras 
que  ahora  se  escriben  con  b:  bawRÚ,  avRia,  jvri/,  etc. 

Y,  por  último,  las  letras  restantes  no  forman  en  castellano 
grupos,  que  serian  de  difícil  pronunciación. 

— Ko  se  trata  aquí  del  origen  de  nuestros  grupos^  ni  de 
su  correspondencia  con  los  de  tas  otras  lenguas  romanas, 
porque  se  ha  hablado  ya  indirectamente  de  ellos  en  el 
capítulo  anterior,  articulo  tercero. 


Articulo  segundo. 


2<y6.  Asi  como  los  grupos  están  formados  por  la  reunión 
de  consonantes,  asi  los  diptongos  y  triptongos  lo  están  por  la 
unión  de  dos  ó  tres  vocales. 

—Diptongo  Y  triptongo  son  voces  griegas,  BítpOonos  de 
íts,  do¡  veces,  y  <f9ij\'K,  sonido,  Wf ;  y  Tp'.fSajfaz  (rormado 
por  analogía  con  el  anteiior)  de  ■^'■i,  Iru  veces,  y  nBá^tm. 

—En  latín  no  hay  triptongos,  y  respecto  de  los  diptongos 
son  mucho  más  inferiores  en  número  i  los  del  castellano, 
aun  incluyendo  los  que  antiguamente  se  usaban  en  aquella 
lengua. 

3^7.  Pero  no  toda  reunión  de  vocales  es  un  diptongo  ó 
triptongo,  sino  que  por  diptongo  entendemos  la  reunión  de 
dos  vocales  que  se  pronuncian  en  un  sólo  tiempo;  y  por  triptongo 
la  reunión  de  tres  vocales  con  la  misma  condición. 
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liptongos  la  primera  vocal  se  llama  prepoti- 
üiva  la  segunda.  En  los  triptongos  pudiera 
bre  de  principal  á  la  vocal  fuerte  y  tónica  que 
;  y  el  de  aceesortM  á  las  débiles  que  la  acom- 


n 


DipttmgBs. 

lar  la  naturaleza  de  nuestros  diptongos 
la  Real  Academia,  es  necesario  recordar 

las  vocales  en  fiíertes  (a,  e,  o)  y  débiles 
do  diptongo  puede  constar,  ó  de  dos  voca- 
a  débil  y  una  fuerte;  mas  nunca  de  dos 

que  habrá  diptongo  en  las  combinaciones 


di're,  \my 

Mcomc 

feria 

p^Hta 

«     » 

viíne 

,v«s,  rey 

débil    con 

íq     » 

comió 

ieudo 

fuerte.  . 

M        » 

aso» 

sois,  voy 

tM        » 

bueaa 

boi<<""") 

M        » 

ardM 

*' 

como  ciudad 

viuda. 

■      ui 

»     ctM'dar, 

benjtí. 

labrá  en  las  siguientes,  estén  ó  no  acen- 


Saavedra 

ea 

atrae 

ee 

» 

sarao 

eo 

» 

i            como 

boa 

» 

áloe 

i               » 

loor 

ÍID09  cslo  «Slo  fundido)  eo  U  Real  Actdeinia,  puei  en  U 
Higo  en  palibrx  til»  como  área,  UaUad,  ertabtra,  etc.,  j 


ob;  jWü,  que  >e  ve  en  púsima,  p 
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260.  En  los  diptongos  que  hayan  de  llevar  acento,  lo 
mismo  tónico  (ó  pronunciado)  que  escrito,  ha  de  estar  éste 
en  la  vocal  fuerte;  y  si  las  dos  son  débiles,  en  la  última;  de  lo 
contrario  las  dos  vocales  no  forman  diptongo. 

De  aquí  es  que  hay  diptongo 
en  contmt^,  y  no  en  coníitiiio         en  rar,  y  no  en  ref 
en  sabiA,  y  no  en  sahÍA  tn/uunos,  y  no  eaflbiáo. 

Y  aun  las  combinaciones,  que  pueden  formar  diptongo,  no 
siempre  lo  forman  por  causas  que  seria  largo  enumerar,  y 
que  pueden  verse  en  la  Gramática  de  la  Real  Academia  (1895) 
que  trata  este  punto  con  toda  la  extensión  debida  '. 

261 .  Respecto  del  origen  de  nuestros  diptongos, 

'  a)    Unos  represenUn  el  mismo  diptongo  latino.  Véase: , 

C*A.  pKMptrismo,  Audaj,  AVttero'^    Euro,    Europa,  Evterpt. 
Lat.   pkoper,         auJox,  ÁVtUrusí  Ewus,  Europa,  Euterpe. 

b)    Otros  muchos  proceden  de  dos  vocales  latinas  yux- 
tapuestas y  de  sílabas' distintas,  como: 
Cast.  InUnaÓMf  ure,fer¡/L,  residuo,     JImvia,  estoico, 
Lat.    ¡ntentio,    av,  ftrxA,  resiJuum,  piwviA,  stoiaa, 

anuHCiAr,     tnvnfo,       etc. 
amiuntiAre,  tnumpbus,  etc. 

f)    Muchísimos  se  han  formado  por  la  dasaparición  de 
alguna  consonante.  Véanse: 
Cast.  ^lE,        fBY,      iví,      amkis,  }UV{,    boy,    bAY, 
Lat.   peDtm,  reaem,  Uaem,  amaris,JiiDex,  boaU,  boBet. 

d)    Los  diptongos  ú,  we,  proceden  frecuentísi mámente 
de  e,  o  (tónicas)  latinas.  Véase: 
Cait.  vtEius,  tiBites,  pardo,  saU,     atrvo,  YEim; 
Lat.    vsnis,   tents,  perdis,  teptem,  cervus,  bBdera\ 

I  Aunque  no  lin  áe}w  dudts;  pun  no  te  ve  It  verdidera  ruiin  de  por  qué  na  hiji 
diptongo,  V.  gr,,  ai  fié,  huir,  liar,  eu.  (p.  334).  Si  es  por  la  coDioninte  que  en  ellu 
te  pierde  (cf.  fiai,  fuam,  lioúrt),  en  rriüción,  por  ejemplo,  no  la  hij,  ;  lio  embargo 
DO  forma  tampoco  diptongo;  j  lo  forman,  por  el  contrario,  TKÍ¡,  mais,  pit,  fiíl,  etc.,  en 
que  le  han  perdido  algunas  letrai  (cf.  videris,  «lUTÚ,  pío*,  fisnUih  Parece  no  halwr 
mÍA  raxdn  para  csCaa  diferencias,  que  loa  caprichos  del  IU0- 
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r,  mVÉrto,    sueno,  truEMa,  buESO,  etc. 
t,  mortutis,  sonó,     tonal,    os,       etc. 

!  la  d  tónica  latina  en  diptongo  es  comuni- 
las  romanas.  Véase: 

'.•  cast.  nuevo,  fr.  «eu/",  ital.  huoto.  Lat.  ^oJa.- 
iw,  pruova;  moritur:  muEre,  MEurí,  etc.,  etc. 

al  número,  los  válacos  tienen  muy  pocos 
-.eses  tienen  muchos,  pero  las  cinco  combi- 

entre  ellos  ai,  au,  eu,  ceu,  ou,  no  son  díp- 
í  compuestas,  come?  se  ve  por  la  pronun- 
os  también  tienen  muchos;  los  provenía- 
is de  los  nuestros,  usan  con  frecuencia  el 
o  en. el  cuerpo  de  las  voces,  sino  también 
noure,  roure;  bou ,  sou);  y  lo  mismo  «w, 
EU,  di\j,  etc.),  y  por  último,  los  portugue' 
rie  de  diptongos  que  admite  el  castellano, 
les  (ao,  ae,  Oe),  y  los  formadoi  por  U 
ertes  (ae,  ao,  ea,  eo,  oa,  oe),  que  nosotros 
ana  regla  que  no  deja  de  ser  algún  tanto 


Triptimgoí. 

nos  que  decir  de  los  triptongos. 
ales  castellanas  formen  triptongo  y  se  pro- 
la  emisión  de  voz,  es  necesario  que  sean 
,  y  la  otra  sea  fuerte,  acentuada,  y  esté 
ébiles. 
go  castellano  en  las  combinaciones  si- 


03  franceses,  y  lun  de  otr»  lenguas,  queda  mu;  reducido 
;r>n  li  í,  II,  S  como  semivoeaUs,  6  mejor,  como  lamcaue- 
n«.  (V.  F.  Aniujo:  Gramática  rajonada  bistórüii-íompara* 
s.  71  y  91). 
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fiff'  como  dapnciÁa, 

iü  »  despreaéu, 

uái  »  averiguÁis,  UruguAY, 

mH  »  avcrigviu,  hjEY. 

—También  aquí  hay  excepciones,  como  en  eon/üis, 
acentuéis,  etc.,  difícileí  de  explicar  aatijfactoriamente. 

Artículo  tercero. 

SUib». 

264.  En  el  número  7.*  dijimos  que  se  entendía  ^oTÚloba 
«una  ó  más  letras  que  se  pronuncian  en  un  solo  tiempo  ó  emi- 
sión de  voz».  También  puede  deñnirse  una  vocal  (ó  dipton- 
go) que  sala  ó  acompañada  de  una  ó  mis  consonantes  se  promm- 
dan  en. un  solo  tiempo. 

Y  como  la  vocal  es  indispensable  para  la  pronunciación  de 
Us  consonantes,  se  sigue  que  la  vocal  es  la  que  caracteriza  y 
distingue  las  silaba;;  y  que  una  palabra  tendrá  tantas,  silabas 
cuantas  sean  sus  VQcales;  con  tal  que  no  formen  diptongo  ó 
triptongo  algunas  de  ellas. 

ii 

N*l»riU^t  it  tai  dlabat. 

265.  Nuestras  silabas  pueden  constar: 

De  una  sola  vocal i^y,  armara,  d-centd-a. 

De  un  sólo  diptongo ay,  nK-rora,  «i-ro,  hw-so  ^ 

De  vocal  ó  diptongo  y  una 

consonante..... as,  es,  oí-tar,  cere-u/,  tn-ca- 

paz;  dWH-que,  Hues-ca. 

De  consonante  y  vocal  6 

diptongo de,  pa-lo^  em>(dM-car,  cwo>ta. 

De  grupo  y  vocal  ó  dip- 
tongo    p¡a-to,  prí-vtT,  a-plau-diT. 


como  no  eiisWnte;  j  en  es- 
cruncnte  artagrlflM'(d.  lat. 


"1^ 

U  b,  como  no 
|™pto,yoi™< 

biu 

pro 

.miel 
1«t. 

:i>,  dcb« 

eooiider 
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inte,  vocal  Ó  dip- 

consonante.. . .     már-iir,val,eoí,  Ár-bol;  tHtr-to 

vocal  6  dipton- 

nsonante Blas,plÍH-to,  grK-CA\  cíiw-tro 

inte  y  triptongo,     hu^,  \ÍT^-guay. 

lante,  triptongo 

nante lim-^úíú,  averi-^w^i. 

dicho  en  el  núm.  2^3  hay  que  admitir  t^m- 
abadas  en  los  grupos  impropios  formados 
:  final  de. ciertas  preposiciones  latinas  ("/«, 

.),  y  la  s  inicial  de  la  raiz ,  además  de  los 
i  abs  y  irans:  V,  gr:  i«s-trucción,  conS'tXtM' 
,  adS'Crihlr,  etc.;  ais-tenerse,  frarts-críbir; 
los  originarios  devoces  extranjeras  introdu- 
en  castellano,  como  ¡(tnc,  vals,  rat'ls, 

I  ve ,  las  silabas  castellanas  pueden  constar 
,  cuatro  y  cinco  letras,  a,  de,  par,  Blas, 
as  maneras  combinadas. 


Clasificacii»  di  lat  tiiabat. 

m  las  divisiones  que  pueden  hacerse  de  las 
ase  que  para  ellas  se  adopte. 
raleza  y  Jugar  de  suf  letras  se  dividen  en 
ias;  ¿stas  últimas  en  abiertas  y  cerradas; 
•  minias. 

la  que  consta  de  una  sola  vocal  ó  dipton- 
V  (^  ai),  y  compuesta  la  que  además  tiene 
3  la  de  tos  ejemplos  siguientes. 

acaba  en  vocal  y  la  cerrada  en  consonante; 
ibiertas  de,  pá-ja-ro;  y  cerradas  añ-tes,  del, 

enza  por  consonante  y  termina  en  vocal, 
tversa,  por  el  contrarío ,  empieza  por  vocal 
lante,  como  n/,  en,  es;  y  la  mixta  tiene  su 
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vocal  Ó  vocales  en  tnedto  de  consonantes,  v.  gr.:  por,  del, 
pues,  trans. 

b)  Por  ra^ón  del  acento  se  dividen  en  tónicas  6  que  llevan 
acento,  y  atónicas  ó  que  no  lo  llevan;  y  estas  últimas  son  á  su 
vez  protónicas  si  preceden  al  acento,  y  metatónicas  ó  postónicas 
si  le  siguen. 

— En  la  palabra  pre-o-cu-pa-di-si-mo  la  sílaba  di  es  la 
iániea  y  todas  las  demás  son  atónüas;  de  ellas,  las  cuatro 
pn-o-cu-pa  son  protónicas,  y  las  restantes,  si-mo,  mdaUtii- 
eas.  Esta  división  es  la  misma  que  en  el  núm.  184  se  hizo 
de  las  vocales. 

c)  Por  Último,  atendida  su  cuantidad  ó  el  tiempo  mayor  ó 
menor  que  en  su  pronunciación  se  emplea,  las  sílabas  son 
breves  y  largas.  Las  silabas  largas  emplean  en  su  emisión  do- 
blé tiempo  que  las  breves. 

— Conviene  advertir  que  al  hacer  esta  última  divilión 
confundimos  los  españoles  (lo  mismo  que  otras  lenguas 
modernas)  la  cuantidad  de  las  sílabas  con'su  acentuación^ 
considerando  silabas  de  cuantidad  larga  á  las  que  llevan  el 
acento  tónico  ',  y  breves  á  todas  las  demás.  Los  latinos  y 
griegos  hacian  perfectamente  distinción  entre  estas  dos 
cosas;  pues  nada  tiene  que  ver  la  duración  de  una  silaba, 
esto  es,  su  cuantidad,  con  la  mayor  ó  menor  elevación  de 
voz  con  que  debía  de  pronunciarse,  que  es  lo  que  *e  llama 
acento.  La  palabra  latina  aqutla,  por  ejemplo,  tiene  breves 
sus  tres  sílabas ,  incluso  la  primera  a ,  no  obstante  llevar 
el  acento  tónico.  Mas  para  nosotros,  ¿guita  {T=aquüa) 
tiene  larga  la  primera  por  la  sola  razón  de  estar  acentuada. 


I  Crecmoi  que  en  el  esUdo  ictuil  "de  nucitri  protodií  «s  inilit  idmitir  también 
como  targai  las  tilibis  á  cuja  vocal  liguen  doi  coraonantca,  <i  letra  doble,  dí  lai  htr- 
nudaa  por  diptougoi,  como  ilgunoj  admitcD.  Es  Mtural  que  Kan  de  mi>  complicado 
iontdo  lai  «Jab»  compuestu  de  diptongo  y  de  varias  coosonanlet;  pero  no  debe  nt 
puede  coaftindine  la  mayor  6  menor  compUcadóa  de  1»  irticulacionei  de  un  sonido  con 
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Divitiáa  df  Us  palabras  c%  silabas. 

De  lo  dicho  en  los  párrafos  anteriores  sobre  la  natu- 
y  clasificación  de  las  silabas,  puede  deducirse  como 
io  el  modo  de  descomponer  las  palabras  en  las  sílabas 
:  constan. 

—Esto  es  de  suma  importancia  para  la  escritura  de  la 
lengua,  dado  que  á  todas  horas  ocurre  tener  que  dividir 
las  palabras  al  fin  de  renglón.  Y  conviene  advertir  que  no 
ha  de  confundirse  esta  división  de  palabras  en  sílabas  con 
la  descomposición  de  tas  mismas  en  sus  elementos  forma- 
tivos.  Las  palabras :  intermitentes ,  constitutivos ^  instrudivoi- 
mente,  descompuestas  de  estas  dos  maneras  serán: 

Según  sus  elementos:  in-ter-nn-e-nt-e-s  ',  con-STi-/-»-/- 

ñr-oí  •,  in-STRU-£ÍÍV'a--MEti-l-e  f. 

Según  sus  silabas:  in-ter-mi'ten-tes,  cons-ti-ttt-li-vos,  ins- 
inie-  ti^va-men  -te . 

IOS,  pues,  á  exponer  aqui  las  reglas  prácticas  para  esta 
n,  dando,  en  cuanto  sea  posible,  la  razón  en  que  se 


Reglas  generales'. 

I." — No  deben  separarse  a)  las  letras  dobles  cb,  tt, 
ni  los  grupos,  sean  propios  br,  el,  pr,  pl...,  sean  con- 

no  Tcremoi  en  el  Tritado  siguiente  de  la  Etimología,  los  elementos  de  esti 
su :  ínter ,  prtñjo  derivado  de  ni  con  1*  terminición  (cr;  hit  ,  raíz  del  verba 
voctl  de  enlace;  al,  ciracterística  de  participio  de  presente;  t,  termínadda  del 
nstellano  en  cueslión;  s,  carasteristica  de  plural, 

• ,  prefijo ;  tTi  (  =  STA  } ,  raía  del  verbo  sla-rt ;  I ,  característica  del  luj^nti  del 
-t,  ídem  de  slata-eri,  derivado  de  sla-rt  (con  U  h  vocal  de  enlace);  n>,  unáfle- 
rativa  muy  común;  o,  terminación  del  nombre  castellano  en  eoeitiiini  s,  MAd^ 

prefljo;  srxu,  raía  del  verbo  itrii-»;  el,  característica  del  supino  dd  nliMño, 
:  que  también  tiene  en  el  pretérito  (sirit-xi=  'siruc-si);  iv,  fieiidn  derívitiv*; 
laddo  femenina  de  adjelivo;  meh,  raii  del  verbo  inusitado  men^  (pretérito 
);  t,  flexida  de  supino  añadida  a  la  raía,  con  la  que  sale,  hkk-i,  nunl-is,  j  m 
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vencionales  ns,  rs,  bs..,f  c)  ni  las  vocales  que  forman  dipton- 
go ó  triptongo.  Ejemplos: 

Mu-cao,  ca-\xo,  ce-Rkúr.  Fí-BRa,  de-Tuás'j  OM-lar,  mi-Unto,  pens- 
pico^.  Au-i^-CiA,  ae-ción;  acarí-eitís, 

— La  razón  es  porque  lodos  estos  conjuntos  de  letras  se 
pronuncian  en  un  lólo  tiempo,  indivisible  por  lo  mismo 
aun  en  la  escritura. 

2.'  Las  palabras  compuestas  se  dividen  en  sus  simples,  con 
la  excepción  hecha  en  el  núm.  253.  Ejemplos:  cari=:acon- 
tecido;  des  =  unir,  des  =^  amor;  nos  =  otros,  vos  =  otros. 
Pero  ins-piración ,  obs-táculo,  etc.  (níim.  253). 

— La  razón  es  porque  si  pueden  dividirse  las  palabras 
en  silabas,  mucho  más  lo  serán  las  compuestas  en  sus  ele- 


Reglas  particulares. 

271.  3." — Cuando  hay  una  consonante  entre  dos  vocales, 
aquélla  va  con  la  segunda;  v.  gr.:  de-vo-to,  a-ma-réü,  pre- 
para-do. Pero  des  =  unir,  desmamparar,  por  la  regla 
anterior. 

4.*  Cuando  hay  dos  consonantes  entre  dos  vocales,  cada 
vocal  lleva  una  consonante  (si  no  forman  grupo  propio  6  con- 
vencional). V.  gr. :  Ar-tis-ta,  an-terior,  en-comiar,  etc.;  pero 
hor-blar,  de-pravar,  etc.;  ins-tar,  cons-tante,  etc.,  que  forman 
grupos. 

— La  razón  de  estas  dos  reglas  anteriores  es  que  las 
vocales  con  las  que  hemos  dicho  se  unían,  son  las  que  for- 
man sus  silabas  respei:tivas;  pues  nadie  pronuncia  dev-ol'O, 
am-ar-eis,  a-rtísta. 

5.'  Cuando  hay  tres  consonantes  entre  dos  vocales,  va  la 
primera  con  la  vocal  anterior,  y  las  otras  con  la  siguiente, 
V.  gr.:  com-prar,  es-cribir,  des-truir,  etc. 

^La  razón  ei  que  las  dos  últimas  forman  necesaria- 
mente ¿Ttipo  de  muda  y  liquida,  á  las  que  no  puede  unirse 
por  ninguna  ley  la  consonante  primera.  (La  misma  excep- 
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I  4.*,  V.  gr.:  obs-íar,  im-iar,  abs-tención..., 
ac  forman  grupos.) 

latro  consonantes  entre  dos  vocales,  las 
á  la  vocal  anterior  y  las  dos  segundas  á 
abs-íf acción,  obstruir,  adscribir,  cons- 

azón  que  las  dos  últimas  forman  gn^  de 
a,  á  las  que  no  pueden  unirse  las  dos  prí- 
ibién  ÍOTm3,a  grupo  propio  ó  convencional, 

laya  al  principio  6  fin  del  renglón  una 
lie  forme  palabra  por  sí  sola. 

B  es  convencional,  y  corresponde  á  la  3.*  de 
le  la  Real  Academia,  pág.  376. 

::apítulo  m 

[CA  DE  LAS  PALABRAS 

;  dijimos  se  entendía  por  palabra:  '■Uno 
rliculaáos ,  con  que  se  expresa  una  idea» 
xpresión  oral  de  una  idea»  (nüm.  9),  que 

lugar  propio  para  tratar  con  alguna  exten- 
labras,  no  como  expresión  de  las  ideas  (pues 
le  la  Morfologiaj  sino  como  un  con/unto  de 
como  las  considera  la  Fonética. 

'OS  vamos  á  estudiar:  i.*,  su  naiurale:^a 
2.°,  su  clasificación;  ).*,  su  acentuación^ 
I,  sea  en  el  escrito,  y  4.",  las  leyes  foné- 
lación  y  flexión  están  sujetas. 

Articulo  primero. 


de  nuestra  lengua  pueden  estar  forma- 
ibas  letras,  y  éstas  reunidas  en  una  ó  en 
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iiufÉ*iM sílabas.  Véase  a.y,  o;  de,  si,yo;tai,-ve^,  sol;  Blas,  crin^ 
gris;  casa,  insis  tir, cas-te  Batios,  a-di-vi-na-cim,  ir-re-am- 
dr-Ha-bíe,  re  co-no-ci-di-si-mo ,  a-bomi-na-bi-fí  si  mo,  ü'-re-gu- 
ki-ri-si  ma-men-te,  a-bo-mi-na-bi-li  si-tna-men'te. 

375.  Pueden  comenzar  por  TOJCJ/ ó  d^tongo,  v.  gr.:  amor, 
al,  estudio,  Europa/  por  una  consonante,  v.  gr.:  destituir,  de, 
su,  cargo;  ó  por  un  grupo  propio,  es  decir,  de  muda  y  liquida, 
como  grandes,  plantas,  prefiere. 

376.  Pueden  tener  entre  dos  de  sus  vocales  lo  más  cuatro 
consonantes;  y  esto,  formando  ^ro^í»  dos  á  dos;  véase:  comprar, 
instancia;  construir,  obstrucción,  circunscrito. 

377.  Pueden  tener  entre  dos  de  sus  consonantes  una,  dos, 
y  aun  tres  vocales;  formando  ó  no  diptongo,  v.  gr.;  das,  par- 
tan; bien,  pues;  dios,  loor,  lisiáis,  despreciéis,  fiéis,  acentuáis. 

27S.  Prescindiendo  de  la  //  y  rr,  que  sólo  son  dobles  en 
el  signo,  únicamente  se  encuentran  dobladas  las  letras  e,  c,  n, 
T.  gr.:  lees,  proveer,  acetan,  lección,  innato,  innecesario;  y  la 
a,  i,  o,  en  alguna  que  otra  palabra  (Saavedra,  piísimo,  loor). 

279.  Y  respecto  á  la  terminación ,  pueden  nuestras  voces 
castellanas  terminar: 

a)  En  una  vocal  cualquiera:  v.  gr..  ama,  sofá;  dije,  café; 
mi,  ley,  maravedí;  acto,  escuchó;  tribu,  alajú. 

b)  En  dos  (y  alguna  vez  tres)  vocales,  formando  ó  no  dip- 
tongo; V.  gr.:  ciencia,  fué,  continua;  área,  día,  acentúo;  buey, 
Paraguay.  Pero  nunca  las  palabras  propiamente  castellanas 
terminan  en  au,  eu,  iu,  ou,  en  que  tan  comúnmente  acaban 
las  voces  catalanas  (Arnau,  siau,  estau;  Deu,  seu,  esttmeu,  Fe- 
liu,  diu,  riu,  Masnou,  sou,  nou). 

■  O  bien;  a)  en  las  consonantes  d.  I,  n,  r,  s,  í;  v.  gr.;  bon- 
dad, dad;  caracol,  sol;  virgen,  acción;  cesar,  amor;  bancos,  cor- 
tés; Lópeí,  cru^,  etc. 

b)  Pocas  veces  en  b,  c,  f,  j,  i;  v.  gr.:  querub  {en  poesia); 
tictac  (voz  onomatópica);  paf  (ídem),  ¡buft;  boj,  reloj,  cénit, 
acimut;  y  varias  extranjeras,  como:  abad,  nabab;  frac,  coñac, 
Claret,  Monserrat. 

c)  .  Nunca  en  cb,  g,  II,  m,  ñ,  v,  si  no  es  en  voces  extrañas 
al  idioma;  nombres  propios  en  su  mayor  parte:  l^ich,  Hostal- 

11 
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;  ^gag,  Magog  (bíblicos);  Ripoll  (catalán);, 
nemorandum,  álbum  (latín), 
ilgunas  terminadas  en  dos  ó  más  consonan-, 
os:  San^,  Sain^,  Calasan^  ó  de  procedencia 
tiernamente  introducidas,  por  lo  general: 
corps,  etc. 


Articulo  segundo. 


dtendo  de  la  división  ideológica  de  las  pala- 

;n  articulo,  nombre,  pronombre,  verbo,  y  de- 

lyen  las  parles  de  la  oración,  y  cuyo  estudio 

;ar,  h  Fonética  divide  las  palabras: 

lo  al  número  de  sus  silabas  en  palabras  mono- 

y  polisílabas,  según  sean  una ,  dos  ó  más  sila- 

m  á  formarla. 

nanse  también  monosilahos,  disilabos  y  polisflabús. 

I  voces  greco- la  tinas  compuestas  de  |ii!vd;,  SI;,  icoXút 

pj,  muíbo)  y  auXXafi-/¡  (silaba). 

mdiendo  á  sus  sonidos  finales  ó  cadencias,  se 
tantes,  asonantes  y  disonantes. 
s  voces  son  hispanolalinas  compuestas  de  con- 
lie) .  ad-  (próximamente),  dis-  (dUtintameníe)  y  sonans, 
U,  (\aí  suena). 

•s  dos  Ó  más  voces,  cuando  tienen  las  mismas 

ie  la  voca!  acentuada  inclusive;  como:  san- 

"O; 

)do  tienen  idéntica  la  vocal  acentuada  y  la 

mo:  aplkudo;  encerrkdo,  entrambos,  bidt.1- 

uando  tienen  cadencias  enteramente  dístin- 
),  apARJA,  di/iciL. 

división  es  de  suma  importancia  para  la  milita  ó 
ón;  puesto  que  la  igualdad  ó  semejania  de  caden- 
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cias  ñnalcf,  esto  es,  la  rimn,  juntamente  con  el  tiümero  de 
filabas  y  la  debida  colocación  de  los  acentot  es  lo  que  cons- 
tituye el  verso  castellano, 
383.     e)    Por  razón  del  acento  se  clasifican  las  palabras  en 
agudas,  graves  ó  Bañas,  esdrújulas,  enclíticas  y  procliticas. 

— Agudas  del  tat.  acutus;  graves  del  lat.  grava;  llanas  del 
lat.  plamts;  esdrújulos  del  ital.  sdruecio¡o  (resbaladizo);  enclí- 
Ueas  y  procliticas  del  griego  'ív  (en),  iipo-(adelante)  y  xXmxát 
(que  se  inclÍMa)'y  raíz  xXi'>v-<u). 

Las  agudas  llevan  el  acento  iónico  en  la  última  silaba; 
V.  gr.,  amó,  dolor,  anuncit; 

Las  graves  lo  llevan  en  la  penúltima;  como  avAro,  momEn- 
tos,  origen; 

Las  esdrújulos  lo  tienen  en  la  antepenúltima,  v.  gr.,  tónico, 
cUara,  bkrbaro. 

— Las  voces  agudas,  graves  y  esdri/ulas  tienen  también 
la  denominación  griega  de  oxHonas,  paroxtlonas  y  proparo- 
xitonas,  respectivamente.  (De  o£ú;,  agudo,  xcipi  cerca  Je, 
icpikap,  delante,  antes;  y  -civoi,  tono,  acento). 

Llámanse  palabras  enclíticas  las  que  se  pronuncian  sin  acen- 
to y  unidas  á  la  palabra  anterior:  tates  son  me,  te,  se;  nos,  os 
{=vos},  le,  lo,  etc.,  en  cómffTELO,  amentónos,  dijosE,  cuidaos, 
ocurriósELE,  etc.  Y  estas  mismas  se  llaman  procliticas,  cuando 
se  anteponen  al  verbo,  también  sin  acento,  pero  separadas  de 
aquél  en  la  escritura:  v.  gr.,  lo  come,  nos  amemos,  se  dijo, 
os  cuidáis,  se  le  ocurrió. 

Las  voces  enclíticas  hacen  que  en  castellano  tengamos  tam- 
bién palabras  sobreesdrújulas,  ó  que  llevan  el  acento  en  la 
cuarta  y  aun  quinta  silaba,  empezando  por  la  última;  como 

CUÉntaSELQ,  CUideSEUELE. 

— Otra  división  de  las  palabras.  (V.  núm,  336.) 
Articulo  tercero, 

Actntutcidn  de  lis  palabris. 

'283.  La  voz  acento  tiene  dos  sentidos:  porque  primera- 
mente significa  «la  elevación  ó  depresión  de  voz  con  que  ha 
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;  y  en  segundo  lugar  acento  es  el 
le  se  denota  esto  en  la  escritura, 
lases  de  acentos.  los  llamaremos 
O  ó  prosódico,  y  aunto  escrito  ú 
lal  de  nuestra  Prosodia  el  acento 
id  con  que  se  hiere  determinada 
ilabra»,  según  dice  la  Real  Aca- 


tecentus compuesto  atad  y  coHim, y 
cdHto,  entonación: 

acento  podía  ser  ^udo,  ^aoe  y 


a  la  átvacióH  de  la  \oi  en  la  sílaba 
scribe  así:  (.I);  v.  gr.,  w«ix,  'jjíúc, 
por  el  contrario,  indicaba  la  ieprt- 
propiamente'  la  carencia  de  acento 
ibfan  de  llevarlo  agudo:  como  en  la 
palabras  de  'loaiS  Sé  'e.~p.vrr(Xv  tfn 
circutifiejo  (^)  era  la  reunión  de  los 
I  misma  silaba,  como  Toü  Ik  'lijsoü 

n  las  mismas  tres  clases  de  acen- 
io  que  los  griegos;  mas  después, 
j«  antigua,  sólo  se  han  conserva- 
léllos,  esto  es,  los  acentos  escrí- 
1,  según  las  épocas  y  los  autores, 
cuencia  se  emplea  el  acento  iz^- 
ca  (áquila,  incipit,  iantúmmodo); 
las  palabras  (sané,  redé,  mané), 
jir  unos  casos  de  otros  (musa  y 
\s  y  omnis,  quts  y  quis),  en  que 

:ento  son  enteramente  conveneiona— 
nprenderse,  sólo  la  forma  tienen  de 
)s  antiguos  de  las  lenguas  latina  y 
id  parece  que  el  modo  más  correcto 
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y  mú  comunmente  admjtido  de  «*cribir  el  latín  es  sin 
acento  alguno.  Los  latinos  sólo  escribían  los  acentos  en 
algunas  obras  de  lujo,  como  advierte  Obradors  '. 

256.  Respecto  de  hs  lenguas  romanas; 

a)  El  italiano  actual  sólo  se  vale  del  acento  gravt  para 
indicar  las  palabras  agudas  acabadas  en  vocal  (potra,  pir&, 
eivilla,  COK,  trmUA.  etc.),  y  para  algunos  monosílabos  (i 
y  t,  Ja  y  da,  ni,  té,  etc.) 

¡^  El  frantit  emplea  los  tres  acentos :  el  agu  ¡o  y  el 
grav*  p.ira  distinguir  respectivamente  la  t  eírraáa  y  abiir- 
ta:  (derivé,  élait,  réiríci',  amént,  tris,  maiiirt)^  f  el  eirau^ 
fUjo  para  alargar  más  la  sílaba,  sea  por  hitar  alguna  letra 
(WflK;=ant.')»MK,  téle-=zUsU,f(Uz=:feiÍM)  6  por  escri- 
birse antes  la  palabra  con  dos  vocales  (ág»  =  ant,*  aage, 
cábU=:  caable,  súr^zinir,  etc.).  Con  el  acento  grave  dii- 
tinguen  también  algunos  monosílabos  (a  y  a,  la  y  ¡a,  oü 
y  o»,déty  dts.) 

c)  E)  portugués  tuvo  antiguamente  los  tres  acentos; 
pero  en  la  actualidad  sólo  emplea  el  aguda  para  las  voca- 
les abiertas  (andamos .  side ,  gó%to ,  ópera)  y  el  dram/Ujo 
para  las  cerradas  (andamos,  ¡ide,  gSsb,  p6r). 

d)  Por  úttimo,  en  provat^al,  muy  rara  vei  se  emplea 
el  acento-,  y  entre  los.  váJacoi  se  indica  con  el  agudo  la 
sílaba  tónica  (lúm4,floáre,  eopiltU),  y  con  el  eireunfl^o  el 
sonido  obscuro  y  casi  mudo  que  en  ocasiones  tienen  las 
vocales  a,  i  (eánd,  rnúri;  gbínd,  adtíne.) 

^El  catatán  sigue  en  la  acentuación  el  uso  del  caste- 
llano. 

257.  En  el  castellano  actual  sólo  se  emplea  el  acento  agu- 
do; sea  para  alargar  la  sitaba,  ó  denotar  la  silaba  tónica  en 
ciertas  ocasiones,  sea  pitra  sef&alar  las  vocales  á,  é,  ó,  ú,  cuan- 
do por  si  solas  forman  palabra,  ' 

—Antiguamente  en  el  acento  gravt,  y  no  el  agudo,  e] 
que  se  usaba  con  este  doble  oñcio,  y  asi  se  encuentra  en 
los  libros  impresos  antes  de  la  mitad  del  siglo  XVIII;  pero 
desde  173Ó,  ¿poca  de  la  primera  edición  del  diccionario 

I     QjH  i»  la  Traiae,  ¡aUna,  pig.  7  del  prdioga. 
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nía,  se  empleó  el  acento  agudo  para  lo 
e  para  las  palabras  á,  ¿,  b,  m,  tegún  de- 
Academia  ',  que,  sin  embargo,  en  la 
iño  1770)  prescindió  por  completo  del 
I  usar  únicamente  del  agudo,  como  se 
la  actualidad  ■■ 

mnftejo  no  tiene  uso  en  castellano.  No 
autores  lo  han  usado  y  la  Academia  en 
de  su  Diccionario  (1770)  lo  empleó  en 
»t,rtJUxÍvo,exái:¡o,  coneKÍon,itnexás,  etc., 
a  de  vocal  no  tiene  el  sonido  de/.  Tam- 
iglo  pasado  para  indicar  el  sonido  de  k 
pronunciarse  la  cb  en  algunas  palabras, 
M,  monarebia. 

más  antiguos  de  nuestra  lengua  se  ha- 
icentos,  y  en  los  manuscritos  y  en  tos 
encuentra  ninguno. 

exponer  brevemente  y  en  resumen 
le  en  la  actualidad  está  sujeta  la  acen- 
lastellanas,  sea  en  cuanto  al  acento 
li  su  representación  en  el  lenguaje 

vertir  íobre  esto,  que  si  bien  la  pronun- 
abras,  por  lo  que  respecta  á  su  acento  ó 
las  ha  cambiado  desde  el  principio  de 
as  reglas  sobre  el  uso  del  acento  escrito 
el  contrario,  las  variaciones  y  cambios 
a  Ortografía  en  tas  diversas  époCas  >. 


LXIV. 

libras  ci 

ititlid 

uto  graee  c 
3í  pueden 

' 

ttUs 

jenelbisUr. 

.  P.  Pedr 

Gdfn 

ex;  Rei/i¡ta  Calaianíii 

,  tomo  II,  pi- 

¿a  iscrUa 

li> 

-egl»  que 

r>e 

1>R« 

Ac«<l*mii  en 

licián  de 

1895. 
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Aetala  t&niee  i  presiUee, 

— Seguimos  el  articulo  del  Rmo.  P.  Pedro  Gómez,  cita- 
do en  la  nota. 

289.  Regu  general. — Excepción  hecha  de  las  palabras 
atónicas  que  pueden  ser  enclíticas  y  procliticas  (282)  y  de  un 
corto  número  de  áüónicas  ó  que  deben  llevar  dos  acentos; 
KÍoJa palabra  caslellana  tiene  una  sola  silaba  acentuada». 

—Esta  sílaba  puede  ser  la  última,  penúltima,  antepe- 
núltima (cantark,  eanUra,  ekntara),  y  aun  la  cuarta  ó 
quinta  empezando  por  la  silaba  final,  mas  sólo  cuando 
lleve  otras  voces  enclíticas  (diJosiU,  íaifígutserneU). 

A)    Palabras  alómeos. 

290.  Regla  i  / — Las  voces  encliticas  me,  te,  se;  nos,  os;  le, 
lo,  la;  les,  los,  las,  se  deben  pronunciar  sin  ningún  acento,  y 
como  formando  parte  de  la  palabra  á  que  se  unen. 

— Ejemplos:  vanU  \  dkese,  trÁenos,  digas6k>. 

291.  Regla  2/  Las  voces  procliticas  se  han  de  pronun- 
ciar sin  ningún  acentc^,  como  s:  formaran  parte  de  la  palabra 
s^uiente. 

292.  Son  palabras  procliticas: 

a)  El  artículo  determinativo  el,  la,  lo,  etc.,  en  todas  sus 
formas. 

^Ejemplos:  El  hombre^  lobuEtio,  las  cuas, 

b)  Los  sustantivos  siguientes:  Fray,  Sor,  Don,  Doña. 

^Ejemplos:  Fray  Podro,  Sor  Ana,  Don  FhIako,  Doña 
JUAna. 

— Entiéndese  Don,  cuando  es  titulo  de  tratamiento,  y 
y  no  cuando  significa  otras  cosas:  don  de  Ikgrimas. 


:l  ilguicnte  indici 
de  mi>do  que-Ioi 
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an  Ó  Santo  (sólo  cuando  preceden  á  la 

;  los  adjetivos  posesivos  mi,  tu,  su',  nues- 

'mas,  siempre  que  precedan  ai  sustanti- 

e  de  unidades;  y  las  unidades,  decenas  y 

il'. 

■:  San  Antonio,  Sania  ClAra;  mi  libro,  viustras 

!>  euAlro',  cuarenta  y  uis  mil;  trescimtot  mtt. 

me,  te,  se;  nos,  os;  le,  ¡o,  la;  les,  ¡os,  las; 
odian  ser  enclíticos  (290)- 
::  It  digo,  tat  vzngo,  os  darkn,  los  vÍEron. 

ue,  quien,  cuyo  (-af-oSj-as),  cuando  no 
idmirativos  ó  indefinidos. 

í:  El  hombre  que  vwo  ayv.  quien  quitra  que 
iras  eotUKEuu». 

lente  á  todo,  y  correlativo  de  tanto;  pero 
rogativo,  admirativo  ó  indefinido.  Cual 
elativo  de  /o/ ó  adverbio  de  modo). 

s:  HagAmos  ettanto  bien  pod\mós.  Cual  sea  la 
tutsíra  mutfie. 

tan,  cuan,  aun  (equivaliendo  á  ba^), 
,  medio  (equivaliendo  á  casi),  mas  (sólo 
i  sustituye  kj>),  menos  (significando  ex- 
o  (de  modo,  comparación  y  tiempo).  A 
;  ellos  sea  interrogativo,  admirativo  é  in- 

s;  Tan gTAnJe;  cuan  litrgo  Bra,  aun  los  nmos\ 
;  milntras  viinet\  medio  muerto;  dos  mas  vho', 
tdo  iBngo;  como  SAbes,  etc. 

¡unciones  simples  *,  menos  st^Era;  An- 
wEs  (continuativa),  y  las  compuestas  de 

aillar  tisDen  «cento,  cuindo  siguen  dscciiu  ó  unidodei 

aatulos  euarmU  y  vteiie  mJ. 

■mente  su^Uí  ■  lu  que  conitin  de  una  lola  pahbim. 
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preposición  y  conjunción  simples;  ó  bien  de  preposicii^n  sjm* 
pie  y  otra  palabra  atónica  de  por  sí. 

—Exceptúase  siempre  cuando  la  conjunción  sea  interroga* 
tiva,  etc. 

— Ejemplos:  púa  biín.  porque  vino,  si  Unsmot,  etc.;  pora 
qut  digAmos,  en  atanio  stpa,  etc. 

i)  Todas  las  preposiciones  simples  (menos  según).  Es  tam- 
bién atónica  la  preposición  junto  á,  asi  como  las  compuestas 
de  dos  preposiciones  simples. 

— Ejemplot:  con  ü.  de  Madrid,  baila  agui^  d«  con  supA- 
dre,  para  con  Diot. 

j)  Todas  las  palabras  que  forman  el  vocativo  se  suelen 
pfOftunciAr  con  \xa  sola  acento,  si  no  precede  interjección. 

^Ejemplos:  ^o  mt  dtja,  madrí  mia.  Keh  acÁ,  cabtja 
de  cborhto. 

B)  Palabrat  ditómcas. 
295.     Regla  general.  Todos  los  adverbios  terminados  en 
menie,  y  sólo  ellos  ',  deben  pronunciarse  con  dos  acentos, 
como  si  fueran  dos  palabras  distintas;  v.  gr.,  bu2namtnte,  to- 
tklmenle,  rkpidamente. 

—Los  nombres  de  población  compuestos  de  dos  pala- 
bras tienen  atónica  la  primera,  á  no  ser  que  »e  Interponga 
preposición  ó  artículo  entre  las  dos. 

— Ejemplos:  CiuJad  Ría!,  Puerto  Ri£o,  Rio  Tinto.  Pero 
no  Álcali  la  ReAl,  Puerto  de  Santa  María,  PinAr  del  Rio. 

I" 

atento  eríi^T^o  é  ¿terile. 

394.  Para  el  uso  del  acenio  ortográfico  ó  escrito  pueden 
darse  las  siguientes  reglas,  fundadas  en  la  doctrina  de  la  Real 
Academia  (Gramáí.,  pág.  364  y  sig.,  1895). 

1  La  R.  Acwlemü  (Gramáliea,  pig.  3)9),  licne  timbiín  por  diUnicat,  1  mi>  de 
loi  advcrbiu  en  miidc,  1»  pilubrii  compue-tas  de  iloi  clcmenios  distintas,  lepinblcí 

cutellMW  de  oido  delicado,  prsnuncinrá,  por  ejemplo,  cAnJArfS,  pu-acaiias,  Vúlamtr 
w,  achacúniu,  BiMku/Jra,  etc..  can  dot  acsnu».  Vbuc  núm,  464. 
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ieglas  generales. 

s  voces  agudas  se  acentúan  '  sí  terminan  en  vocal  6 

;i  en  consonante,  que  no  sea  n  ó  s,  no  se  acentúan; 

— Ejemplos;  ptrdont,  tendrk,  eaft\  motín,  almidón,  ven- 
rkn;  ciprés,  anít,  cortés.— Rumor,  altivE^,  salud. 

s  voces  graves  ó  Bañas  se  acentúan  s¡  terminan  en 
f  que  no  sea  nos;  pero  no,  si  terminan  en  «  ó  s  ó 

— Ejemplos:  mkrtir,  alfére^,  útil.^f^irgen,  origen,  vAlm; 
jmes,  cortes,  am/iras;  perito^  certíiro,  ísnga. 

— Como  se  ve,  para  la  acentuación  de  las  palabras,  las 
nales  n  ós  se  equiparan  á  las  vocalei. 

s  voces  esdrújulos  y  sobreesdrújulas  siempre  se  aceti- 

— Ejemplos:  régimen,  kgtiila,  díeese;  cwkntasdo,  habién- 
oseme,  corrijasemele. 

Reglas  particulares. 

\  las  últimas  sílabas,  donde  haya  encuentro  de  vocal 

:ui  con  fuerte  ó  con  diptongo,  se  pone  acento  en  la 

— Ejemplos:  continuo,  aUgria,  diría;  apreciaríais,  diríais, 
triáis. 

is  diptongos,  si  deben  llevar  acento;  se  acentuarán 
al  fuerte;  ó  en  la  segunda,  si  las  dos  son  débiles. 

— Ejemplos:  escribió,  diócesis,  apíkudase;  benjuí,  tnvnfi- 
!,fuimonos. 

is  triptongos  se  acentúan  en  su  vocal  fuerte. 

— Ejemplos:  despreciéis,  averigukis,  pero  no  cuando  su 
'otal  final  sea_y  ("íuey,  ParaguAyJ;  porque  aunque  el  soni- 
lo  de  y,  final  de  sílaba,  sea  vocal,  para  el  efecto  de  la 
centuación  escrita  se  equipara  á  las  consonantes  (cí.  bitey, 
oy,  estoy,  como  si  dijera, /uc^,  voj,  est.tr.) 

pirrafo  hiblimoi  liempre  del  actnio  estrile.  E>t»  regtii,  iií  formulidis, 
I  celoM  profísor  Escolapio  P.  Juan  Collcll,  nucslro  «timado  comptflcro. 
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7.*  Loé  monosílabos  sólo  reciben  acento,  cuando  tienen  dos 
'oficios  gramaticales,  y  en  uno  de  ellos  se  pronuncian  con  ma- 
yor fuerza  que  en  el  otro.  (Academia)  '. 

— Ejemplos;  él  (perionsl)  y  */  (artículo);  mí  (personal) 

y  MÍ  (posesivo);  di,  si  (verbos),  y  de  (preposición)  y  « 

(pronombre);  á  (personal  y  adverbio)  y  si  (conjunción); 

té  (sustantivo)  y  te  (personal),  etc. 

8.'     Los  demostrativos  este,  ese,  aquel,  en  todas  sus  formas 

se  escriben  actualmente  con  acento  siempre  que  se  empleen 

como  pronombres. 

§m 

Signe!  orhgráflcas. 

297.  Como  apéndice  á  esta  materia  de  la  acentuación,  de- 
biera tratarse  aqui  de  los  signos  ortográficos',  pero,  como  de 
ellos  se  habla  con  extensión  en  todas  las  gramáticas,  sólo  di- 
,  remos  algo  de  los  que  no  son  de  un  uso  tan  general. 

Además  de  los  tres  acentos  (  '•)  C  )  (  "  ).  de  que  ya  hemos 
tratado,  y  de  los  signos  de  puntuación;  coma  (,),  puntoy  coma 
(;),  dos  puntos  (:),  punto  final  (.),  interrogación  (¿P),  admi- 
ración (¡I),  paréntesis  (),  diéresis  ("),  comillas  («»),  pun- 
tos suspensivos  (...)  y  guión  ( — ),  suelen  usarse  en  la  escritu- 
ra los  signos  siguientes: 

Las  dos  rayitas  (=)  denotan  en  las  copias,  que  hay  párrafo 
aparte;  y  otras  veces  significan  igualdad  (paja^paUa^palea) . 

El  apóstrofo  (')  índica  en  otras  lenguas  la  falta  de  alguna 
letra,  y  lo  mismo  en  castellano  antiguo  (e  qu'l,  tollal'en,  res- 
.  cibier'  posuer',  etc.) 

El  guión  ( — )  además  de  separar  las  palabras  de  los  diversos 
interiocutores,  y  de  dividir  las  voces  en  sílabas,  ó  bien  en  sus 
.  elementos  componentes,  se  usa  en  Filólo^  para  acompañar 
á  los  prefijos  y  suñjos  cuando  se  ponen  separados  de  la  raíz, 
como:  se — ,  pre-^,  sus —  (prefijos);  — arto,  — oso,  — «í  (su- 
fijos). 


Tmibiín  M  acriben  con  aonto,  aunque  no  sean  t¿nicu,  lii  coo|uneÍiMK*  ¿,  ó,  i.. 
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,  prescindiendo  de  los  oficios  gramaUcules,  que 
le  asignan,  indica  la  letra  ó  letra^  que  en  una 
)rimirse  ó  separarse  con  determínadQ  objeto, 
})(u)la\  asno=as(i)no;  manga=man(i)ca. 
ra  indicar  las  letras  ó  palabras  que  faltan  en 
ipciones  y  cuando  hay  necesidad  de  encerrar 
en  otros ,  como :  Tist[igo¿\ ,  Gon[(:ale]:i, 
,  etc.',  araña  (lat.  aranea  [=*  arania\). 
I,  además  de  emplearse  en  los  libros  litúrgi- 
le  pagsa  y  de  servir  muchas  veces  para  lia- 
acia  una  nota,  puesto  al  lado  de  una  palabra, 

0  se  encuentra  así  en  los  documentos;  verbi- 
de  auscultan  (=*  ascultare);  agu:^ar  (lat. 
re),  etc. 

idican,  ó  bien  por  asteriscos,  ó  bien  pOr  nú- 
jces  li  otros  signos. 

ó  subdivisiones  se  indican  también,  ó  por 
letras,  como  se  ha  podido  ver  en  muchos 
\famMica. 

Jerón  (^)  denotan  párrap  aparte. 
ws  y  corchetes  [  j  se  -emplean  en  los  cuadros 
!o  varios  miembros  deben  estar  agrupados  y 
smo  fin. 

^^)  llama  la  atención  hacía  algún  párrafo, 
etc.,  denotando  su  importancia. 
:)  puestos  sobre  una  vocal  denotan  su  cuan- 
[le  respectivamente, 
idicaba  en  los  libros  y  códices  antiguos  la 

1  ó  letras ,  v.  gr. :  domina  (dominum)^  año 
=  contra),  orne  {==  omme),  etc.  Y  en  la  actúa- 
señal  de  abreviatura. 

ritos ,  los  subrayados  distinguen  ciertas  pala- 
tes,  y  señalan  las  que  en  la  impresión  deben 
nto  carácter,  sobre  todo,  bastardillo. 
f  algunos  otros  signos  de  menos  uso,  ó  pro- 
sas artes  y  ciencias ,  y  que  no  son  de  este 
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CAPÍTULO      IV 

LEYES  FONÉTICAS 

298.  Hasta  aqui  hemos  tratado  del  origen  y  naturaleza  de 
las  letras,  silabas  y  palabras  de  nuestra  lengua-  Ahora  vamos 
á  ocuparnos  muy  sumariamente  de  tos  principales  fenómenos 
que  en  las  palabras  se  verifican,  exponiendo  en  cuanto  sea 
posible  las  leyes  á  que  están  sujetos  y  las  reglas  fonéticas  que 
son  consecuencia  de  esas  leyes, 

299.  Se  dice  que  las  leyes  fonéticas  no  admiten  excepcio- 
nes, y  de  esto  han  hecho  poco  menos  que  un  articulo  de  fe 
los  filólogos  modernos  *,  enseflando  que  toda  excepción  es 
aparente,  y  que  debe  explicarse  por  otra  ley  que  á  la  vez  con- 
curre en  la  palabra.  Nosotros  no  nos  creemos  suñcientes  para 
oponernos  á  esta  doctrina;  sólo  haremos  constar  que  ocurren 
en  castellano  muchos  hechos  que  se  escapan  á  las  leyes  y  re- 
glas conocidas,  y  que  en  cualquiera  ley  fonética,  aun  peculiar 
á  nuestra  lengua,  se  encuentran  muchas  excepciones,  unas 
explicables,  pero  otras  difíciles  de  atribuir  á  otra  ley  que  á  los 
caprichos  del  uso,  arbitro  del  lenguaje. 

300.  Conviene,  sin  embargo,  saber  que  éste  es  uno  de  los 
puntos  en  que  más  divergen  tas  opiniones  de  los  {ilólogos; 
sosteniendo  los  modernos  esa  infalibilidad  de  las  leyes  fonéti- 
cas, y  atacándola  rudamente  los  sostenedores  de  la  escuela 
antigua,  hast^  el  punto  de  negar  muchos  que  sean  verdade- 
ras leyes;  de  tratar  de  probar  otros,  con  F.  MQller,  que  son 
meros  caprichos  de  la  moda  •  y  nada  más.  y  de  establecer  el 
Dr.  Merlo  como  axioma  la  inconstancia  necesaria '  de  las  leyes 


I     Vid.  Vieron  Hsmjy:  Pridt  dt  Grimm.  contpar.  da  gric  tí  iu  laün,  núm.  1 7,  pi- 

1  Ri-a.  di  Fihlog.,  lOo  XVi,  ciud.  j."  f  4.',  pig4.  160-1.  Víase  lobr*  ot*  mite- 
ri»  el  P.  Cira:  Díl  preíati.  slala  degti  sluiii  LinguisL,  píg.  yib  í¡  361 ,  donde  tipone 
citeDumcnle  el  otado  de  li  cuettídn. 

3     Añú/n  di  FiloUig.  Clai.,  Septiembrt  y  Octubir,  [885. 
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301.  Siempre  hsy  que  distinguir  entre  las  leyes  y  reglas 
de  la  fonética  general,  y  las  de  la  fonética  particular  de  cada 
lengua.  Porque  es  cierto  que  cada  idioma  tiene  en  esto,  como 
en  todo  lo  demás,  su  genio  propio,  y  de  aquí  sus  reglas  eufó< 
nicas  peculiares;  y  un  mismo  sonido,  por  ejemplo,  puede  ser 
conforme  y  corriente  en  una  lengua,  y  muy  duro  y  desagra- 
dable para  oídos  de  otra  manera  educados.  De  esta  misma 
educación,  y  sobre  todo  de  la  costumbre,  depende  el  que 
ciertas  reuniones  de  sonidos  sean  fáciles  de  emitir  para  los  d^ 
una  nación,  y  difíciles  para  los  de  otra,  por  ser  distintas  las 
condiciones  fisiológicas  que  la  costumbre  y  educación  hayan 
ocasionado. 

302.  Asimismo  es  necesario  distinguir  aquí  dos  clases  de 
leyes  fonéticas;  unas  empíricas,  que  son  el  resultado  de  la 
observación,  y  otras  primarias  y  generales,  de  las  cuales  sólo 
se  viene  en  conocimiento  por  medio  de  la  deducción  y  com- 
paración de  las  leyes  empíricas  de  las  diversas  lenguas  de  una 
misma  ó  de  varías  familias  '. 

303.  El  estudio  oe  estas  leyes  primarias  no  pertenece  á  la 
fonética  particular  de  una  lengua,  sino  á  la  Filología  compara- 
da. Por  esto  sólo  vamos  á  tratar  aquí  de  las  Leyes  empíricas  y 
de  los  cambios  fonéticos,  que  de  ellas  son  consecuencia. 

Articulo  primero. 

Prindpioi  ñindimentalo  de  li*  ityct  fóníticu. 

304.  En  tres  grandes  principios  tienen  su  fundamento 
todas  las  leyes  y  cambios  fonéticos  de  una  lengua:  1.*,  el  que 
podemos  llamar  del  Menor  esfuer:(p;  2.',  el  Énfasis  ó  energía 
de  pronunciación,  y  5.°,  la  Analogía;  de  todos  los  cuales  tra- 
taremos por  separado. 

1 1 

B  Mawr  ísfulTXp. 

30J.  Una  gran  parte  de  los  cambios  y  alteraciones  que  en 
su  estructura  sufren  las  palabras,  se  deben  á  la  tendencia  que 

I     V,  Sayci:  Prirc^  de  Pbilahg.  Comp,,  trid.  de  Jotjf,  píg.  i$. 
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todos  generalmente  tenemos  de  emplear  el  menor  trabajo,  ó 
el  menor  esfuerzo  posible,  asi  en  la  pronunciación,  como  en 
todas  las  demás  acciones.  Esto  es  lo  que  aquí  llamamos  el 
principio  ó  ley  del  menor  esfuerzo ,  ó  bien  la  economía  del  es- 
ftter^o  como  le  nombran  otros  ' . 

306.  Este  es  un  principio  generalísimo  que  tiene  lug^r  en 
todas  las  lenguas,  y  que  en  algunas  como  el  francés,  inglés  y 
aun  á  veces  el  castellano,  acorta  y  desfigura  de  tal  modo  las 
voces,  que  á  primera  vista  parece  difícil  verlas  en  su  origen. 

507.  Pondremos  algunos  ejemplos,  sin  embargo  de  que 
en  lo  sucesivo  se  presentará  á  cada  paso  la  ocasión  de  exami- 
nar otros  muchos. 

Inglés  fVig  del  lat.  Pilus. 

Imposible  seria  ver  en  pília  la  raíz  y  el  origen  del  inglés 
moderno  wig  (peluca),  si  la  historia  y  la  comparación  no  nos 
lo  enseñaran.  Y,  sin  embargo,  el  lat.  pilus  ha  dado  el  caste- 
llano pél-uca;  y  de  aquí  el  ital.  perr-uca  y  el  franc.  perr-ugue; 
de  donde  el  antiguo  inglés  perwicbe,  perwig=al  moderno 
periwig  y  TíJjg',  perdida  toda  la  raiz  per^pU.  (Sayce,  obr.  cif-, 
pág.  36). 

Inglés  Megrim  =  grecolat.  Hemicrania  (pl.). 

La  voz  grecolatina  ha  dado  el  francés  migraine  con  aféresis, 

y  con  debilitación  de  la  c  ó  A  en  g;  y  después  el  inglés  ha 

cambiado  las  vocales  de  la  voz  francesa,  acortándola  más  aún. 

Francés  Méme  =  lat.  Semetipsissimum. 

El  antiguo  provenzat  sacó  smetessme,  que,  como  puede  ver- 
se, es  la  misma  voz  latina  sin  terminación  y  con  pérdida  de 
algunas  letras  5  (e)  tn^'  (psi)  ss  (i)  me:  de  aquí  también  el 
provenzal  medesme  y  el  ital.  meífc5Ímo  con  debilitación  de  la  t; 
el  prov.  meesme  perdida  ya  la  dental;  el  antiguo  franc.  mélsme, 
el  portug.  y  cast.  ant.°  mesmo,  el  ant.  franc.  mesme  y  el  mo- 
derno méme. 


I      Lu  ingleses  ll>m>n  ■  ate  principio  La^iness  ,  «  decir,  pereda,  fiojtdad  (iquí 
]>  pronunciicidn). 
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Francés  jIumÓM^grecoAat.  EUemosyna,  cast.  Limosna. 
La  voz  elemosyna  díó  el  prov.  almosna  con  pérdida  de  voca. 
les;  y  después  el  francés,  á  más  de  perder  la  5,  compensándo- 
la con  el  acento  circunflejo,  ha  convertido  la  silaba  al  en  au^ 
como  hace  siempre  en  ocasiones  semejantes,  (cf.  paume='pai- 
ma,  aube^'alba,  baume=balsamus,  etc.  Nuestros  antepasados 
dijeron  también  alimosna  '  tomándola  del  provenzal.  En  inglés 
está  aún  mis  reducida:  alms. 

Castellano  Ecbár  =  \at.  Jactare. 

El  verbo  latino  jactare  {frecuentativo  de  Jacio)  produjo  nues- 
tro antiguo  ieclare  y  geclar,  y  después,  perdida  la  primera  le- 
tra y  convertido  el  grupo  ct  en  cb  (cf.  pícíuí  =  pecho,  direc- 
ttts  =  derecho.,  etc.),  salió  echar. 

Castellano  Llantén  =  lat.  Planlagin(em). 

La  pl  de  la  palabra  latina  se  ha  convertido  en  //  (cf.  llano= 
planus,  ¡lanto^=plancius,  etc.)  y  perdida  la  terminación,  y  su>- 
primida  en  agin  la  ^(cf.  leo=iego,  rey^regem,  etc.),  queda 
en  (porque  ai=e),  lo  mismo  exactamente  que  sucede  en  sar- 
tagtnem=sarlén. 

Cast.  y  poft.  Lisbo.t^Utyssiponam. 

Suprimida  la  u  inicial  y  la  i  segunda  atónica,  y  suavizada  la 
^  en  i>  resultó  Lisbona  (cf.  franc.  Lisbonne),  y  de  aqui  Lisboa, 
por  la  tendencia  de  los  portugueses  á  suprimir  la  «  en  circuns- 
tancias análogas,  como  puede  verse  en  boa^bona,  lua=^luna, 
¡da=¡ana,  irmdo^gertnanus,  etc.)  ' 

Véanseademáí;  Cast.  U¡ia  ^  nuestra  Señoría. 

D     Vd.  (usted)  =  Vutstra  Merud  (cf. 

voacé,  vuacé.) 

»     fwcíncia      ^  Vu  stra  Excelencia, 

«     Usencia         ^  Vuestra  Esencia,  etc. 


aAquet  i  quien  diera  el  ííáBOíM»,  (Faant  fnígo,  Ley  9,  tlt.  1.*,  lib.  II.) 
,     Otro  ejemplo  muj'  notable  de  esle  principio  puede  ver»  en  el  núm.  575  ni 
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308.  Esta  alteración  fonética  tiene  mayor  influencia  en  las 
palabras  más  usuales,  en  los  nombres  de  pueblos  y  lugares, 
en  el  lenguaje  familiar  y  en  boca  de  los  niflos. 

309.  Obsérvase,  en  efecto,  que  los  verbos  substantivos  y 
auxiliares,  por  ejemplo,  suelen  ser  los  más  irregulares  en  to- 
das \as  lenguas  á  causa  de  su  frecuente  empleo.  jQpé  verbo 
más  irregular  que  el  latino  sum  con  sus  dos  raices  es  yfit,  y 
los  cambios  que  en  ellas  se  verifican?  ¿Qyé  palabra  puede  ha- 
ber más  deformada  y  de  más  distintas  maneras  que  el  verbo 
regular  babere,  desde  que  comenzó  á  entrar  como  auxiliar,  sea 
en  composición,  sea  independiente,  en  las  lenguas  neo-latí- 
nasP  jQyién,  si  la  historia  y  la  comparación  no  lo  probaran, 
habría  de  reconocer  en  el  francés  us,  ait,  aure^,  ó  en  el  caste- 
llano bas,  bayas,  habréis,  ó  en  el  válaco  iS,  alba,  vet¿t  ové  las 
formas  latinas  babes,  babeat,  habere-babetisí 

Lo  mismo  se  dice  de  los  pronombres  ó  substantivos  perso- 
nales. Mucho  ha  tenido  que  cambiar  el  indo-europeo  *  agbam 
para  descender  hasta  el  alem.  icb  ó  el  inglés  /;  ó  bien  hasta 
nuestro  ^0  castellano. 

— Véase  la  serie  de  transfomiaciones  hasta  llegar  á  este 
lUlimo:  Indo-europeo  *  agbam:  sánscrito  anticuo  iban: 
grieg.  r[ú)  ss  lat.  ego.  De  donde  port.  y  proveni.  n, 
ital.  io  y  fnnc.  je,  cast.  yo;  todos  con  perdida  de  la  gutu- 
ral, como  en  el  beocio  túv  ='17111. 

310.  Por  la  misma  razón  que  los  pronombres  y  los  ver- 
bos auxiliares  han  cambiado  mucho  los  nombres  de  población 
en  todas  las  lenguas.  Véanse  los  siguientes  tomados  al  acaso: 


Aix             de  AqrtaestxHa*. 

GJocaUr 

de  Claudia  Caitra. 

Amarre        »  AntiísiodoruM. 

CombUnli 

a  Con/buHtia. 

Castrojtri^ 

»  Castrum  Caesaris. 

Zaragoza 

»  CaesaroMgiala. 

Elche 

»  lUiei. 

Loira            j,  Ligtr  (lio). 

Leduma 

a  R.  Acadtmia 

s  Bktisa  '. 

átlaHiiior.,b,mo\V.pk. 

Eú»  103;  "lo  ,889. 
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Pero  donde  con  más  variedad  y  frecuencia  obra  la 
n  fonética  es  en  el  tránsito  de  las  palabras  de  una  len- 
ra. 
:  trata  de  pronunciar  un  idioma  extranjero  huye  de 

dificultades  que  encuentra  en  las  palabras,  y  hace, 
es  á  sabiendas  y  otras  inconscientemente,  por  acomo- 
gerio  de  su  propio  idioma:  asi  es  como  nosotros  de- 
.  gr.:  Burdeos,  Londres,  Florencia;  mosiú,  bisté,  esdrii- 
,  en  vez  de  Bordeaux,  London,  Firen^e;  monsieur, 
,  sdrucciolo. 

El  pueblo  y  el  lenguaje  familiar  tienden  al  mismo 
:  disminuir  las  dificultades  de  pronunciación.  jQiié 
s  el  lenguaje  escrito  y  literario,  del  que  usamos  or- 
:nte  en  la  vida  común  y  trato  familiar!  ¡Cuánta  dife- 
)r  ejemplo,  entre  los  elegantes  discursos  de  Cicerón 
idos  versos  de  Horacio,  y  las  comedias  de  Plauto  y 
:io,  que  nos  presentan  el  contraído  lenguaje  familiar 
1  época!  Difícil  cosa  seria  reconocer  la  frase  cave  ne 

•.aúneos,  que,  según  Cicerón,  gritaban  en  el  puerto 
>,  si  él  mismo  no  Ío  explicara  '.  Difícil  es  reconocer 
as  witbold,  wiíbstay  en  el  wo!  y  ivayl  de  los  carreteros 
ó  bien  el  of  tbe  en  o'tb,  sbe  would  en  sbe'd,  I  have  en 

del  estilo  familiar  inglés.  Difícil  asimismo  ver  en  las 
)nes  francesas  palsarñbleu,  corhleu,  morguienne,  etc., 

par  le  sang  de  Dieu,  par  le  corps  de  Dieit,  mort  de 
.  ',  desfiguradas  de  intento;  y  difícil,  por  último,  el 

á  primera  vista,  y  si  por  otra  parte  no  lo  supiera- 
litólos  de  yuestra  merced,  f^uesira  Excelencia  (ya  ci- 
I  las  palabras  tan  usuales  Usted,  Vuecencia;  ó  las  fra- 
í  Ustedí,  quiere  Usted  ésta  en  el  quiúté,  quiútéta  y 
s,  que  se  oyen  á  cada  paso  entre  los  andaluces, 
'inalmente,  donde  más  se  observa  esta  natural  ten- 
;  hombre  á  simplificar  el  lenguaje,  y  emplear  en  él 


Div,,  11,  40,  S4. — V.  Savce,  op.  cit.  i  quien  seguimoi  aquí  ca  much» 
HBT  n  DuuoucHn':  Gramm.  franf.  complil.,  p.  116;  z.>  edit. 
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el  menor  esfuerzo  posible,  es  en  los  niños  pequeños.  Su  len- 
guaje es  defectuosísimo,  compuesto  de  palabras  mutiladas,  y 
en  las  que  sólo  se  conservan  ó  bien  la  terminación,  ó  bien  el 
sonido  más  saliente  y  característico.  Muchas  de  estas  voces  asi 
contraidas  han  entrado  después  en  el  lenguaje  corriente,  y  no 
otro  es  el  origen  de  los  nombres  ingleses  Tom,  Harry,  Bet, 
Hab,  Tid,  etc.,  (por  Tbomas,  Henry,  Elisabetb,  Herbert,  Tbeo- 
dora);  de  los  franceses  fanfan  (por  enfant),  papa  ',  maman,  Ba- 
bet  {por  Elisabetb),  etc.;  y  de  nuestros  cbacba,  Nina,  Lola, 
Mingo,  Paco,  Pepe,  papá,  mamá,  etc.,  etc.,  (por  Mucbacba, 
Catalina,  Dolores,  Domingo,  Francisco,  Jusepe-,  padre,  madre.) 


El  Éntfusá  ¿  aurtia. 

314.  El  segundo  principio  de  las  leyes  y  cambios  fonéti- 
cos es  el  llamado  del  Énfasis  ó  energía  de  pronunciación  i  El 
Diccionario  de  la  Real  Academia  define  el  énfasis:  la  «fuerza 
de  expresión  ó  de  entonación,  con  que  se  quiere  realzar  la 
importancia  de  lo  que  se  dice  ó  lee». 

— Énfasis  es  voz  griega  compuesta  de  iv  y  (piois  (apari- 
ción, aspecto,  proposición). 

315.  En  conformidad,  pues,  con  esta  definición  de  la  Aca- 
demia, entendemos  aqui  por  énfasis  !a  tendencia  á  comunicar 
más  fuerza  y  energia  á  nuestras  palabras  con  el  objeto  de  ha- 
cernos comprender  mejor. 

316.  El  énfósis  obra  más  generalmente  sobre  toda  la  fra- 
se, que  sobre  las  palabras  en  particular.  No  obstante,  también 
en  éstas  produce  con  frecuencia  grandes  modificaciones,  sea 
reforzando  algún  sonido,  sea  añadiendo  otros  nuevos,  sea  repi- 
tiendo alguno  de  los  que  ya  tenia  la  palabra. 

—Pero  conviene  advertir  que  no  toda  adición  de  soni- 
dos tiene  por  causa  el  énfasis,  pues  muchas  veces  se  ana- 

,  I  Y  etto,  aunqoe  m  suponga  venir  esta  voi  de  la  eorreipondiente  grecolttioa  pt^t, 
puel  eso  únicamente  prueba  an  origen  mis  remoto. 
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dea  letras  á  las  voces  con  el  objeto  de  facilitar  su  pronun- 
ciación, y  entonces  el  principio  que  obra  es  el  del  maiOf 
afiíen^o.  Así,  cuando  los  ingleses  dicen  por  ejemplo  gmoer, 
fyranj,  masenger,  pasuHger,  etc.,  en  vez  de  gmre  (francés) 
getur-is  (lat.);  lyrann-ot  (grieg.);  messagtr,  passager  (fran- 
cés); insertan  las  letras  señaladas  d^  t,  n  con  el  s¿lo  obje- 
to de  hacer  la  pronunciación  de  esas  palabras  más  Rlcil  y 
dada  al  genio  de  su  lengua, 
mismo  origen  tienen  las  letras  e,  t  en  las  palabras 
as  Bsprit,  Épi,  Bspiter^  (del  lat.  ipiritus,  spiea,  tpero- 
"ta^T-il  ',  aime-r-il,   etc.;  y  la  «,  b,  d  de  las  voces 
inas  Bi^írtfK,  Espiga,   esperar,  etc.;  bomwe,  nomtre, 
,  tmwá.  etc.  (cf.  latín  bominem,  nomine;  y  castella- 
guo  oiniu,  nomne\  jterná,  Urna.) 

ifectos  del  énfasis  pueden  hallarse  al  mismo 
i  del  menor  esfuerzo  en  una  palabra,  como  se 
i  papá,  mamá,  chacha,  Pepe,  fanfan  (franc),  ín- 
los  nifíos;  en  las  cuales,  si  por  una  parte  sólo 
silaba  caracteristica,  ó  bien  la  final;  por  otra,  el 
ndica  el  deseo  de  darse  mejor  á  entender. 

i  iii  • 

De  la  Analogía. 

amos  ahora  al  principio  más  fecundo  de  las 
íes  fonéticas,  que  es  la  Analogía  íingüistiai. 
no  hablamos  aquí  de  la  parte  de  la  Gramática 
10  de  esa  tendencia  común  de  nuestra  alma  á 
}do;  de  ese  instinto,  hijo  de  la  asociación  de 
icado  al  lenguaje,  nos  hace  deducir  de  una  cosa 
lesconoclda;  formar  palabras  nuevas  por  seme- 
;  del  propio  ó  de  distinto  idioma,  considerar 
relacionadas  varias  voces  de  tipos  y  formas 
y  crear  así  en  todas  las  leyes  fonéticas  no  pocas 


ito  de  lu  formu  uitiguai  periai,  aímel,  en  que  li  f  e*  U  ta 
n  U  «GluiliJid,  escribifodoie  parta,  aúnc,  la  (  de  Ui  fr*Mi 
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excepciones,  más  ó  menos  fundadas  en  esas  semejanzas  ó  ana- 
logias,  no  siempre  verdaderas. 

319.  Porque  conviene  advertir  que  hay  dos  clases  de  ana- 
logía: una  verdadera,  fundada  en  semejanzas  reales,  y  otra 
falsa  que  estriba  sólo  en  apariencias,  pero  que  ha  influido 
tanto  ¿  más  que  la  verdadera  en  la  historia  del  lenguaje  '. 

330.  Las  causas  de  la  analogía  son,  según  Sayce,  por  una 
parte  el  deseo  natural  de  ahorrarse  trabajo,  ó  sea  la  economía 
del  esfuer,:{o,  y  por  otra  el  espiritu  de  imitación.  Siis  efectos 
son  tos  más  múltiples  y  variados,  ya  sea  influyendo  sobre  el 
acento,  sobre  la  cuantidad  y  sobre  toda  la  fonética;  ya  cam- 
biando las  formas  gramaticales,  la  construcción,  la  sintaxis,  y 
en  general  todo  el  mecanismo  de  la  Gramática  de  un  pueblo. 

?2 1 .  Y  viniendo  á  algunos  casos  de  analogía,  la  tenden  • 
cia  á  simplificarlo  y  generalizarlo  todo,  y  el  espíritu  de  imita- 
ción, son  los  que  hacen,  por  ejemplo,  que  los  niños  peque- 
ños (en  los  cuales  es  donde  más  se  notan  nuestros  instintos  y 
tendencias  naturales)  digan  quero  por  gtáero,  de  querer;  sobo 
por  sé,  de  saber;  veno  por  vengo,  de  venir;  so  ó  bien  ero  de  ser, 
eres;  jugo  poi Juego,  áe  jugar,  etc.,  como  de  leer,  correr, par- 
tir,  se  dice  leo,  corro,  parto. 

322.  Esta  misma  analogía  es  la  que  ha  extendido  y  gene- 
ralizado tanto  en  latín  las  formas  pasivas  en  mini.  Legimini, 
V.  gr.,  tiene  forma  de  un  participio  medio-pasivo  en  plural 
masculino  (cf.  n-Bí-iuvaí,  8i-Só-)umi);  y  sobreentendiéndose  el  au- 
xiliar estis  {legimini  estis,  análogo  á  ledi  esUs)  suple  por  un 
rodeo  á  la  segunda  persona  plural  pasiva,  que,  en  rigor,  ha- 
bría de  ser  leg-i-tir  (cf.  leg-i-mur)  *.  Legimini,  que  como  par- 
ticipio debía  de  tener  en  su  principio  terminaciones  genéricas 
(legimini,  ae,  a),  ha  prescindido  de  ellas,  así  como  del  auxiliar 
estis,  y  después,  por  analogía,  ha  extendido  su  forma  á  todos 


I  SAtcl;  *Pri»e.  áe  PbüíAag.  Comp.»  (trid,  de  Jovj.))  P-  14671^. — Lariluun- 
logEa  ha  hecho,  por  (¡empla,  que  las  palibr**  J^iríia,  mirabilia,  rmiraUa,  ptHa,  íopilia, 
que  en  t«1in  soo  pluril«  nmlres,  )e>n  en  caitclluio/iur^n.  muratla,  pü^a,' catira,  fi- 
maiiMI;  por  uní  aparente  Kmejaní*  con  las  otraa  voces  de  este  gínero  (raía,  mtia, 
btioia,  pae^a,  etc.) 

1    'Ijg-i-ii-r  :  ¡ig-i-li-s  ::  ¡ig-i-mii-r  :  leg-imii'S, 
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■  los  demás  tiempos,  diciéndose  legebamini,  ¡egeremini,  legemú 
ni,  legamini. 

"d  de  la  influencia  de  la  analogía  tenemos 
s  aimons,  at'me:(,  aimer,  etc.,  que  anti- 
BJ,  awifi^,  amer;  pero  que  después,  por 
nes,  etc.,  han  diptongado  la  vocal ii ante 
debía  convertirse  en  diptongo  cuando 
:ica,  según  una  regla  generalísima  de  la 
aime^  laine,  píame,  defames,  lana,  pld- 
;rario,  avoir,  amant,  marí,  de  babére, 

producido  por  la  analogía  el  fenómeno, 
nota,  no  de  otra  manera  que  en  caste- 
is  verbos  nuevos  ó  de  formación  moder- 
vayan  por  la  primera  conjugación.  Se 
igfafiaT,  electri:^ar,  polarizar,  y  en  fran- 
ctriser,  polart'ser;  y  á  nadie  le  ocurrirá 
'cir ,  polaricer ,  ni  cosa  semejante. 
ste  párrafo  con  el  ejemplo  de  una  letra 
ano  y  en  francés,  sólo  por  la  analogía. 
.  -arius,  a,  um,  que  da  en  francés  el  co- 
•e  y  en  castellano  -ero,  -era,  además  de 
!  forman,  v.  gr,,  las  palabras  cabr-ero, 
ero,  cocb-era,  cart-era.  Ahora  pues,  este 
ias  palabras  una  /,  únicamente  en  fuerza 
e  si  bien  es  cierto  que  en  voces  como 
int-ero,  ia  /  pertenece  á  la  radical,  no 
no  en  otras,  como  cafe-t-era,  alfik-t-ero. 
Je  café,  alfiler,  coco,  piel).  Otros  ejem- 
¡rán  á  cada  paso  en  lo  sucesivo, 
npliamente  esta  materia  en  la  excelente 
s;  Morfología  del  verbo  castellano  (pági- 
ectente mente  publicada. 
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Artículo  segundo. 

Principilü  l«je»  foaíticas  de  nueitr»  lengua. 

326.  Hablaremos  aquí  sólo  de  las  principales  leyes  empi- 
ricas  de  la  fonética  castellana,  dejando  otras  muchas  menos 
generales  que  se  habrán  ido  ya  viendo,  ó  se  seguirán  notan- 
do en  el  transcurso  de  esta  Gramática. 

327.  Las  leyes  que  más  generalmente  obran  en  la  forma- 
ción y  cambios  de  las  palabras  castellanas,  son  las  siguientes: 

1 .'     Ley  del  tema. 

2/    Ley  de  la  doble  formación:  popular  y  sabia  ó  literaria. 
3.*     Ley  del  acento  en  )a  diptongación. 
4."    Ley  del  acento  en  los  cambios,  pérdida  ó  conserva- 
ción de  las  silabas. 

5.'    Ley  de  la  influencia  del .yoi/  latino. 
6.'     Ley  del  cambio  de  las  consonantes. 
7.'     Ley  del  cambio  de  las  vocales  '. 
Apéndice:  Ley  de  Grimm. 

ii 

Ley  iit  lema. 

328.  Esta  ley,  que  tiene  sólo  lugar  en  las  palabras  que 
pasan  al  castellano  con  la  misma  forma  que  tienen  en  latin, 
pero  no  en  las  que,  conservando  únicamente  la  rat^,  cambian 
tos  sufijos  derivativos,  puede  formularse  asi: 

L.  «Sin  perjuicio  de  las  demás  leyes  fonéticas,  (U  pasar 
un  nombre  latino  al  castellano  pasa  sólo  su  tema.» 

^Para  comprender  bien  esta  ley  conviene  decir  aquí 
en  resumen,  siquiera  pertenezca  al  tratado  siguiente  de  la 
Etímologia',  lo  que  se  entiende  en  Gramática  por  rai^,  ra- 
dical y  Urna  de  una  palabra.  Rai^  es  la  sílaba  ó  el  elemen- 
to primitivo  de  donde  trae  origen  una  palabra  y  todas  las 
de  su  &miUa.  Radical  es  la  misma  raíz  aumentada  (6  no) 


I      Hij  otrai  much»  Icjes  fcnéticii  menoi  general»,  c 
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con  bs  flexiones  derivativas;  ó,  si  se  quiere,  es  la  parte 
de  la  palabra  que  en  la  flexión  gramatical  (declinación, 
conjugación)  permanece  invariable.  Tenm  es  la  palabra 
despojada  de  las  flexiones  casuales  en  el  nombre,  y  de  lai 
personales,  temporales  y  modales  en  el  verbo;  ó,  mis 
sencillo,  la  radical  ya  preparada  para  recibir  estas  flexio- 
nes. Así,  en  la  palabra  ^r-m-id-ol-os-o-Cr)  wm,  for-^ 
^-^indoeuropeo  *Mdr-  ó  bbo'-,  es  la  nt^  de  la  palabra 
en  cuestión  y  de  otras  muchas: ,^n>,.A>"fM  ',finHtis,  etcé- 
tera con  sus  compuestos  y  derivados  en  latín  y  en  las  de> 
mis  lenguas  indoeuropeas.  FormidoJús-  es  la  radical,  la 
parte  invariable,  y  formidotoio  el  tema;  m-id-ol-os  son  fle- 
xiones derivativas  que  forman  los  sufijos  -m\  -ido,  a;  -oh 
a;  -osó,  a;  y  «m  es  la  desinencia  ó  flexión  casual  de  geni< 
tivo  aumentada  con  la  r,  que  según  unos  es  eufónica,  y 
según  otros  esti  en  vez  de  s,  formando  parte  de  la  terml* 
nadón. 

^Loa  temas  de  la  llamada  primera  declinación  acaban 
en  a:  tmu-a;  los  de  la  segunda  en  o  (ahora  ü):  dommS'fs) 
^donúiüi-s;  los  de  la  cuarta  en  £;  laurii-ís);  los  de  la 
quinta  en  e:  díe-(s),  y  los  de  la  tercera  en  consonanU  6  en 
«,  í,  M  auxiliares:  virtttt-(em),  rupe-(s),  turri  (s),  gnt-(s). 

329.     Véanse  ahora  algunas  de  las  palabras  que  han  pasado 
al  castellano  de  la  manera  indicada  por  la  ley: 


Musa-m.                    Musa- 

Musa. 

Vana-m.                     Vana- 

Vana. 

Animu-s,                  Animo- 

Anim*. 

Ulrau-s.                    Ulmo- 

Olmo  '. 

Sanctu-s.                   Sancto- 

Santo*. 

Virtut-is.                   Virtut- 

Virtud'. 

Pieíat-i.                     Pietat- 

Piedad '. 

Neron-em.                 Neron- 

Nerón. 

Origen  ■. 

[     pira  DtrM,>n»  ei  mcUteiii  dd  gricio  impf)) 

pero  pudiera  ler  que  Ii  mett- 

tais  reipeclO  i  li  r.  bbüT  eituvier»,  no  en  el  litin,  sino 

en  el  griego. 

3     Como  puede  observirae  fidlmenle,  1»  palabrea 

que  se  refiere  etU  note  hu 

■ufrído  adcmiü  otrai  cembío»  eufdnico),  Euye  eiplicicid 

no  ei  de  este  lugar.] 
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Amo.- 

Amor. 

Aninul- 

Animal. 

Facil- 

Ficil. 

Tribu- 

Tribu. 

Dle. 

Día,  etc. 
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Amor-ÍB. 
Animal-is. 
Facil(i)-s. 
Tribu-tn. 
Die-s. 

550.  Como  pudieran  presentarse  varías  clases  de  palabras 
en  que  no  tiene  ó  parece  no  tener  lugar  esta  ley  del  tema, 
haremos  algunas  observaciones. 

I  .*  Aunque  por  lo  general  es  el  tema  de  los  casos  oblicuos 
el  que  pasa  al  castellano,  en  muchas  voces  es  el  del  nomina- 
tivo, que  por  lo  regular  está  bastante  alterado.  Véase:  poema, 
aroma,  tiempo  (tempu-s).  Dios  (Deas),  jue^  ('pniec-s)i  multi- 
tud, etc. 

3/  Hay  palabras  que  cambian  de  forma,  es  decir,  de  su- 
fijos derivativos,  al  pasar  al  castellano;  v.  gr.:  lat.  turbo,  cas- 
'  tellano  torbellino,  caput  y  cabeza  (cf.  capitium,  y  pereda  ^  pí- 
gritia),  spes  y  esperatti^a,  dulcedo  y  dui:(ura,  etc. 

3.*  El  mayor  número  de  palabras  han  pasado  al  castellano 
por  el  intermedio  del  latín  vulgar.  Asi: 


Gítell»no. 

L.tin  vulK.r. 

Litio  cliiico. 

Muralla. 

Muralla. 

Murus. 

Maravilla. 

Mirabilia. 

Miraculum. 

Caballo. 

Caballus. 

Equui;  caballus. 

Ribera. 

Riparia. 

Ripa. 

Viejo. 

Veclus. 

Vetus;  vctulus. 

Ojo. 

Oclus. 

Oculus. 

Oreja. 

Aúnela. 

Auris;  aurícula. 

'     Aguja. 

Acucula. 

ACU9. 

Amistad. 

Amicitatem. 

Amidtia. 

Dueño,  a. 

Domnus,  a. 

Dominus,  a. 

Laurel. 

Uurarium. 

Lauros;  laurea. 

Lugar. 

Locus. 

Hogar. 

Focarium. 

Focus. 

Nieta. 

Neptia. 

Neptis. 

Pieza. 

Petia. 

— 

Sabio. 

Sabius,  sapius. 

Sapiens. 

Mezclar. 

Misculare. 

Miscere. 
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De  modo  que  deben  compararse  estas  voces  y  otras  seme- 
n  la  forma  clásica,  sino  con  la  que  tenian  en  el 

^n  que  terminan  muchos  nombres  procedentes 
declinación,  no  parece  ser  la  vocal  del  ablativo, 
1  eufónica  que  se  añade  por  no  ser  la  termina- 
I  conforme  al  genio  de  nuestro  idioma.  Asi  los 
arab-,  clement-,  carn-,  noct-,  pe(cíjin-,  lact-  (cas- 
,  niv-  (cast.  niev-J,  sacerdot-,  artific-,  etc.,  han 
ición  de  una  e  paragógica,  con  el  objeto  de  darles 
:astellana  '. 

i  )i 

Liy  de  ¡a  áeblt  formacioH,  popular  jr  liUraria. 

le  suma  importancia  en  LíngQística,  por  lo  to- 
nética  y  á  la  Etimología,  el  hacer  la  debida  dis- 
las  palabras  de  formación  antigua,  vulgar  ó  po- 
}ue  han  sido  formadas  por  los  sabios,  ó  al  menos 
le  algún  modo  una  influencia  literaria. 
rimera  vista,  en  efecto,  resalta  la  gran  diferencia 
i  la  forma  y  formación  de  triancba  y  mácula,  ojal 
'ecbo  y  directo,  etc.,  aunque  tengan  el  mismo 

1  ley  de  la  doble  formación  puede  asi  formularse: 

irtículo  sobre  «Les  nombres  hispino4ilinos,  Revista  Calasaneia, 
122  y  siguientes,  aña  18S9,  donde  se  trati  de  propósito  eita  nut»- 
I  lis  dificultades  que  pudieran  oponerse  i  e&ti  L/j:  dtl  tema,  hasta 
I,  según  pirece. 

muy  arbitraria  y  fundada  sóU>  en  iparicncias,  la  opinión  harto  gene- 
lestros  nombre*  castellanos  proceden  del  ablativo  latino.  ¿Por  quf  de 
cualquier  otro?  Sí  en  latín  vulgar  se  perdían  lai  terminacíonea,  ¡qoi 

j-ina,que  va  ganando  terreno  cada  día,  ha  sido  sostenida  j  probada  por 
I  su  reciente  obra  ya  citada  Morfolegia  dtl  verbo  casUUan»,  pig.  44-45> 
s  lliman  doublet  í  cada  par  de  palabras  de  esta  clase,  Nototroa  no 

\i  \ittt¡*  formas  dñtrginltl  y  F.  Araujo  irradiacioHei  léxicas. 
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«La  influencia  sabia  ó  literaria  suspende  con  frecuencia  los 
efectos  de  las  otras  leyes  fonéticas,  aproximando  las  palabras 
á  la  forma  que  tenían  en  la  lengua  de  donde  proceden.» 

}^4.  De  modo  que  las  Leyes  fonéticas  obran  de  lleno 
sobre  las  palabras  de  formación  popular,  y  muy  poco  ó  nada 
sobre  las  voces  literarias;  si  se  exceptúa  la  Ley  del  Tema  que 
influye  por  separado  en  las  unas  y  las  otras. 

335.  Véanse  ahora  algunas  de  estas  palabras  dimorfas  con 
sus  correspondientes  latinas: 


Agrio. 

Acre. 

Acrís,  c. 

Ahijado. 

Afiliado. 

Adfiliatus. 

Alna. 

Anima. 

Anima. 

Amuchiguar. 

(Multiplicar. 

Multus,  multi- 
plicare. 

Ángel. 

Ángelus  (el). 

Ángelus. 

Cabezal. 

apital. 

Capitalis,  e. 

Cocho. 

Cocido. 

Coctus. 

Co<ii)fradla. 

Confraternidad . 

Confratemitas. 

Colmo, 

Cúmulo. 

Coinenzar(cuiii- 

Initiare). 

Iniciar. 

Initiare. 

Cuajar. 

Coagular. 

Coagulare. 

Cuaresmal . 

Cuadragesimal . 

Qliadragesiraa- 
Us,  e. 

Deán. 

Decano. 

Decanus. 

(en)Deble. 

Débil. 

Debilis. 

Derecho. 

Directo. 

Directus. 

Deseable. 

Desiderable. 

Desiderabilis,  e. 

Dismantino. 

Adamantino. 

Adamantinus. 

Diezmo. 

Décimo. 

Decimus. 

Erguir. 

Erigir. 

Erigere. 

EsUecho. 

Estricto. 

Stríctus. 

Hechura. 

Factura. 

Factura. 

Ecuación. 

Aequatio. 

Lechoso. 

Lácteo. 

Lacteus. 

Lego. 

Laico. 

Laicus. 

Lograr. 

Lucrar. 

Lucran. 
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Form*  litcraríi. 


Micula. 

MacuU. 

Masticar. 

Masticare. 

Ministerio. 

Miniíterium. 

Mucoso,  a. 

Mucosus,  a. 

Móvil. 

Mobilis. 

Muro. 

Murus. 

Episcopado. 

Episcopatus. 

Opera. 

Opera. 

Operar. 

Opera  ri. 

Octavo. 

Octavus. 

Auditor. 

Auditor. 

Ocular. 

Ocularis,  e. 

Proficuo. 

Proñcuus. 

Raciocinar, 

Ratiocinari , 

Superar. 

Superare. 

Tremolar. 

Tremulare. 

Tradición. 

Traditio. 

se  deduce  una  nueva  división  de  las 

nación   popular  como:   suelo,  comer, 

ación  sabia  ó  literaria  como:  mtcrosco- 

cidad; 

i  forma  ó  dimorfas  como:  áeán  y  decano. 


lio  Olla  áiptoitgaciin  ii  Us  vetaUs. 

¡61  dijimos  que  los  diptongos  castella- 
recuentisima  mente  de  e,  o,  tónicas  latí- 
es  bien:  la  ley  de  que  aquí  tratamos  es: 
las  vocales  se  mcuentra'n  en  la  silaba 
tirse  en  diptongos. 

to,  siempre  que  un  diptongo  provenga  de 
e,  es  preciso  desaparezca  desde  el  momento 
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«1  que  paie  el  acento  tóoico  á  otra  silaba  de  la  mútna 
pali^. 

340.     Como  ejemplos  de  esta  regla,  véanse  los  siguientes: 

Latín;  txfnus,  cast.  biMno  y  bondad  '. 

^                        »  c^lluRi,  »  ctwllo  y  collar. 

»  pérdo,  »  ptJrdo  y  perdemos. 

»  tráes,  w  ttjnes  y  t«n¿nioi. 

»  s<fnnus,  »  iu¿ño  y  soñoliento. 

»  tiinat,  »  truena  y  tronaba. 

»  v^nis,  »  viéna  y  v«nís. 

»  sjptem,  »  stete  y  septenario. 

141.    Advertencias: 

nj  No  siempre  la  í,  S  latinas  se  convierten  en  diptongo, 
aun  siendo  tónicas;  v.  gr.:  sÉptimo  (lat.  s^tímus),  tEngo,  ven» 
ga,  entonas,  invoco,  etc.;  lo  cual  se  debe  unas  veces  á  ta 
influencia  literaria  (V.  Ley  anterior),  y  otras,  á  otras  leyes 
fonéticas  ó  bien  únicamente  al  uso  (núm.  299  y  más  adelante 
núm.  414^  417)- 

b)  Asimismo  cuando  los  diptongos  castellanos  ü,  ve  no 
proceden  de  e,  o,  no  cambian  aunque  pierdan  el  acento;  ver- 
bigracia.: frecvtnto,  y  frecuentamos,  santigüemos  y  sanOgüE, 
limpiemos  y  limpyen,  UdiEmos  y  lidíBs,  etc. 

cj  Tampoco  cambian  cuando  en  los  vocativos  ó  en  pala- 
bras compuestas  trasladan  su  acento  á  la  palabra  siguiente;  asi 
se  dice  án  buen  bómbre,  y  jéht,  bum  hombre;  de  s\tte  meses  y 
sielemesino,  cié»  hombres  y  ún  ciempiés  6  ciEtttopiés,  etc. 

343.  Esta  ley  de  la  influencia  del  acento  en  la  diptonga- 
ción es  común  á  otras  lenguas  romanas. 

Véase:  franc.  /ai«  yfkmine,  papitr  y  papErásse,  pain  y  puta- 
de,fkvreyfzrdns,  aunque  en  el  francés  moderno  ha  hecho  mu- 
cho la  analogía,  como  se  dijo  en  el  núm.  323  {cf.  Kom  y  Mm¿r; 
fMre  y  fuisins). 


I     Para  major  diridad  ncribimoi  el  acento  tiSnico  en  todoi  los  ^mplos  de  site 
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Ital.  buóno  y  bonlá;  nvóva  y  novéUo;  pruova  y  provare,  su6- 
«o  y  sonare;  con  la  misma  advertencia  de  antes. 


L^  id  ¡Ktale  tu  ¡os  cumtios,  pérdida  y  amiervaciÓH  áe  ¡as  íStbas. 

345,  En  el  párrafo  anterior  hemos  visto  la  gran  influencia 
del  acento  tónico  sobre  la  diptongación  de  las  vocales;  pero 
no  vaya  á  creerse  que  esta  influencia  se  limita  á  sólo  esto;  una 
gran  parte  de  los  fenómenos  '  que  se  observan  en  las  lenguas 
atias  son  efectos  del  acento  tónico,  y  no  otro  es  el  origen  y  la 
causa  de  muchos  cambios  experimentados  por  las  palabras. 

344.  El  acento  tónico,  según  expresión  del  gramático  Dió- 
rnede^,  es  como  el  alma  de  la  palabra ,  veUit  anima  vocis ',  y 
el  que  constituye  su  unidad.  La  ley  de  su  influencia  abraza  dos 
partes;  una  relativa  á  la  silaba  tónica,  y  la  otra  á  las  silabas 
restantes. 

I  .*  Sea  dentro  de  una  misma  lengua,  sea  en  el  tránsito  de 
las  voces  latinas  al  castellano,  «la  úlaba  iónica  puede  alterarse, 
pero  es  siempre  indestructible». 

Ejemplos : 

Sirvan  ta  mayor  parte  de  las  correspondencias  latino-espa- 
fiólas  de  este  tratado,  como  las  de  los  números  218  a  248. 

2.'  Respecto  de  las  silabas  atónicas,  «sólo  la  silaba  inicial 
permanece  siempre  en  castellano)»;  ¡as  otras  sean  protónicas  ó 
metatónicas,  unas  veces  permanecen,  otras  se  pierden. 

Ejemplos: 

a)  De  la  silaba  inicial;  lo  son  todos  los  citados  antes,  y  los 
que  siguen. 

b)  De  silabas  atónicas  conservadas: 

Lat.:  búbalus',  cáUdtts,  ornaméntum,  operárius,  amabüitá- 
tem,  recognóscimus,  etc. 

Cast.:  búfalo,  cálido,  ornamento,  operario,  amabilidad,  reco- 
nocemos, etc. 
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c)    De  silabas  atónicas  perdidas: 

Lat.:  ánima,  cÁl\áo,  mámca,  opErário,  tremuláre,  verEcun- 
dári,  venir e'bhbémus,  etc. 

Cast.:  alma,  caldo,  manga,  obrero,  temblar,  Ca)vergon:[ar, 
vendremos,  etc. 

345.  Sobre  lo  anteriormente  dicho  se  debe  notar:  i .',  que 
la  silaba  final  det  inñnitJvo  de  los  verbos  latinos  se  pierde 
siempre  en  castellano,  v.  gr.: 

Lat.:  l¿(g)erE,  amárE,  íimerE,  au(dJirE. 
Cast.:  leer,  amar,  temer,  oir. 

2/  Según  la  ley  del  tema,  se  pierden  siempre  en  los  nom- 
bres las  terminaciones  atónicas  de  los  casos:  v.  gr:  virtud  = 
virtút-em,  amór^amór-em,  etc.,  á  no  ser  que  incluyan  la  vocal 
del  tema,  como  sucede  en  los  nombres  llamados  de  la  prime- 
ra, segunda,  cuarta  y  quinta  declinación  latinas,  ó  sean  los 
temas  en  a,  o,u,  e;  v.  gr, :  musa,  bueno,  arco,  día,  del  latín 
músa(s),  bónus,  árcus,  dies;  pues  la  vocal  del  tema  debe  per- 
manecer siempre  con  éste. 

3.'  En  las  voces  proparoxítonas  ó  esdrújulas ,  la  penúltima 
sílaba  está  muy  expuesta  á  desaparecer  perdiendo  su  vocal; 
sobre  todo  cuando  resulte  un  grupo  de  consonantes  de  fácil 
pronunciación.  Asi:  tabula,  asmo,  saécülum,  vir\dem,  se  han 
convertido  en  tabla,  asno,  siglo,  verde. 

Esta  sincopa,  que  comenzó  ya  en  el  mismo  latín  clásico 
(Cf.  saeclum ,  periclum ,  dextra)  ,  se  hiio  de  uso  corriente 
en  el  latín  vulgar,  de  donde  pasó  á  las  lenguas  romanas. 
Ea  francés  no  tiene  esta  regla  excepciones;  en  castellano  no 
se  verifica  siempre,  ya  por  la  influencia  literaria  (núme- 
ro 3^4)1  ya  por  resultar  grupos  de  difícil  pronunciación. 
Si  bien  en  este  último  caso  se  suele  añadir  una  letra  eufó- 
nica y  cambiar  ó  trasponer  otras,  v.  gr.:  bom^M,  ¡enorá, 
de  bÓK(i)Hem,  Uti(e)r(í)'(b)á(bet). 

4.'  Aunque  la  sílaba  inicial  se  conserva  siempre,  alguna 
vez  puede  perder  su  vocal  (atónica),  para  ayudar  á  la  forma- 
ción de  algún  grupo  de  fócil  pronunciación.  Véase  la  palabra 

I     Eioríbimoi  k»  acentos  ea  todos  toa  ejcmpk»  de  este  ¡Amfii  pin  nujor  cliridid. 
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qut'ritári  que  ha  dado  el  cast.  cKt'iar,  franc.  cRt'er,  ital,  grúAi- 

re,  prov.  oKidar,  cat.  cuidar,  etc.  Lo  mismo  se  han  formado 

el  franc.  dro//,  el  cat.  drí/,  el  prov.  DMÍt(^,  Duecb,  etc.,  del  lat. 

ic.  CRouler  de  *  corotuláre  y  otras  palabras  seme- 

a  palabra  ««r  =  vider(e)  parece  haber  perdido  la 
de  la  sílaba  inicial;  sin  embargo,  ver  está  por  veer 
■ovetr) ,  como  se  decía  antiguamente:  y  veer  ^  vi- 
<)  es  de  formación  enteramente  regular, 
amblen  parece  excepción  de  estas  reglas  la  forma 
1  verbo  sustantivo:  str  =lat.  •  (e)ser(e)  ^  esst.  Pero 
tellano  ha  suprimido  la  (  inicial  por  analogía  con 
formas  en  que  el  mismo  latín  la  pierde  (cf.  sumus, 
Htity  jimuí,  etc.,  por  *esumus,  *  esum,  etc.) 


Lty  di  la  influencia  del  Yod  ¡atiac. 

1  el  nombre  de  Yod  latino  en  Fonética  á  las  vo- 
npre  que  siendo  atónicas  se  encuentren  delante 
>íén  atónicas. 

a  se  dijo  (248,  nota)  que  el  latín  vulgar  convertía 
é  atónica  en  estos  casos ;  de  modo  que  en,  «o,  clás.^ 
vulgar.  Eljf>ies  un  elemento  semivocal,  semicon- 
:e,  de  pronunciación  algo  más  débil  que  la  y,  en 
zomo yo^yesca,  yeKx  (ÍTaxic),  etc.  En  castellano  hay 
5  otro  sonido  semivocal,  que  se  deja  oir  al  principio 
voces  Huesca,  huerto  y  análogas. 

nocimiento  de  esta  influencia  del^od  latino  es 
rtancia  en  la  Fonética  francesa,  donde  obra  de 
nstante  y  siguiendo  leyes  fijas  y  absolutas. 
en  castellano  es  muy  limitada  su  acción,  obran- 
nte  sobre  algunas  letras ,  para  convertirlas  por 
US  modificadas  respectivas, 
supuesto; 

I  ocuionei  en  que  reprcMntt  uiu  o  arciici  como  eafiliüs  =filKs. 
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A)  El  Yod  latino  se  combina  unas  veces  con  Uñó/,  dan- 
do origen  á  las  modificadas  ñ,  S;  y  por  el  intermedio  de  esta 
última,  á  la  guturopaladial  f  6  g  (e,  i). 

Ejemplos: 

t  *    Lat.     Hiipama,  smior,  vitiBa,  arama; 

Gist.  Espaita,    uñor,  vi5a,    araSa. 
2.'    Lat.     mirabiLia,  fiuus,  aLamde,    Ua:ta; 

Ca>t.  mjrain'LLi),7!LLo(ant.*)  flLUHjf ',  ioLLa. 
].*    Lat.     eiua,  fiutu,  *  frf^LU»,  paixa; 

Cast.    Mjd,  ¿ijo,     trábalos,     paja. 

B)  Otras  veces  el.^'oij  da  origen  á  una  g  suave. 
Ejemplos: 

Lat.    vfHío,  saho,  tentó,  vaho; 
Cast.  venao,  salao,  tenco,  vaho. 

pero  siempre,  como  se  ve,  va  precedido  de  /  ó  «. 

0  biená  una  ;;,  al  combinarse  con  \Ac,d,tqiK  le  precede. 
Ejemplos: 

Lat.    mmaaa,      ¡oncea,  plarea,  gauoium: 
Cast.  (a)mtn^za,  lanza,   phza,   gozo. 

C)  En  sKpuim,  CAptas,  bAsmrtí,  etc.,  y  en  el  suf.*  -Afio  se 
traslada  por  metátesis  al  lado  de  la  a,  con  la  cual  se  combina 
en  ai^e;  diciendo:  SEpa,  quEpas,  Imso,  printE-ro  (de  prinh 
-Arrus),  etc. 

D)  Y  por  último,  en  voces  de  formación  literaria  y  algu- 
na otra  pasa  sin  alteración  al  castellano. 

Ejemplos: 

Lat.     medxo,  oivir,  *sapins,  reg\vs,  rabia; 
Cait.   midió,  obino,  ubto,      regio,    rabia. 

}  50.  Además  del^od  latino  hay  otra  especie  de  ^od  llama- 
do romano,  por  ser  propio  de  las  lenguas  romanas  ó  romances. 
Este^oij  puede  decirse  que  apenas  tiene  influencia  alguna  en 
la  Fonética  castellana  ';  pero  la  ejerce  grande  en  las  otras  len- 
guas, francés,  provenzal,  italiano  y  portugués. 

1  Por  d  imennedia  del  inticuado  atunáí. 

1    Kaiur,  itltOar,  tiulre,  etc.,  át  riamirt,  itUílart ,  tmjar  ion  cuos  ciperádico* 
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55  [.     El  ^oá  romano  proviene  en/ruwccs  de  las  letras  gutu- 
ropaladiales  c,  gy  x  =  c-\-  s. 
Véanse  los  ejemplos  siguientes :  / 

t.     fintítts,  lacte,  placa,  baxum,  laxare; 
tnc. fmít,      latí,    plaie,    buis,       laisser. 

^roven^al  y  catalán  es  muy  inconstante  la  acción 
no,  pues  al  lado  de  fru¡i:(  (prov,),  fruit  (cat.), 
.),  etc.,  se  encuentran  prov.  frug^,  frucb:^  y 
'ocie);  cat.  Heí,  etc.  Con  más  frecuencia  y  cons- 
n  estas  lenguas  e\yod  latino,  como  puede  verse 
los  de  los  núms.  210  y  247. 
■)d  romano  proviene  en  la  lengua  italiana  de  una 
¡rupo  de  muda  y  liquida  con  otras  letras,  prin- 
biales  y  guturopaladiales.  Véase: 

zxpúcare,  ptjinus,  pLanct%s\f\.umen,fijareni\ 
aplegare,    piano ^    planto;     fiume,    flore. 
7ecLarare,    cocbLearium;  g¡iatidem,  gLociare; 
Jicbíarare,  coccbíaro;       ghuinda,  gbiaceiare.  ■ 

ú yod  latino,  da  origen  ai  grupo  f/i,  en  el  que  la 
icamente  á  la  influencia  de  aquél.  Véase  consi- 
aravioua  de  consiuum,  fiuus,  mirabiua. 
portugueses  tienen  las  dos  clases  de  yod.  El  laÜ' 
e  de  la  i,  e  de  esta  lengua;  v.  gr.,  lat.  vi(dj2o, 
t.  ve¡o,  veja;  y  el  romano  que  proviene  de  varías 
sn  particular  de  g,  r,  s,  I,  c,  d\  v.  gr,: 

cRemat,  bassus,  mutlus,  noclem  effectus,  Mrectus; 
qutvna,  baixo,    muih,     noik,    iffetío,     diretío; 

creao,  creoamus,  etc. 

creio,    creíamos,  etc. 

nás  otra  especie  de  jyad,  epentético,  análogo  al 

embargo,  en  el  intiguo  romance  era  frecuentísima  ota  í  proceden- 
1:  totpata,  áriito,  palo,  que  detpuíi,  quiíii  por  metilelj}  de  la  ■ 


1;  íoípcua,  areno,  fitp,  que  acípucsi  quju  pvr  meiiiens  oc  la  I  y 
c  en  los  documental),  »  convirtieran  en  '¡ospelia  =  'soiptda, 
'ptüo  =  'ptcú,  de  donde  sespicba,  átricba,  pecho,  (V.  Uuicbct»: 
caSltUam,  pig.  VI.) 
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de  nuestras  palabras,  quiero,  piensa,  tiene;  v,  gr.,  queira^ 
quaram,  se}a  =  sifejm,  cbeía  ^ p¡e(n)a  '. 

Asimismo  t\yod  latino  uniéndose  á  n,  /,  da  origen  muchas 
veces  á  las  modificadas  nb,  Ib,  lo  mismo  que  sucede  en  cas- 
tellano. 

Véase : 

1.*    Lat.     sénior,  letuo,  ttne»m\ 
Port.   seM¿or,  tedio,  tenia. 

2.*     Lat.     muuer,  fiuo,  'trtpatw}, 
Port.    iK»i.Her,fiLHo,  írabaim. 

555.  Las  leyes  á  que  en  estas  diversas  lenguas  está  sujeta 
la  influencia  del^oi  latino  y  romano,  no  pertenecen  á  nuestra 
Fonética,  siquiera  sea  comparada. 


Ley  iil  cambio  di  lis  ctiisoiiaiitís . 
— Recuírdese  la  división  de  las  consonantes  (185), 

536.  Dentro  del  mismo  órgano  las  consonantes  pueden 
pasar  por  todos  sus  grados  de  fuertes,  dulces,  etc.,  sin  que  la 
palabra  pierda  la  idea  general  de  su  significación,  ya  en  una 
misma  lengua,  ya  de  unas  lenguas  á  otras. 

337.  Esta  ley  generalísima,  enseña  que  las  consonantes  de 
una  palabra  pueden  transformarse  en'otras,  con  tal  que  sean 
de!  mismo  órgano,  sin  perder  aquélla  su  valor  ideológico  ge- 
neraL  Pero  sucede  también  con  mucha  frecuencia^  sobre  todo 
en  el  tránsito  de  una  lengua  á  otra,  que  las  letras  pasan  á  ser 
de  otro  órgano  mientras  no  haya  imposibilidad,  ó  mejor  dicho, 
con  tal  que  haya  facilidad  fisiológica  para  el  cambio. 

^^8.     Pongamos  algunos  ejemplos: 

A)     Dentro  de  una  misma  lengua. 

— Aunque  en  todo  lo  hasta  aquí  tratado  se  encuentran 
muchos  ejemplos  de  estas  transformaciones,  véanse  los 
siguientes: 

I  En  ota  vntlyed  na  reprocnU  li  n  perdidí,  como  puede  colegirte  de  atru  pa- 
libras  CD  que  U  ■  deMptrece  >in  compeniadAn  alguna :  W,  Lishoa  de  h<ma ,  ¿útona. 
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y  supe;  tocar  y  /oqíw;  hacer  y 

VM'S  é  biB-ernus;  saSellus,  saai- 
•anus;  ver-o  y  (caitdela)-Brum,'  ■ 
[por  * scrm-Ttium).  , 
ti  hebreo  envuelve  la  idea  gene- 
ta  en  esa  lengua  con  las  formas 
),  íaár,  düf,  dardr,  iür,  ¿arar. 

4  y  nnVa  (plenamente,  mucho); 
igl.  FHLL  y  fíll;  alem.  voll  y 

5  PtLny,  etc. 

liar;  griego  rí"^  (A^  '^  misma 
ico  woíhar;  antiguo  alem.  pruo- 
;rsa  Brádar;  anglo-sajón  srodctr 

lo);  lat.  Horros;  cast.  auerro] 
nc.  y  cast.  j«rDÍ«;  ¡tal.  oiarüim. 

lat.  pe(d}s;  gót.  ptfftís,  antiguo 
I  (Ayuso). 
üovwí;  lat.  Demis;  gót.  t(mdu5; 

zjM;  ingl.  TooTH  (Ayuso). 

1  lengua: 

iF'Jicio  por  aD-ficio;  meRtdi'es]poi 

.  oteo)/ famíhanis  por  familiaiis 


go  ti;;  cast.  auíí». 
,  lat.  caiincste;  cast.  cmco. 
imbro  petur,  válaco  pá/r». 
at.  meoiae,  oseo  meriae. 
Toobb,  etc. 
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359.  Asi  como  las  letras  consonantes  pueden  pasar  por 
todos  sus  grados  sin  perder  por  eso  la  palabra  su  sígnifícactón 
general,  de  la  misma  manera  puede  una  palabra  cambiar 
alguna  ó  algunas  de  sus  vocales,  sin  que  por  eso  desaparezca 
su  valor  ideológico. 

360.  Y  esto  puede  verificarse,  no  sólo  al  pasar  las  voces 
de  una  lengua  á  otra,  sino  también  dentro  de  la  misma  len- 
gua, que  es  la  más  frecuente. 

361.  En  los  números  21S  á  324  se  han  puesto  multipli» 
cados  ejemplos  de  palabras  que  han  pasado  del  latín  al  caste- 
llano con  cambio  de  sus  vocales;  así  que  sólo  yamos  á  poner 
ahora  algunos  ejemplos  de  estos  cambios  dentro  de  una  mis- 
m4  lengua. 

362.  La  raíz  indoeuropea  bbar -(sostener,  soportar,  llevar), 
pasa  en  latín  por  las  formas:  f2f -o,  f\r-m-us,  for-m^a. 

La  raiz  teg-(cubrir,  encubrir)  tiene  tEg-o,  ttg-n-um,  ÍÁg-ax, 
tog-a,  /uf-uriuiR  recorriendo  las  cinco  vocales. 

Alem.  s\ng-en  (cantar),  pretér,  SMtg,  part.  ge-sung-en,  lo 
mismo  el  ing,  sing ,  suig,  sung,  y  el  sustantivo  song  (canto). 
Inglés:  dnnk  (beber),  pretér.  drknk,  part.  dry¡nk. 
»      s\t  (estar  sentado),  pretér.  sa/,  part.  Sitten. 
»      stmk  (oler  mal),  pretér.  stKitk,  part.  stMnk. 
Cast.:  ckber,  quepo,  cupe. 
*      plAcer,  plEgue,  plugo. 
»      poder,  puEdo,  pude. 
»      bhcer,  bEcbo,  b\ce. 
»      bAber,  bemos,  bube. 
»      dur,  doy,  dEtnos,  diste,  diErott. 
36^.     Y  sabido  es  que  en  las  lenguas  semíticas  gran  parte 
del  mecanismo  de  la  flexión  gramatical  consiste  en  la  mutación 
de  puntos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  en  los  cambias  de  vocales. 
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4pé»£ei, — Ley  de  Gnmm, 


opiamente  hablando  no  pertenezca  i 
icular  de  la  lengua  castellana  la  ley  de 
:onsonantes  llamada  de  Grimm  ',  sin 
ley  común  á  la  mayor  parte  de  las  len- 
las  cuales,  como  ya  sabemos,  pertenece 
á  exponerla  aquí  muy  sucintamente, 
a  y  Ayuso,  que  en  su  Estudio  de  la  Filo- 
ia  claridad  y  extensión, 
de  las  consonantes  mudas:  p,  b,  6  v,  f 
tb  (lingüidentales);  A  ó  c  (a,  o,  u),  g  (a, 
>atadíales)  en  suaves,  que  son:  b  ó  v,  d, 
'spiradas:  f,  ^,JK 

nismo  algunos  de  los  idiomas  indoeuro- 
;  siguientes: 

'alín  (y  lenguas  romanas), 

Anglo-Sajón  (é  ¡ngíés).  Escandinavo  y 

tero  Alemán  (aunque  este  último  se  apar- 
la  Ley  de  la  Permuiación  es  la  siguiente: 
cada  grupo  orgánico  (labial,  dental,  gu- 
I .'  serie  de  las  lenguas  á  la  2.',  se  con- 
ispectiva.  Esta,  al  pasar  á  la  y.'  serie,  se 
y  asi  respectivamente.»  Véase: 

I  por  Ri)k ,  flldlaga  dinés ;  pero  Grímin  fui  el  qoe  ,  por 

XtraÜnj  fijtu,  le  dejd  su  nombre. 

u,  teimet  y  mpiradji  respectiviRiente. 
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La  s»ave        pasa  á  fiitríe        y  ¿ita  á   aspirada. 
LxfiurU  »        aspirada  s         suave. 

La  aspirada       v        suave  v        fuertt. 

De  modo  que  si  formamos  un  triángulo,  y  en  cada 
^  vértice  ponemos  una  de  las  letras  S, 

F,  A,  iniciales  de  Suave,  Fuerte,  Aspi- 
rada;  la  Ley  de  la  permutación  (al 
pasar  de  una  serie  á  otra)  se  verifica- 
rá, siguiendo  la  dirección  de  las  fle- 
chas SFAf  FAS,  ASF;  correspondien- 
do siempre  la  primera  de  estas  letras  á 
A         ■<     m         t-    jg  j  .  ggjjg  jg  lenguas  (es  decir,  las 
clásicas:  latín  ,  griego,  sánscrito);  la  segunda  á  la  2.'  serie  y 
la  tercera  á  la  j.' 
369.     Ejemplos: 


..s^,^ 

wamiDA  iBiiB 

™c„..™ 

(SoBva.) 

(Fyerte.) 

(AtpIraO.) 

Sanscr.  ¡¡antas,  grie- 
go oDontos,  lat.  omiis, 
cast,  DÍen$e. 

Godo  TUMdus,  in 
glés  Tootb. 

Alem.  mod.  zú¿», 
ant.  lanJ. 

(Fnrtt.) 

(Atpirada.) 

(Sgan.) 

Sanscr.  Pfliiflí,  griego 
rímí,  lat.  fes,  cast.  pie. 

Godo  potus,  in- 
glés Foot. 

Alm.  mod.  FU»  (tie- 
ne excepción). 

(Aspirada.) 

(Siwe.) 

(Fierte.) 

Gr.  joríos,  lat.  Hor- 
íus,  cast.  Huerto,  jar- 
din. 

Godo  aards,  in- 
glés oardeu. 

Ant.  alem.  Kerto. 
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TBBCBB*  BBMB 

(Fuerte.) 

(Aíplrídi.) 

.  ingl.  íC. 

Al.  mod.  ich(=(J). 

,.  TK». 

»         xwei. 

sliP. 

(Aspiradlo 

(Siave.) 

1.  FflTHer.   ■ 

Aleni.  mod.  vafer. 

THOÍ». 

»             D». 

(Snsve.) 

(Faerte.] 

t.  Brotber. 

Ant.  alto  al.  ?ruoder. 

Daugíber. 

B           TobtaT, 

astantes  excepciones,  como  las  otras 
-ite  la  tan  decantada  infalibilidad,  que 
myen  (299). 

■licnlo  tercero. 


as  principales  leyes  empíricas  que 
•A  castellana,  vengamos  á  los  cambios 
le  ellas  se  originan, 
'erificarse,  ó  dentro  de  una  misma 
e  en  el  tránsito  de  unas  á  otras.  Y 
ir  que  un  gran  número  de  cambios 
bido  ya  formados  del  latín, 
néticos,  de  cualquier  idioma,  pueden 
•ion,  ó  por  la  supresión,  ó  por  la  di- 
sonidos. 


of  ibt  Englisb  Langiiagc,  pi- 
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37^.     Fúndanse: 

A.  En  la  Adición  ó  aumento. 

a)  La  PTÓtes.is  (al  principio  de  las  palabras). 

b)  La  Epéntesis  (al  medio). 

c)  ,La  Paragoge  (al  fio). 

Una  especie  de  aumento,  en  menor  grado,  es: 

El  Refuerzo,  ja.  en  las  vocales,  ya  en  las  consonantes. 

B.  En  la  Supresión  se  fundan: 

a)  La  Aféresis  (al  principio  de  las  voces), 

b)  La  Sincopa  (al  medio), 
c^    La  y4^(K:ci^i(al  lín). 

Una  especie  de  supresión,  en  menor  grado,  es: 
La  Debilitación  ó  atenuación,  sea  de  las  vocales,  sea  de  las 
consonantes. 

C.  Se  fundan  en  la  diversa  combinación: 

a)  La  Asimilación  con  sus  diversas  clases. 

b)  La  Disimilación,  que  es  lo  contrario. 

c)  La  Transposición  ó  metátesis,  y 

d)  La  Contracción. 


Cambín  JiauiadBi  e»  U  *.AdkHK»  ie  smUai. 

376.  La  Prótesis  (llamada  Prósiesis  por  otros)  aflade  algu- 
no ó  algunos  sonidos  al  principio  de  las  voces;  la  Epéntesis  lo 
hace  al  medio,  y  la  Paragoge  al  fin. 

Las  dos  primeras  son  voces  griegas,  compuestas  de 
Qiaii  (posiaón,  coheaeión)  y  Tpo  (áelanU),  Tfo<i  (hada  de- 
lante); 'sm  (sobre),  'tv  (en).  La  tercera  Topcrtwpi  significa  ex- 
UruiÓH,  proloHgtuün,  y  se  compone  de  xofa  [bada  ade- 
lanle)  ¿jw  {llevar]. 

377.  Ejemplos: 
I .'    De  Prótesis. 

a)  En  latin:  no  los  hay. 

b)  En  castellano:  supero,  maníes  por  pero,  antes. 

c)  En  voces  hispano -latinas:  latin  viare,  cast.  m-viar;  latín 


itizecy  Google 


tAMÁTICA  HISTÓRICO-COH  PARADA 

a;  lat.  ruga,  cast.  fxruga;  lat.  magnes,  caste- 

perare,  cast.  2sperar;\zX.  tune,  cast,  Estonces; 

onde  ^  ífe  umif . 

isis. 

Tímpsi  por  *  suwíJí,  de  sumo. 

*  sub-s-tinere)  por  subtinere  de  í»fr  y  tenere; 

le  la  I  es  simplemente  unitiva  ó  de  enlace); 

-■,  etc.  (Cf.  imbr-is,  Hntr-is,  acr-is);  ieter,  pul- 

ulcbr-o) . 

mo:  coránica  por  crónica;  tenaré,  venoré  por 

icuados,  metátesis  de  tenré,  venré);  pongo, 

iienso,  quieres  de  pensar,  querer;  anduve  por 

lispa  no -latinas:  lat.  tempus,  térra,  cast.  /lem- 
larus,  bumilis,  cast.  amárco,  bumiloe;  latín 
cast.  bamBre  ',  bomare. 
oge. 

10  los  hay. 

ino:  peen,  felicE  por  pe:(,  feli:^  voi,  soy,  doy, 
do,  esto. 

lispano-latinas:  lat.  tune,  cast.  entoncES;  cas- 
'ificE,  árabE,  sacerdoÍE,  etc.,  de  los  temas  lati- 
■,  arab-,  sacerdot-.  (núm.  330,  4.*) 
también  reducirse  á  esta  clase  de  cambios 
er:(p,  sea  de  vocales,  sea  de  consonantes, 
rzo  de  las  vocales  es  muy  común  en  la  len- 
e  ser  compensativo  y  flexional,  según  tenga 
;nsar  alguna  letra  perdida  (cf.  div\si  por  di- 
ó  dependa  puramente  de  la  flexión  gramati- 
frtgi,  Ihgi,  pretéritos  de  vtnio,  frí(n)go,  iégo. 
iramente  eufónico  {cf.  toga,  socius  de  tEgo, 

illano  pueden  considerarse  como  refuerzos: 
pación  de  las  vocales  e,  o,  tónicas  en  te,  ue 
le  pErder,  dormir). 
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b)  El  hecho  de  hacerse  largas  por  causa  del  acento  tónico 
silabas  que  en  latín  eran  breves:  como  Anima,  opÉro,  consi- 
dero, habido,  etc.,  que  en  latín  son  ¡mima,  optror,  considero, 
bábtíus. 

c)  El  cambio  de  una  vocal  tn  otra  más  fuerte  '  al  pasar  la 
palabra  del  latín  al  castellano. 

Ejemplos: 

Lat,     bilancia,  mirabilia,  cámíra;   circa,  pucari;  fpUeopVt; 
Cast.    hklatt^a,  mAravilla,  cám\ia ';  cErca,  psscar;   obispo; 

Sürdvs,  UrsVS. 

tordo,   OJO. 

381.  También  las  consonantes  admiten  refuerzo  algunas 
veces,  cambiándose  las  suaves  ó  dulces  en  fuertes,  las  momen- 
táneas en  continuas;  aunque  lo  más  común  es  lo  contrario. 
Véase: 

Lat.     corianbrmn,  marcious'j  leoBma,    busaltéS',  Gades, 
Caít.   culamro,       matebivo'^  escovina,  hüvalo",    Códi^. 

—Este  refuerzo  es  regla  general  en  latfn  siempre  que 
por  la  flexión  gramatical  se  hayan  de  encontrar  juntas  dos 
consonantes  que  no  sean  del  mismo  grado.  Asi  de  ¡too, 
veHo,serÍBo,  salen  leclitm,  veclum,  scrirtMM,'vecii(=vexiJ, 
seriPsi. 

i  n 

Cambioi  fundado!  tu  la  tupraiiH  dt  sonidos. 

382.  Se  da  el  nombre  de  Aféresis,  Sincopa  y  Apócope  res- 
pectivamente, á  la  supresión  de  alguna  letra  ó  letras  al  prin- 
cipio, medio  ó  fin  de  las  palabras. 

^-Son  voces  griegasj  de  las  que  la  primera  ijfatfxot; 
(de  dxo  Je  y  «ípioi  tomar)  significa  i^aracián,  substracción'^ 


iuliino  se  dice  tunbjto  mArAv^Ha,  y  en  íruKét  btL¡lta<t  y 
^  en  ^ArA  de  ptr-iul,  txüium  de  txvl,  ete. 


iiiiícD,  Google 


'JM  GRAMÁTICA  HlSTdStCO-COHFARADA 

y  las  otras  dos  wptoxíj  y  dsonwt))  (Je  'uov  con,  íko  de  y 

Tiónm  corlar)  abscisión,  corte. 
383.     Ejemplos: 
I ."    De  Aféresis: 

a)  En  latín:  sum,  sumus,  stí,  siiis  por  *Esum,  *ESumus, 
*EsÍei,  *EsitÍs  (cf.  Esse);  locus,  lis,  laíus  por  *st/oc«í,  •st/m, 
*rlaíus  (cf.  icA.-lo);lamentum,rudus  por  *clamentum  (cf.  cierno), 
'crudas;  nomen,  nosco,  natus  por  Gnomen,  cnosco,  anatus; 
viciníi,  lovis,  /antis  por  *Dviginti,  ^Dtovis,  DíÍwím,  etc. 

b)  En  castellano:  ora,  Ventura;  por  AHora,  BuBitAventura; 
Mingo,  Pepe,  Tónico  por  Domingo,  Juse^s  (ant.')  An/oSíIco 
(familiares). 

c)  En  voces  hispano-Iatínas:  cast.  limosna  del  lat.  EUemO' 
sitta;  jomol,  jomada,  etc.,  de  oturnalis  (por  intermedio  del 
francés  ó  del  italiano);  salmo,  tisis,  Tolomeo  del  lat.  psalmits, 
rbibisis,  PU)¡omaetís. 

2.°    De  Sincopa: 

a)  En  latin:  Dexira,  periclum,  valde,  saeclum,  por  dextvra, 
periculum,  valide,  saecvlum;  luna,  fitlmen,  quintus  por  "lucna 
(cf.  ¡uceo  y  Lucina),  fitlcmen  (cf,  fuloeo),  quincíus  (cf.  quinche); 
cognomen,  ignarus  por  *cotignomen,  ^ingnarus;  virtus,  lusi, 
caesum  por  *iiír/«T-s  (cf.  virlur  em),  */«ds(  (de  /mdo^,  'caeosum 
(de  caeao),  amarint,  audiero,  etc.,  por  amaverint,  audivero,  etc. 

y  En  castellano:  hidalgo,  guarte  por  bi¡odalgo,  guárokte; 
baré,  baria  por  bacEré,  bactria,  y  éstos  por  bacer-né,  bacer-aía; 
diré,  diría  por  aíecirfi,  dearia;  babré,  querré  por  babEré,  querEré; 
Frasco,  Paco  por  /roNasco. 

c^  En  voces  hispano- latinas:  alma,  tabla,  asno,  manga, 
colmo,  diezmo,  amable,  obrar,  sanio,  oir,  ver,  cuartsma  del 
lat.  anima,  tabula,  aswo,  mamca,  cumulas,  decimua,  amabílis, 
operari.  sanctus,  auoire,  vioere,  quaDrAoesima;  amáis,  leñéis, 
venís  por  amaris,  ieneris,  venms,  (por  el  intermedio  de  amanes, 
teneoes,  venioes). 

5.'    De  Apócope: 

a)  En  latín:  fer,  fac,  dic,  duc,  es  (imperativos)  por  "ferE, 
*facB,  *dicE,  *duce,  "ese;  lego,  legero,  monebo  por  "legoifi, 
*legerou,  *monebotA;  legi,  tradi,  dici  (infinitivos)  por  leffSf> 
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iradtER,  díctER,  ant.**;  musa,  bona,  sermo,  fur  por  *musas¡, 
*bona&,  "sermam,  *furs;  pugnando^  alto  (ablativos),  se*,  re-, 
pro-  (prefijos),  extra,  intra  (preposiciones)  por  pagnanáoa, 
altoa.  seo,  reo  ,  proa-,  extrao,  inirao',  ain' ,  viáen',  egon'  por 
a^E,  videsnn,  egonE',  turre,  nwro,  porta  eiS  latín  vulgar,  por 
tmtem,  muroM,  poriam, 

b)  En  castellano:  ba:^,  sal,  di,  ven,  pon,  ten  (imperativos) 
por  *bacE,  *saÍE,  *dúx,  *vienE,  *ponE,  */ienz;  un,  algún,  cien, 
san,  gran  por  imo,  alguno,  ninguno,  ciento,  sanio,  grande.; 
primer,  'tercer,  postrer,  doquier,  cualquier,  do  en  vez  de  ^'- 
mero,  tercero,  postrero,  doquierK,  cualquiera,  ¿onde;  Antón, 
Bartolo  por  Antonio,  BarfátouÉ. 

c)  En  voces  hispano- latinas:  ama,  teme,  viene,  amaba  del 
latín  amar,  timer,  venir,  amahm;  rosa,  recta,  muro,  bueno, 
amor,  virgen,  de  rosan.,  rectau,  muroM,  bonoM,  amoTEH,  virgmok 
(ó  cualquier  otro  caso,  pues  ya  se  dijo  que  en  castellano  que- 
daba sólo  el  tema  (530.  4.'). 

384.  La  Atenuación  ó  debilitación  de  las  letras  es  también 
una  especie  de  supresión  de  sonidos,  y  puede  tener  lugar  así 
en  las  vocales  como  en  las  consonantes. 

58;.  La  atenuación  de  las  vocales  es  cosa  frecuentísima  en 
todas  las  lenguas;  y  puede  ser  motivada  por  el  cambio  del 
acento,  por  la  flexión  gramatical  y  por  otras  causas.  Véase; 

a)  En  latín:  1 .'  Sin  cambiar  el  acento:  krma  é  intrmis, 
fÁdtts  y  conftctus,  saIío,  inAlio  é  insülíum;  t^ngo  y  contingo; 
incaleré  i  incbltus;  vólo,  vólumus  y  visltis,  adóleo  y  adúltum; 
córporis  y  córpii's;  margo  y  márgmis. 

2.°  Con  cambio  del  acento:  dÁre  y  tradere,  cápíre  y  occv- 
páre,  tk(n)go  y  tétigi;  lÉgo  y  cóBigo,  prtmo  y  reprimo,  émo  y 
redimo. 

b)  En  castellano:  buv,  becbo  é  biamos;  bAber,  bzmos  y 
h\ib\mos;  dp.r  y  diste;  poner  y  puso;  morir  y  muriendo;  quzmr 
y  quisimos.;  pltxer,  plegué  y  plugo. 

—La  pérdida  de  un  diptongo  por  cambiar  el  acento, 
es  una  especie  de  atenuación:  portal,  terrenal  de  pvBrla, 
ÜErra. 
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hispano- latinas:  hEcho,  alegre,  Beso  de  f\ctum, 
1 ';  linterna,  Inés,  p\des,  racimo  de  Unlerna, 
racEtnus;  cumplir,  lugar,  jugar  de  complere, 
e,  etc.,  etc. 
ién  las  consonantes  son  susceptibles  de  atenua- 

veritlca  principalmente  en  el  tránsito  de  unas 
9  cambiándose  las  consonantes  fuertes  en  sus 
ndíentes  y  las  continuas  en  mudas  ó  momento- 

— Cast.  a&rir,  casra,  amelo,  aarego  del  latín 

íwolus,  afrícus. 

ntales.— Cast.  Paare,  vtrtuo,  senoa,  deparer, 

i)Ta. 

aladiales. — Cast.  oreoa,  mioa,  dioo,  de  crera, 

Ha,  alouno,  aoua,  eslómaco,  de  aoiiila,  alÍQuis- 

macHus. 

!,  del  lat,  POTTUlaca,  hay  debilitación  de  las  tres 

nantes. 

§111  ■ 

hios  fundadla  tn  la  tiimtinaelón  de  ¡es  ¡onidot. 

ambios  fonéticos  consistentes  en  la  diversa 
;  los  sonidos  son  la  Asimilación^  Disimilación, 
'  Contracción,  que  pueden  tener  lugar  lo  mismo 
itcs  que  en  las  vocales: 

in  voces  latinas:  As-similatio  (de  ad  =:  á,  bacia,  eaii, 
are  =  asemejar);  dis-similaiio  (dis  indica  división, 
iedad):  trans-positio  (de  trans,  de  un  lado  á  otro  y 
=  poner,  colocar);  eontractio  (de  am,  eum  ^junta- 
I  en  uno,  y  trabere,  traer,  llevar). 

ASIMILACIÓN 

imitación  consiste  en  hacer  iguales  ó  semejantes 
lidos  que  antes  no  lo  eran. 

mejor  mctíteiii  y  contracción  baiio  —  'baiso  =  bisa, 
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389»  Como  de  la  misma  defínicion  se  dtduce,  la  Astmila- 
ción  puede  ser  perfecta  ó  imperfecta  según  se  identifiquen  los 
sonidos,  ó  sólo  se  hagan  semejantes. 

— En  aF-FÍeio  por  ao-vicio  hay  asimilación  perfecta;  i 
imperfecla  en  ZecTwn  en  vez  de  ¡eotum;  pues  la  ^  se  ha  hecho 
no  idéntica  sino  sólo  del  mismo  grado  de  fuerza  que  la  i. 

390.  Otros  ejemplos  de  Asimilación  perfecta: 

Lat.  De  ao  y  Fero,  ruli,  latum  resulta  OFFero,  arruli,  «LLa- 
íum,  donde  la  d  del  prefijo  se  ha  asimilado  á  la  /,  ty  I  suce- 
sivamente, 

Lat.  De  pauper  saldría  el  superlativo  regular  *paupéR(i)ssmus 
(cf.  sanctissimus),  pero  por  la  pérdida  de  la  i  de  enlace,  unas 
se  asimila  á  la  r  precedente  y  la  otra  se  pierde,  diciéndose 
paupe^mus.  Lo  mismo  en  el  cast.  pempémimo,  acéííRimof  y 
en  el  lat.  btimiiLimus,  facin.imus,  etc. 

Lat.  KíLLí  por  "vel-e-M  (cf.  leg-e-re).  La  pérdida  de  la  «  de 
enlace  ó  quizá  el  no  haberla  recibido  este  verbo,  ha  ocasionado 
la  asimilación  de  la  r  á  la  /  precedente. 

Cast.  De  decivLo,  descríbiKLO,  alabaULO  se  dijo  antes  decnxo, 
áescrihiuj},  alabatu),  asimilando  la  r  á  la  /  siguiente. 

391.  La  asimilación  imperfecta  puede  ser  bomorgánica, 
cuando  las  letras  se  hacen  del  mismo  órgano;  y  homogénea 
cuando  se  hacen  del  mismo  grado  de  fuerza. 

Así:  a)  habrá  asimilación  imperfecta  bomorgánica  en 

Lat.  iK-POssibile  por  *  in-?ossibile  (cf.  indignus).  cast.  (M- 
Púsibte; 

Lat.  tune  por  *tutA-ce  (cf.  tum);  cast,  entonces; 

Cast.  coüDe  del  lat.  coM(i)rem;  lo  mismo  en  contjt  del  latín 
cou(pu)Tare; 

Cast.  setioa  del  lat.  seM(Í)ra; 

b)    Y  la  habrá  homogénea  en 

Lat.  inscritTum  por  *inscrÍ2.Tum  (cf.  inserid); 

Lat.  fíCTor  por  *reoror  (cf.  reao);  cast.  recior  y  reaif. 

392.  La  asimilación,  sea  perfecta  ó  imperfecta,  obra  tam- 
bién sobre  las  vocales. 

Véase: 
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'  smulare),  consthum  (y  consulere),  exiUim 
s  los  cuales  ejemplos  la  t  que  sigue  á  la 
ado  la  asimilación  perfecta  de  la  otra  vocal 

(380  nota)  sucedía  en  castellano  con  las 
fAvilla,  b\lhn^a,  etc.,  que  tienen  asimt- 
it.  camEfA,  mirAbUia,  biUncia^ 
lación  perfecta  en  el  cast.  p\d^  {á%píd\r), 
,  reqmnó  (de  requErt'r),  binó  (de  berir), 
¡ionada  por  el  cambio  del  acento, 
ón  imperfecta  en  el  lat.  e-a«,  e-oí  (adje- 
(cf,  i-s,  \'d);  e-a/,  e-amus  (verbos),  por 
■oiMS,  \-re). 

larte  de  los  casos  de  asimilación  los  he- 
lados del  latió;  asi  es  que  las  reglas  foné- 
dan  pertenecen  á  la  Gramática  de  esa 

DISIMILAQÓN 

no  enteramente  contrarío  al  antenor  es 
ó  repulsión,  por  el  que  en  determinadas 
la  lengua  á  evitar  dos  sonidos  iguales  ó 
disUnias  pero  próximas. 

veces  se  verifica  la  disimilación  en  la  misma 
liempre  es  en  distintos  elementos  de  la  pata- 
■STMMM  en  vei  de  *elauiy--xrum  (cf.  clauD-ere), 
m  es. una  sílaba  meramente  artificial,  6  si  se 
I,  pero  no  etimológica.  (V.  269  con  la  nota.) 

os  de  disimilación: 
lantes: 

*paIuDTris  (cf.  patuD-em); 
r  *c¡auDTrum  (cf.  clauo-o); 

•  fníLÍtat.is  (cf.  regaLts). 
antivo)  y  peugKtno  (anticuados)  por  ceM- 

:.  asJbotO,  mávmoL  (cf.  mavtmoíC);  peu'gRO, 
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mtiagno  (cf.  peRt'cLum,  minaclum),  si  es  que  no  ha  habido 
metátesis  en  estos  dos  últimos  ejemplos. 

2,"*     En  las  vocales: 

Lat.  cucumnns  por  'cucumiris  (cf.  cucunas);  cinEru  por 
*ctmr\s  (cf.  cms),  cambio  que  por  analogía  sigue  en  los  de- 
más casos. 

El  castellano  no  tiene  por  contraria  á  la  eufonía  la  repetición 
de  una  misma  vocal  en  sílabas  próximas;  al  contrarío,  muchas 
veces  la  procura  como  ha  podido  verse  en  los  ejemplos  del 
niim.  392,  i.°  (Véase  sin  embargo,  núm.  41^,  a,"  a.) 

TRANSPOSiaÓN 

396.  La  Transposición,  llamada  también  metátesis  ' ,  con- 
siste en  cambiar  el  sitio  de  alguna  ó  algunas  letras  en  una 
palabra. 

397.  Es  un  cambio  frecuentísimo  en  todas  las  lenguas,  y 
siempre  tiene  por  objeto,  lo  mismo  que  la  asimilación  y  disi- 
milación, facilitar  más  la  pronunciación  de  las  voces.  Véase: 

I ."  Latín : 

ConcREius  por  amcEKtus  de  concEtí(n)o;  spKEvi  por  •s^erz'í 
de  spER(n}o,  stHAvi,  sÍraIus  por  j/arw,  síaríus  de  stm(n)o; 
supREmiis  por  •  supEKtmts  (cf.  supERus),  sÍELla  por  síiiEla 
(cf.  [a]slR-um};  casÍELlum  por  *castR'Elum  (cf.  castR-utnJ. 

.—En  los  cuatro  primeros  ejemplos  la  metáUsis  se  ha 
verificado  para  favorecer  la  formación  de  los  grupos  cr. 
Ir,  pr\  y  en  los  dos  últimos  ha  habido  asimilación  de  r  en 
I  (sttLUt,  easULLum  por  *sURLa,  *t:atteRLum)  después  de  la 
metátesis. 

2.'    Castellano: 

AlexandKE  (ant."),  lat.  AlexandER;  sitsar  de  siB(i}Lare,  mi- 
raiDo,  ecboLne  (ant.")  por  miroDLo,  ecbaou;  pEtJado  (ant,")  por 
pRElado  (cf,  lat.  pRAElaius);  pobRE  por  póbBK  (cf.  paupER);  peii- 
gRo  (cf.  lat.  peKÜLttm  y  cast.  ant."  peRigio);  vtnE  por  *  ue»i 


Voi  grieg»,  compuesta  de  (liTa,  ( 


itizecy  Google 


:iCA  HtSTÓRICO-COUPARAOA 

wEfi/f,  sE«/í}t  '^l/E  por  *dEc'\.  En  los  dos 
bido  cambio  del  acento.  l^eKné,  iesmá, 

vett{t)Ré,  teti(e}Rá,  poti(e)Ré. 

■    CONTRACCIÓN 

es  la  fusión  de  dos  letras  en  una  sola. 

lente  se  aplica  este  nombre  á  la  fusión  de 
lero  es  cierto  que  también  pueden  fundirse 
tes  de  modo  que  resulte  una  sola,  al  menos 
:iación  (400). 

confundirse  la  contracción  con  los  diptongos. 
ción  resulta  un  solo  sonido,  una  sola  letra; 
o  hay  dos  vot:ales,  dos  sonidos,  siquiera  se 

solo  tiempo^  un  diptongo  puede  reducirse  á 
i»,  resultando  una  vocal  ¡arga. 

número  de  contracciones  de  vocales  han 
ya  formadas  por  la  lengua  latina ,  sólo 
mas  de  las  que  se  verifican  en  el  tránsito 

:  latinos  ae  y  oe  se  contraen  en  e  en  cas- 

sar,  AEttimare,  cotíestis,  eo&ta; 
w,    Estimar,      ctíeste,     ema. 

tongo  latino  ae  está  muchas  veces  represen- 
s  compuestas  por  t  (in-iqítidad  de  tn  y  ab^wi* 
I,  es  porque  ya  se  había  hecho  la  contracción 
>í  ha  pasado  á  nuestra  lengua: 

.EquOta  =  in-iquitas  ^  in-iquidad. 

10,  si  £M  se  encuentra  representado  en  caste- 
(cotbun  =  aelo)  no  es  por  ser  tal  diptongo, 
ha  pasado  por  el  intermedio  de  la  «  á  que 
se  reduce  en  castellano: 

w^*eeto  (cf.  cat.  íBÍ;  port.  eio),  y  de  "eelo 
.  vienes,  t¡Eius,  s¡Ele  de  venir,  íBtw,  sEpiem). 

u  de  la  lengua  latina  se  convierte  en  o  en 
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castellano;  aunque  algunas  veces  se  conserva  por  la  influencia 
literaria  ú  otras  causas.  As(: 

Lat.:  pAuper,  Áu(J)ire,  pAUcum^  Avrum. 

Cast.:  pobre,    oir,  poco,        oro. 

pero  se  dice:  pAUperismo,  Auditor,  eic,,  por  ser  palabras  lite- 
rarias, que  tienen  su  correspondencia  vulgar  en  pobre:^a  y 
pobretería,  oyente,  etc. 

c)  El  cambio  de  nuestros  diptongos  ie,  ue  en  e,  o,  no  pue- 
de llamarse  contracción;  lo  que  sucede  es,  que  esos  diptongos, 
á  causa  de  la  pérdida  del  acento,  vuelven  á  la  vocal  de  donde 
procedían:  tiÉne,  tEnémos  de  tmér;  suÉfe,  solemos  de  sol¿r. 
Más  bien  hay  atenuación.  {585,  b.) 

d)  Son,  por  el  contrario,  verdaderas  contracciones  las  que 
hay  en  al,  del,  estotro,  esotro,  por  á  el,  de  el,  este  otro,  ese 
■otro;  nostramo  por  nuestro  amo,  etc. 

400.  Al  pasar  algunas  voces  latinas  al  castellano,  sucede 
que  ciertos  grupos  latinos  se  convierten  en  una  sola  letra  en 
nuestra  lengua;  y  como  el  sonido  de  esta  consonante  asi  for- 
mada  puede  considerarse  como  simple,  se  deduce  que  ha 
habido  verdadera  contracción  de  consonantes. 

4Ó1.  Las  letras  castellanas  que  se  hallan  en  este  caso  son 
¿A,  U  y  ñ.  Las  dos  primeras  deberían  tener  signos  propios  y 
peculiares,  y  no  ser  representadas  por  dos  caracteres  ó  letras, 
como  se  hace  en  nuestras  lenguas  romanas.  En  obras  lingüis- 
ticas suele  darse  á  la  cb  la  representación  de  ¿;  zh  ñ  la  mis- 
ma que  tiene  en  castellano,  y  para  la  //  pudiera  adoptarse  el 
signo  /'. 

402.  Véanse  ahora  ejemplos  de  contracción  de  consonan- 
tes en: 

Lat.:    MHLTtu,  tecTum\  ojimare,  PLumma; 

Cast :  MMCHo,   íecfío;     Lumur,    ujtma\ 

Lat.:  ^MGHo,  somius,  cíhgo,  etc; 

Cíit..:  puvo,    sueño,    «fio,    etc. 

—De  la  X  no  puede  decirse  lo  mismo  que  de  la  cb,  ¡I  y 
ñ,  porque,  aunque  simple  en  el  signo,  es  doble  en  el  soni- 
do x:=i:-^s;y  aun  aquellas  tres  letras  sólo  serán  con- 
tracciones cuando  representen  grupos  latinos. 


itizecy  Google 


:AMÍTICA  HISrÓRICO-COUPARADA 

cto  de  los  grupos  tí  y  ct  parece  que  deben  su  tras- 
in  en  ch  i  la  influencia  de  un  yod  romano  produ- 
la J  ó  la  <:. 

3r  ejemplo,  tnfacto  y  midió  el  proceso  de  transfo'- 
labría  sido  como  sigue: 

=_/&CTo  =:^rro  (conf.  portugués)  =*_/feTio  (con 
%)  =:* fecto  =:  fecao  ó  Íícho. 
i^ffiMiTO  (cf.  port,  y  cast,"  ant.'')^*»í«íTio-^ 
=  m«CHa.  V.  Lanchetas:  Morfología  Jel  y trbo  cas- 
ág-  45- 

Articulo  cuarto. 

nni  dd  tránuto  de  las  veces  litinis  al  castellino  i. 

latnos  ahora  á  tratar  en  particular,  aunque 
: ,  de  los  cambios  que  las  voces  latinas  han 
I  lenguaje  castellano,  sea  en  lo  tocante  ásus 
lo  que  respecta  al  acento. 


a  de  las  voca  laUío-bispaius  en  ciURto  i  ¡os  sonidos. 

D,  Sebastián  Obradors  y  Font,  en  su  exce- 
de  la  Traducción  Latina  (Gerona,  1878,  pá- 
I)  ha  expuesto  con  toda  claridad  y  método 
iciéndola  á  muy  pocas  páginas,  si  bien  llenas 
smpios  é  interesante  doctrina. 

aremos  de  extractarle,  sólo  en  lo  que  respecta  á 
nantes;  aunque  acomodando  sus  reglas  á  la  divi- 
le  las  letras  hemos  hecho  en  otra  parte  (180-193). 

A)   CONSONANTES  SENCILLAS 

1  algunas  excepciones  en  la  /,  b,  j  y  x.  «Las 
les  latinas  se  conservan  en  castellano.» 


repeticiiin  de  la  cipue$ti  en  los  números  1 1 6 
ui  H  procura  reducirlos  i  r^lis;  indktndo  la 
le  las  voces  latinas  para  pasar  al  castellano. 
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Ejemplos;  (V,  números  226,  235,  242.) 
Excepciones: 

—La/puede  convertirse  en  b:  raba,  vxarimn,  castella- 
no Kaba,  Hogar, 

— La  b  seguida  de  e  se  pierde  algunas  veces:  Htáita, 
tíerba,  cast.  yedra, ytrba. 

— La /puede  convertirse  en  y:  jaeen,  ¡ugum,  caiteilano 
Yoeer,  Yugo. 

— La  X  se  convierte  en/'  ó  g:  XerJits,  xípbiwn,  castella- 
no ¡erjeí,  aibia. 

Regla  2.'     De  las  consonantes  media/es. 

a)  «Las  momentáneas  fuertes  suelen  cambiarse  en  sus  dulces 
correspondientes  (la  c  ^  ^  en  g),  y  las  dulces  suelen  conser- 
varse; b)  las  continuas  f,  v,  s,  g  =  y,  j,  b,  c  =  ^  comúnmen- 
te se  conservan;  c)  y  lo  mismo  las  liquidas  y  nasales.» 

Ejemplos: 

a)  Lupus  =  loBo;  rura  =  ruoa;  amicus=amiGo,  y  aQüd= 
oGiM.  Carwnem  =  carbón;  suoare  =  suoar. 

b)  ¡nperior  =  tn?erior ;  corvus  =  cuervo;  basium^beso; 
saaax '=  saoa:^;  con]ectura  ^  conjetura;  inHumanus  =  inHuma- 
no;  recipit  =  recibe;  baptizo  ^=  bautizo. 

c)  Bamre  =  baiar;  ceva  =  ceRa;  nuMerum  =  núuero;  fem- 
na  ==  beubra;  macbina  =  máquisa. 

Excepciones: 

— La  g,  dy  aun  b  seguidas  de  e,  i  suelen  perderse:  sagi- 
ta  =  satta;  taeaa  =:  lea\  saBucus  :^  saúco. 

— La  /  de  la  terminación  verbal  tÍs  desaparece  ahora 
en  castellano:  amaTÍs  =  amáis.  Por  el  intermedio  de  la  d 
en  que  se  suavizaba  antes  según  regla  (amaoes^  fahlaaa, 
viireDetJ. 

— La/ pasa  muchas  veces  á^:  con¡iigtm=:eÓMrMge^y  la 
X  aunque  se  conserva  en  los  compuestos  de  c«  y  en  voces ' 
grecolatinas  (expiare  ^  expiar ;  txolicus  =  exáluo),  suele 
cambiarse  en/ sobre  todo  en  las  voces  simples:  axú^íj«. 

—Las  líquidas  se  sustituyen  algunas  veces  ^R(IÍ[>li>  = 
pai.abRa,  ptRÍcm.iuH:=peúgtM,  y  la  h  se  convierte  en  r  en 
voces  como  bomnem  =  bombae,  sangumem  :=  sangRe. 
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le  las  consonantes  finales,  y  excepción 
aciones  en  í  y  c  y  otras  letras;  a)  las 

saparecen  en  castellano;  b)  las  léqui- 
c)  y  h  X  está  representada  por  ^  y 


=  á;  templuu.  =  templo  (pues  no  pasa 


=  amoK;  crtmea  =■  crimen. 

=  leY. 


ación  verbal  y  de  nombres  plurales,  se 

zamas'y  virtudes ^virtutes. 

e  nombres  se  cambia  á  veces  en  I  por 

DONANTES  DUPLICADAS 

ayor  parte  de  las  consonantes  latinas 
n  sencillas  al  pasar  al  español.» 

=^  giña ;  aFFectus  =  a?ecto  ¡  guTva  = 
;  accentus^  acento;  colos&üs^  coloso; 
=  pupila,  invoceniem  =  ivocmte. 

t  conserva :  ^Rii»m  =:  bietiRo',  la  «m  y  ee 
lo  mismo:  innatits^ imtato,  ac-ddente, 
instancias  la  nn  se  cambia  en  ñ:  camta  = 
la  á  nuestra  H  muchas  veces:  imiujj  = 


C)   GRUPOS  ' 


3  iniciales  latinos  formados  por  muda 
lente  al  espafiot. 
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Ejemplos: 

Guatia  =  GMcia;  DRoconem  =  magón;  FRuudem  =  Fnaa- 
de,  etc.;  oteare  =  CRear;  domare  =  examar. 
Excepciones : 

—Cr  se  suaviza  en  gr  muchas  veces:  y  ¿í,  ^í.  fi  se  cam- 
bian generalmente  en  II:  CRtta^aReda;  Clamare ^Lt,a- 
our;  PLanus  =  LLatio;  fLamma  =  mutia. 

Regla  2.'  aj  «Los  grupos  mediales  pt,  ps,  pierden  la  p; 
b)  los  que  empiezan  por  s  liquida  anteponen  una  «;  y  c)  cb, 
tb,  rb,  pierden  la  b. 

Ejemplos : 

a)  Ptolomaeus  =  Tolomeo;  vsalmus  =  salmo. 

b)  Scribere  =  ESCRiií'r;  c)  cwks  =  caos;  rneologus  =  Teó- 
logo; RHetoricus  =  Relóríco. 

— Pb  se  cambia  en/-  PHiva  =foca. 

Regla  3.'  Los  grupos  mediales  de  muda  y  liquida  y  ade- 
más ser,  sp,  st,  str,  dr  y  los  que  comienzan  por  m  ó  n  (  pero 
no  mn)  se  conservan  casi  sin  excepción. 

Ejemplos: 

a)  /4gctiavare  =  aanavar ;  invMngere  =  i'mRÍngtr ;  appu- 
caius  =  ae\.icado,  etc.  /nscwíwí  ^iwscM'Wr;  res,?ectus  =  re&- 
feto,  etc.  CoMPLíTí  =  ¿«MPLir;  inoignus  ^  moigno,  etc. 

Excepciones: 

Cr,  ir  y  pr  cambian  algunas  veces  sus  letras  fuertes  en  dul- 
ces: luCRori  =lucRar  y  loosar,  laTRonem=laDRón;  cu?Mim  = 

COBRe, 

Regla  4.'  a)  Los  grupos  mediales  gn  y  mn  ó  st  conser- 
van, ó  se  cambian  en  ñ;  b),  se,  ptyctó  se  conservan  ó  pier- 
den su  primera  letra;  y  c)  los  griegos  pb^  cb,  ib  y  rh  se  portan 
como  cuando  son  iniciales.  (V.  supra.) 

Ejemplos: 

a)  Sicnum  =  siovo  y  seftal ;  damum  =  dafio ;  írtífoMNís  = 
indemte '. 


I  ejemplos  recuérdese  la  influencia  literari*  (331-3^6). 
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o;  cresc.it  =  crece  {ant.°  cresce)  sceíTRUm 

ntffvar. 

■Uosofia;  scfíotaris= escolar;  ca'CHedra*!= 

na. 

perder  su  primera  letra ;  cogüosco  =  co- 
■■  condenar,  se  puede  cambiar  la  s  en  í; 
suele  ca  mbiar  en  ch  (402):  peCTus=pec»o, 
tatse  dtPHÍongus  =  diptongo,  aihltus  = 
íro  (cf.  franc.  au/«  porque  al^au  = 

>s  finales  no  pasan  al  castellano:  y  res- 
mixtos  li,  le,  ni,  ne  seguido  de  a,  o,  re- 
i  influencia  del  ^oií  (349). 

D)  Vocales. 

>  de  las  vocales  vamos  á  seguir  un  método 
le  Obradors,  pues  creemos  deberlas  tratar  con 
xtensión. 

latinas  pueden  encontrarse  libres  ó  Uga~ 
ndo  les  sigue  otra  vocal  ó  bien  una  sol» 

e  en  Díus;  y  ta  a,  e,  en  CAMEra;  y  ligada», 
lias  consonantes,  v.  gr.;  »,  e,  en  mu/tus, 
le  ser  latino  ó  romano,  según  que  el  grupo 
viera  ya  en  latín,  como  en  los  ejemplos 
le  la  pérdida  de  alguna  vocal  atónica  en 
,  como  As(i)no,  mkn(i)ca  =•  cast.  mtMga. 

msideran  también  libres  á  las  vocales,  cuando 
I  de  muda  y  líquida;  y  aun  del  grupo  ni 
!,  sponsa).  Lo  primero,  porque  las  liquidas 
de  tal  modo  en  )a  pronunciación  á  la  otra 
que  parecen  formar  una  sola  articulación;  y 
jorque  la  n  del  grupo  mencionado  se  perdía 
ite  en  el  latín  vulgar,  diciéndose:  is(u)¡a, 

as  vocales  deben  estudiarse  como  tónicat. 
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protónicas  y  meiaíóntcas;  y  algunas  veces  como  sujetas  á  la 
acción  de\yod  latino  ó  romano  (546-555). 

411. — Y  como  el  latin  vulgar  ha  influido  mucho  más  que 
la  lengua  clásica  en  la  formación  del  castellano,  es  necesario 
saber  la  correspondencia  de  las  vocales  de  ambas  lenguas,  que 
es  la  siguiente  ': 


a,» 

•■  1 

i 

I 

«■« 

ü 

a 

n 

— Esto  supuMto,  examii 

lemos  cada  una  de  las  vocales 

latino-hispanas. 

412.                                       A. 

(á  ó  á  clásica  =  a 

«.  ™(¡«,.; 

I.'    TÓNICA  libre. — Se  conserva  en  castellano. 

Víase:  amÁre,  tkUm,  pietkiem,fkba.  Ánimo,  fkhuJa. 
Cast,:   amkr  ■,  tkl,      pitdkd,    bkba,  knimo,  fkbula. 


I  VííK  BouKCiM:  Prcas  dt  PhoncUqiu  franfaiu.  pig.  12,  cuyo  m 
en  li  cipoiiciiin  de  Jis  vccilei.  Víisc  Cimbitn  el  «Discurs»  del  5r. 
Gdmet,  pronunciado  en  l>  RmL  AcaJemii,  lobre  aLia  leyes  que  presid 
cufiinicoi  en  I»  voces  híipino-latini»,  Miyo  1890. 

Connene  advertir  que  no  debe  con(undirs«  la  cuantidad  de  la  vocal  ci 

sílaba:  puede  suceder  ser  iiU  larga  por  Kguir  >  la  vocal  do)  ó  más  

<er,  no  obstante,  la  vocal  brive  por  su  naturaleza.  Asi  iSrris,  lingo,  plrdo,  fimais, 
timta  la  primera  vocal  breve  por  su  naturalcia,  aunque  la  lílaba  sea  lar^a.  En  la 
tMtlrica  todj  vocal  seguida  de  consonantes  se  tiene  por  Urga;  pero  aqui,  para  el  efecto 
de  lo  que  tratamos,  sdlo  se  atiende  i  la  naturaleza  de  la  vocal,  prescindiendo  de  su 

1     Recuérdese  que  en  lo)  ejemplos  ponemos  el  acento  escrito  únicamente  para  mayor 
cUridad,  y  sirva  esta  ya  repelida  advertencia  para  en  adelante. 
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ibras  que  tienen  el  suñjo  ario,  a,  lo  trans- 
ino  -ero,  a,  lo  cual  se  debe  á  ta  influencia 
letátesis  pasa  al  lado  de  la  a:  -kno  =  -Airo 
^:=  í.  De  aquí  es  que  ferrkrms,  prmknus, 
se  transforman  en  berrtro,  primtfo,  caba- 

bn  del  yod  se  verifica  también  en  francés: 
re\  portugués  lo  convierte  en  ■Eiro./>rffH-Eifo, 

ción  análoga  hay  en  bks\um¡  bÁsiat,  etc., 
1  (sustantivo),  toa  (verbo);  SAptas  =  s^>as, 
3r  intermedio  del  vulg.  *casio;  etc. 
ebdomadkrio,  borkrio,  prmkrio  y  semejan- 
n  la  excepción  antes  dicha,  parecen  haber 
ía  literaria  (cf.  semantro,  printiro),  aunque 
tantos  ó  más  de  esta  clase  que  de  la  ante- 

rse,  además,  como  excepciones:  serkc(u)lo 
por  atracción  de  la  o  final);  bkbui,  skpui  = 
por  transposición  de  la  u;  babui  =  'haubi 
:s.  =  bube), 
ida. — Se  conserva  en  castellano. 

\bküus,gTknde,  kn(i)ma,  tÁb(u)Ja,  fkbfu)lat, 
ibÁllo,  grknde,  kima,       ikbla,        bkbla, 
pktrem. 

pkdre, 

kcbo,  tkcte  =  lÉcbe,  jkcto  =  tcho  (verbo)  y 
n  deber  la  ¿  á  la  influencia  del  yod  romano 

c  seguida  de  /,  como  sucede  en  francés, 
tugues  f/Eito,  lE\te),  y  en  catalán  (fti,  Bei). 

es  esto  ley  general  en  castellano;  como  se 
etc. 

otro,  tupa  =  iópo,  fkicem  =  iio^,  skUum  = 
m  á  la  influencia  francesa,  ó  al  menos  se  han 
líente  al  francés;  pues  en  esta  lengua  al 
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seguido  de  consonantes  =  au  =o  (cf.  KLba  =  Aube,  pKLtna 
=  íAUíMí,  KL^eJro  =  AU/r¿, 
t)     Nótense  kgnes  =  \nés  y  kxü  '  =  Eje. 
}.°    Protónica. — Se  conserva  en  castellano. 

Véase:   mArítus,  CÁtitárt,  eAbjLlláríut,  ÁmArissimus. 
Cast.:    mAtido,    cAttiár,    chhidUro,      AmArgtiUimo. 

Excepciones: 

n)  HtJmimus,  hhbuistü  =  cast.  bvbimos,  bubkteü  por  ana- 
logía con  biíbe,  búbo.  Lo  mismo  supimos,  supisteis,  con  ju^. 

6)  LMítérna  =  linterna,  que  antiguamente  fué  ¡\nterna; 
Aspáragum,  smArágdum,  cast.  aparrago,  esmErálda  por  disi- 
milación. 

Metatónica. — Se  conserva  en  castellano. 

Véase:   bárb/trA,  próviáAm,  UgAnt,  amárkt, 
Cast.:    bárbATA,  próvidA,     1¿a,       amárA. 

Excepciones: 

— Nótese  áÍAcris  =  aliare  con  transposición  del  acento; 
y  respecto  de  la  voc^il  de  la  última  silaba  de  los  nombres 
recuérdese  \»  Uy  del  tema  (}38-]3o)  asi  en  esta  vocal  como 

en  tas  siguientes. 

413-  E. 

fe  ó  í  clás.  =  ¿  vulgar.) 
1  .*    Tónica  libre. — Se  representa  por  e  en  castellano. 

Véase:   tela,  vena,  credo,  frénum,  piénus,  írií. 

Cast.:    tila,  vina,  crío,  frtwi,     ¡litio,    tris. 

Lat.:     pilum,  stnitm,  fidem,  tninits,  fíiiuo. 

Cast.:   pÉlo,    tato,    fé,       minos,  timo. 

Excepciones: 

b)  La  f  de  la  silaba  antepenúltima  latina  se  conserva  siempre 
en  castellano.  Véase:  lat.  ficHus,  riímius.  nñnimus,  avafiUa, 
etcétera;  cast.  Ikito,  nimio,  mínimo,  avaricia.  (Commeierán, 

I     Aqui  puede  tambito  híber  influido  el  j'oJ  producido  por  la  í;  axis  =  'tc-m  = 

*ai-ii€  =  ije;  porque  oí  =  í. 
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,)  Y  esto,  aunque  la  palabra  se  reduz- 
e,  risible,  de  ñmilü,  íerríbilis,  riñbilü; 
>  y  semejantes  siguen  la  regla  general. 
10,  se  ha  convestido  en  castellano  en 

era  en  latín  vulgar:  pergatmno;  quizá 
D  de  racémus  =:  cast.  racimo.  Nótense 
=  hice  y  los  pronombres  m,  té,  se,  que 
I,  además  de  las  formas  regulares  mt, 

mi,  ti,  si.  De  éstas,  mi  puede  haberse 
mí  =  wi'j&í',  y  las  otras  dos  por  analogía 
1  manera:  conmigo,  contigo.  cons\go;  lat. 
w,  cum-sé-cum;  formas  redundantes. 
>s  un  caso  excepcional,  pues  debia  decir 

En  via,  pío  del  lat.  vía,  pño,  y  otras  ana- 
;e  no  ha  permitido  el  cambio  en  e. 
bido,  perdido,  ejio  (ant."  ex\do)  y  seme- 
pérditus,  éxítus,  ha  obrado  la  falsa  ana- 
ros  participios  largos >(1jií¿í/mj,  rugítus, 
;  hasta  ha  creado  esa  I  en  voces  que  no 

etc.,  de  lectus,  tenías,  etc.) 

También  se  representa  por  e. 

tre,  léctum,  cresctTí,  deb(i)lis,  fl¿b(i)lis; 
er,    tÉcbo,     crecer,     dibil.      jUbÜ; 

ftndere,  stricto,  aiirtc(¡i)la,  virfi)dem,  n^rtim. 
bendér,  eslrtcbo,   or^'a,      vÉrde,        negro. 

><jis  de  (pa(g)e(n)s(e);  y  partd  que  viene, 
a  forma  vulgar  pante. 
,  cuando  está  en  la  silaba  penúltima, 
ida,  como  en  úgrem,  tíbrum,  cast.  ñgre, 

ente  tienen  otras  muchas  excepciones, 
mbién  se  representa  por  e. 

Bsideráre,  p&uare,  rEgáU,  dtítémus. 
lEStár,        pEtisár,    real,     dBbémos. 
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(e  cías.  =  É  vul.) 

ligada.  Se  diptonga  en  ie  en  castellano, 
tónica.  Véase: 

!«H,  ad-béri,     ptíUm  ',  lénet,  féra. 
É»wí,  íjyér,         p¡B,  tiÉne,fÚTa 

brem.péíram,  bed(e)ta,  tép(o)rem,  neb(u)la. 
khe.  piedra,   biÉdra,     hibre,        niEÍIa,ttc. 

bre: 

dicho  sobre  la  influencia  del  acento  en 

8-342). 

i  sigue  vocal,  no  se  diptonga,  sino  que 

:  De-us  =  Dios,  méus  =  mió,  t(g)o  ^  * 

de  en  otras  ocasiones:  peto,  pitas,  etc. 

as  voces  se  conserva  la  1:  brévem^brt- 
'.ério,  predio,  prttio,  etc.;  cast.  monasít- 
ín  estos  últimos  ejemplos  el  ^rfde  la 
)ermite  la  diptongación  por  resultar  de 
["  miedio,  *pTÍecio). 
ide  en  vtnio,  lineo  ^  vingo,  tingo. 
•oda  se  encuentran  muchas  excepciones: 

:onvierte  en  i:  itikr(u)lo  =  mirlo,  castil- 
JstiÉBo,  según  regla),  etc. 
rva  la  é  como  en  béllus  =  bello,  gett(e}- 
=  gtnte,  péndeo  =  psndo,  augméntum  = 
nÉnte,  y  todas  las  de  esta  forma.  Pero 
parar  miEtties»,  y  las  voces  anticuadas 
alte,  taliEitto  y  análogas;  que  hacen  sos- 
>  otras  una  influencia  literaria. 

«  de  la  tenniniciiia  (pe[^em);  pues  tod*  la  termiiuciiiii 
'  lema  (;i8).  Cf.  frinc,  pila,  ea  que  limbtén  está  áiptcm- 
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i)  La  é  se  conserva  también  ante  el  grupo  cí  convertido  en 
cb  en  castellano:  ticío,  lécto,  péctus,  etc.  =cast.  tÉcbo,  Itcho, 
ptcbo,  etc. 

8)  En  six  =;  *  séC'S  la  c  ha  formado  un  yod  romano:  íms; 
como  dijimos  sucedía  en  francés  en  otras  muchas  voces  (lac- 
le =  lait,  pacem  =  pa\x,  acrem  ■=  aigre),  aunque  no  en  esta 
ocasión:  sex  =  fr.  s\x. 

2."  Protónica.     Se  conserva  en  castellano. 

Véase: 

Lat.    vénímuf,  letiétis,  pergaméno,  mclioráre,  délpbino,  ¡évétis,  leones; 
Cast,  VEnimos,  lEnéis,  pEfgamíno,  mejorar,    dtífin,      ¡hvHs.hóna. 

Excepciones : 

Nótense  tmlád  del  lat,  me(dü)tátem  ',  timón  de  icménem, 
IfAbáfo  de  tfépálio,  phra  de  pér-ad;  por  influencia  de  la  líquida 
en  estos  dos  últimos  (392.  1.°),  y  otros. 

3.°  Met ATÓNICA.     Se  conserva  por  regla  general. 

Véase; 

Lat.    Caesaréus,  aérhts.  tidéréus,  légé  (verbo),  pírdé,  etc.; 
Cast.  CesárEO,      aéreo,    sidéreo,    I¿e,  pierde. 

Excepciones: 

o)  Todos  los  infinitivos  pierden  su  e  final:  como  vertiré, 
amare,  lenéré,  etc.,  cast.  venir,  amar,  tener.  Lo  mismo  sucede 
en  algún  imperativo  (pon  =  lat.  porté):  cosa  que  ya  sucedía  en 
el  mismo  latín.  (Cf.  fac,  dic,  duc,  por/uíE,  áíCE,  ducE.) 

S)  La  é  de  las  terminaciones  casuales  latinas  de  singular 
(-él»,  'é)  se  pierde  con  ellas  siempre  según  la  ley  del  tema, 
l^t'rlut-ém,  amór-ém,  sermón-e  *=  virtud ,  amor,  sermón.  En 
sin:=sint  y  bien=sbené.  pasa  lo  mismo  por  analogía.  Ya  se 
dijo  (330,  4.')  que  la  e  final  de  constanÍE,  árabE,  sacerdotE,  y 
semejantes,  era  sólo  afladida  por  eufonía,  y  no  la  í  de  las  ter- 
minaciones latinas. 

7)  Las  voces  viña,  talla,  tenga,  ardo,  etc.,  del  latín  vttiéa, 
taUa,  íentam^  ardéo,  han  sufrido  la  influencia  de]  yod. 

I      Antiguunente  le  dccii  mttaá,  liguiendo  li  rcg[i;  j  ui  lo  pronuDcii  el  vulgo 
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:más  rúbeus  =  rúb\o,  platea  =  pla:^a  (por  el 
g.  "plátia  ^' placía  =  pla^a),  pút^o  =  po^o 
I,  fóvía  ^^  boya,  babeas  =  hayas  y  semejan- 
¡dio  defovia,  hab\as,  perdida  después  Xa.  b  ó 
brmas  del  verbo  baber. 


(i  ílds.  ^  i  vulgar.) 

e  cualquier  manera  que  se  encuentre,  libre 

rva  en  castellano. 

./Í/kwi, /iiiiíi,  mdus./inem,  respiro,  vinea; 

hilo,      hijo,     nido,  fin.      respiro,  viña, 
ctum,  villa,  bttiígno,  Í(n)s(tiJ¡a.  per\c(u)lo,  Irístt. 
cbo,    villa.,  benigno,  isla.  peligro.       triste. 

También  se  conserva,  aunque  no  tan  gene- 


'jláre,  divinusy  limónem,  admirámus,  revivátis; 
'ílár,   divino,    ¡imán,      admiramos,  reviváis. 

■hbilia=  mxrAviHa,  por  la  asimilación  oca- 
y  vicinus  =  VECtno ,  quizá  por  disimilación 
e  no  muy  propia  del  castellano  (595.  2.') 
j,  etc.,  se  han  formado  por  analogía  con 
',  adquirir,  y&idimia  de  tAndémia  ha  sufrido 
es  en  sus  dos  primeras  silabas. 
nica  unas  veces  se  convierte  en  e,  como  su- 
rativos  y  pretéritos  de  los  verbos :  ¿«ífl  = 
;/e,  amásil  ^amastE;  otras  se  pierde;  verbl- 
litivos  y  algún  imperativo  (operan  =  obrar, 
yen'i  =  ven)  por  analogía  con  los  otros  ver- 
;tas  formas,  acabadas  en  e  (amárs,,  audirE; 
le). 

'ccuenci*  r^icuto,  dtomo,  con  la  misnu  ruin  que  nemo. 
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416.  O 

(clát.  ó,ü^ó  ^i) 

1.'    Tónica  libre.  Se  representa  por  o  en  castellano. 
Véase: 

Lat.    tímbrem.  Jabones,  sólo,  gloria,  corona;  tümus,  líipHS,  júfatu. 
Ca»t.   temor,      ladróntt,  sólo,  gloria,  corona^  lomos,  /6io,  pófo. 

Excepciones: 

01)  Nñdus  se  convierte  en  nudo  contra  la  regia;  y  dcónia 
en  cigüeña,  como  si  en  latín  vulgar  fuera  cichnia.  Lo  mismo 
sucede  en  oiwfn  =  ¿ue^'O.  La  voz  nóJo  es  literaria. 

6)  Por  el  contrario,  gvila  conserva  su  »  (gula),  como  si 
en  latin  fuera  gala.  Lo  mismo  sucede  en  crú{  =  *  crücem  ^ 
críxem,  buir=*fügere=/ügere,  ¡lúvía^* pluvia,  cúño^^cü- 
neus  =  cáneus,  etc. 

I')  Augurio,  augures,  número,  de  augúrium,  augures,  nú- 
merus,  son  voces  literarias. 

AgiiEro  es  el  latin  augurio  convertido  en  *  agora  y  *  agúro 
en  la  lengua  vulgar. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  nvÉi=*n6cem=Tiücetn{4i'j,  i.*) 

2.°    Tónica  ligada.  Se  representa  también  por  o. 

Véase: 

Lat.     bbseo,     nbmfijne;  guilla,  ñrsus,  cüpritm,  eürro,  türrfs,  tümus. 
Casi,   bosque,  nombre;    gola,    oso,      cobre,      corro;  torre,   térno. 

Excepciones: 

a)  Las  voces  angustia,  augusto,  cumulo  (=  lat.  c\im[u]lus} 
y  semejantes,  son  de  formación  literaria;  las  vulgares  corres- 
pondientes son  angosto,  angostura;  agosto,  agostar;  colmo 
{metát.  por  *  comió). 

6)  yergüzn^a  se  ha  formado  de  *  ver(e)cónd(í)a  (número 
417,  1.')  más  bien  que  de  ver(e)c\ind(i)a,  que  según  la  regla 
daría  vergün^a,  como  se  halla  en  el  Poema  de  Alexandre  (ytT' 
so  1 406),  además  de  verg\iÍM:^a  (v.  2047). 

Y    Depügnus  =  púño,jünclus^ji¡nto,  etc.,  parece  deber 
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decirse  que  se  han  formado  poi  analogía  con  pugnar,  Juntar, 
etc.,  de  pugnare,  *  jüncláre. 

}.•    Protónica:  no  puede  darse  regla  general;  porque: 
■    a)    Unas  veces  se  representa  por  o,  como  en 
Lat.     tómáno.  ccnsotári.  fercbnart,  lÓrnáHs,  *siíccíirrire,  cxininte. 
Cast.    romano,  consolar,  piTáonár.   tornáis,  socorrer,        corrünU. 

b)    Y  otras  se  transcribe  por  «  la  ü,  v.  gr.: 

Lat.     ütiguéiitum,  intübáre,  aiítbitétis,  müiiJántis. 
Cast.    vHivénto,      imuhár,    mudéis,      mvdáno. 

4.°     Metatónica. 

a)    Respecto  de  los  verbos,  sólo  la  ü  de  la  terminación  plu- 
ral mus  ha  pasado  al  castellano  bajo  la  forma  de  o. 
Véase: 

Lat.     amámüs.Ugirnüs,  Itnimas. 
Cast.   amamos,  hemos,  tenemos. 


b)  En  los  nombres,  según  ia  ley  del  tema,  pasa  al  caste- 
llano la  ü  final  del  tema  de  los  nombies  de  la  cuarta  declina- 
ción, pero  convertida  en  o,  que  es  terminación  más  propia 
de  nuestra  lengua;  véase: 

Lat,     ma«\i-s,  pórticü-s.  atcíi-s,  porliis,  íjíÜ-j,  etc. 

Cast.   mano,    pórtico,     aico,    puerto,  lago... 

— En  íríiü-!  =  cast.  tribu  hay  excepción  de  la  regla; 
no  en  idus  que  en  Utin  tiene  ú  como  pliyal:  idus  (cf.  plu- 
ral sfniüi,  arcús,  ele.) 

c)  Ln  ú  atónica  de  la  penúltima  silaba  de  los  nombres  latí- ' 
nos  suele  perderse  en  nuestra  lengua  en  las  palabras  de  for- 
mación popular;  pero  no  en  las  de  formación  literaria. 

Véase: 
Lat.     nii'áciilum.  aurícula,  pari.üh.  cuniíülas,  tiib\ita,fibuta, 
Cast.    mihigro,        oréjj,        parejj,      conejo,        tabla,     fabla   (ant.»), 
pópüius,  itisiila.  etc. 
■pueblo,    isla,  etc. 

Y,  por  el  contrario: 

Lat,    oíAíulum .obstacülum,tenl¿c\\lum,párv\ilus,faha!a , penins\ila,^\c. 
Cast.  oráculo,    obstáculo,    lentáiulo,    párvulo,  fábula, península, etc. 
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á)  Por  Último,  la  »  metatónka  se  conserva  siempre  que 
la  siga  vocal,  como  en  irdm,  fatuo,  conspicuo,  etc. 

417.  Ó 

(clás.  5^0  vulgar). 

\ .'    TÓNICA  libre  ó  ligada.  Se  diptonga  en  ue  en  castellano, 
mientras  permanezca  tónica  ', 
Véase; 

Lat.:    SÓlum,  bóimm.  corium.  probo,    mola,    lóndi,    novos, 
Ca^t.:  mélo,   luéno,    evtro,    prviho,  müiia,  m^nas,  nvtoos, 

tonat,    volas,  etc. 

Irvina,  vuelas. 

Lat.:   pórla,    sbmnus,  córpus,  ósso,     dbmniis,  dormios  abíolvo, 
Cist,: puerta,  íuéño,    cairpo,  buiío,  dvéño,    duermo,  absuklvo, 

p6s(ijlus,  corim,    longo,  6p{e)ra. 

puEíto,      cuÉrtu),  IvÉngo  {ant.°),  buébra. 

Excepciones: 

o)  Las  palabras  rosa,  solio,  rótulo,  orco,  etc.,  parecen  lite- 
rarias. En  vez  de  orco  se  encuentra  h\}trgo  en  los  cantares  del 
Arcipreste  de  Hita  y  en  otras  partes;  huerco  en  el  Labyrinto  de 
Juan  de  Mena;  y  está  sacado  de  orcum,  según  la  regla.  (Cf.  ÍUE- 
so,  Hütsca,  bütrlo  de  •  óssttm,  Osea,  horfus.) 

6)  En  oc(u)¡us,  ocio,  bodie,  nociem,  bóm(í)rtem,  cóm(i)tet>t, 
c6pb(i)num,  etc.;  castellano,  ojo,  ócbo,  búy,  nócbe,  hombre, 
conde,  cafre,  no  se  ha  verificado  la  diptongación;  en  unas,  por 
no  ser  ésta  eufónica  de'ante  de  ciertas  letras  y  grupos,  y  en 
otras,  procediéndose  por  falsa  analogía,  como  si  en  latin  vul- 
gar fuera  *  b6die,  *hóminem,  etc.  Este  último,  escrito  y  pro- 
nunciado como  era  antiguamente  (omne,  orne,  ornen),  no  tole- 
raba la  diptongación  ue;  y  además  la  reaparición  de  la  b  acusa 
U  influencia  moderna. 

.  í)    Tampoco  hay  diptongación  en  enojo  =  lat.  \n-ó(á)io 

1     NitíK  U  gran  smKJinu.  niíjor  diriimot  ¡uiuldiil,  que  hiy  mpcciivímente 
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lí),  ni'en  obra  =  iat,  ópera  (que  forma  ademis 
n  regla,  y  ópera,  enteramente  literaria)  ni  en  otras 

;e  que  vvÉsiro  no  procede  de  vEsUr,  sino  de  vósUr^ 

nósier,  nuestro,  que  en  latín  clásico  se  escriben  con 

vbbis). 

i  además  pude  ^  pótui,  piae  ^  posüi,  en  los  que 

liptongo  hay  una  » ,  quizá  por  analogia  con  süpe^ 

te, ,  ó  mejor  por  metátesis:  pósui  =  *  pousi  =  piíser 

u. 

TÓNICA. — Se  conserva  en  castellano. 


ári,  corona,  eólibcáre,  resonámuí,  innovare,  bómiáiem, 

corana,  colocar,    resonamos,  innovar,    bondad, 
raí,  6p(e)rári,  mórtále,  bÓspitáU,  dbrmimvs,  reportare, 
uo.    ohrár,        mortal,    bospilál,    dormimos,  reportar. 

íes: 

las  comoyóciíre,  ¡ocárium,  cast.  jugar,  tugar;  co- 

■.vcbára;  pótúimos  =  pudimos,  por  analogía  con 

lia  =nAvája,  etc. 

HÓNICA. — a}    La  d  final  del  tema  de  los  nombres 

ilinación  se  conserva  según  la  ley  del  Tema. 

ño,  somn6-^¡uéño,  bono-^  bueno,  maíó-^  ww/o,  etc. 
penúltima  sílaba  de  los  nombres  se  pierde  (comO' 
•ola,  diábblus,  cast.  palabra,  diábto;  k  no  ser  en 
ias,  como  parábola,  poligono,  aiiátogo,  frivolo,  etc. 
uchas  voces  la  ó  atónica  latinu  pasa  á  ser  tónica  y, 
eme,  se  diptonga  según  la  regla. general, 

Lat  :   risóno,    linÓvo,    áppibbo. 
Cast.:  resuÉno,  renutuo,  apruebo. 

ilguna  vez  se  mantiene  U  d  en  análogas  circuns- 
0  cóUóco  =  coloco,  convocas  =  convocas  i  invbces  = 
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,        4>8.  U 

(clás.  »  =  «  vulgar). 

I."    Tónica.  Se  conserva  en  castellano generalísimamente. 
Véase: 

Lat.:  firocüro,  virlükm,  salüfem,  luna,  laceo,  cüpa,  dedüco,    nüdits. 
Cast.: procuro,  virtud,     salúJ,     lúna,tüjco.  cuba,  deduzco,  [des]nvdí>. 
Lat.:  mattsitetüJí'í)rum,  injüslus,  tüstrum,  pü!(i)ctm  ^  *  pül(i)cam, 
Cast.*  mamedúmbre,        injusto,    lustro,     pulga, 
früctus,  trücta. 
fruto,     Irúcba. 
Hay,  sin  embargo,  excepciones,  como  capa  =  copa  (que 
también  da  cúíiii^.iJiwcííS^  moco  (como  si  el  latín  fuera  mücus), 
büxum  =  boj  quizá  por  la  influencia  de  la  y. 
2.°     Atónica. — También  se  conserva. 
Véase: 

Lat.:  procurare,  mOráUa,  i«fiisiónem.  dedücélü,  denudare,  jümintum, 

Cast.:  procurar,  muralla,  infusión,      deducís,     desnudar,  Jumento, 

perdurabais. 

perdurable. 

Lat.:  justitia,  iüüstráre,  frúctifena,  nñilitátem. 

Cist.: Justicia,  ilustrar,    fructífero,    «vliJád. 

419.  E)  Diptongos. 

De  los  pocos  dif>tongos  que  conservaba  el  latín  clásico, 
únicamente  au,  ae,  oe  deben  estudiarse  en  la  Fonética-hispa- 
no-latina. 

420.  De  estos  tres  diptongos  só!o  au  se  conservó  en  el 
latín  vulgar,  aunque  no  siempre;  dado  que  algunas  voces, 
como  en  Augurium,  Auscultare,  KUgustus  perdieron  la  «,  di- 
ciendo Aguro,  Ascultare,  Agustus;  y  en  otras  se  convirtió  el 
diptongo  en  o,  v.  gr.,  clás.  cAuda  =  vulg.  coda;  cosa  que  ya 
sucedia  en  la  misma  lengua  clásica:  v.  gr.:  plAUdo  y  complñdo, 
^AUtum  y  ¡oium,  ClAudius  y  Clodius,  etc. 
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Los  Otros  dos  diptongos  ae,  oe,  fueron  representados  en 
latín  vulgar  unas  veces  por  é  otras  por  i. 


(vulg.  a»,  ó,  a). 

s  voces  se  convierte  en  oyen  otras  se  conserva, 
ún  la  fomia  que  tomase  en  el  latin  vulgar. 

dio,  lAVfVí,  pAveía,  gAudium.  cAvda,  AUsáre,  AVrkiiU, 
•fi,     toro,      poco,     gó^o,        eola,     osar,      ór^'a. 
b)     itAÚsea,  lAuráríttm,  AVsiirut,  AUdácait, 
HAÚsea,  Uvril,         Austero,    Avdá^. 
^Muchas  que  conservan  el  diptongo,  lo  deben  i  la 
■)Tm»d&a  literaria.  Otras  pierden  la  u  del  diptongo,  como 
gosío,  ÉsoKhtr  (lat.  Avguetut,  A\isc%¡tari). 

AE,  OE 

(vulg.  i  ó  bien  i} 

liptongos  pasan  al  castellano,  según  la  forma  que 
en  latin  vulgar.  Asi: 

lando  en  latin  vulgar  estaban  representados  por  é,  se 
1  asi  en  castellano.  (V.  413.) 

'áeda,  baÍAVia,  pAEonia^  /rABnum;  poBna,  coEMa,  fotáum, 
Éi/d,     haliiia,   péottia,    fr&io;      pitta,    cína,  ftAo. 
isa,     halhna,  ^emiii,    frtnQ;      pBn*,    cena,  feo. 

is  si  en  latín  vulgar  habla  é  en  vez  de  ellos,  se  con- 
1  castellano  en  K  según  la  regla  general  (414),  mien- 
lanezcan  fónicos. 

isico:  SAEíuhtm,  quAtro^  eotíwn,  eoeniim. 

Igar:  secIo,  qutfo,    ciloy  ciño. 

st.:     SÚglo  (ant."),  qiu&o,    e\Wo,  eiéno. 

sB^ár,  querer,    ctíésie,  cenagoso; 


nbio  del  acento. 
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—Ae  le  representa  algunas  veces  por  (',  v.  gt.,  ae^wI» 
=:  igial,  CAEmenlum  ^  cimÜHlo,  etc. 

423.  Y  nótese  que  en  todo  esto  hay  sus  excepciones, 
como  en  las  demás  reglas  fonéticas  de  nuestra  lengua. 

1 11 

CorTtspoiuitucá  it  lai  iioai  ¡aúna-bispaaút  <a  inania  al  acikto. 

424.  A  lo  dicho  en  el  cap.  MI,  art.  }.',  acerca  de  la  acen- 
tuación de  las  palabras,  sólo  hay  que  añadir  aquí  lo  que  res- 
pecta á  la  correspondencia  entre  el  acento  latino  y  castellano. 

42^.  Ninguna  palabra  latina  de  más  de  una  silaba  es  aguda 
ó  tiene  el  acento  en  la  última.  Cuando  la  sílaba  penúltima  es 
larga,  en  ella  se  carga  el  acento:  como  amtmus,  auciórem, 
tutiiram. 

Si  la  penúltima  es  breoe,  el  acento  se  carga  en  la  ante- 
penúltima:  v.  gr.,  áqüila,  dómmus,  siíslülit;  á  no  ser  palabra 
disílaba;  pues  entonces  tiene  que  estar  en  la  penúltima. 

426.  Regla  i.' — Muchas  voces  que  en  latín  son  tónicas, 
pAsan  sin  acento  al  castellano. 

Esto  sucede  en  los  personales  objetivos  usados  sin  preposi- 
ción, ya  hagan  de  complemento  directo,  ya  de  dativo;  pues 
sabemos  que  en  castellano  se  anteponen  ó  posponen  al  verbo 
como  procliiicos  ó  encliticoí  (390);  y  en  todas  las  demás  pala- 
bras «tónicas  en  castellano,  de  que  se  habla  en  los  números 
291  y  292. 

427.  Regla  2.' — Las  palabras  castellanas  tienen  la  misma 
.sílaba  tónica  que  sus  correspondientes  latinas. 

42S.  Con  algunas  excepciones,  de  que  luego  se  trata,  los 
ejemplos  de  esta  regla  son  tan  abundantes  como  lo  es  el 
extensísimo  catálogo  de  voces  hispano -latinas. 

Pondremos,  sin  embargo,  algunos: 

429.  Nombres  y  partículas. 

Lat.:    IjMcea,  plktea,  famtíii;  Águila;  cklbídra,  ckndida;  fórat, 
Cast.:  Ikn^a,    pU:{a,    familia;   Á|uí£i,   ckttdra,     ekniida;  fwa, 

circa,   Éia,    etc. 

cerca,  sjt.     etc. 
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Lat.:    dómnus,   pertlus,  fixrum,    hónum;  /Érvidus,   lúmulttm, 
Cast.:  duBño,      perito^     bitrro,      fcuEttó;   férvido,     túmulo, 

márilam-j    mÚUo,   dtiniro,  etc. 

tnéritc,       mvcbo,  demtro,  etc. 

Lat.:  frúctus,    krcus,    eórnu,.  pórticus;    dies,   spécüs,  fidn, 
Ctst:  fruto.       Arco,      ecEmo,  pórlico;     (tía,    fípEíie,  /e, 

fkcUs. 

/aí  y  ¿Ai'. 

Lat.:    tiirris,   pknis,   Sieoris;    krabem,    órher»,    siirptm;   víríúltm, 
Cast.:  torre,    /a«,      Segn;     Árabe,       orbe,       estirpe;    virtud, 

bonitklem,    kspidem. 

bondkd,        kspid. 

Lat.:   pkctm,    eetvieem;    amórem,    C/tsarem\   Salótitm,    Nerónem, 
Cast.i^Á;,       cervij;       ambr,        Cisar;        Jalón.        Nerbn, 

imkginem. 
imagen. 

Lat,:    kgilis,  fkcüis,   subíilis,   animkle,    Annibalem,  etc.,   etc. 
Cast.:  kgil,     fkcii,      ¡»hl,        anímkl,     Aníbal,         etc.,   etc., 

y  lo  mismo  sus  plurales. 
430.  Verbos. 

Lat,:    kmant,    times,   venimus,  amkbas,    ibam,  amktis,    ¡Égam, 

Catt.:  Aman,     temes,  venimos,  amkbas,    iba,      amkis,     lea, 

amitis,  véniant. 

améis,  vEngan. 

Lat.:    amkram,       legisses,       amkre,       tímére,       veuirf^ 
Ca^t.:  amkra,  leyeses,       amkr,        leitier,        vemr\ 

amar(e)-(b)-k-(bet) '(l^h)t'..ue,  etc. 

amark,  '^'         emoí,  etc. 

!Lat.:    amkntem,    amktia\    U'ntnie,    aitdilta,  pósfi)lta,    etc. 
'Cast.:  amknte,       amkdo;     íenisnte.  oido,        puBsio,        etc. 

451.     Excepciones: 

a)    Hay  muchas  palabras  (generalmente  nombres  propios 
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Ó  indeclinables),  que  siendo  en  latín  graves  ó  esdrújulas,  han 
pasado  como  agudas  al  castellano.  De  esta  clase  son  Lkmec, 
Hénoc,  DAvid,  Hkbaaic,  Adam;  Amen,  ^Érubim,  etc.,  y  en 
castellano,  Lamtc,  Henóc,  David,  etc.  Cuando  estos  nombres 
se  declinan  (Adkmiu,  DavlJ-em),  se  ve  que  el  acento  tónico 
está  en  la  misma  silaba  que  en  castellano;  de  manera  que, 
propiamente  hablando,  esta  excepción  es  sólo  aparente. 

b)  Otros  nombres  hay  que  verdaderamente  forman  ex- 
cepción, V,  gr,,_/esMí  =  cast,,  ¡esiis;  Tbómas  =  cast.  Tomks; 
itnpius  =  cast.,  impío  (por  analogía  con  pió);  imbeállis  =  cas- 
tellano, ií»í>Éc/V  (por  analogía  también  con  fkcil,  débil,  útilj; 
¿raíÉres  =  cast.,  crkteres  (análogamente  al  singular  crkter); 
trífóHum  =  cast.,  tré.bol  (como  si  viniera  de  *lrifsiunt)  y  otros 
varios. 

c)  Pero  donde  pueden  hallarse  más  excepciones  á  esta 
regla  es  en  los  verbos.  Nuestros  verbos  castellanos,  como  dice 
muy  bien  la  Real  Academia  ',  han  formado  su  conjugación 
según  una  pauta  constante  y  uniforme;  es  decir,  que  en  ellos 
ha  obrado  en  toda  su  plenitud  el  principio  de  la  analogía 
lingüistica.  De  auditus,  vesliíus,  por  ejemplo,  se  ha  formado 
con  regularidad  el  castellano  oído,  vestido,  y  por  analogía  con 
éstos  ú  otros  semejantes,  se  ha  dicho  babido,  perdido,  debido, 
aunque  en  latín  sean  breves  (bábVuí,  pérdiius.  debitusj;  y  aun 
más,  se  ha  introducido  esa  í  analógica  en  otros  participios  que 
no  la  tenían  en  su  origen,  como  venido,  conducido,  tenido;  que 
son  en  latín:  véntm,  condúctus,  téntus. 

d)  Y  lo  que  se  dice  de  los  participios,  puede  decirse  tam- 
bién de  otras  muchas  formas  verbales. 

Véase: 

Lat.;    convoco,    ínvocai,   suscitas,  praédicanl,   óppnmo, 
Cast.:  convoco,    invoca,     suscilai,  predican,       oprimo, 

significas, 

significas, 

etcétera,  por  analogía  todos  con  los  otros  verbos,  que  asi  en 


itizecy  Google 


234  GRAMÁTICA  HISTÓRICO-COMPARADA 

castellano  como  en  latín  tienen  en  esas  formas  su  penúltima 
larga. 
Este  cambio  se  halla  también  en  los  infinitivos: 

Lat.:    fáctre^  péi-dEre,    traban,    etc., 
Cast.:  bacér,    perJér,    trae--,      etc., 

iimére  sale  temer,  y  de  veníre,  venir, 

or  el  contrarío,  las  vocales  largas  a,  e,  de  amabktnus, 
■:,  legisstmus,  legisstíis  y  semejantes,  las  abrevia  siem- 
:astellano  diciendo:   amábunos,   amábMS,   leyésemos, 

y  lo  mismo  en  otras  formas  de  que  se  hablará  más 

nso  en  el  Tratado  de  la  Morfología. 
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PARTE  QUINTA 

etimología 

4^2.  Según  dijimos  en  otro  lugar  (14),  lu  Etimología  es 
la  parte  de  la  Lexicotogia  que  trata  del  origen  y  formación  de 
las  palabras. 

—Del  origen,  ó  mejor  dicho,  de  lof  múltipies  orígenes 
de  las  voces  de  nuestra  lengua,  se  habló  ya  con  toda  ex- 
tensión en  la  Parte  3.*,  núnerof  37  á  133. 

433.  Vamos,  pues,  á  estudiar  ahora  el  modo  de  /or»w- 
ción  de  las  palabras  castellanas,  por  medio  de  ia  derivación  y 
composición,  dando  antes  algunas  nociones  generales  necesa- 
rias para  la  más  fácil  inteligencia  de  este  Tratado. 

CAPÍTULO  PRIMERO 

NOCIONES   GENERALES   DE   ETIMOLOGÍA 

434.  Las  palabras  etimológicamente  consideradas  están 
formadas  de  dos  elementos  principales:  Raices  y  Afijos  ó  fle- 
xiones. 

Articulo  primero. 


435.  Analicemos  la  estructura  material,  ó  (valiéndonos 
de  una  expresión  más  gráfica),  hagamos  la  anatomía  compa- 
rada- de  algunas  palabras,  tales  como  Jers,  feracem,  fertüis, 
fertilitatem,  firmas,  infirmüas,  referre.  transfertur,  tbttriferor- 
rii,  lucifer,  portare,  candelabrum,  etc. 

436.  En  estas  voces  latinas  (y  lo  mismo  decimos  de  sus 
correspondientes  en  las  lenguas  romanas,  ó  en  otras,  adonde 
hayan  pasado)  podemos  observar  primeramente  un  elemento 
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común  formado  por  una  consonante  labial  /,  > ,  b,  y  una  r. 
unidas  por'  una  vocal  que  varia  en  las  diversas  palabras  y 
llega  á  desaparecer  en  candelastíum  y  otras  análogas. 

ribámosla;  haciendo  resaltar  ese  elemento  co- 
fER-acem,  fer-UUs,  VEK-tÜÜatem,  FiR-mU5,  in  hr- 
■re,  írans-FER-íur,  iburi-FER-art'i,  ¡ucÍ-fer,  por- 

BK'Um.  ' 

)ra  bien:  ese  elemento  común  que  envuelve  la  idea 
palabra;  ese  nútleo,  alrededor  del  cual  se  agru- 
is  elementos  para  formar  unas  palabras  ú  otras, 
aii;  porque  de  ella  trae  su  origen  la  palabra,  y 
:  SU  significación  general;  significación  más  ó  me- 
Ja  después  por  los  otros  elementos  que  la  consti- 

lemos,  pues,  definir  la  rai^: 

o  primitivo  de  donde  trae  su  origen  la  palabra, 

:ibe  su  significación  general. 

las  las  palabras  que  tienen  la  misma  rai:^  se  di- 

la  misma /ami'/ía. 

\s  familias  de  palabras  pueden  considerarse  den- 

lísma  lengua,  ó  bien  extenderse  á  otras  lenguas 

i  relacionadas  entre  si. 

Y  no  deben  confundirse  las  ramilias  de  palabras  de 

aquí  tratamos  con  las  familias  de  lenguas  de  que  ha— 

IOS  en  la  Parte  i.*,  artículos  a."  y  j."  de  esta  Gra- 


istudiamos  la  rai^  en  cuestión  fer,  for,  por  en 
,  hallamos  que  pertenecen  á  la  misma  familia 
latinas  ya  mencionadas,  las  siguientes: 
ER-ír,  re-FER-encia,  fer-j^,  fér-/í/.  FiR-nií,  ¿n-FER- 
etc,  con  sus  correspondientes  en  las  demás  len- 
s.  Lo  mismo  inglés,  cok-fer,  ¿(/-fer,  re-FE^'-ence, 

-FlR-IBí'íV,  FAR-Wl,  l'ífí-POR-/,  M-POR-/,  etC. 

!p¿p-ui,  ípep-TÓc,   !pop-eús,   fop-eútu,  ^3-^p-oí,  iiíxa-<f«p- 

:edentes  de  la  raíz  indoeuropea  bhar  ó  bher,  que 
dea  general  de  llevar,  soporlar,  producir. 
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443.  Cuatro  cosas  tiay  que  considerar  en  las  raices  de  las 
palabras:  su  naturaleza,  división,  forma  y  número  -■. 

444.  Respecto  de  lo  primero,  ya  hemos  dado  su  defini- 
ción (439);  y  hay  que  advertir  que  la  naturaleza  intima  de 
las  raices  nos  es  enteramente  desconocida,  como  todos  los 
otros  puntos  que  se  rozan  con  la  trascendental  cuestión  del 
origen  del  lenguaje. 

Probablemente  las  raices  de  las  palabras  son  •una  mera  abs- 
iracción»,  como  dice  Víctor  Henry  '  ay  no  una  realidad  histó- 
rica ni  prehistórica.*  De'  todas  maneras,  es  cierto  que  rara  vez 
se  encuentran  aisladas  en  el  lenguaje,  al  menos  en  nuestras 
lenguas  flexionales. 

445.  Las  raices  suelen  dividirse,  atendiendo  á  su  signifi- 
cación, en  pronominales  y  verbales.  Estas  son  las  que  dan  ori- 
gen á  los  nombres  y  á  los  verbos;  y  las  pronominales  i  las 
demás  partes  del  discurso  {personales,  demostrativos,  prepo- 
siciones, etc.) 

Y  atendiendo  á  su  origen,  se  pueden,  además,  clasiíicar  en 
onomatópicas  y  convencionales.  LlámanseoBOuintó/t/cas  aquellas 
raices  en  tas  que  se  ve  la  relación  entre  su  idea  y  los  sonidos 
con  que  la  expresan;  y  convencionales,  aquellas  en  las  que  no 
existe,  ó  al  menos  no  se  ve  esa  relación. 

—Son,  por  ejemplo,  onomalépicas ,\i%  raíces  de  sm-ilare, 
K\¡o-ÍTt.  RUG-tfM,  imnire,  ele,  en  latín;  y  en  castellano 
CHiMíido,  CHispoRROfAtr,  CRAZHdr.  MURMU/^  y  cn  otra» 
muchas  que  pueden  verse  en  el  núm.  69. 

446.  La  forma  más  común  de  las  raices,  no  sólo  latinas  y 
castellanas,  sino  también  de  todas  las  lenguas  indoeuropeas, 
parece  ser  la  más  reducida,  ó  sea  la  de  una  sola  silaba,  y  con 
vocal  breve  De  modo  que  aun  las  palabras  más  complicadas, 
si  se  descartan  de  los  otros  elementos,  pueden  reducirse  á  esa 
expresión  sencillisima. 

— No  todos  admite  i  ühora  esta  teoría  del  monosilabis* 


I     Víiie  con  mil  eittntiín  li  p-eiinte  iMtiiii  tn  mi  ■rticulo  J."  lobrc  tis  Ralets 
taimas,  Rivijta  CalaSakcia,  tomo  II,  niim.  to,  pí|r-  3<»  J  »iguiente«. 
t    Préiií  de  Gram.  Cemp.  d»  Grte  tí  íx  lall»,  pig   104. 
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mo  y  cuintidad  breve  de  la*  raíces  '.  De  todas  e 
no  siempre  se  presentan  así  éstas,  sino  que  aparecen  mu- 
chas veces  rerorzadas,  como  eñ  dúc  o  =  '  douoo,  «  bien 
DJíc-nn;  díc-0  =  *deic  o,  si  bien  mc-o,  lu  de  la  primera 
conjugación;  fÍd  o  =  ■  feid-o  {cf.  ittie-onoi),  pero  per-FÍo- 
US,  etc.  Lo  mismo  en  castellano:  Mveti  es  y  Moa-ir,  sibnt- 
«  y  8EHT-  ir. 
— Tampoco  debe  buscarse  el  monosilabismo  en  ftlgu- 
ís  de  las  voces  onomatópicas,  que,  siendo  meras  ímita- 
ones  de  ciertos  sonidos,  pueden  presentarlos  agrupados 
1  más  de  una  silaba,  cual  se  ve  en  cucHicHcdr,  ckis^- 
soltar,  rechín  ido,  etc.  Si  bien  sucede  con  frecuencia 
:tar  reduplicada  U  raiz;  v.  gr.:  murmul-^  (lat.  murmitr) 
j-suRnr,  SON-soN-eíí,  etc. 

*or  Último,  respecto  del  número,  es  bastante  redu- 
eneral  el  de  las  raíces.  El  sánscrito,  por  ejemplo, 
mil,  de  las  que  sólo  unas  mil  *  se  emplean  en  el 
rdinario.  El  griego  tiene  áo$  mil,  según  Lancelot;  el 
!  dos  mil  seiscientas  >,  y  aun  á  seiscientas  podrían, 
ucirse  todas  las  de  nuestras  lenguas  arias,  como 
Valera  en  su  discurso  de  contestación  al  del  señor 
án  y  Gómez  en  la  Real  Academia  *. 

Artiatlo  segundo. 

Afijos  i  fl»ÍDne>. 

•i  proseguimos  analizando  alguna  ó  algunas.de  las 
ducidas  en  el  número  455,  v.  gr.:  FER-dcem,  fer- 
'e  FER-f?,  trans  TEK-tur,  observaremos  que  la  signi- 
iga  y  general  de  producir,  llevar,  etc.,  que  en  si 
\z  fer,  está  de  una  manera  ú  otra  modificada  en  ellas 
n^s  elementos  que  en  su  derredor  se  agrupan.  Es- 
itos  se  llaman  ajijos  ó  flexiones,  y  vamos  á  exami- 
su  naturaleza,  división  y  número. 


p  ET  Leuwjl.  Melbode  pour  rluiiir  ¡a  latigac  ¡artscrtli,  pig.  jg. 

a.  Clave  de  la  Iradaaóit  ¡alma,  pig.  [3, 

¡  di  la  Rtal  Academia  t'paiiolit  t¡t  3í  dt  Mayo  di  iSgi,  pig.  107, 
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!■ 

Naturaliza  it  ím  ajije%. 

449.  Los  Afijos  pueden  deñtiirse:  aquellos  elementos  foné- 
ticos, que  unidos  á  la  raíz  de  la  palabra,  sirven  para  fijar  y 
determinar  su  significadón  vaga,  expresando  las  diversas  mo- 
dificaciones. 

^AJijo  ^  ad-fixum  (t.fi¿-)  es  una  voz  latina  que  signi- 
fica coafijada,  añadida  i  otra  (aquí  á  la  raíz);  y  flexión  = 
lat.  flíxio  (i^fieclo)  denota  el  acto  y  el  resultado  de  doblar. 
y  aquí  doblegar,  acomodar  la  raíz  ¿  los  diversos  oñcios  que 
debe  desempeñar  en  la  oración.  Como  se  ve.  la  voi  más 
propia  es  la  de  afijos;  pero  de  la  otra  han  recibido  su  nom- 
bre las  lenguas  llamadas  deflexión  6  jUxionaUs  (24). 

430.  Estos  elementos  ó  afijos  pueden  consistir  en  una  ó 
más  letras  que  formen  ó  no  por  si  solas  sílaba,  yque,  cuando 
son  consonantes,  se  añaden  á  la  raíz  por  medio  de  vocales 
eufónicas  ó  de  enlace,  ó  bien  sin  este  intermedio. 

^En  las  voces  citadas  JÍT-AC-EM,  >Srr-T-IL-I-TAT-EM,  r'e- 

fer-a,  TRAtis-/<fí--TUR.  pueden  verse  separados  y  distinta- 
mente los  diversos  afijos.  Lo  mismo  en  el  castellano:^r- 
AZ,  /íí-'T-lL-i-DAD,   tit-fir-m,  (se)TRAns-^<;r  e;   ek-íki-io-o 
(=  lat.  iK-ím-ic-us,  raíz  am),  dom-w  ic-an-o,  (r.  dom), 
Dís-coví-po-ii-aA-KOs(r. po),  fre-o-cu-Pa-u  o(r.  ín^^'etc. 
45t.     Respecto  al  origen  y  naturaleza  de  los  afijos,  reina  la 
misma  obscuridad  é  incertidumbre  que  respecto  de  las  raices. 
Unos  creen  que  aquéllos  fueron  al  principio  verdaderas  raices, 
que  después  han  perdido  su  independencia  y  autonomía;  y 
otros  los  consideran  como  una  producción  de  la  inteligencia 
humana,  que  al  mismo  tiempo  que  creó  las  raíces,  inventó 
también  esos  misteriosos  y  fecundos  elementos,  que  tan  adipi- 
rablemente  modificasen  la  significación  de  las  mismas. 


Rii  un  conjunto  tal,  que  a  menesttr  rtco 
Dti  de  lui  pirtit.  Véins:,  sín  embargo, 
cu  iu>  cUmtntos,  ;  diJi  en  la  nota  la  n 
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to  es,  que  si  Dios  dio  al  hombre  la  facultad  de 
sto  que  le  crió  perfecto),  y  la  práctica  de  esta 
sea  el  lenguaje  ya  formado;  y  si  después,  en 
n  de  las  gentes  (véanse  ndmeTos  i  y  30)  inspi- 
rupo  sus  diversas  lenguas,  de  donde  se  han  ido 
las  demá>;  debió  comunicarles,  no  las  raíces 
1  palabras,  sino  las  palabras  dotadas  de  todos 

sto  !e  dice  por  lo  que  toca  i  esas  lenguas  prí- 
les  las  que  después  se  han  ido  formando  de 
en  ser  fruto  de  un  trabajo  continuo  de  la  inte- 
mana;  trabajo  natural,  espontáneo  é  incons- 
:  período  de  elaboración,  pero  reflexo  y  medi- 
ie  su  progreso  y  perfeccionamiento. 


randes  grupos  pueden  dividirse  los  afijos: 
iitivos,  y  sufijos  6  pospositivos,  según  se 
espués  de  la  rd^. 

:ne  notar  la  gran  dif  Tencia  que  hay  entre  ellos; 
ras  los  si^jos  conservan  siempre  la  significación 
la  raíz,  no  haciendo  sino  modificarla,  \ospre~ 
I  en  ocasiones  variarla  tan  radicalmente,  que  le 
gniñcación  contraría  ó  la  destruyan  por  com- 
puede  verse  tn  docto  (enseñar)  y  DE-doeeo  (oBS- 
'¡us  (alguito)  y  H-ttUus  (ningaiio).  pius  (piadoso) 
Mpio)  etc.  Asimismo  los  prefijos  forman  con  la 
is  compuestas;  pero  la  adición  de  los  sufijos,  6  da 
ees  derivadas,  6  es  sólo  para  expresar  los  diver- 
¡ramaticales. 

)5  se  dividen  á  su  vez  en  separables  é  t'nse- 

leden  hallarse  fuera  de  composición,  Tor- 
si  solos,  como  de,  con,  contra,  entre,  sobre; 
ca  se  usan  sino  en  cotrposición,  v.  gr  :ab  , 
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pre-,  fro;  subs-,  tram-^  etc.,  en  Añ-laiivo,  PSE-cursor,  pro- 
fotto,  suBS-froír,  TRAHS-fertr. 

— Por  lo  regular,  unoi  y  otroi  eatán  tómtdos  del  latín 
y  gri^o  en  castellano  y  en  la*  demái  lenguas  romanas, 
como  se  dirá  más  adelante. 

4^4.  Asimismo  los  sa^os  se  subdividen  en  formalivos  y 
Jiexionales,  según  tengan  por  óbietofvmar  palabras  derivadas, 
ó  bien  expresar  los  diversos  ofícios  gramaticales. 

— En  A»iHM-ic-u.-tM,  V.  g.:  loi  sufijos  i«-,  te-,  al,  son 
formativos.  y  cm,  flexional,  pues  en  W  flema»  nominal  ó 
declinación,  lirve  para  denotar  el  acusativo.  En  Mi(g)- 
MBNT-B-Hos  (r.  oug-),  meñt  es  formatívo,  pero  e  y  mos  son 
flexionales. 

453.  En  latín  y  griego  hay  además  otra  clase  de  si^os 
llamados  temáticos,  que  preparan  la  palabra  para  recibir  las 
terminaciones  casuales  en  los  nombres,  y  los  sufijos  constitu- 
tivos de  la  conjugación  en  los  verbos. 

—Tales  son  los  sufijos  -a,  -o,  -u,  -e,  que  forman  los 
temas  de  las  llamadas  primera,  segunda ,  cuarta  y  quinta 
declinación  (como  en  roi-&(s},  somn-o-s,  lanr-ü-t,  di-k-s); 
-a,  -t,  i,  constitutivos  de  los  temas  verbales  de  las  conju- 
gaciones llamadas  primera,  segunda  y  cuarta  (verbigra- 
cia, am-a-rí,  moti-e-re,  aud-i-re),  y  otros. 

— El  conocimiento  de  los  suñjos  temáticos  nominales  es 
de  suma  importancia  para  la  recta  aplicación  de  la  Ley  del 
Tema  (338),  que  no  pertenece  menos  á  la  Etimología  y 
Morfología,  que  á  la  Fonética.  Lo  mismo  se  dice  de  los 
verbales  en  orden  i  la  conjugación. 

456.  El  estudio  de  los  sufijos  flexionales  ó  constitutivos  de 
la  flexión  gramatical  corresponde  al  tratado  siguiente  de  ia 
Morfología. 

Respecto  de  \os  derivativos,  se  expondrán  y  clasificarán  más 
adelante  al  hablar  de  la  Derivación  de  las  palabras. 
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Raíj,  Radical  y  Tema. 

Además  de  ias  raices  y  ajijos,  que  son  tos  dos  ele- 
principales  de  la  palabra,  hay  que  considerar  en  ella 
¡cosas,  la  Radical  y  el  Tema. 

Entendemos  por  radical  la  parte  de  la  palabra,  que 
(lón  gramatical  (declinación  y  conjugación)  no  varia. 
i'U5,  DOMiN-o,  DOMiN-orum,  doíttin-  es  la  radical;  asi 
n  PERLEG-o,  PERLEO-im«s,  PERLEG-a/íJ.etc,,  \oesperieg-. 

palabras  indeclinables  la  radical  es  lo  que  queda  des» 
quitarle  la  terminación  invariable,  si  la  tiene,  ó  toda 
a  si  carece  de  terminación.  Así  en  aut-«m,  iN-fer, 

suB-/ír,  SAHcr-e,  amabil-i'-Zít,  las  radicales  son  aat-, 
-,  sub-,  sancí-,  amabil-  (en  este  último  la  i  es  vocal 
;);  y  en  non,  prae,  pro,  etc.,  lo  son  las  mismas  pala- 
iras. 

No  conviene  confundir  la  radical  asi  definida  con  la 

palabras  de  la  misma  familia  tienen  la  misma  roí^, 
1  una  puede  y  suele  tener  su  radical  diferente.  Asf  en 
mtectus,  tegumentum,  contignationis,  etc.,  la  rut^  es 
pero  las  radicales  son  deleg-,  coniect-,  iegumení-,  con- 
'  respectivamente. 

mo  en  castellano:  venir,  invención,  convengo,  ventura, 
lio  ',  etc.,  tienen  por  raíz  ven,  y  por  radicales  ven-, 
,  conven-,  veníur-,  conventicul-. 

— Conviene  advertir  que  en  algunas  palabras  la  radical 
!s  la  misma  raíz  sin  ninguna  flexión  añadida,  como  se 
)uede  observar  en  teg-o,  ven-iV.  ó  en  LUP-tu.  urb-i;  ros-a, 
'AC-»,'  ó  bien  es  la  misma  raíz  alterada;  como  PRang-o  (t. 
rag),  LíO-í  (r.  Iig):  muer-ci  (r.  mor,  cf.  mok-w),  TVEa-e 
t.  len,  cf.  TBti-erJ. 

\i  0,  en  que  termínin  ciUs  dos  últimas  paUbru,  >on  I»  yooki  temitícu 
■linai  coricip«ndicnt«  (453). 
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460.  Tampoco  deben  confundirse  la  rafz  y  radical  £on  los 
Jemas. 

'  Tema  es  la  palabra  despojada  de  ios  sufijos  flexionales  (ca- 
suales en  el  nombre,  y  modales,  temporales  y  personales  en 
'  el  verbo),  ó  si  se  quiere,  es  la  palabra  preparada  para  recibirlos. 

— En  latín  cada  verbo  tiene  regularmente,  además  del 
tema  general,  otros  tres  especiales:  el  de  los  liempoí  lla- 
mados simpUs  ó  derivados  del  presente  (v.  gr.:  «mm-, 
motu-,  audi-,  11^),  el  de  los  tiempos  eomputitos  6  derivados 
del  pretérito  (amav-,  moMn-,  audiv-,  lég-):  y  por  último,  el 
del  supino  y  sus  derivados  (amat-,  tiumit-,  audit-,  Uei-)  '. 
Esta  distinción  es  de  suma  importancia  para  la  derivación 
de  muchas  voces  de  nuestra  lengua. 

— Ya  en  otras  partes  (jaS.  4;;).  hemos  dicho  cuáles  son 
las  vocales  temáticas  de  las  palabras  latinas.  Aquí  sólo  hay 
que  añadir  que  los  verbos  de  la  tercera  conjugación  no 
tienen  en  latín  vocal  temática  (Ug-,  curr-,  tend-),  j  son  por 
lo  tanto  temas  en  consonante.  Las  vocales  m,  i,  de  plu>o, 
FACi-o,  etc.,  ó  son  auxiliares,  ó  niejor,  perteoecea  i  b 
radical. 

461.  El  tema,  la  radical  y  aun  la  raíz,  á  veces  pueden  ser 
iguales.  Asi  sucede  en  ukb-s,  vad-«w,  pac-íí»,  leg-í-«,  etc.;  y 
generalmente  en  temas  de  la  tercera  declinación  y  conjuga- 
ción, ó  sea  en  temas  en  consonantes,  cuando  no  llevan  prefijos. 

CAPÍTULO  n 

COMPOSICIÓN  DE  LAS  PALABRAS 

462.  Los  dos  modos  de  formación  de  las  palabras  son  la 
Composición  y  la  Derivación. 

46}.  Entiéndese  por  Composición  la  unión  de  dos  ó  más 
•adicales  en  una  sola  palabra.  De  modo  que  palabras  com- 
puestas  son  las  que  constan  de  dos  ó  más  radicales;  y  simples, 
.par  el  contrario,  las  que  no  tienen  más  que  una  radical. 

I     Eo  rigor,  ki  tcmis  de  Im  lupinoiiobín  en  u,  pues  aegün  tu  forma,  son  no[n- 
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el  acento  tónico  es  el  alma,  según  suele  de- 
abra,  puesto  que  le  da  la  autonomía  é  inde* 
no  tendría  sin  él;  se  sigue  que,  al  unirse  dos 
>rmar  una  compuesta,  ambas,  ó  al  menos  una 

perder  su  acento,  de  manera  que  la  palabra 
nserve  el  de  la  segunda,  ó  tenga  otro  distinto, 

«to  se  deduce  que  nuestros  adverbios  ea  mente, 
la  actualidad  se  pronuncian  coa  dos  acentos,  no  son 
nente  voces  compuestas,  sino  dos  palabras  distin- 
t  uno.  Lo  mismo  habría  de  decirse  de  las  voces 
iramente  compuestas,  de  que  se  habla  en  la  nota 
,  293,  si  se  hubieran  de  pronunciar  con  dosacen- 
no  quiere  la  Real  Academia. 

nposjción  puede  ser  perfecta  é  imperfecta.  La 
a  también  asmtáctka,  es  aquella  en  que  se 
ras,  perdiendo  ambas  su  independencia  y  acci- 
:ales,  ó  al  menos  la  primera  de  ellas. 

1  es  la  composición  de  iGN-i'-voMUS  (igntm  vomeía), 
Quut  (pede  K^ens),  Com-fbro  {ftro  aun...);  y  en 
\o,  MAN-i'-OBBA  fobra  de  mano),  al-Í-caído  (caiáo 
,  PEL-i-RUBio  (de  pela  rttbio),  etc. 

se  ve,  para  esta  clase  de  composición,  la 
la  primera  palabra  se  une  á  la  segunda  por 
ocal  de  enlace,  ó  bien  sin  este  intermedio.  Las 
e  son  por  lo  general  i,  u  en  voces  de  proce- 
anse  los  ejemplos  anteriores),  y  o  en  las  de  ori- 
%-o-meiro,  is-o-cronismo,  macr-o-dáciilo,  etc.), 
)s  por  analogía  con  éstos  (v.  gr.,  grec-o-latino, 
,  etc.),  que  más  bien  son  voces  yuxtapuestas 
n  imperfecta. 

posición  imperfecta  ó  sintáctica,  que  también 
osición,  consiste  en  la  unión  de  dos  ó  más 
nserven  sus  accidentes  gramaticales  propios. 

9  no  es  verdadera  composición,  sino  la  yuxtapo- 
tificial-de  dos  palabras,  que  se  encuentran  casi 
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■íempre  teguidaf  por  exigirlo  asi  la  sintaxis.  Son  voces  de 
esta  clase:  re^mhUea,  ju^urandum,  lenatiu-cotauUum,  jurür 
ptritHS,  vetnimdúre  (dore  venum,  eniregar  para  vtndtrj  etc. , 
ó  en  castellano,  jw-dioí,  matamoros^  tpdtasol,  ampkmos, 
vtrdoHor,  pájaro-motea,  bota-manga. 

468.  Según  puede  observarse,  la  diferencia  esencial  entre 
estas  dos  clases  de  composición  está  en  que  en  la  imperfecta 
se  unen  las  palabrast  y  sin  cambio  alguno,  si  no  es  la  pérdida 
de]  acento  en  la  primera;  al  paso  que  en  la  composición  per- 
Jecía,  no  se  unen  las  palabras,  sino  sus  radicales,  para  lo  cual 
es  menester  que  la  primera  pierda  sus  accidentes,  quedán- 
dose con  la  radical  sola. 

Artículo  primero. 

ClisiflcacUn  idcolígici  de  1«  pdibru  compuotii, 

469.  En  toda  palabra  compuesta  hay  tantas  ideas  como 
son  las  radicales  que  entran  á  formarla.  Así,  en  ocbociertíos 
hay  la  idea  de  ocbo  mis  la  de  ciento,  en  altisonante  la  de  sonar 
y  alio,  en  circunlocución  la  de  hablar  (loquor,  ¡ocutioj  y  por 
ro<ieos  (circum),  etc. 

470.  Respecto  de  su  significación,  los  compuestos  de 
composición  imperfecta  tienen  la  misma  que  tendrían  si  sus  dos 
voces  estuviesen  separadas;  pero  los  de  composición  perfecta 
tienen  siempre  la  significación  de  la  segunda  (ó  última)  parte, 
modificada  por  la  primera  (ó  por  las  precedentes  si  son  más 
de  una).  Lucifer,  por  ejemplo,  denota  el  que  lleva  luz  (ferens 
lucem),  maniobra  =  obra  de  mano,  pelinegro  =  mgro  de  pelo, 
y  así  de  los  demás. 

,471.  Y  respecto  al  modo  de  unirse  estas  ideas,  los  com- 
puestos pueden  ser  concordantes  ó  de  aposición,  y  regidos  ó  de 
dependencia,  á  los  que  deben  añadirse  los  formados  por 
prefijos. 

472.  En  los  compuestos  concordantes  las  palabras  compo- 
nentes están  unidas  por  concordancia  ó  mera  aposición,  y  esto 
lo  mismo  en  la  composición  perfecta  que  en  la  imperfecta; 
como  puede  verse  en:  lat.  res-pubHca,  jus'jurandum;  caste- 
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llano  medio-dia,  buena-vmíura,  falso-peto,  banca-rota,  saUpt- 
mienta,  vagón-cama,  vaivén  (va  y  ven),  corre-ve-diU,  mal- 
casar, menos-preciar,  etc.,  de  composición  imperfecta;  ó  en 
los  de  composición  perfecta:  lat.  meri-dies,  su-ove-taurilia; 
cast.  aj-i-aceile,  clar-oscuro,  alt-i-bajo,  etc, 

los  regidos,  las  palabras  componentes  están  uni- 
nen  ó  dependencia.  De  éstos,  unos  llevan  delante, 
.  gr.,  lat.  pater-familias;  cast.  cumple  años,  corta- 
i'sol,  destripa-cuentos,  verde-mar  (verde  de  mar), 
I  son  de  composición  imperfecta;  otros,  de  com- 
fecta  por  lo  general,  lo  llevan  en  último  término; 
igr-i'CuUura,  pisc-i-cultura,  aur-i-fex,  lan-i-ger,. 
,  carn-i-vorus,  etc.;  cast.  verosímil  (composición 
maniobra,  fratr-i-cida,  capr-i-cotnio ,  boqu-i- 
io  de  boca),  barb-i- lampiño ,  etc.. 

Articulo    segundo. 

Composiciiin  por  prefijos. 

de  menos  importancia  que  los  hasta  aquí  estu- 
3S  compuestos  de  prefijos. 
mo  los  prefijos,  según  dijimos,  son  de  dos  clases, 

inseparables,  formarán  también  dos  clases  de, 
que  pudieran  muy  bien  llamarse  perfectos  é  im- 

'fectos  son  los  formados  por  prefijos  inseparables 
;ngua,  V.  gr.:  in-vención,  pre-decir,  se-parar;  y  los 
o  están  por  prefijos  separables,  como  de-poner, 

entre-tenimiento. 

mayor  parte  de  los  prefijos  no  sólo  castellanos, 
n  de  las  demás  lenguas  romanas,  proceden  del 
:o;  y  al  incorporarse  á  las  otras  palabras  pueden 

modificaciones,  sujetos  como  están  á  la  acción  de 
léticas  y  á  los  cambios  consiguientes  de  asimila- 
lación,  aumento,  supresión,  etc.,  de  alguna  de  sus 

aquí  es  que  un  mismo  prefijo  puede  revestir 
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varias  formas  según  los  sobredichos  cambios;  los  cuales  más 
bien  que  en  nuestra  lengua  deben  estudiarse  en  la  latina  y 
griega,  de  donde  por  lo  regular  los  hemos  recibido. 

—Así,  el  prefíjo  ad-  puede  presentarse  bajo  las  formas 
d-,  V.  gr.:  a-iignar  con  la  pérdida  de  la  á  (cf.  lat.  ad-si^- 
nare;  ac,  v.  gr.:  ac-adtr,  asimilada  la  d  (lat.  a<>cidert)\ 
ar,  V.  gi.:  ar-rogar,  con  la  misma  asimilación  (lat.  ar-roga- 
m),  etc. 

Ab-,  pufde  tener  las  formas:  abs-,  v,  gr.;  abs'tracdón 
con  aumento  de  una  s;  as-,  ei-,  v.  gr.;M^otuUr  (antic.o}y 
es-conder,  perdida  la  b  de  abs-  (cf.  lat.  abs-eondo)-^  sm*,  ver- 
bigracia: au-ítnte  por  ab-sente  (cf.  lat.  ab-sens),  etc.  Estos 
mismos  cambios  pueden  observarse  en  el  verbo  latino 
au-firo,  pretérito  abs-lvU (aunque  de  distinta  raiz),y  supino 
ab-¡alum(íá.). 

Ampbi  {^V-V--)  griego  y  en  cast.  anfi-  (cf.  anfi-bio,  anfi- 
Uairo),  se  cambia  en  ambi-,  v.  gr.:  ambi-dextro'^  amb-,  ver- 
bigracia: amb-idón  (cf.  lat,  atub-it-io);  am-,  v.  gr:  ampu- 
tar, etc.,  y  así  de  los  demás  prefijos. 

479.  Vamos  ahora  á  exponer  brevemente  los  prefijos,  que 
entran  á  formar  palabras  en  nuestra  lengua,  advirtiendo  que 
por  ser  muy  difícil,  si  no  imposible,  su  clasificación  ideológica, 
dada  la  gran  diversidad  de  sus  significados,  los  dividiremos, 
atendiendo  á  su  origen,  en  prefijos  latinos,  griegos  y  pseudo- 
prefijos, 

— Llamamos  con  Monlau  '  psevdo-prefijfa  i  ciertas  pala- 
bras por  lo  común  griegas  ó  grecolatinas,  que  por  entrar 
fiecuente mente  á  formar  compuestos  (perfectos  ¿  imper- 
fectos), sobre  todo  en  voces  literarias  y  cientiñcas,  tienen 
la  forma  de  prefijos,  sin  serlo  en  la  realidad. 

— £on  de  esta  clase:  be»-,  equi-,  betni-,  ó  ¡emi-,  proío-y 
etcétera,  v.  gr.:  ben-decir,  equi-láUro,  bema-ferio,  semi-vivo, 
pToio-márt» ,  etc. 


I  Diccümjri»  ElünoÜgito,  pis>'  }i-  '?^  3  siguientes,  cdic.  de  iSSi  En  ctti  obra 
ic  triti  eon  gimit  íitensiín  y  cliridtd,  no  t6\o  esta  nulerii,  jino  todo  lo  canceraiente 
i  lu  nicei,  composJci¿n,  dcrivicidn,  7  en  general  k  II  Elimologia  y  Fonifka  de  nuestn 
lengua  ctuellina. 
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SI 

Pnff»  it  origm  U¡tim. 

'^"ndrenios  aqui  los  más  comunes,  indicando  su  sig- 
;neral  y  señalando  sus  variantes. 

-De  ést»  hay  unas  que  ya  las  hemos  recibido  fomu- 
del  latín,  y  otras  propias  del  castellano,  y  que  se  en- 
atran  por  lo  común  en  voces  de  fonnapJdn  popular.  Al 
lar  de  cada  prefijo  no  nos  detendremos  en  explicar  sus 
ibios,  pues  suponemos  conocida  la  FotMea. 

es  un  prefijo  muy  propio  del  castellano  y  mera- 
ético  (si  no  equivale  á  un  ad-  del  bajo  latín)  en 

k-hoUmar  de  botón,  A-brutado  de  bruto,  A-^ispa  de 
/éase,  además,  ad;  ab-,  el  griego  d-  y  el  pseudo 

■,  aS',  au;  a-,).  Indica  separación,  aljamíenlo, 
rtida,  V.  gr.:  AB-erración,  ABS-tenerse,  AS-conder 
■.miarse  (de  AB-sens),  A-mente  (falto  de  juicio), 

ar-,  a-,  etc.)  Denota  dirección  hacia,  tendencia, 
n,  V.  gr.:  AD-aptar,  Acceder,  AR-ribar (llegar pro- 
la  ribera).  A-pelar  (cf.  lat.  A?-pellare  =  AO-pellare, 
iste  prefijo  es  opuesto  á  ab. 
tb;  am)  =  gr.  ¿f.'íí.  Indica  siempre  rodeo  ó  duali- 

AUB-ages,  AMB-iaonar  (ir  buscando  por  todaspar- 
dos  medios),  AtXBi-dexlro,  AU-putar  (cortar  alre- 

tt-,  anii-);  delante,  enfrente,  antes,  v.  gr.:  AKn-ce- 

iño,  AVTi-cipar  (capere  ante,  tomar  antes).  Véase  el 

[O  anti-. 

circun-,  circu-};  alrededor;  v.  gr.:  circum-^^, 

ia,  ciRCU-ito. 

RA-;  de  la  parle  de  acá  (lo  contrario  de  ul^a); 

\lpino,  cn-RA-montano. 

fcontfo-,  contr-);  oposición,  cambio;  v.  gr.,  contoa- 

io-versia,  GanTK-alto.  Este  preííjo  es  derivado  del 
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CuM-  (com-,  con-,  cor-,co-J;  denota  compañía,  simultaneidad, 
concurrencia,  perfección,  etc.,  v.  gr.,  a}i*-ptir,  coiá-poner, 
coH^PWiá),  cOK-respondeñda,  ay-babiíar. 

De-  {des-};  s^aradon,  privación,  cesadón^  v.  gr.,  DE-sc«n< 
der  (bqiar  dej,  OE-mens  (falto  dejutcm),  aes-babiiar.  Muchas 
veces  es  simplemente  expletivo,  como  en  ¡X'linear,  m-gustar, 
OBrelamación, 

Dis- (dir;  di-,  deS'};  separación,  cesación;  v.  gr.,  o\s-cer- 
fÓTt  oiR-mñ*  (lat.  dir-mio  por  *  \y\iL-emo),  K-gresión,  DES-unir. 
Es  de  la  misma  raiz  que  dúo,  bis,  etc. 

Ex-  (ef-,  e-);  extracción,  salida,  acabamiento  y  perfección; 
V.  gr.  Ex-bumar  (sacar  de  la  tierra,  bumusj,  z\-ceder,  zyecu- 
ción  (lat.  Ex-secutio),  E-ficienie. 

En  muchas  voces  la  e-  es  meramente  eufónica,  como  en 
E'Studio  (lat.  studium)  í-scrihir  (lat,  scribere). 

Extra-,  Fuera  de  (lo  contrarío  de  intra),  v.  gr.,  extra-ot- 
dinario,  EXJKA-vagante  (que  anda  ó  está  fiíera  de}.  Este  pre- 
fijo es  derivado  de  ex. 

In-  (■/«-,  ir-.  I-/  en;  enS',  em-;  estas  tres  últimas  formas 
son  de  origen  popular).  Tiene  unas  veces  el  sentido  negatívo 
y  de  privación,  v.  gr.,  m-fiel,  m-piedad  (falta  de  piedad),  tR- 
resoluto,  i-legal,  Ett-emigo,  etc.;  y  otras  significa  en,  dentro,  ha- 
cia dentro,  en  contra,  etc.,  como  m-citar,  m-pugnar,  iR-rup- 
ción,  EH-golfarse,  etc. 

Infra-,  Es  poco  usado  y  significa  ddrajo,  dentro,  verbi 
gracia,  MftiA-escrito  ó  INFRA-Jcn'to,  mFRA-óctava  (dentro  de  la 
octava). 

Ínter-  (entre-/  ésta  de  formación  popular  ordinariamente). 
Denota  la  idea  de  intermedio,  v.  gr.,  iNTER-^er,  inter-ás,  in- 
lER-vención.  BtmE-meterse,  etc.,  y  se  deriva  de  m. 

ItrrRO- (en^o- ,  popular);  significa  bacía  dentro,  á  dentro, 
V.  gr.,  [NTRO-ífwnr,  EtiTKO-meterse.  También  derivado  de  in. 

tiR-{neg-,  n-).  Indica  siem[}re  negación;  v.  gr.,  VB-fando 
(que  no  debe  hablarse),  tuea-ocio  \i-unca  (cf.  lat.  n-unquam, 
compuesto  de  unquam  =  alguna  ve^. 

Ob-  (obs-,  y  OS;  o-,  0C-;  la  última  forma  es  rara  en  la  ac- 
tualidad). Denota  oposición,  contrariedad,  v.  gr.:  oB-jetar 
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(pf.  latín  ob-jectare,  de  ob-pcere  ^^  echar  en  caja),  a-pugifctr. 

A  veces  indica  la  idea  de  estar  sobre,  ó  j/  lado,  delante,  v«rl»Í-, 
'fflir,  oB-i'úr,  os-tenfión;  y  otras  la  de  arwfoia,. 
.,  como  en  OB-5¿^ufeir,  OB-servanda.  ■ 
;  éste  muy  raro  y  en  voces  de  formación  populai). 
icepción  primitiva  es  la  de  movimiento  á  través,  ó- 
f.  per  Hispaniam;  per  medios  bostes,  y  en  castella-, 
,  sin«nibargo,  en  composición  suele  indicar  in- 
ección,  acabamiento;  V .  gr.,  PER-wffi'r,  PEK-íínof, 
ZR-seguir,  PER-fecto.  En  poR-diosero  (el  que  pide 
idica  causa;-  en  POR-m^nores,  ffiot/o;  pues  se  dice, 
r  al  por  menor-, 

■■),  detrás,  después,  v.  gr.,  pos'poner,  pos-terga-, 
mimo,  POST-meridiatio. 

PR/E-),  anles,  delante,  v.  gr,,  Pta-fijo,  pvcE.-maturOr 
licio  de  antemano),  PRE/jáo  (el  que  ha  sÍdo^«es- 
i  á  veces  indica  aumento  é  intensión,  como  en  pke- 
)/ente,  PRE-excelencia. 

at.  praeíer,  derivado  de  pfitój;  ffíás  'íí'íí,  ^ra  ¡fe, 
gr.,  PRETÉR-f/C  {cf.  praeter-í>¿,  PRAETER-ÍÍWW^, 
■al,  pReTER-misián. 

•  pof-}-  ^^  '3  misma  raíz  que  prae.  Significa  ads- 
t,  V,  gr.,  PRO-seguir,  PRo-fesar  (confesar  pública-, 
líe),  VRO-ducir  (sacar,  llevar  delante);  otras  veces 
:omo  en  latín,  v.  gr.,  PRO-cónsul,  PRo-secreíario; 
eramente  expletivo,  como  en  PRO-crear,  POR-tett' 
pol-  se  encuentra  en  pol- (t)icÍtaciQn  y  en  .alguna, 
raria. 

I.  Envuelve  la  idea  de  movimiento  ó  vuelta  hacia 
.,  RE-clinar,  HE-fugiarse;  ó  bien,  y  con  más  fre- 
ie  repetición,  reduplicación,  v.  gr.,  re  cobrtv,  re- 
•sentación,  RED-imir  (lat.  RED-imere  ^  *  RED-emere, 
prar),  KE-habilitar;  y  en  muchas  ocasiones  es  «x- 
o  en  RED-argüir,  RE-compensar ,  ó  mejor  intensiva, 
mdito  (muy  escondido),  RE-nombtado,  Rx.-pugnax. 
-La  d  que  algunas  veces  toman  éste  y  otros  prefijos 
3ados  en  vocal  (rtd-,  prod-,sed-).  no  es  sólo  euSSnica, 


itizecy  Google 


DB  LA  LBTfGDA  CASTELLANA  251 

sino  ta  termÍDación  antigua  del  ablativo  latino,  cuya  for- 
ma, revistea  ■.  , 

Retro-  (redo-,  redro^,  reta-).  Derivado  del  anterior  denota 
la  idea  de  íuc/jj/riÍ!.  Véase:  RET&o-ivnfti,  RETROUcr^nw,  retro- i 
ceder,  RErso-peh  y  REoo-pelo,  nETA-guardia,  etc. 

Se-  (sed-,  so-,  $•}.  Es  de  la  misma  raiz  que  sine,  y  como  él, 
denota  privación,  separación;  v.  gr.,  solo  '  (^  lat.  s-olus  ^ 
's-oüus,  sin  alguno),  so-brio  (=  lat.  so-brius,  sin  vaso,  brta);' 
SE-parar,  se-crelo,  SE-d-ictón  (de  se  é  iiio,  marcha  á  otra  parte). 

— También  se  encuentra  este  prefijo  bajo  la  forma  de  sin- 
eo  voces  de  formación  vulgar,  como  siN-ra^ón,  sm-sabores;  y 
de  sim  en  sm-ple  (lat.  smplex,  sin  doble^,  de  plico.  doblar). 

SuB-  (subs-,  sta-,  su-;  y  sos-,  son-,  so-,  formas  populares). 
Denota  en  principióla  idea  de  estar  debajo,  v.  gr.,  suB-te- 
niente,  sÚB-dito  (puesto  =  datas,  debajo),  Sü-gerir ,  etc.;  pero 
tietie  otras  acepciones  relacionadas  con  ésta;  como  las  de 
sustitución,  Sil-cesión;  diminución,  v.  gr,,  suB-ácido,  soN-risa; 
ocutíación,  v.  gr.,  suBS-fraw;  posterioridad,  v.  gr..  Subsi- 
guiente, etc. 

SuPER-  (sobre-,  sober-,  sobr-,  sor-,  formas  populares);  signi- 
fica sobre,  encima,  y  es  lo  contrario  de  sub-.  SuperJIuo.  sirPER- 
JÍcií,SüPER'posición;soBRE-Ílevar,SOBRE-cia-ga,SOR-prendef,  etc. 

Trans-  (tras-,  tra-).  Es  lo  contrario  de  cis-,  y  significa  de  la 
atraparte,  más  allá,  de  una  parte  ó  cosa  á  otra;  v.  gr.,  trans- 
alpino,  nus-pasar,  TRAS-ladar  (del  lat.  iRAVS-latum),  TRA-duc- 
cim,  etc. 

Ultra-.  Envuelve  la  misma  idea  que  el  anterior,  como 
puede  verse  en  ULTRA-fflurmo  y  trans- MJr/no,  ULTRA-montano 
y  XRA-montano. 

482.  Muchos  de  estos  prefijos  pueden  hallarse,  no  sólo 
independientes,  sino  hasta  formando  por  si  mismos  el  núcleo 
ó  la  raÍ2  de  otras  palabras. 

.  r  No  í»  cttc  c]  lugir  de  dumoitrir  que  Ii  mjjor  purte  de  loi  idTerbici  y  pirtícu- 
lnhtiau  (prcposidones,  conjunciones,  etc.)  no  son  sino  formas  de  Ui)  otras  pMt« 
dccliniblca  de  b  oracián;  lo  cual  puede  observirie  ■  primera  vista  eo  multum,  dMm, 
ipum.  quam,  qiied.  Ueraiti,  secutidum,  ele,  que  tienen  forma  de  icuiativoií  mii/to,  Ji- 
ItKÜo,  wnt:.  qua.  qia,  circa,  st-,  pro-  ti-,  etc..  que  Ii  tienen  de  ablitivos. 

3  .  iS  «ta  I  no  repreKBti  et  espíritu  ispcro  del  griet;o  Aoí,  como  quieren  otns. 
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Asi,  el  prefijo  latino  ambi-  es  de  la  misma  raíz  que  amb-o/ 
prae-  forma  PUAE-íer,  siendo  de  la  misma  raíz  que  pri-5,  com- 
parativo PRi-of  y  superlativo  p¡a-mus;  ulira-  da  origen  i 
ULTER-wf;  extra-  i  exter-iíí,  exter-ííot ,  etc. 


1 11 

Pri^et  de  aritm  grit¡e. 

.•,  AN-  (gr.  áv-,  á-).  Es  un  prefijo  privativo  equiva- 
le general  á  sin  ó  «o,  v.  gr.,  A-céfalo  (sin  cabera), 
Dios),  ASrónimo  (sin  nombre),  Aü-arquéa  (sin  ff¡- 

X.  eivcj).  Tiene  diversas  acepciones,  pues  equivale  A 
.  gr..  KAk-fora  (re-peiición),  ahá-Iísís  (re-solución}; 

gr.,  AHA-coreta  (retirado),  AHA^tema  (separado,  «c- 
I;  al  través,  v.  gr.,  AHA-lomia  (disección),  etc. 
r,  ¿v^ti).  Envuelve  la  idea  de  simultaneidad,  dualidad, 
IX.,  ANF1-ÍW  (que  vive  en  dos  sitios),  anfi-scwi  (de 
:ia  dos  lados),  AHvi-bologia  (expresión  con  dos  sen- 
•teatro  (teatro  circular),  etc. 
;r.  ávxt).  Significa  enfrente,  en  contra;  v.  gr.,  anti- 
frario  de  Cristo),  AKñ-poda  (de  pies  encontrados,  de 
hemisferio  y  latitud),  AVj-ártico  (opuesto  al  polo 
r-agonista  (que  lucha  en  contra  de  otro),  etc. 
f-,  gr.  áiJ),  fuera  de,  l^os  de,  entre;  v.  gr.,  Av6-cope 
,  corte),  APo-geo  (lejos  de  la  tierra),  A?-elÍo  (lejos  del 
wsís  (colocación  entre  los  dioses), 
■at-,  gr.  xiná).  Tiene  acepciones  muy  varias,  enti-e 
debajo,  v.  gr.,  CATA-rro  (fluxión  hacia  abajo);  por, 
YÓlico  =  CAJ-bolico  (por  todo,  por  todas  partes 
;  contra  v.  gr.,  CAJA-cfesis  (contra-uso),  etc. 
.  Jid).  Significa  á  través,  por,  por  medio;  verbigrf- 
no  (que  deja  ver  a  través),  D\A-gonal  (que  va  atra- 

ángulo  á  ángulo),  ü\Á.-metro  (medida  á  través). 
■•  gr.  íiU  )•  Denota  duplicidad;  como  D\-ptongo  (doble 
■silabo  (de  dos  silabas),  oi-morfo  (de  dos  formas). 
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— Hay  otro  dis  =  gr.  £u^  que  denota  üfietiJtad,  impoH~ 
biUdad,  cual  le  vé  ea  oís-eiOtria  (dificiiJlad, 'enítrmtdad  de 
los  intislims),  vio-p^m  (mala,  difícil  digtstíÓH). 

Be-  (ac',  gr.  m,  IZ).  Es  lo  mismo  que  el  ex,  e,  latino,  y 
puede  verse  en  EC-(c)lesiástíco  (=  lat.  E-vocaíia,  llamado, 
segregado),  zc-lipse  (lat.  üz-fectio,  falta,  defección),  En-egesis 
(ex-posición,  lat.  e-narraiio),  Ex-odo  (expedición,  salida). 

EH'  (em-,  gr.  ¿v).  Significa  en  voces  griegas  casi  lo  mismo 
que  el  latino  in;  v.  gr.,  EH-cIUtca  (que  se  inclina  bada), 
eu-blema  (en  su  origen  significa  ín-sertio,  mtercalaciÓH), 
EH-áclico  (circular,  en  circulo). 

EpI'  (ep-,  ef-;  gr.  ítí).  Significa  sobre,  después,  de,  etc., 
V.  gr.,  EPi-tafio  (sobre  ¡a  tumba),  EPÍ-logo  (después  del  discurso), 
Ep^bnero  (de  un  día). 

HiPER-  (gr.  úxlp),  sobre,  más  aBá;  m^ER-dulia  (servicio,  cuUo 
superior),  mpER-bóreo  (de  más  aBá  del  Bóreas  ó  Norte),  hipér- 
bole  (exageración,  expresión  que  aumenta  mis  de  lo  ordina- 
rio). Es  de  la  misma  raíz  que  super. 

Hipo-  (gr.  tiri  =  lat.  sub)  es  lo  contrario  de  biper.  Hipo-feca 
(bajo  caja),  mpó-crita  (el  que  oculta  bajo  las  apariencias  otra 
cosa  de  lo  que  se  Ju^a),  uipo-tenusa  (lat.  svB-iendens,  que 
tiende  ó  abraza  por  debajo  el  ángulo  recto). 

Meta-,  met-,  metem-;  (gr,  ft-d),  trans,  ala  otra  parte,  más 
allá,  entre,  después,  v.  gr.,  we.Tk-morfosi&  (trans-formación), 
HserA'fora  (TRAS-lación },  METEu-psicosts  (Iraslación  del  alma, 
literalmente  (tras-animación). 

Para-  (par-,  parr-;  gr.  rapS),  al  lado  de,  proximidad.  Para- 
¡ela  (linea  al  lado  de  otra) ,  p/íH-onomasia  (proximidad,  casi  igual- 
dad de  dot  nombres),  PARR-oquia  (cerca  de  las  casas),  VA\.A-bra, 
por  para-bla  ^ pará-b(o)la  (aproximación,  semejanza). 

Peri-  (gr.  "pOi  alrededor.  ?ERt-metro  (medida  en  contomo), 
PEfá-frasis  (circun-locución),  ?ZK\-geo  (¡o  más  próximo  á  la  tie- 
rra), PEKi-carpio  (el  exterior  que  circunda  ó  rodea  sX  fruto), 

■Pro-  (gr.  irpó),  delante,  adelante.  PRÓ-logo  (lo  que  se  dice  an- 
tes de  entrar  en  materia),  pro-í>/íí«íi  (pro-posición),  PRó-tasis 
(principio,  lo  que  sé  pone  ó  echa  delante). 

Pros-  (gr:  spií),  bacía,  lo  mismo  que  el  latín  ad-,  PRO-sodia 
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--('==  lat.  ac-cenluatio,  acentuación,  buena  entonación),  pros-^A'/o 

(el  que  vxertebacia  otro,  ó  se  adhiere  á  otro.á  otra  religión,  etc.), 

pROS'tétkoX^at.  ap-posiius,  añadido  á). 

■  Sin-  (sim-,  sis-,  si-;  gr.  ttóv),  con,  juntamente,  como  el  latín 

cum-,  con-;  v.  gr.,  sm-agoga  (literalmente  con-gregaáon ,  xt- 

atia  (literalmente  compasión,  sentimiento  común), 

le  se  ve  todo  junto,  ó  á  la  vez),  sis-/ema  (lat.  com- 

bosict'ón,  colección,  conjunto),  si-melrta  (equiva- 

tedi'da). 

I  ni  . 

PseuJo^ifijBS. 

i  pseuáo-prefijos  de  nuestra -lengua,  lo  mismo  que 
os  prefijos,  unos  son  latinos  y  otros  de  origen 
al-,  que  se  encuentra  de  ordinario  al  principio  de 
>es,  proviene  de  esa  lengua,  en  la  cual  representa 

,e  prefijo  al*  ha  pasado  al  castellano,  unas  veces 
ilguno,  cual  sucede  en  AL-quÍm¡a,  nL-caide,  al- 

otras  con  asimilación  de  Ij  /,  v.  gr.,  KS.-rabal, 
'ae:{;  otras  con  pérdida  de  la  misma ' ,  v.  gr. ,  A-da- 

A-tabal;  y  no  pocas  veces  desaparece  todo  el  pre- 
uede  verse  en  jofaina  y  AL-jofaina,  tahona  y  anti- 
!,  tambor  y  ant.°  A-tambor. 

A) 
Pseudo-prefijos  latinos. 

mse  los  principales: 

0-;  iat,  aer,  el  aire).  A^Kí'forme  (en  fortna  de  aire 

I  aire),  AERO-nauta  (que  navega  por  el  aire),  aeró- 

ta  de  viento;  que  truena  por  medio  "de  aire). 

o  también  es  griego.  Véase:  AERO-lito  (piedra  caí- 

ímcro  li  isimili'^iúa  en  cisteltino;,  Kti-4a¡ii  KT-tabal,  y  perdida  dec- 
ite,  par  no  idmitlrsc  en  nucsir*  lengui  leniejante  duptiudija  tino  en 
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■áa  del  aire),  AERo-fobia  (horror  al  aire),  xeao-iAancia  {a^ivi- 
nación  por  los  signos  del  aire).  ■     . . 

■  BeN'Íwwí-,  boni-;  lat.  bene,  bonus=bien,  bueno).  BES-decir, 
BENE-^ícfO  (el  hacer  bien),  Bom-facio. 

Bis-  W^-,  *í-;  lat.  bis  =  áos  veces).  Bis-aíucto  (Hteraltnenfc 
Sos  veces  abuelo),  s\z-co{3¡o  (lat.  bis  coclum,  dos  veces  cocido), 
Si-pedo  (de  dos  pies). 

Cent-  (centi-,  centu-;  lat.  centam  =  cí^mo).  CEuxi-m^o 
(centésima  parte  del  metro,  del  latín  ceníum  y  griego  jiéxpOT, 
medida),  CEurv-pUcar  (doblar  cien  veces). 

CuADR-  (cuadri-,  cuadru;  elc.;lai.quatuor  =  cuairo}.CuK- 
íM-látero  (de  cm^o  lados),  cuADRÚ-pedo  (de  cuatro  pies}. 

Oecem-  dec-,  deci-,  deca-;  !at.  decem  ■=  dre:().  Decin-wo 
•(uno  de  los  die:(  varones),  DEC-íWtf/(que  dura  die^años),  decí- 
¡ilro  (décima  parte  del  UÍto),  DECU-piicado  (die^  veces  doblado). 

Dis-  (gr.  Sú;)  V.  núm.  483,  Dfs.  2." 

Equi-  (lat.  aequus,  a,  um,  igual,  justo).  EQyi-ioccí'o  íf]^!»/- 
rfiíJ  de  noches  y  dias),  Eauí-íarar  (tener  por  igual),  Hoyi-rfij- 
íiwfe  (que  dista  igualmente). 

Male-  (lat.  male,  mal).  Malé-to/o  (de  ma/n  voluntad),  male- 
dicencia  (el  rfec/r  ww/  de  alguno),  malÉ-/¿o  (el  que  daña  ó 
hace  mal). 

Mil-  (mili-;  lat.  mr/Ze).  MiLÍ  me/ro,  nru-gramo,  mu-litro 
(milésima  parte  de  un  meU-o,  gramo  ó  /ífro^J, 

MuLT[-(lat.  multus,  a,  um^muclh).  MuL-n-plicar  (doblar 
muchas  veces),  Kvuri forme  (de  muchas  formas),  MULTi-látero 
(de  muchos  lados). 

Non-  (nona-,  nona-;  lat.  nonus,  a,  um,  '«ovrao,- derivado  de 
novem^  nueve).  tioUK-gonal  (de  nueve  ángulos),  vów-plo 
(nueve  veces  doblado). 

OcTO-(ocla;  octu-,  etc.;  lat.  oclo  =  ocho).  Ocro-silabo  (de 
ocho  silabas),  oCTA-edro  (de  ocho  caras  ó  bases),  ócru-plo  (ocho 
veces  doblado). 

Peu-  (\at.  pene  ^  casij.  PEU-umbra  (casi  sombra),  pen-íí/Zi- 
100  (casi  último},  pm-insula  (casi  isla). 

QyiNT-  (quintu-;  lat.  quintus,  a,  um  =  quinto,  derivado  de 
^ííinque).  Qvimu-plicar.    ■ 
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¡MI-  (se-;  lat.  semis  =  medio).  San-tono  (medio  ímo) ,  sbmi- 
(casi  dios),  &EMi-vocaÍ  (casi  vocal),  sE-minima  (media  mbii- 
en  música). 

iscg]i-  (lat.  sesqui,  ablativo  de  sesgue  por  semsque;  literal- 
\z,y  media, y  la  mitad.  Sesgue  vale  tanto  como  el  entero 
na  cantidad  más  una  parte,  según  el  numeral  que  se  le 
SBSdJi-iercio  (lo  que  contiene  un  entero  y  un  tercio), 
tt-pedal  (de  pte  y  medio),  SESc^n-álíero  (en  razón  de  tres 

!)■ 

X-  (sexiu-,  se-  etc.;  lat.  sex  =  seis).  SexW'pU)  (seis  tan- 

sEX-mio  (seis  años),  SE-mestre  (seis  meses). 

PTEN-  (septu-,  setu-;  lat.  septem  =  siete).  SEPTEN-/rio«  (el 

e,  tiacia  donde  estin  las  siete  estrellas  de  los  triones,  ú 

mayor  y  menor),  seeru-plicar  y  s^m-plicar  (doblar  siete 

;),  sEsr-etiio  y  sET-mio  (espacio  de  siete  añas), 

i-  (uni-;  lat.  unus^vno.  UN-ánrm;  (de  un  ánimo,  de 

o  igual),  w\-forme(de  una  sola  forma),  utihjkar  (hacer 

luchas  cosas  una). 

cz-  (vi;  vi:^-;  lat.  vice,  en  w^  dej.  WiCE-presidenie,  vi-rtiy 

"  viso-rej>),  viz-conde. 

>mo  ha  podido  observarse,  la  mayor  parte  de  estos  pseudo- 

os  latinos  están  formados  por  los  numerales. 

B) 

Pseudo-prefijos  griegos. 

7,     Aero-.  V.  núm.  486. 

aui-  (arci-,  archi-,  are-,  ar\-;  gr.  ápii^=principaáQ,  pri- 
).  ARQíii-lecío  (jefe  de  obreros,  de  albafiiles),  Áíia-preste 
Hpal  de  los  presbíteros),  ARz-obispo  (primero  entre  los 

«;. 

iSTO-  (gr.  ápiatoc  =  Óptimo,  principal).  Aftisro-cracia  (go- 

j  de  los  nobles). 

TRO-  (gr.  e3tpov  =  astro).  AsrRO-nomia  (ciencia  de  las 

de  los  astros). 

ro-  (aut-;  gr.  a&^6i^ mismo).  AuTó-nomo  (que  se  o-g 
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hiema  pw  si  mismo),  Auró-grafo  (eserih,  letra  del  autor  «im- 
nu),  Avr-opsia  (vista  por  si  mismo). 

CosMO-  (gr.  iion«í  =  orden,  mundo}.  CostM-graJIa  (deserp- 
dÓH  del  mundo).  axMO-polita  (ciudadano  de  todo  el  mundo), 
cosKologia  (tratado  de  las  leyes  del  mundo). 

Crono-  (gr.  )tp.iv«5  =  íien^).  CROHO-Iogia  (tratado  defcóm- 
puto  de  los  tiempos),  CROVú-metro  (reloj  que  mide  el  tiempo), 
CROKO-scopia  (arte  de  medir  el  tiempo). 

Deca-  (gr.  Séxa  =  die:().  DecA-gramo  (peso  de  diej_  gramos), 
DECÁ-logo  (las  (í£f^  palabras  ó  mandamientos),  dec-otco  (el  que 
manda  en  dta^  soldados). 

Eu-  (gr.  »5  =  bien,  bueno,  muy,  etc.)  Eo-fónía  (buen  sonido), 
OJ-femtsmo  (buen  modo  de  decir).  Eu~caristia  (literalmente, 
buma  acción  de  gracias). 

Filo-  (fil-;  gr.  <fiu<i  =  amigo,  amante).  Fíló-so/o  (literal- 
mente amanfá  de  la  sabiduría),  ?\\.-antropia  (amor  á  los  bom- 
bres),  F\L-armómco  (amigo  de  la  armonía). 

Geo-  (gr.  fh  =  tierra).  Geo-iogía  (tratado  de  la  tierra),  qe6- 
grafo  (el  que  describe  la  ííÉrraJ,  CEO-mancia  (adivinación  por 
los  signos  de  la  tierra). 

Hecto-  (gr.  íwiTiív  =  cífiítoj.  ÜEcró-metro  (cien  metras), 
HECTograme  (eien  gramos),  HEcr-área  (cien  áreas), 

Hemo-  (bemato-,  etc.;  gr.  oi¡in  =  sangre),  Heao-rragia  (flujo 
desangre),  HEUATO-logia (tratado  sobre  la  sangre).  HEKO-ptisis 
(tsputo  de  sangre). 

Hemi-  (gr.  íiu<wi  =  medio).  ÜEMi-cránea  (dolor  de  meiSa  ca- 
bera). HSMi-sferio  (media  esfera),  HEm-stiquio  (medio  verso). 

Hepta-  (gr.  íTtd  =  siete).  Heptá-¿í)«o  (de  siete  ángulos), 
KEFTA-cordo  (de  siete  cuerdas),  wEvt-arquia  (gobierno  de  siete). 

Hétero-  (gr.  íxtpoí  =  distitilo,  otro).  HETERO-rfoxiü  (diílinia 
creencia),  HETERO-géneo  (de  distinto  género),  heteró-^owíj  (de 
áugulos  diversos  ó  desiguales). 

Hexa-  (gr.  lE  =  seis).  ExA-edro  (cuerpo  de  seis  bases  ó  ca- 
ras), EXÁ-metro  (verso  de  seis  medidas  ó  pies),  ExÁ-gono  (figura 
de  seis  ángulos). 

HiDRO-  (gr.  üSnip),  HiDRO-cefalia  (hinchazón  de  «¿rw  en  la 
cabe:^a),  mam-geno  (literalmente,  que  produce  agua;  un  gas);' 
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HíDRO-grafia  (descripción  de  la  parte  acuosa  del  globo  terrestre). 

Homo-  (bom-,  borneo-',  gr.  á^ií  ^  semejante,  igual).  Homo- 
géneo  (del  mismo  género),  noM-ónimo  (voz  sentíante  á  otra), 
HOMEO-patía  (sistema  de  curar  las  dolencias  con  las  mismas  subs- 
tancias que  las  praducírian  en  los  sanos). 

Kit,é-  (gr.  xiXwi  ^  mil).  KiLÓ-metro,  kilo-Híto,  Kiio-gramo 
(mil  metros,  litros,  gramos). 

Metro-  (gr.  (lítpov,  :=  medida).  MetRO-grafia  (tratado  des- 
criptivo de  las  medidas),  uerRo-mania  (prurito  de  hacer  versos, 
ó  escribir  en  lenguaje^  medido}. 

—Hay  otro  nutro  =  gr.  v-^p,  madre,  en  metró-^oS 
(ciudad-maire  6  capital )  y  semejantes. 

MiRiA-  (gr.  iiüpioi  =  die^  mil,  y  fp'»'  =  muchísimos,  número 
indefinido).  MiRik-meiro  (die^  mil  metros;  wiaÁ-podo  (de  muchos 
pies). 

Mono-  {mona-,  mon-;  gr.  (lóvoc  =  único,  solo).  Monó-logo 
(soli-loquio),  mono-silabo  (de  una  sola  silaba),  Kono-tonía  (&s- 
tidiosa  uniformidad  en  la  entonación,  etc.) 

Oro-  (gr.  ipoí  =  monte).  OKO-grafia  (descripción  de  los 
montes  y  cordilleras),  ORO-gnosia  (tratado  del  conocimiento  ó 
historia  de  las  montañas). 

Orto-  (gr.  ¿pSóc  =  recio  derecho).  ORTO-logia  (arte  de  la 
buena  pronunciación),  ORTO-doxo  (de  recta  opinión  ó  fe).  Orto- 
dromia  (carrera,  camino  recto  de  un  navio). 

Pan-  (panto-;  iá(,  gen.  icavxií  =  todo,  universal).  PAN-íTñJS 
(todo  carne),  rnn-egirico  (elegió  pronunciado  en  la  reunión  de 
todos,  ó  universal),  PANTO-mima  (representación  en  que  todo 
son  gestos  ó  ademanes). 

Renta-  (pente-;gr.  icévia  =  cinco).  PEnrÁ-metro  (verso  de  íím- 
co  pies  ó  medidas),  PEurk-grama  (de  cinco  lineas).  PEUTE-silabo 
(de  cinco  silabas). 

Poli-  gr.  ioXúí  =  mucho).  Pou-gloto  (de  muchas  lenguas), 
pou-gamia  (muchas  bodas,  literalmente),  POiA-pétala  (flor  de 
muchos  pétalos  ú  hojas). 

Proto-  (prot-;  gr.  xpiaxai  =  primero).  pROTO-mártir  (pri- 
mer mártir),  pROio-tipo  (primer  tipo,  original),  PRcer -agonista 
(primer  actor  ó  personaje). 
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PsEubo-  (pseud;  seudo-;  gr.  ^^i^  =  falso,  mentira. 
Do-pfofeta  (falso  profeta),  PSEUDO-catóUco,  PS&uD-ónim 
supuesto,  fingido), 

Teo-  (gr.  9tiií  =  Dios).  TEO-crada  (gobierno  segí 
TEo-logal  (que  Iraia  de  Dios,  Iwo-gonia  (orígenes  de 
paganos). 

Termo-  (gr,  fltpiuíi:  ^¡cálido,  caliente).  TEKtAÓ-melrt 
mentó  que  mide  el  calor),  TERUO-scopio  (ínstrum 
observa  6  mide  el  calor),  termo-/o¿íj  (tratado  del  cá 

Tetra-  (tetr-;  gr.  tírpo,  ^írcnpa  ^  cuatro).  Tetra-cí 
po  de  cuatro  caras  ó  bases),  TETRA-grámmaton  (nc 
cuatro  letras),  jETR-arquía  (gobierno  repartido  entre  c 

488.  Hay  en  todas  las  lenguas  una  especie  de  pal. 
se  han  formado  duplicando  la  raíz ,  ó  al  menos  algu: 
partes.  Tales  son  en  griego  Stíp-eop-oi:,  tdp-xap-o;¡  en  latti 
mos  y  tur-tur,  mur-mur,  fitr-fitr^  pi-pi-lare,  su(r) 
etcétera;  en  fraacés  cbu-cijo-ter,  ca-que-ter.  ba-bi-ller, 
pa-pa,  etc.;  en  castellano,  ca-ca-rear,  íar-ta-Jear,  n 
ar,  bom-bo,  run-rún,  cha-cba,  ma-má,  pa-pá  y  otras 
en  su  mayor  parte  onomatópicas.  Estas  voces  no  pi 
marse  compuestas,  puesto  que  no  hay  en  ellas  dos  ó 
representadas  por  diversas  raices.  Son  más  bien  der 
si  se  quiere  son  un  término  medio  entre  las  palabra: 
mente  compuestas  y  las  formadas  por  modo  de  den 

CAPITULO  ni 

DERIVACIÓN  DE  LAS  PALABRAS 

489.  El  segundo  modo  de  formarse  las  palabt 
Derivación. 

490.  Bajo  este  concepto  las  palabras  pueden  d 
primitivas,  ó  que  no  traen  su  origen  de  otra  del  m 
ma,  y  derivadas  que  lo  traen. 

491.  De  modo  que,  para  que  en  castellano  se  c 
tiva  una  palabra,  basta  que  no  se  haya  derivado  di 
tellana.  Así,  pan,  casa,  amar,  dueño,  etc.,  son  palal 
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lunque  en  latín  tengan  las  correspondientes  pañis,  casa, 
áomnus,  de  donde  etimológicamente  proceden. 

—Y  aquí  conviene  notar  dos  cosas : 
a)  —  Qtie  U  derivación  etimológica  de  las  palabras  de 
una  lengua  no  es  preciso  llevarla  mis  allá  de  su  origen 
inmediato;  bastando  buscarlas  en  aquella  otra  lengua  de 
donde  por  la  iiistoría  y  comparación  pueda  probarse  se 
derivan.  Así,  por  ^emplo,  nuestras  vocafiar,  fértil,  sitte, 
tienen  por  origen  inmediato  las  latinas  Jidgre  ',  /ertilis, 
$tpUM,  y  ¿stas  son  sus  etimologías.  Querer  pasar  más  ade- 
lante es  hacer  imposible  la  indagación  etimológica;  pues 
además  de  «jue  muchas  veces  no  se  puede  proseguir  por 
falta  de  datos,  no  habría  motivo  para  detenerse  en  un 
punto  determinado;  sino  que,  en  rigor,  se  debería  avanzar 
basta  la  lengua  ó  lenguas  primitivas,  que  del  todo  se  des- 
conocen. Sin  embargo,  en  nuestras  lenguas  es  cosa  Eícil, 
y  asi  se  hace  con  frecuencia,  el  llegar  hasta  la  hipotética 
lengua-madre  ináo-eurc^ea  (n.*  2j),  en  la  que,  por  ejem- 
plo, *  hbeydb-,  •  bber-  y  *  stptm-  son  las  raices  y,  por  lo 
tanto,  las  etimologías  de  las  tres  palabras  antes  dichas. 

b)  En  segundo  lugar,  es  menester  mucho  cuidado  y 
buen  criterio,  y  atender  siempre  á  la  significación  é  histo» 
ría  de  la  palabra,  asi  como  á  su  comparación  con  las 
correspondientes  de  las  otras  lenguas,  para  no  dejarse 
llevar  de  etimologías  arbitrarias,  de  etimologías  de  son- 
sonete, y  para  no  aproximar,  nados  en  falsas  apariencias, 
palabras  que,  atendida  su  significación  y  su  historia,  son 
en  realidad  de  raíces  muy  distintas.  Y,  valiéndonos  de  un 
ejemplo,  nada  más  fácil  que  considerar  como  hermanas 
las  tres  voces:  lio  ero,re-L\a-ián,  in¡e(r)~L\G-eneia,  porque, 
al  parecer,  tienen  un  elemento  común,  una  misma  rai^. 
Y,  sin  embargo,  el  elemento  lig-  no  tiene  el  mismo  origen 
en  ellas,  pues  en  \.ia-tro  es  modificación  de  la  raíz  latina 
Uv-  de  Uv'k,  Uv-are,  etc.;  en  re-Lio-üm  es  el  mismo  de 
lig-are,  oblig-ar,   etc.,    y    en   inte-Ud-mcia  proviene  de 


Lo  mismo  podría  decirse  del  sustantivo  ama,  de  i 


¡o  del  Yii1g«r  ■  ñdart. 
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gótica,  y  el  verbo  ama,  de  origen  latino;  de  ■ 
era  5U(tantivo  ',  y  de  otras  muclus. 

493.  La  derisación  de  las  palabras  se  verífíca  poi 
los  sufyos,  añadidos  á  las  raices.  Estos  sufijos,  segú 
(4$4),  pueden  str  flexionales  6  constitutivos  de  la  íl< 
matícal,  y  que,  por  lo  tanto,  pertenecen  á  la  Mo 
derivativos,  de  que  vamos  á  tratar  ahora, 

493.  La  derivación  puede  stv  primaria  y  secunda. 
do  i  una  raiz  se  le  añade  un  solo  sufijo  derivativo, 
resultante  es  de  derivación  primaria. 

—Así,  de  la  raiz  lat.  am-,  salen  tas  palabí 
difi-icu-f,  nifi-A-re,  las  castellanas  am-OR,  am-» 
las  francesas  om-our,  dm-i,  «tm-B*r,  etc.,  las  cu 
cindiendo  de  los  sufijos  flexionales  de  algunas  ( 
tienen  cada  una  un  solo  sufijo  liernuinw,  el  sei 
carácter  distinto. 

494.  La  derivación  secundaria  se  verifica  cuam 
palabra  derivada  se  le  añaden  nuevos  sufijos  com< 
prímitivs. 

49;.     Para  esto  es  condición  indispensable  que  1 

en  cuestión  pierda,  no  sólo  cualquiera  terminación  qt 

tener,  como,  por  ejemplo,  la  -s  6  -es  de  los  plurales 

nos,  sino  también  la  vocal  temática  del  último  sufijo 

— Así,  de  am-to(o)  •  sale  am-ic-ABLE  ( :=*a«-i 

y  de  éste  el  anticuado  um-io-ABiL-i-DAD,  me 

nuevos  tunjos -ab{i)lt y  -dad (^Itt.  -tat,  cf.  pü 

que  por  añadirse  i  una  palabra  ya  derivada 

darüa, 

496.     De  modo  que,  hablando  con  toda  propi 

palabras  primitivas  constan,  ó  de  sola  la  silaba  prinn 

tu,  vo^,  es),  ó  de  ésta,  acompañada  únicamente  c 

flexionales,  (tU'(j>)o,  voc-es,  er-es,  etc.)  Y  las  palabn 

das  tienen  además  uno  ó  más  sufijos  derivativos. 

I  Era  verbo  (ini<  por  origen  d  IHino  a-al;  y  como  siuttativo,  viene 
oiAcnula  uní  divítidn  del  tiempo,  j  de  crta  (  ••  aria  =  *  aira)  en  el  ho 
de  urrene. 

3     Aqui  ll  u  e*  li  vocil  tcRiitici  (445). 
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497;  ■  Entré  estas  voces  hay  unas  que  las  hemos  recibido 
ya  formadas  del  latlitó  griego,  como  tím-td<r(]At.  iim-idia, 
raíz  tim^),  estudi-oso  (lat.  stutü'osu-s,  r.  stud-),  nO'bfl-isimo 
(lat.  no-bil-issi-mu-s,  r.  gno-),  etc.  Otras  las  hemos  formado 
nosotros  por  analogía  con  las  de  esas  lenguas,  como  ac-tu-aü- 
daá  de  aC'tu-al  (r.  ag-o),  vina-i-ero  de  vino  (r.  vin-),  im-por- 
ta-tti-himo  de  im~porta-nte  (r,  for-,  fer',  '  bber-),  etc.  Y  de 
muchas  otras  formadas  de)  árabe,  hebreo,  griego  y  demás 
lenguas,  hemos  sacado  derivados  por  medio  de  sufijos  hispano- 
latinos,  V.  gr„  akobóHco,  alcobol-ismo,  del  árabe  alcohol; 
cabal-isla,  cabal-lst-ica,  del  hebreo  cabala;  clor-uro,  del  griego 
cloro,  etc. 

498.  Además  de  la  primaria  y  secundaria,  hay  otras  dos 
clases  de  derivación:  impropia  ó  idíológica,  y  mixta. 

La  impropia  se  verifica  sin  la  adición  de  suñjo  alguno : 

1)  Convirtiendo  un  verbo,  un  adjetivo  ó  cualquiera  otra 
palabra  en  sustantivo,  v.  gr.,  el  ieber^  el  báber,  el  ser,  un 
pagaré^  un  recibo;  la  vista,  la  nada  ';  el  aspirante,  el  negociante; 
el  pro  y  el  contra;  el  mal,  el  5Í  y  el  no,  el  más  y  el  menos,  etc. 

2)  Haciendo  lo  mismo  con  todas  las  demás  partes  de  la 
oración,  convirtiéndolas  unas  en  otras. 

Ejemplos:  verde  mar,  al  revés,  hablar  alio,  al  lado  de,  áfin 
de  que,  bravo!,  dale!,  ya!  Donde  mar  hace  de  adjetivo,  alto 
de  adverbio;  revés,  lado  y  fin  forman  parte  respectivamente 
de  una  expresión  adverbial,  prepositiva  y  conjuntiva;  y  bravo, 
4aie,  ya,  equivalen  á  interjecciones. 

499.  Entendemos  aquí  por  derivación  mixta  la  que  se  ve- 
rifica por  medio  de  los  participios  latinos  ú  otras  formas  ver- 
bales. 

—Sabido  es  que  la  í  6  í,  características  de  los  partici- 
pios de  pretérito  (^/«cT-Mi,  audi-T-iu;  cur-s-um,  e€s-s-um 
^  *  caJ-s-um,  etc.),  la  nt  de  los  de  presente  (audie-HT-ia, 
sapi-e-«r-ia,  etc.),  la  mt  y  n<í  que  lo  son  respectivamente 

:  Del  litln  *alas,  a.  nm,  tiaeido,  «ntiguameiite  se  decia  ra  itada  6  rtii  nada  (ea¡a 
tatida):  ea  I*  cual  ftat  supríminu»  noutroi  rtí,  y  los  franccseí  d  nada,  diciendo 
rfea.  En  nuestra  ronunce  >e  uió  también  mucho  U  expretién  «me  nada,  «ugier  nada, 
(Honlau.  Dice,  Elim.  en  eiU  palabrí). 
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de  tos  participios  de  futuro  activo  y  pasivo  (se 
venera-HD-us,  etc.),  la  ¿  de  los  futuros  absoluto 
cativo  de  los  verbos  en  a,  e  (ama-a-o,  JU-a-o,  et 
á  formal  los  sufijos  latinos  -lor  y  -sor,  •trie,  -tú 
■to,  -ta  y  -so  -sa;  -tivo,  a  y  -sivo,  a;  -ntia;  -tur 
'ttdo,  a;  ■hili,  -hundo,  a,  etc.,  con  sus  corres| 
castellanos  -tor.  o;  -dar,  a  y  sor,  a;  -trij,  -ció 
•to,  -ta,  -do,  -da.  -so,  -sa;  -ttvo,  -a,  -líiw,  -a,  -n 
-swa;  -ndo,  a;  -ble  y  -bÜ.  -hundo,  a,  etc. 

— Así,  pues,  á  todos  éstos,  que  siendo  verdadt 

dtrivalivos  to  son  también  flexionales  por  proc 

flexión  verbal  latina,  los  llamamos  sufijos  mixh 

bras  de  derivación  mixta  i  las  que  con  ellos  se 

500.     Por  último,  puede  reducirse  á  la  derivación 

la  adaptación  á  una  lengua  de  las  palabras  tomadas 

Ya  sabemos  que  de  este  modo  se  fué  enriqueciendo 

llano  en  su  período  formatívo;  y  que  después  ha 

sigue,  aunque  en  mucho  menor  escala,  esa  importai 

forme  lo  exigen  las  nuevas  ideas,  y  no  pocas  veces 

chos  del  uso  y  de  la  moda. 

Mas  para  que  las  voces  nuevas  así  importadas  de 
tes  contribuyan  á  enriquecer  el  idioma  y  no  á  con 
■  es  preciso  absolutamente: 

1."  Que  haya  imprescindible  necesidad  de  adopl 
carecer  el  idioma  propio  de  medios  y  materiales  pi 
nar  la  idea  nueva; 

2."  Qpe  sean  introducidas  con  auloridad  y  adm: 
el  uso  corriente  de  buenos  escritores;  y 

}.'  Que  se  aclimaten  verdaderamente;  es  decíi 
adapten  en  todo  al  genio  del  idioma,  dándoles  la  tet 
é  inflexiones  que  exigen  las  leyes  etimológicas  y  mo 
de  la  lengua. 

Si  faltan  estas  condiciones,  resultarán  los  vocablos 
los  barbarismos  y  extranjerismos  de  que  con  tanta  1 
adolecen  algunos  escritos  modernos. 

Véase  sobre  esta  materia  la  obra  de  B.  Riv( 
da  Voces  nuevas  de  la  lengua  castellana.  París  lí 
Preliminares. 
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Articulo  primero. 

'SuflJM  dcrivativoi  cutcUanof, 

idremos  aquí,  por  orden  alfabético,  los  princí- 
ido  sus  formas,  origen  y  acepciones  mis  co- 

SI 

Suji/'fs  de  «Mdra  ttitamUvtt  •, 

[-ocho,  del  ttal.  -accio).  Denota: 

mala  calidad,  inferioridad,  ¡ihra-eo,  popitl-acbo.  Lo 

t-uco,  •ticbo;Jrail-iuo,  papel-ucbo; 

'Oebo  es  también  aumentativo:  rie-acbo,  bombr-acbo. 

tad.  Lat.  •tat).  Forma  sustantivos  abstractas  y 
des:  amabib'-dad,  liber-tad,  facul-taá, 
mación  romana  *).  Denota: 

colección:  vac-ada.  tor  oda,  utan-ada; 

capacidad:  tonel-ada,  braj-ada; 

áiiTAciÓD:  j'orn-ada,  Umfior-aáa; 

acción  peculiar  de  alguno  ó  de  algo:  judi-ada,  ba- 
■ada,  pedr-ada,  Itui^-ada. 

,o  mismo  signiñca  -ata:  v.  ^T.,caba^-ata,bríaHitit, 
ala. 

tto).  Significa: 

reunión:  Jujg  ado,  sen-ado,  apostol-ado\ 
dignidad,  empleo:  pap-ado,  diaeim-ado,  consul-ado. 
^o   mismo    -ato-y  v.  gr.,  prior-alo^  general-alo,  ba- 

:a  instrumento  en  ^urri-ago. 

X.  -agio,  y  i  veces  ■ático).  Denota: 

iterii  traUdí  con  más  «itcnsidn  en  Monliu,  Dice.  Etímel.,  págiau 
1  distinto  mítodo. 
>■  ]■  de  1»  kDguu  ronuD»  A  re* 
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a)  acción;  Itmg»-*j*^  abord-ajé^  cúbolajt; 

b)  lorie,  conjunto:  hakon-^,  tqu^^'t,  pim»-aj*\ 

£)  inferioridad,  desprecio:  pot-ajt,  br^-jt,  sahMtfe 
(lat.  jih-átíaa). 

-A)0  (formación  española).  Envuelve  la  idea  de  desprecio, 
inferioridad,  como  -afe  en  la  acepción  3,'  latin-i^o  colg-ajo, 
trap-afo. 

=  En  trab-ajo  representa  el  -alio  de  *  trep-aliú. 

-AJO,  A  {-Jo  es  corrupción  del  lat.  -culo  =  -cío  =  cast.  -jo 
precedido  de  cualquiera  vocal).  Envuelve  la  idea  de  inferiori- 
dad, y  es  diminutivo:  v.  gr.:  :^anc-ajo,  tin-^a. 

=  Lo  mismo  -e/o,  a,  -ofo,  a,  -ijo,  a,  -ujo,  s;  v.  gr. ,  ea- 
halUgo,  pell-tfa;  man-ojo  (aquí  proviene  de  -pío,  lat.  mmt- 
i-^[w]/o),  pan-oja\  hot-^'o,  chiv-^ar,  tap-ujo,  Imrb-i^'a. 

=  Puede  desaparecer  más  ó  menos  la  idea  de  diminu- 
tivo, como  en  o-j'o  (lat,  o-cuto),  ábr-ojo,  nav-afa. 

-AL,  'ar  (lat.  -alf,  -ario).  Denota: 

a)  colección,  reunión:  arrozal,  ctremoni-al,  oUv-ar;  ó 
lo  que  es  casi  lo  mismo 

b)  abundancia  de  algo:  todaj-al,  barri^-al. 

-ALLÁ  (lat.  -alia  (?)  neutro  plur.).  Como  -uco,  envuelve  la 
idea  de  desprecio,  v.  gr.:  can-olla,  antíc-ualla,  gent-u-aUa. 

=  En  bai-alla,  ean-aUa,  etc.,  representa  el  -aglia  del  ita- 
liano hat-aglia,  ean-aglia,  etc.,  y  el  Trancas  -ailU;  bal-iuUe, 
can-aille. 

-AH  0at.  -an).  Tiene  significación  varia,  como  puede  verse 
en  capit-án,  bat-án,  pat-án. 

•AHA  (lat.  -ana).  Como  el  anterior,  v.  gr.:  membr'ana,  sot-a- 
na,  vettí-ana. 

-ANOA  (lat.  •antía).  Derivado  por  lo  general  de  participios 
de  presente  de  la  primera  conjugación  latina ,  denota  estado 
habitual,  cualidad  duradera,  acción,  v.  gr.:  ignor-ancia, const- 
ancia, frag-ancia. 

^  Lo  mismo  -tneia  (lat.  *Miia  de  los  verbos  de  las  otras 
conjugaciones):  ptnÜ'tncia,  audi-encia,  cotuurr-mtia. 
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■ANTC  (tat,  •ant-).  Procede  también  de  participios  de  presen- 
te dfeverbos  latinos  de  la  primera,  ó  seforma  por  anato^OHi 
ellos.  Signtfíca  empleo  ú  oficio,  v.  g.:  ayud-attte,  comand'OnU, 
comedi-ante. 

=!  Lo  mismo  -ente,  -ünU  (lat.  -^nt  de  las  otras  conjuga- 
ciones), coiao  peHÍt-e«U,  cy-eHle,  aerib-ünU. 

-ANZA  (formación  romana).  Probablemente  es  modiñcación 
de  •anda,  y  significa  lo  mismo,  v.  gr.:  alab-an:{a,  bon-an:(a, 
iis-an^a. 

-AR.  Véase  -al. 

-ARIO  (lat. -^irñ)^.  Significa: 

a)  profesión,  ocupación,  v.  gr. ;  tiat-ario,  aniieu^ario, 
Utpid-ario; 

b)  persona  á  quien  se  huce  ó  se  cede  algo:  arrendat-ario, 
mandat-ario,  usufructu-ario ; 

c)  sitio,  tugar,  depósito  donde  hay  ó  se  reúne  algo: 
tr-ario  (ats,  ris  lat.  dinero)  oí-ario^  rtlie-ario; 

d)  colección  de  cosas  iguales  ó  de  la   misma  clase: 
epUtol-arüf,  diccion-ario,  sermon-ario. 

^  Este  sufijo  es  la  forma  literaria  del  vulgar  ó  popular 
-BRO,  formado  por  la  trasposición  dt\yod. 

•ARRÓN  (formación  popular  española).  Denota  la  idea  de 
inferioridad,  desprecio,  pero  siempre  es  algo  aumentativo: 
nub'Orrón,  bues-arrón,  bob-arrón. 

-ASCO,  A  (formación  española).  Envuelve  una  idea  de 

a)  aumento:  peñ-asco,  tuv-asea; 

b)  inferioridad:  var-d-asca,  earr-tuca,  y 

c)  colectividad:  boja-r-asca. 

-ASTRO,  A  (lat.  -áster,  -  astro).  Envuelve  la  idea  de  desprecio, 
como  se  ve  en  filosof-astro,  cam-astto,  madr-asira. 

-ATA.  Véase  -ada. 

-ATO.  Véase  -ADO.  Es  además  diminutivo,  v.  gr.:  lob-ato, 
cerv-aio,  ballen-ato.  Y  forma  nombres  químicos,  como ¿faír-aA), 
chr-ato ,  sulf-aio,  de  formación  literaria. 

-AZA  (formación  española).  Es  algo  aumentativo,  y  lleva 
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además  la  idea  de  inferioridad  y  desprecio,  v.  gr.:  besti^a^a, 
carifa^a,  agu-a^a, 

-AZGO.  (parece  modificación  de  -ato,  -aáo  por  el  intermí 
del  antiguo  adgo)  '.  Denota: 

a)  dignidad,  jurísdiccíón  ó  lugar  á  que  se  extie 
verbigracia:  almrant-ajgo,  arápTesUa^go,  mayoT'Ojgo; 

b)  lazo  ó  causa  de  unión  en^e  varios,  v.  gr.:  ¡>e¡ 
n-a^go,  compadr-ü^go . 

-AZO  (formación  española).  Indica  el  efecto  producido 
un  instrumento  cualquiera;  equivale,  pues,  á  golpe,  ru 
corte,  etc.,  según  los  casos,  v.  gr.:  porr-oí^o,  lait'g-aio, 

^  -11^0,  -a^a  son  también  aumentativos :  hombr- 
mujer-aja. 

-AZDN  (formación  española  quizá  fundada  en  lat.  at-ion) 
puede  definirse  bien  su  idea  más  general ,  pues  denota: 

a)  reunión  de  cosas  que  se  ordenan  á  algo,  come 
par-aifÓH,  arm^jón,  poll-a^ón,  eerr-aján; 

b)  tiempo  en  que  se  hace  alguna  cosa,  como  rodr. 
fon,  sal-a^ón; 

c)  En  vir-a^ón  indica  un  viento,  y  en  cor-a^ón  pi 
diminutivo. 

•BRB  (proviene  del  lat.  -ffl(i)n«,  que  hay  por  ejempl 
})om(i)tt^m),  lum(i)ne,  interpuesta  una  b  eufónica,  y  camb 
la  «  en  rj.  Tiene  significación  varia.  No-m-bre,  lu-m 
ho-m-bre. 

—En  pobre  el  verdadero  sufijo  es  re  ^  er,  pues  la 

la  p  de  pauper  suavizada.  Lo  mismo  en  tob-re  de  mp-e 

-BRE  ('bfo,  lat.  'ber,  -bro).  Este  sufijo,  del  mismo  or 

qutfer-o  (442),  envuelve  la  idea  activa  de  hacer,  formar, 

tener;  v.  gr.:  octu-bre  (el  que  entre  los  meses  hace  ó  forr 

número  ocho),  candela-bro  (que  sostiene  la  candela  ó  vela), 

-MJLo  (-blo,  lat.  bulo).  Denota  unas  veces  lugar,  y  otras 

dio  ó  instrumento,  v.  gr.:  conciliá-bulo,  e^ta-blo,  voca-bk 

I     A  vecM  proviene  de  un  -áUtó  vulgar,  como  en  p<irl-a^o  =  perl-áiiea. 
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•CULO  (-ero,  'gro,  -u¡o¡  Itt.  -culo,  -ch,  -ero).  Lo  mismo  qut 
el  anterior:  orá-eulo,  sepul-cro,  mila-gro,  cing-ulo. 

^Es  además  diminutivo:  opiíaih,  ói-cuh^  JIói-m¡o. 

-EDO,  A  (lat.  -eh).  Denota  reunión,  multitud  de  cosas;  ver- 
bigracia: viñ-edo,  alam-eda,  polvar-eda. 

•t\0,  A.  Véase  -AJO,  A. 

-EL  (proviene  muchas  veces  de  'OriOf  como  laur^añum  ' 
=  laur-el).  Tiene  signiticadán  muy  varia:  cart-el,  mant-el, 
corá-el. 

-ELA  {-ella,'  lat,  'ela).  Denota  acción,  aunque  algo  desprecia- 
tiva; V.  gr.:  corrvpi-ela,  secu-ela,  quer-eUa. 

— Es  también  algo  diminutivo:  como  en  tutnla,  eUttt-t' 
¡a,  air-ella,  uni-tUá. 

-ELO  (-éBo,  lat.  -eth).  Es  diminutivo,  v.  gr.:  lib-elo,  escalp- 
elo, res-ueHo. 

•ENA  (lat.  -ena).  Es  de  connotación: 

a)  colectiva  y  numeral  en  nov-ena,   eenl-ma,  veát- 
t-ena,  y 

b)  varia,  en  altn-ma,  ead-ena,  verh-tna. 

-ENOA.  Véase  -anOa. 

•e4GO  (formación  española).  Indica  pertenencia,  referencia, 
V.  gr.:  abol-engo,  real-engo,  camarl-engo. 
-BMTA  {-inte,  -mía;  lat.  -gmia,  -gintí).  Denota: 
a)    decenas  en:  set-mta^  vtrinU,  tre^inta,  y 
h)     tiene  significación    varia    en   afr-enta,   m^*m1s, 
torm-enta, 

^  En  algunas  ocasiones  este  sufijo  proviene  de  mtnta, 
como  en  iorm-enla,  a,  del  lat.  tor-m-tHütm. 

-ENTE.  Véase  ante. 

-ENTO.  (iettbf).  Véase  -mentó. 

•EO  (formación  española).  Tiene  acepciones  varias;  verbi- 
gracia: tortt-eo,  saqueo,  mtts-eo,  y  denota  algunas  veces  aodón 
repetida,  como  en  tiroteo,  bombar deo,  jal-eo,  cucbicb-eo. 

I     Cambiad*  la  r  en  í  j  con  mttitciii  del^.-  -míc  =  -ílü  =  *  •oBa^-th  f-tí. 
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-ERÍA.  Formado  quizá  de  -ía,  antepuesto  ¿f  por  anali 
muchos  nomlM-es  que  tenían  ya  este  último  prefijo:  sai 
sastre,  y  pill-er-ia:  pillo  ::  barb-er-ía:  barbero.  Denota 

a)  acción;  v.  gr.:  niñ-tria,  ptU-eria  (píU-a 
rat-ería\ 

i)    reunión:  ii^aiit-*ria,  cabaU-erta,  piñ^-ria; 

e)  taller,  ofidna,  cuando  se  deriva  de  sustai 
ero;  V.  gr.:  earpint-eria,  berr-tria,  plat-tria. 

-ERio(lat.  -er-io).  Es  de  connotación  varia,  cual  s< 
magist-erio,  reft-ig-erio,  monast-erio. 

-ERO,  A  (lat.  -ario,  -aria,  con  trasposición  del  yoS). 
la  idea  de 

a)  continente;  v.  gr.:  a^uear-ero,  sal-ero,  ca¡ 
iáhad-era; 

h)  oficio  y  profesión  (como  -arw);  v.  gr.:  ^ 
sombrer-ero,  jardm-era ; 

c)     lugar;  v.  gr,:  gran-ero,  ¡avad-ero,   dermit 

-B&,  -ESA  (formación  española).  Acepción  varia,  cor 
en  marque,  arn-és,  rev-és;  cond-esa,  baron-esa.  En 
(de  Garci  ó  García),  es  apellido,  y  lo  mismo  -is  e 
descendiente  de  Pero  ó  Pedro). 

-Esco  (formación  española).  Se  halla  en  parent-esco. 

-ETE,  A,  o  {formación  romana).  Es  diminutivo,  corr 
verse  en:  casqu-ete,  histori-eta,  bul-eto. 

-ETÓN,  A  (compuesto  de  efe  y  on).  Es  aumentativ 
br-etón,  moc-eión  mujer^etona. 

-Ez,  -EZA  (modificación  del  lat.  -i-fía).  Denotan: 

a)  propiedades,  cualidades  0sicas  ó  morales; 
cía:  calvej,  dobl  <í;  per-e^a,  presl-eja; 

b)  edades  de  la  vida;  v.  gr.:  vej-e:;,  niñ'e^; 

c)  filiación  ó  procedencia,  y  entonces  es  pati 
aunque  sólo  -íy;  v.  gr.:  Sanch-t\,  Pér-ej,  Lóp'ti 
cho,  Pero  =  Pedro,  Lope).  En  estos  casos  no  pro 
latín  .(7ÍJ,  y  es  atónico.  (46  Nota.) 

-EZNO  (formación  española).  Denota  la  idea  de  pe 
verbigracia:  lob-e:^no,  vibor-e^no,  torr-eino. 


mzecDy  Google 


GBAUÁnCA  HISTÓKICO-COHPARADA 

iC'ia',  lat.  -ia,  ie,  -it-iá).  Denota  cualidades  abs- 
10  mker-ia,  concord-ia,  avar-ic-ía,  mol-ic-ie,  bar- 

acentuada).  Es  de  origen  greco-latino  en  voces 
a,  aUgorAa,  etc.,  y  de  origen  romano  en  otras 
ro  formadas  quizá  por  analogía  con  aquéllas.  De- 

)     cualidades  abstractas  (como  ^)\   v.  gr.:  alegr-ia, 

•ía,  cobard-ia; 

)    acción;  V.  gr.:  ^card-ia,  fiUm-la.  corks-ia  (saludo), 

ader-ia; 

)    taller,  oficina  (cuando  proviene  de  sustantivos  de 

io,  acabados  en  ■ero)^  v.  gr.:  a^artr^,  sombrerw-ia, 

ader-ia; 

')    profesión,  dignidad;  v.  gr.:  abogac-ía,  capdlaK-ia, 

rec-ia\ 

)     lugar;  v.  gr.:  akaldia,  sacrist-ia,  capiiaií-^; 

')    reunión;  v.  gr.:  cUree-ia,  jiligres-ia'y  y 

•)    es  terminación  comunísima  de  nombres  de  litera- 

B,  artes  y  ciencias:  analog-ta,  alegor-ía,  Fihsof-ia^  etc. 

0-lat.  -tea).  Forma  nombres  de  artes  y  ciencias, 

it-ica,  retór-ica,  mecán-ica. 

.  -it-io,  -icio).  Tiene  significación  varia  en  bült- 

0,  bosp-icio. 

irmación  española).  Es  diminutivo;  v.  gr.:  tant-ico, 

'-ica.  • 

=  Forma  también  sustantivos  de  otras  clases,  como 

<-ico,  catedrát-ico,  polU-ico,  que  vienen  á  ser  adjetivos 

tantivados.  En  este  caso  es  breve  el  sufijo. 

mación  española).  Forma  diminutivos  familiares: 

p-icbe. 

lación  de  participio  español).  Lo  mismo  que  -oda 

acepción  c),  denotan  acción;  v.  gr.:  corr-ida,  em- 

ida. 

-ito).  Denota  la  acción  del  verbo,  como  rug-ido, 

'i-ido. 

;  -lA.  Forma  además  sustantivos  como  superfiC'ie, 

•ie,  que  denotan  exterior,  cosa  visible. 
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-!|o,  A.  Véase 'AJO,  a. 

-IL.  Aunque  es  á  veces  diminutivo,  como  en  iambor-il,  forma 
generalmente  sustantivos  de  diversas  acepciones;  v.  gr.'.pret-tl, 
marf'il,  íor-il. 

-ILLO,  A  (lat.  -tilo,  a;  -elío,  a).  Es  diminutivo;  V.  gr,:  cbü 
qifillo,  pajar-illo,  cruc-ec-illa. 

—En  muchos  te  ha  perdido  la  idea  diminutiva,  como 
en  mtrí-iUo,  cati-Übi,  s-ilta  (  ^  lat.  sel-ki  =  *  sed'la). 
•IN,  O,  A  (formación  española).  Es  diminutivo;  v.  gr.:  bou- 
qu-in,  pahm-itto,  nebl-ina. 

-[NA  (lat.  'ina).  Es  de  connotación  varía,  como  se  ve  en 
ofic-ina,  áoctr-ina,  ru-ina. 

-iNA  (gríego  (»,  iftos).  Denota  esencia,  fuerza;  v.  gr.:  quiti' 
■ina,  narcot-ina,  nicoi-ina. 
-10  (lat.  -to).  En  voces  de  base  verbal.  Denota: 
ú)    acción  del  verbo;  estudio,  od-io,jme-io; 
b)    lugar  donde  aquélla  se  ejecuta:  pmnas-io,  mpir-io, 
coleg-io,  presid-io. 

^  En  voces  forinadas  de  otros  nombres  indica: 

a)  nombres  propios:  Flamin-io,  Ambros-io,  Cecil-io;  y 

b)  otras  muchas  acepciones,  sobre  todo  la  de  cargo, 
oficio;  V.  gr.:  mimster-io,  sactrdoe-io,  consore-io. 

^  Este  sufijo,  lo  mismo  jque  -id,  se  Lne  secundaria- 
mente á  otros,  formando:    -rr-io,  -or-io,  -tor-io,  -tor~io, 
-dor-io\  -múti-io,  etc. 
-10  (con  i  acentuada).  Es  de  formación  espafiola,  y  tiene 
acepciones  varias:  poder-io,  baj-io,  roc-io. 

-ION  (-ción,  -tíótt,  -sión;  lat.  -ion,  'i-ion,  -s-ion).  Forma 
sustantivos  verbales,  derivados  de  los  supinos  latinos  (algunos 
lo  son  del  presente),  y  todos  denotan  la  acción  del  verbo  y 
el  resultado  de  la  misma. 
Véanse:  un-ión,  lec-c-ión,  diges-t  ion,  profe-s-ión. 

^En  Ug-ión  indica  conjunto  de  soldados  ekgidos,  y 
reg'ión  signiñcaría  en  su  principio  país  regido,  dominado 
por  alguno, 
-isco  (lat.  'isco).  Tiene  algo  de  diminutivo.  Aster-isco  (es- 
trellita),  apr-isco,  mord-isco. 
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u:tivo  y  poco  usado:  mor-isma,  mar-isma. 
mo).   Forma  sustantivos  abstractos,  que  de- 
imitación; como  en  gaUc-i$mo,  húrhar-isma,  ¿tm- 

nodo  particular  de  ler,  conjunto,  sistema;  v.  gr.: 
fmo,  cristian-ismo,  plalon-ismo.  Alguna  vez  acaba 

¡ón  romana).  Denota: 

irofesión,  ocupación,  v,  gr.:  dent-ista,  eb^n-áta, 

I,  sof-isia; 

ipinión,  escuela,  secta,  v.  gr.:  nominal-üta,  ciu»4t 

apt-áta. 

■mación  romana).  Es  diminutivo,  v.  gr.:  cor- 

escond-ite. 

cia  varia).  Denota: 

igente  femenino,  cuanto  se  deriva  de  supinos  latt- 

gr.:  aclr-i^,  direcír-i^^institvir-i^  (corresponde  en- 

il  ic  lat.  V.  gr.:  aetr-ü-em); 

peludos,  como  Rimj,  Mim-i:^^  Ori-ij\  y 

¡ene  varias  significaciones  en  ma-í^,  desl-i!¡,  tap-tj 

-ij  repreacnU  el  sufijo  -et-  del  latín  tap-eí-an). 

n).  Denota: 

cción  del  verbo,  como  en   certa-men,  rég-i-men, 

esultante  de  la  acción,  v.  gr.:  voln-mttt,  eri-mm 
le  ha  siáo  j'mgada); 

:unión  de  cosas  dirigidas  á  un  fin,  como  vela-truH, 
fie»,  hota-meM. 

'a,  -miento,  a;  lat.  men-to).  Denota:, 
osa  que  hace  ó  con  que  se  hace  algo,  v.  gr.:  ja- 
to, supie-mtnio ,  sacudi-mienlo,  berra-mienta'. 
:sultado  de  la  acción,  v,  gr.;  detri-mento,/rag-men- 
nunto  (cosa  apisonada,  de  pavtre). 
o  pocos  de  acepción  mixta,  como  manda-mimío {ti 
e  mandar,  y  lo  mandado),  encanla-mienio,  avuu- 
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•MONiA  (lat.  -monta).  Forma  sustantivos  abstractos  un  tanto 
diminutivos:  sani-i-monia,  acr-i-monÍa.  pars-i-monia. 
-MONio(lat.  -ntonio). Tienoti:  * 

a)  estado  en  malr-i-mOHic^  y 

b)  con  más  frecuencia  resultado:  test-i-monio  (lo  añr- 
oíado  por  el  testigo),  patr-i-mmio  (lo  heredado  de  los 

padres). 

•OJO,  A.  Véase  -Ajo,  a. 

-o»,  A  (procedencia  varia).  Puede  representar  el  sufijo  lati- 
no •(>»,  y  entonces  tiene  acepciones  varias,  como  en  sérm-ón, 
salm-ón,  le-ón;  y  puede  ser  además  de  procedencia  romana 
(fundada  en  el  -ion  latino),  denotando  unas  veces  la  idea  de 

a)  aumento  con  cierto  desprecio,  v.  gr.:  bombr-án, 
gigamt-ón,  stñor-ona\ 

b)  otras,  por  el  contrarío,  es  diminutivo,  v.  gr.:  m- 
fan^-ÓH,  piñ-ón,  artes-án,  perdig-ón; 

c)  y  en  muchas  ocasiones  es  sólo  despreciativo,  como 
en  írag-ón,  g¡ot-ón,-/at^arr-ón,  si^J-án,  en  los  cuales  casos  se 
confunde  con  los  adjetivos. 

-OR  (lat.  -or,  añadido,  por  lo  general,  á  temas  verbales  lati- 
nos de  presente). 
Aunque  de  acepciones  muy  varias,  parece  denotar: 

a)  resultado  del  verbo  de  donde  se  forma,  v.  gr.: 
¿ol-or,  sud-or,  am-or; 

b)  cualidades  abstractas:  val-or,  bon-OT^fmd-or,fm)-or. 
-OR  {'tor,  -dor,  -sor;  lat.  -t-or,  -s-or  formados  generalmente 

del  tema  del  supino  ó  por  analogía  con  los  asi  formados).  De* 
nota  siempre  agente,  v.  gr.:  itroen-t-or,  doc-t-or,  bebe-d-or, 
ora-d-or,  impre-s-or,  pose-s-or. 

^  Se  confunden  con  los  abjeiivos,  y  todos  tienen  un 
femenino  en  a;  invmt-ora,  borda-d-cra, pro/u-ora. 

•orno  (lat.  •orto).  Significa: 

a)  lugar  en  dormi-l-orio,  refec-t-orio ,  ora-t-orio,  etc.,  y 

b)  tiene  acepciones  varias  en  audi-l-orio,  vtjiga-i-orto, 
defeta-orio,  etc. 
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it[o,  -ORRO  (formación  .española).  Envuelve  la  idea  de 
!CÍo,  V.  gr.:vmt-orro,  bod-orrio,  vill-orrio. 
i  (forlhación  romana).  Es  aumentativo  con  la  idea  de 
!CÍo,  V.  gr.:  ¡ibr-ote,  animal  ote,  herej-ote. 

=  Es,  por  el  contrario,  diminutivo  en  cap-ote,  itl-otc. 
and-cte,  etc.,  y  tiene  connotación  varia  en  garr-ote,  ea  ■ 
pir-ott,  etc. 

I  (lat.  -tro).  Es  de  connotación  varía,  aunque  parece 
'  lugar  en  claus-tro  (de  clau-do) ,  cas-tro,  an-tro.  etc. 
(-/ad/lat.  -ut,  -tul  unas  veces,  y  -lud  otras).  Forma 
tivos  abstractos,  como  sal-ud,  virt-ud,  protit  i-tuJ. 
I,  a;  -mcho,  a.  Véase  -acó. 

(lat.  -acá.)  Tiene  acepciones  varias  en  lecb-uga,  or-uga, 
ja,  etc. 
,  Véase  -ajo,  a. 

,  A  (lat.  -ulo).  Es  diminutivo,  como  puede  observarse 
v-ulo,  régulo  virg-ula.  Y  puede  perder  más  ó  menos 

de  diminución,  como  en  discip-ulo,  fám  uló,  gárr-ulo. 
;RE,  Es  corrupción  del  lat,  -ud(i)ne(tn)  que  hay  en  ser- 
'nem,  mansaet-udimm.  En  castellano  servid  umbre,  man- 
bre,  etc. 

=  El  cambio  parece  ser: 

1,"  -üd{'Í)ne{m)^udM  con  pérdida  de  la  terminación 
y  de  la  atónica  i; 

2.'  -udne=umbre  por  analogía  con  ¡um[t)m,  bo- 
m(í)M(m),  etc.,  que  se  convierten  en  lumbre,  hombre.  Vea- 


,  {-dura,  'tura,  -sura;  y  en  latín  lo  mismo  derivados  de 
s).  Indica: 

a)  resultado  de  la  acción;  v.  gr.:  eapt-ura;  junt-ura, 
picad-ura^  cens-ura; 

b)  la  acción  misma:  üct-ura,  escrii-ura  (el  acto  de  teer, 
escribir),  etc.; 

e)     dignidades,  empleos:  dictad-ttra,  prtfect-ara,  ¡icen- 
eiaí-ura : 
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d)  cualidades   abstractas:   amarg-ura,   Urn-ura,  do- 

e)  y  tiene  alguna  otra  acepción  en  mold-ura,  armad' 
vra,  espa-UT'a. 

-URÍA  (formación  espafiola).  Tiene  connotación  varia  en  sfl- 

bi-d-uria  (de  sabidor,  aaí.°),  merco'd-uria  (de  marcador,  ant.", 

como  mercadería  de  mercader),  conta-d-aría,  tsne-á-uria,  etc. 

-URO.  De  origen  literario  ó  científico,  forma  voces  como 

£lor-uTo,  yod-uro j  bront-uro,  sulf-uro  propias  de  la  Qplmica. 

•U6MA.  De  formación  española,  es  despreciativo  en  ¿¿-«fnfti. 

-UZA.  Lo  mismo  que  el  anterior  en  carn-u^a,  genUuza,  pero 

no  en  lecb-üi{_a,  alc-u^a. 

^03.  Conviene  advertir  respecto  de  estos  sufijos  y  de  los 
que  se  pondrán  después,  que  cuando  les  suponemos  un  ori- 
ffen  latino,  greco-latino,  italiano,  etc. ,  no  queremos  decir  con 
eso  que  todas  las  voces  españolas  que  los  tengan  hayan  v^J- 
do  directamente  del  latín, 'griego,  etc. 

^04.  Estas  lenguas  nos  han  dado  muchas  palabras  ya  for- 
madas; pero  el  castellano  ha  aumentado  extraordinariamente 
este  caudal,  formando  otras  muchísimas  por  analc^ía  coq 
aquéllas. 

Así,  Ue-lor,  rec-t-or,  creat-ura,  fiíct-ura,  Ucb-uga,  etc., 
est>n  tomadas  del  la^n;  pero  sobre  esos  modelos  heipoB 
formado  nosotros  tira-d-or^  agua-d-or,  vence-i-ar,  piea-d-pr, 
etcétera;  motd-ura.hlanc-ura,  corta-d-ura,ptch-»ga,  tort-uga\ 
y  asi  de  los  demás  suñjot.  (V,  497.) 

i  II 

Clasifieaciia  ideoUtieo-dernutivii  di  lo¡  sufijos  de  «ombra  ¡uslaalnos, 

30^.  La  mayor  parte  de  los  sufijos  anteriores  pueden  fU> 
sificarse,  aunque  no  con  toda  precisión,  de  la  manera  que  ex- 
prima el  siguiente 

dono  va  precedida  de  d,  I  i  s  ao  proriene  de 
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CUADRO  SINÓPTICO 


I  Atbo,  ídnrn,  arfó»;  úieo,ti;  alt,a.. , ,    Aumentitivoi  coo  dopredo. 
I  /fíff,  culo;  ao,*;  eÚo^;  iU,a,o;  tjne;  1 


I  jIJi;  a¡o,a¡  fjo^;  igafi;  ije^;  iije,a, 
\Acb<>,  acá,   alta,  airo,'  arríe,  orro. 


ia,  ada,ar,  isma.).,, CoIeclÍTos de icreí inimidos. 

i¡,  ar;  eio^;  mea;  isma. .,,^,.  ídem  de  coiu. 

Slio  de  reuníio. 

.  _ Recipiente. 

'\ Alio, ato,  a^a; ia_,Íá¡ ere,ai  tiik,iiU,  DÍKmdad,  praferidD,  oficio, 

"    ■   T'ia Oficini,  tJl  -  -'-'- 

¡Erla,aái¡ .-•...■.■•  Acddn  pecuiiar  de  penonu. 

I/., «.,  i... .»,,  .r. ri;',,""'""  *  ■"°°"' 


Etécta  de  imi  coia  6  iiutni< 


l;ts,a., ^...   .     Apellidm. 

Sistema,  conjunto,  imittdda. 

Estido,  resiiltido. 

,  <ií¿H,  <*,  m»,  i«,  íe.  icio,  la,  1  Acepciones  mu»  diverus. 
■o,  liga;  íJ,  li,  M,  i;,  «■.,..,  (       "^  ' 

,  lad;  aruia,  encia,  anfa;  ir,  i 

d,   it,  ia;  moHia;  ad,   W;  J  Cuilididet  ibstnctii. 


\  Ena CdectiTos  ñámenle». 

I  ¡a •..  .■ Acddn  pecatíir. 

\  Bri. •.. Hombm  de  mcKS. 

Cuilididci  ibitractu. 
i  Accidn  del  verbo, 
<i,li6n,  siin;  mea;  or;  dura,  >  Acción  del  veri 


adasdil  Tor,áar,tiir.. Agente  misculino. 

6" .... '  Tora,  dora,  ¡ora:  ir  firir) ídem  femenino. 

I  Ero,  ia,  oria;  tula,  hia;  Hría,  calo,  era.    Lugar  de  U  iccidn. 

i  .,..,.,         ,  i  Medio,  iiislrumento  faita  í- 

f  Menta;  bal»,  bloj  cale;  ara  ,....-....}     moril. 

I  Asle,  ente,  itñle;  ario Empleo,  oi^o,  afido. 

\  Ore,  illa Acepcidn  varia. 

506.     Observaciones. 

1 .'  Como  puede  observarse  fácilmente,  la  mayor  parte  de 
los  sustantivos  derivados  de  otros  sustantivos,  son  concretos; 
y,  por  el  contrario,  absiradoS  la  mayoría  de  los  derivados  de 

I     Ve»nie  lo>  ejemplos  atrás  en  sui  respectivos  lugares.  -    ,      ■ 
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adjetivos.  Respecto  de  los  verbales,  son  comúnmente  concre- 
tos, si  se  exceptúan  los  que  denotan  la  acción  en  general  y  los 
sustantños  abstractos, 

2.'  Si  algunos  sufijos  se  ven  repetidos  en  varios  lugares 
del  cuadro,  es  porque,  ó  tienen  diversas  acepciones,  ó  se 
unen,  ora  á  bases  sustantivas,  ora  á  adjetivos  ó  verbales. 

3.*  Como  hay  algunos  sufijos  de  acepciones,  unas  veces 
tan  vagas,  y  otras  tan  diversas,  que  difícilmente  pueden  íh- 
cluiíse  en  una  clasificación  general,  los  hemos  reunido  al  fin 
de  los  derivativos  de  sustantivos.  Algunos  de  ellos,  verbigra* 
da:  el,  a,  es,  i^,  on,  etc.,  parecen  meras  flexiones  que  no 
afiaden  ninguna  idea  particular  á  la  base  ó  raíz  que  muchas 
veces  ni  existe  en  castellano.  Esto  puede  verse  en  pap-el,  des- 
l-i:^,  marf-ü,  ser-m-ón,  palabras  que  bien  pueden  considerarse 
cada  una  como  una  raíz  compuesta  de  la  primitiva  y  del  su- 
fijo que  inseparablemente  se  le  ha  unido. 

Sin 

Sufy'ai  áe  nomtrtí  a^etiais. 
507. 

-ABLB  (lat.  -abili-s).  Denota  posibilidad,  capacidad  pasiva  ó 
de  recibir  la  acción  del  verbo;  v.  gr.:  anui'ble,  imü-able,  inefá» 
ble,  que  no  puede  hablarse  (fa-ri). 

=:  Lo  minno  -tbU,  -ibU,  ubU;  v.  gr. :  in-del-ebU,  fiíeti-  \ 
ble,  vol-uble.  Véase  -ivo,  *. 

-ACEO,  A  (lat.  -ocío,  a).  Denota  semejanza;  v.  gr.:  cor-i-áceot 
ioUn-áceo,  berb^áceo; 

-ACÓ,  A  (lat.  'oco,  a).  Denota: 

a)  participación  de  la  idea  de  la  radical;  v.  gr.:  bipo-* 
coHdri-aco\ 

b)  patria,  nadonalidad;  v.  gr.:  atatri-aeo pol-aco. 
-ACHÓN,  A  (acbo,  -\-  on;  jí:Aci=  ital.  acco).  Es  aumentativo: 

bon'Ocbótt,  fresc-acbona. 

-ADO,  A  (lat,  -ato,  a).  Además  de  ser  terminación  participial 
de  verbos  de  la  primera,  denota: 
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a)    seoKjinu  ds  cplor;  brotle4-^do,  aettítUi-aéo,  á^»- 
frím-ado\ 

,    b)     semejanza  de  otras  cosas:  acorch-ado,  aebai-adOf 
acana¡-ado; 

c)    varias  cualidades:  áati-ado,  barb-ado,  tog-ado. 

^  Todos  éstos  eitán  formados  por  analogía  con  los 
participios  pasivos. 

-AL  {lat.  -ali-s).  Sy  connotación  es  posesiva  é  indica  perte- 
nencia, referencia;  v.  gr.:  natur-al,  morí-at,  virgin-al. 
:x=  Sólo  lihtr-al  tiene  por  base  A  un  adjetivo. 
=c  Lo  mismo  significa  -ak,  que  no  es  más  que  una  va- 
riante tufónica  de  al  en  muchas  voces  que  en  su  base  y» 
tienen  /;  como  miUt'Or,  f^Uar,  singul-ar. 

-AVi  A  (lat.  -ano,  a}.  Es  patronimico  en  a!em-án,  a;  caUU-áit, 
a;  y  tiene  acepción  varia  en  bolgasi'án,  perül-án. 

-ANDO,  A  (tat.  -afíáOf  a).  Además  de  formar  gerundios  eti 
verbos  de  la  primera,  denota  que  la  persona  ó  cosa  á  que  se 
aplica  el  adjetivo  es  digna  de  recibir  la  acción  del  verbo,  ó 
puede  ó  va  á  recibirla;  vener-ando,  a,  vit-ando,  nef-atido  (que 
no  puede  decirse:  fari,  "¡^  hablar,  decir);  orden-ando,  exa- 
mn-ando. 

-=iMucho»de  éttos  se  sustantivait. 

-ANEO,  A  (lat.  -aneo,  a).  Denota  pertenencia,  referencia: 
contempor-áneo,  mediterr-áneo,  sufrag-ámo,  coet-áneo. 

-ANO,  A  (lal,  -ano,  a).  Indica:  posesión,  pertenencia,  refe- 
rencia; V.  gr.:  castellano,  crtstl-ano,  milici-ano;  por  lo  que  es 
también  patronimico  emeric-ano,  afric-'ano, 

-ANTE  (lat.  -ant-J.  Además  de  formar  participios  de  presente 
en  verbos  de  la  primera  (y  lo  mismo  ente,  tente  en  los  de  la 
{Segunda  y  tercera),  denota: 

a)  empleo,  profesión,  oficio:  ayiiá-anU,  marcb-ante, 
couurei-dMi;  intaid-enü,  ta^-Utite; 

b)  cualidades:  fiilmin-anU,  semtj-anU,  pr»d~eiát. 

■AR.  Véase  -al. 

-ARIO,  A  (lat.  -ario,  oj.  Denota  cuJilidades:  cmtr'orio,  solit- 
ario, ordin-ario. 
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•AR8ÓN,  A  (formación  castellana).  Es  aumentativo  o 
precio,  como  en  ául^-arrón,  bob-arrón, 
-ATiL  (lat.  -aítlt-sj.  Indica: 

a)  relación  local:  acu-átil,  umbr-áíü  (aplicad 
tantivos)j 

b)  lo  que  ejerce  la  acción  del  verbo:  vol-áUl, 
raí-álU. 

-Az  (lat.  ac-s).  Indica  to  que  ejerce  la  acción  del  veri 
bigracia:  e/ic-ai, ,  fal-ai,  cap-a^;  á  veces  con  exceso 
¡ocu-a:{,  ien-ai,  rap-a^. 

-8IL  (lat.  -btl-is).  Es  la  forma  literaria  de  -ble  ó  -ablt 
etc.,  y  denota  lo  mismo  que  éstos:  Jlé-bt I .  Véase  -abl 

•BRE  (lat.  -ber,  -bre).  Indica  lo  que  lleva  ó  causa  algur 
{úgurbre.fúne-bre,  salu-bre. 

■BUNDO,  A  (lat.  -bundo,  -a).  Denota  lo  que  ejerce  ó 
acción  del  verbo,  aunque  con  cierta  intensidad  ó  au 
Y.  gr.:  medtta-bundo,  fiíri-bundo,  treme-bundo. 

-CUNDO,  A  (lat.  -cundo,  a).  Indica  inclinación,  disf 
para  lo  que  denota  el  verbo  de  donde  proviene,  con 
cando  (de  ira-sd),  fa-cundo  (de  fa-ri),  fe-cundo  (defe-r 
lado,  producir) . 

•EBLB.  Véase  -able. 

-ECO,  A  (-iego,  a;  lat.  •aico,  a).  Es  patronímico  en  g 
mancb-ego,  gr^iego;  y  análogamente  denota  pertenencj 
rencia  á  otras  cosas:  veran-iego,  labr-iego,  palac-iego. 

-EL  (lat.  -eli-S;  ello,  a).  Denota  simplemente  la  cualíí 
envuelve  la  raíz;  v.  gr.:  fi-el,  cru-el,  nov-el. 

-ENDO,  A  (lat.  -mdo,  a).  Como  procedente  de  los 
latinos  en  -ndus,  denota  lo  que  es  digno  ó  debe  de  ser 
V.  g.:  trem-endo,  horr-endo,  estttp-endo.  Es  algo  aume 
ó  ponderativo. 

■raío,  A  (iat.  -eno,  a).  Es: 

új    connotativo  de  pertenencia,  referencia  ei 
(dt  otro:  alñts),  lerr-tno,  ser-tno;  y  de  aquí; 

b)     patronímico:  v,  gr.:  agar-eno,  na^ar-ew;  y 
e)    numeral  ordinal:  nov-eno,  dee-ma,  ow-ttio. 
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-ENSB  (Ut.  •ensi-s).  SignJñca  pertenencia,  referencia:  cas- 
tr-ense  (cosa  del  campamento;  castra),  for-ense,  bori-ense;  y 
de  aquí  el  ser  también  desinencia  de  muchos  patronímicos, 
como  mairit-ense,  almi-ense,  gerund-ense. 

■ENTE  (tente).  Véase  -ante. 

-ENTO,  A  (iento,  a;  formación  española,  quizá  abreviación 
de  -olento.  Denota  simple  cualidad;  v.  gr.:  avar-ienío,  mad- 
1-mto,  mugr-i'enio;  á  veces  algo  atenuada,  como  en  amarill- 
enU),  cenic-iento. 

-Eflo,  A  (formación  española).  Indica. 

a)  cualidad  «mple,    á    veces    atenuada:   «|wf-«ño, 
risu-tño,  trigu-eño; 

b)  {tatria  ú  origen;  malagu-eño,  madriUeño,  ixtrem-eño. 

-EO,  A(lat.  -eo,  a).  Indica  lo  que  es  de  la  misma  materia 
que  dice  la  radical;  asi  iérr-eo,  férr-eo,  silÍc-eo  lo  que  es  de 
tierra,  hierro,  sílice.  Véase  -Aceo  y  -aneo. 

^Denota  también   pertenencia,    referencia:  etsár-eo, 
epicúr-eo,  cÍeIáp-to. 

-Éo,  A  (lat.  -aeo,  a).  Es  patronímico  ó  gentilicio,  como 
filist'eo,  bebr-eo,  cald-eo. 

•EEtNO,  A  (lat,  -erno,  a.)  Es  posesivo  y  denota  pertenencia, 
referencia;  v.  gr.:  pat-erno,  maí-erno,  ext-emo. 

=  Este  sufijo  es  el  mismo  -tno,  con  la  interposición, 
por  metátesis,  de  una  r  perteneciente  á  la  radical:  pat-enu) 
•    por  *  patr-tHO,  (cf.  ptár-is).  Véase  -eno. 

-ERO,  A  (lat.  -ero,  a;  y  -ariot  a).  Denota: 

a)  capacidad,  aptitud,  posibilidad;  v.  gr.:  bace-d-ero, 
easa-d-o'o,  ftrece-d-ero; 

b)  simple  cualidad:  aust-ero,  sev-ero,  ent-ero; 

c)  orden  de  colocación:  prim-ero,  tere-ero,  postr'tro; 

d)  otras  varias  cosas  en  pordúa-ero  (que  pide  por  Dios): 
haban-ero,  etc. 

•ÉRRiMO,  A  (lat.  ér-rimo,  a).  Es  superlativo:  lib-érrÍmo, 
ac'érrtmo,  salub-érrimo. 
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=  Aquí  el  verdadero  sufijo  es  -rimo  =m  -simo  6  -limo; 
perteneciendo  á  la  radioal  el  otro  sufijo  er  (cf.  lUer,  liherj, 
que  ba  ocasionado  la  aúmilación  de  Utos  siguientes. 
acér-rimo  =  *  adr-stmo  (cf.  maximus  ^  *  mag-simus.) 

-Esco,  A  (formación  española).  Indica  generalmente  perte* 
nencia,  referencia,  con  algo  de  burla  ó  ridiculez;  v,  g,:  arab- 
esco, tud-esco;  caballer-esco,  groi-esco. 

•ÉsiMO,  A  (lat.  -esimo,  a).  Forma  numerales  ordinales; 
ceni-ésimo,  irig-ésimo,  mÜ-ésimo. 

-ESTRE  (s^e,  -este;  lat.  •slrí-s).  Denota  referencia  á  algún 
lugar  ó  cosa,  y  es  algo  posesivo:  terr-esire,  silvestre,  palustre; 
cel-esie.  i 

-ETÓN,  A  (=  ete  +  on;  formación  romana).  Es  aumentativo; 
iugu-etón,  moc-etón,  pobr-ebma. 

'IBLE.  Véase  ablb. 

•lao,  A  (lat.  -icio  ó  •Uto).  Es  de  muy  varia  connotación, 
como  puede  verse  en  aávent-icio,  prop-icio,  nov-ia'o,  é  indica 
peitenencia,  referencia  en  cardenal-icio,  gentil-icio,  tribun-icio 
y  otros. 

=  En  los  derivados  de  supino  signiflca  aptitud,  y  ma- 
nera ó  modo;  V.  gr.:  fact-icio,  aávenl-icio,  colat-iao. 

-ico,  A  ('t-ico,  a;  lat.  -ico,  a,  •tico,  a.)  Unido  á  bases  sus- 
tantivas denota  participación,  pertenencia,  referencia;  v.  gr.: 
áo'ico,  orgán-ico,  apostól-ico;  acuá-t-ico,  rús-t-ico.  En  los  últi- 
mos, la  /  está  introducida  por  analogía  con .  otros  que  ya  la 
tenían  en  su  base,  acuá-i-ico  :  agua  : :  socrá-r-ico  :  Sócrares. 

-IDO,  A  (lat.  -íto,  a).  Además  de  formar  participios  pasivos 
en  verbos  de  la  segunda  y  tercera,  denota  simples  cualidades, 
como  flor-ido,  aírev-ido,  muy  le-Uo,  etc. 
.  -íDO,  A  (lat.  -ido,  a).  Denota  lo  que  está  altamente  dotado 
de  la  propiedad  indicada  por  el  verbo,  que  le  sirve  de  base, 
como  áo-ido,  sótd'ido,  cánd-ido,  estúp-ido, 

-iL  (lat.  -ili-s).  Forma  adjetivos  que  significan  la  propieda'd 
ó  idea  expresada  por  la  base  sustantiva  á  que  se  aAade:  paer-il, 
host-il,  civ-il. 

-Il  (lat.  -Uis).  Significa  acuidad,  aptitud,  unido  á  base  ver- 
bal:/ác-//,  úí-il,  frdg-il,  áúct-il. 
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-iLLO,  A  (lat.  -ello,  a;  illo,  aj.  Es  diminutivo;  v.  gr. :  grande- 
c-illo,  ladron-c-fílo,  mayor-c-illo. 

-IN,  o,  A  (formación  romana).  Es  diminutivo;  ^e^A-in, 
cbiquÜ-ina. 

•iNO,  A  (lat.  -mo,  a).  Denota  pertenencia,  referencia;  lo 
mismo  que  -ano,  -eno;  mar-im,  div-ino,  can-ino. 

=  Y  es  también  patronímico:  v.  ^t.;  franjd-iio,ali- 
(ant-ino,  bilba-ino, 

-io,  A  (lat.  'io,  a).  Es  posesivo,  y  denota  pertenencia  en 
reg-io,  patr-ia. 

-io,  A  (formación  española).  Como  el  anterior,  en  cabr-io, 
balá-io,  regad-io.  , 

-isiMO,  A  (lat.  issimo,  a).  Forma  los  superlativos  regulares. 
Sant-isimo,  amad-istmo,  pobr-isimo. 

-rro,  A  (formación  romana).  Es  diminutivo.  Bon-ito,  gran- 
de-c-ito,  baj-Uo. 

-ivo.  A  (lat.  ivo,  a).  Es  de  significación  varia  en  pensat-ivo, 
abus-ivo,  abort-ivo,  y  denota  disposición  ó  capacidad  para  ha- 
cer lo  que  indica  el  verbo  i  que  se  une;  v.  gr.:  admirat-ioo, 
lauddí-ivo,  acl-t\o. 

=  BLB  iadica  lo  mismo,  pero  en  sentido  pasivo. 

-IZO,  A  (formación  española).  Denota: 

a)  pFopeflsi6n,  dicpoMCión;   v.   gr.:  anfofa-J-i^o,  «- 
fícrm-ijo,  reskalé-ó^^o; 

b)  otras  ideas  más  ó  mei>os  relsuonadas  con  aquíllas; 
v.  ^t.'.froKUr-izo,  advmí-d-iio,  primer-i^o. 

•OLENTO,  A  ('Ulento,  a;  lat.  •ulento,  a).  Detwta  lo  que  posee 
en  abundancia  la  cosa  expresada  por  la  base  sustantiva,  á  que 
se  une;  v.  gr.:  vir-efánto,  op-ulmlo,  fraud-ulenío. 

-ON,  A  (formación  española,  y  á  veces  del  Utin  -on).  Tiene 
algo  de  aumentativo  en  ghi-ón,  fanfarr-ón,  burl-ón, 

-OR,  A  (-tor,  -dor,  -sor,  a).  Véase  -oR  2.°  en  los  Sufijos  de 
sustantivo. 

•ORio,  A  (lat.  -or-io,  a).  Denota  lo  que  sirve  para  e)«cutar 
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la  acción  indicada  por  el  verbo  á  que  se  une:  declamat-orio, 
circulat-orio,  gratulal-orh. 

-oso,  A  f-uoso;  a,  lat.  -oso.  a).  Indica  la  plenitud  de  la 
cualidad  significada  por  el  sustantivo  que  le  sirve  de  base; 
V.  gr.:  vigor-oso,  estudi-oso,  fiructu-oso, 

-OTE,  A  (fprmación  romana).  Es  aumentativo  con  desprecio. 
CQttío  grand-ote,  herej-ote,  barbar-ote. 
-TICO,  A.  Véase  -ico. 

•TIMO,  A  (tumo,  a;  lat.  •/(irú,  a;  -tumo,  a).  Es  terminación 
de  superlativos;  ópt-imo,  últ-imo,  int-imo,  póst-umo.  Como  se 
ve,  la  /  pertenece  á  la  base  ó  rair. 
-UBLE.  Véase  -ablb.  ' 

-UDp,  A  (lat,  -uto,  a),  És  a^o  despreciativo,  y  denota  lo 
que  participa  de  la  cosa  indicada  por  el  sustantivo  que  le  sirve 
de  base:  corn-udo;  campan-udo,  barb-udo. 

-UELO,  A  (lat.  -oh,  a).  Es  diminutivo;  v.  gr.:  pequeñ-ueh, 
ladrott'ii'Uelo,  grande-:(-uelo. 

■ULo,  A  (lát.  -a/o,  aj.  Es  también  diminutivo,  pero  con 
alguna  otra  idea  accesoria  des&vorable:  créd-uiOy  gárr-uh, 
rid-ic-ulo, 

-UNDO,  A  (lat.  -undo,  a).  Significa  en  ori-unda  lo  que  trae 
origen  de...  Véase  -bundo, 
-UNO,  A.  Denota  pertenencia,  referencia;  como  cabr-uno, 
,  perr-uno,  vae-uno.  Está  formado  por  analogía  con  los  otros 
sufijos  de  la  misma  clase,  -ano,  -  eno,  -ino. 

-uo,  A  (lat.  -uo,  a).  Indica  cualidad  y  modo  de  ser;  v.  gr.: 
asid-uo,  perspic-uo,  incongr-uo,  etc.,  y  se  une  á  bases  vci^ales. 


i  IV 

Claiifitaaó*  dteilas  tafijvs. 

;o8.  Los  sufijos  de  nombre  adjetivo  contenidos  en  el  pá- 
rrafo anterior  pueden  clasificarse ,  atendiendo  á  su  significado 
y  á  las  bases  á  que  se  unen,  de  la  manera  que  indica  el  siguiente 
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CUADRO  SINÓPTICO 

SUHJOS  ACEPaONES 


]oUuí«, 


f Cuilidtd  ligo  «inMntMla. 

Loque  lleviócuiw  al^. 

^^  I  Scrocjuua  con  lo  que  lodiea 

I  Lo  que  eilá  muy  llena  de  lo 


I  Ottivadet  dtj  j  Lo  que  tni  dolido  de  lo  que 

Tferencia.   Ea 


jal,  dr;  inte,  tt;ano,  a;  ige,  a;  ügo,  t;  \-_-_ 

I     em.a:  aut :  lo.  a :  traa.  a.-  tslrt.  i"'"™"'°'t 


ic  ain  d'«M  'a'títe' a'     '    ')     ■fio  J'ri'lieul"*'»"'!». 

\  itil;'tnit;  eiiri,  elltj  fíc9,a lUluidn  1ik«1, 

¡;  al;  ario,  a:  el;  tuto,  a;  unta.  I-,  ...    . 

éio  a  |SimpKi  euilididei. 

_  |-    ■    !  fo,  a;  iiime,  a ....    Ordiniles. 

^  /  Herróoifoj  dg  1  ^*?f  ''  ^"^  ''  '**':'■■  '*~'  "■  ■    S"'»"'»tí»oi- 

p;      .  :!TT~,"/  aebim,  a:  arrá»,  a;  tH»,  a¡  <m,  a;\  . 

M\      <^'<(<MI„^     fif  a  j  Aumeotitiio».    • 

S\                       I  illa,  a;  M,  a,  a;  Üo,  a;  atio,  a;  Sh,  a.    Diminutivas. 
I  }  mh,  a... ,, Semejuiu. 

Pertenencit,  referencia. 

[anU;  tate;Unit;  Uo,  a Simplea  cuilidadet. 

~  ~    ~ Cualidad  algo  intcDia. 

1  *,  M..  iu.,M,;M j  ''ííi'SfcTSír'" 

ídem  Ídem  activa. 

-••«•.••••>. '...........i.^     ídem  Ídem  activa  ¿  paiiva. 

I  Aptitud,  facilidad,  modo  dt 
«r. 
\Otri^áeJ„^„:>^a,a J '^'"«"n.  "J^»»»*"  Pf™ 

a  ■  taáa  a  f  ^  1"*  **  ''*"  *'  '  ***  ^ 

'  ^^'    '■ i     ™í  redbirhiccidn. 

iélü;  ai;  tor,  a;  ior,  a;  tor,  <■;  tñ^. . .     Lo  que  ejerce  la  Mcidí). 
Ihni;¿»  .•  I  Lo  que  la  ejeree  con  cierta  in- 

1°™"'" (     tensidad. 

I  Lo  qoe  ettíi  muj  dotado  de 


'''i' •.>....    Loqueaírvepiralaaüida,' 

tU,  lab,  üntt Empleo,  oOcio. 


VfaoM  los  ejemplos  atrá*  ea  hu  lugareí  re^iectivo 
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Sufy'ti  farmaliimi  ie  vtrheít 


509.  No  ponemos  iqul  los  sufijos  constitutivos  de  la  con- 
jugación verbal,  porque  sxtnáo  flexionales  pertenecen  á  la  Mor- 
fología, sino  sólo  aquellos  que  sirven  para  dar  á  conocer  el 
verbo  en  su  modo  infinitivo,  que  es  como  generalmente  se 
enuncia, 

•AR  (lat.  'a-re).  Es  la  desinencia  de  los  verbos  de  la  llamada 
primera  conjugación  (am-xK,  llam-AK,  avent-AR,  etc.). 

=3  Esta  desinencia  puede  aumentarse  ó  reforzarse  con 
otros  sufijos  que  vienen  á  formar  parte  de  la  radical,  resul- 
tando los  siguientes: 

a)  -B-AR,  procedente,  por  lo  general,  de  nombres  en 
M,  denota  acción  repetida;  v.  gr,:  mamd-e-ar  de  menud-eo, 
gorj-e-ar  de  gofj-eo,  UHttü-e-ar  de  cenle-ü-eo,  etc.; 

b)  -PBR-AR  (lat.  -JeT-are  de  ftro  =  llevar,  producir; 
v.  gr,:  voc-i-fer-ar,  dar  voces; 

c)  -Pic-AR  (lat.  -fic-an  dejac-í-o  =  hacer);  v.  gr.:firi- 
i-fic-ar^eJ-i-fic-ar,  gior-i-fic-ar); 

4)  -GBR-AR  (lat.  -ger-are  de  ger-o^  llevar);  v.  gr.: 
bel-i-gtr-ar,  de  donde  bel-i-ger-anle ; 

e)  -ic-AR  (lat.  -ic-are).  Tiene  en  latín  algo  de  diminu- 
tivo, y  lo  mismo  en  castellano:  claud-ü-ar  (estar  algún 
tanto  cojo). 

=  Son  modificaciones  de  -te-ar:  -ig-ar  (v.  gr.:>W/>^- 
ar,  Ut-ig-ar),  i  -^tt-ar  (aver-tgu-ar,  sant-igu-ar).  En  todos 
éstoi  y  en  la  mayor  parte  de  los  acabados  en  -ic-ar  se  ha 
perdido  la  connotación  diminutiva,  como  se  ve  en  comun- 
ic-ar,pttbl-ic-ar,  que  significan. ¿ac^r  común,  baeer publica 
alguna  cosa ; 

f)  -lO-AR,  -icu-AR.  Véase  -ic-ar; 

g)  -iT-AR  (lat.  -it-art).  Lo  mismo  en  latín  que  en  cas- 
tellano, es  frecuentativo:  ag-it-ar,  dorm'it-ar,  lir-it-ar;  si 
bien  puede  perderse  más  ó  menos  esta  connotación,  cual 
sucede  en  vis-it-ar,  faciUit-ar^feUe-it-ar. 

b)  -iz-AR  (lat.  -iís-art  ó  -ii-are).  Esta  desinencia,  que 
en  latín  y  griego  es  imitativa,  tiene  en  castellano  casi  la 
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miama  connotacián  de  pic-ar  =  bacer.  Asi  cMSteÜati-i^-ar, 
firtit-i^-ar,  acrupuj-ij-ar,  etc.,  equivalen  á  baar  castella- 
no, hacer  fértil,  bacer  escrúpulo . 

-ER  (!at,  -ere  y  -iré).  Es  la  desinencia  de  los  verbos  castella- 
nos de  ki  segunda  coojiigftdón:  com-er,  le-er,  Um^;  cono 
■Vi.  {lat.  iré),  lo  es  de  k  tercera;  pari-ir,  ven-ir,  sal-ér  ■. 

f  VI 

PstuJo-iuJijas, 

510.     A)  Griegos. 

-AuaA  (gr,  Sí-p;  a=  dolor).  CefaJ-algía,  dolor  de  ¿aée^d  (wipaXii) 

-FAGO  {gr.  ifái<u  =  comer).  Art^vpó'fago  (que  come  Aom- 
l^es),  poH-fago  (que  cobíí  de  lodoj. 

-KMo,  A  ('■^¿co,  a/  -fonia;  gr.  ^«1^5  =  sonido).  TeU'fono 
(que  conduce  la  roi^  ó  sonido  lejos),  eu-fónico  (de  buen  sonido), 
caco-fonia  (mal  sonido). 

-GNOsiA  (gnóstico,  «/  gr,  tvSji;  =  doctrina,  conocimiento). 
Dia-gnósUco  (conocimiento  de  los  síntomas  de  una  enfermedad). 

-CONO  (gr;  Tuivia  =  ángulo).  Pentá-gono,  exá-gono,  poü-gono 
(de  cinco,  seis,  .muchos  ángulos). 

-GttAFO  (-grafía,  -gráfico,  a;  gr.  xp¡i¥u>  =  delinear,  escribir). 
P-oH~grafo,  orto-gráfico,  a;  Upografta. 

-LOGO  (-logia,  -lógico,  a,  etc.;  gr,  Xoyoi;  =  palabra,  tratado).  , 
^tirJogo,  eíimo-logia,  i^oo-logtco. 

-MANOA  (gr.  iioraín  =  adtvtnacióo).  Aero-mancia,  nigro-man- 
cia,  piro-mancia.  . 

■METRO  {-metria,  -métrico;  gr.  jiirpov  =  medida).  Peri-metro, 
geo-metria,  st-métrico.   ■ 

•NOMO  {-nomia,  -nómico,  a;  gr,.wÍ!toí  =  regla,  ley).  Agró- 
uomo,  eco-nomia,  eco-nómíco. 


^iñntl  que  c*n  él  te  ce 


agí  liemprscn  la  prictica  reducir  toda 

las  conjugaciones 

ic  hice  ahora  gencnlmcnle  con  lis  lat 

.i,  a!  menos  no  de 

ua  mis  que  dos  conjugaciones;  puesto 

ue  la  segundi  y  k 

o,y«nd>(«™yí 

poiwa. 
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-oiDE  (-oideo,  oiáal;  tiío;  =  forma).  Aster-oide,  metal-oide, 
romb-oidal. 

-PETA  (  Koiiui  :=  hacer),  Epo-peya,  prosopo-peya,  onomaio- 
peya. 

•POLI  (-pol^;  gr.  itAií  >—  ciudad).  Metró-poli,  necró-poli, 
pmtá-polü. 

-scopo  (-scopio,  -scópico;  gr.  owwé»  ^  ver,  considentr). 
Horóscopo,  teU-scopio,  craneoscopia,  micro- scópico. 

-TECNIA  {-técnico,  a;  gr.  -mxviJ  =i*rt8).  Piro-tecnia,  poli' 
técnico. 

-TOMO  {-tomia,  •tómco,  -tomista;  gr.  xií|io(  ^  división,  parte). 
A'tomo,  ana-fomia,  ana-íómico,  a-iomüta.  . 

511.  B)  Latinos. 

■COLA  (lat.  coló  =  habitar,  cultivar).  Cel-i-cola,  agr-i-cola. 

-FACER,  -ncAR,  -FICE,  Flcio,  ctc,  dcrivados  todos  de  fació 
=  hacer;  satis-facer,  grat-i-ficar,  art-i-fice,  bene-ficio,  etc. 

-FLUO  (lat. /«O  =  ÍímÍx).  Mél-i-fluQ. 

•FORME  (lat.  forma),  ¡n-forme,  dis  forme,  aer-i-forme. 

-FUGO  (lat.  ^jo  =  hacer  huir,  quitar).  Febr-i-fugo;  que 
^Mi/ú  la  fiebre. 

■GERO  (lat,  ¿Tifo  ^  llevar),  Al'i'gero,  Jlami-gero. 

-voRO  (lat.  vora-re  =  consumir,  comer).  Omni-voro,  carn- 
i  voro,  berb-i-voro. 

Articulo  segundo. 

Fimiliis   de    piUbns. 

512.  En  el  número  440  dijimos  lo  que  se  entendia  por 
familias  de  palabras;  y  ahora,  como  resumen  de  todo  este 
Tratado,  vamos  á  poner  aquí  algunas  de  estas  familias,  indi- 
cando la  raíz,  sus  modificaciones  y  los  derivados  y  com- 
puestos. 


^.y  Google 


GRAMÁTICA  HISTÓRICO-COHPARADA 


KAIZ 

moJificaJa  i  tau 


COMPUESTOS 


¡Ainir ,  uunte ,  mudo,  I 
unidor,  uiubte,  una-  } . 
bilidid. t 


ifiiBJf-(a),  latín  [Amigo,  unigible,  unit-J     en-emigar (in 


Ud,  sniMí 


migiblc-mente ,  cn-«tníga, 


, .  1     Uó, 
Amantsa'n 


M<n<er) j     ble,  iw 

M<k(í¿o)..  , ....    Mocidn.  • 


M.<.).... 


•r-; 


maveK,  etc.;  a-nioviblc,  ii 
«-movible  ,    in-oidvil ,    ii 
mueble,  >e-mavienle, 
'inoeidn,  e-mocienir,  cm 
mocidn,  pro-mocidn. 


),  iDomeatáaeo..    Momentinn-mente. 


Con-férir,  con-fcrendi,  con- 
ferenciar; in-ferir;  re-ferír, 
re-ferencia;  pro-ÍérÍr;  de- 
ferir, de-4iereiic¡a;  la-frir, 
su-frible,  in-su-fríbte,  au- 
frihiienti),  lu-friderii;  Iraní - 
ferir,  truu-ieriUe,  etc. 


¡Fomn,  filmiar,  formal, 
formalidad,  formal!  ur, 
fírmala,  formular,  Ibr- 
mulaUe,  formulario. . 


(Cen-fórmar,  coniforme,  con- 
formidad, csHi-formiita;  de- 
formar, de-lbrme,  de-for- 
j  micidn;  ¡n-formar,  in-for- 
(  me,  ÍD-farmicÍdn  1  re-fer- 
1      mar,  re-fbrma,  re-formablf ; 


A-portar,  de- portar,  de-por- 
tacidn;  ^m-portir.  com-  ' 
porlamiento;  im-poiti,  im- 
portar^ «o-porte .  í*-por- 
tar,  so-portable,  in-5opoi- 
table;  re-portar;  trini-por- 


3.  En  cada  una  de  estas  familias,  y  otras  muchas  que 
igamente  pudieran  formarse,  conviene  estudiar,  no  .sólo 
Ddo  de  formación  de  los  derivados  y  compuestos,  sino 


^.y  Google 


DE  LA  LENGUA  CASTELLANA  289 

también  las  diversas  significaciones  parciales  que  cada  sufijo 
añade  á  la  raíz;  las  modificaciones  que  ésta  sufre;  el  orden 
genealógico  en  la  derivación;  la  comparación  con  las  demis 
lenguas  romanas  y  otras  cosas  semejantes,  en  cuyo  examen 
no  es  necesario  detenernos. 
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PARTE  VI 

ORTOLOGÍA  DE  LA  LENGUA  CASTELLANA 


Preliminares. 

4.  La  Morjbhgia,  según  la  misma  voz  lo  indica  (14), 
tratado  de  las  formas  gramaticales,  y  puede,  por  lo  tan- 
efínirse : 

parte  de  la  Lexicología  que  estudia  las  formas  que  toman 
ilabras  para  expresar  los  diversos  oficios  que  en  la  ora- 
desempeñan. 

^.  Diez  especies  distintas  de  palabras  podemos  conside- 
1  nuestra  lengua:  sustantivo,  adjetivo,  articulo,  pronom- 
idverbio,  verbo,  participio,  preposición,  conjunción  é 
ección,  todas  las  cuales  se  llaman  partes  de  la  oración. 

— Es  muy  difícil  la  exacta  clasificación  de  las  palabras, 
entre  otras  razones,  porque  hay  algunas  especies  que  tie- 
nen un  carácter  mixto.  De  aquí  es  que  unos  autoies  ad- 
miten unos  grupos  y  otros  otros,  quiénes  más  y  quiénes 
menos.  No  insistiremos,  sin  embargo,  en  esto  por  ahora, 
porque  la  Morfología  no  se  ocupa  en  rigor  del  ideologis- 
mo  del  lenguaje,  ni  aun  de  éste  considerado  en  su  conjun- 
to, y  formado  de  oraciones  y  de  cláusulas;  sino  sólo  de 
las  formas  y  cambios  materiales,  digámoslo  así,  que  para 
la  flexión  sufren  las  palabras. 

6.  Para  nuestro  objeto  podemos  aquí  reducir  las  ante- 
s  especies  á  solos  tres  grupos,  que  son:  nombres,  verbos 
íivos,  incluyendo  en  el  i ."  el  sustantivo,  adjetivo,  articulo, 
mbre  y  adverbio;  en  el  2,°  el  verbo  y  el  participio;  y  la 
sición,  conjunción  é  interjección  en  el  3.'  ". 


'isidn  pirecid*  tuett  bicer»  en  Ui  lenguas  scmílicis,  y  icmejantc  es  Iwn 
■ce  krtná$lia  (EttHitiilas  dt  Grümática  CaiteBaié,  1S71,  ptg.  43)  con  to 
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Esto  motiva  la  división  natural  de  esta  Parte  en  tres  seccio- 
nes, que  estudien  respectivamente  la  flexión  nominal,  \a  flexión 
verbal  y  las  palabras  unitivas. 

SECCIÓN  PRIMERA 

DEL  NOMBRE  ^ 

317.  Nombre  es  una  palabra  variable  que  expresa  6  da  á 
conocer  un  ser,  cualidad  ó  circunstancia, 

^i8.  El  nombre  puede  ser  sustantivo  ó  adjetivo.  El  sustan- 
tivo expresa  ó  nombra  un  ser  6  substancia;  v.  gr.:  Pedro,  ca- 
■  bailo,  mesa,  blancura.  El  adjetivo  señala 

a)  ó  una  cualidad,  y  se  llama  calificativo, 

b)  ó  bien  una  circunstancia  de  las  muchas  que  determinan 
i>  circunscriben  á  los  seres,  y  recibe  el  nombre  de  circunstan- 
cial 6  determinativo. 

^19.  El  artículo,  sea  determinativo,  sea  indeterminativo, 
es  un  mero  adjetivo. 

El  adverbio  es  también  una  forma  del  adjetivo,  y  como  él 
se  divide  en  califícativo  y  circunstancial.  Los  adverbios  en 
■mente  son  mixtos  de  adjetivo  y  sustantivo,  y  lo  mismo  que 
otras  expresiones  adverbiales,  equivalen  á  un  ablativo  de 
modo. 

Los  pronombres  son  verdaderos  adjetivos  sustantivados,  ó  si 
se  quiere,  adjetivos  que  implícitamente  conciertan  con  el  sus- 
tantivo que  sustituyen.  Exceptúanse  quién,  quiénes,  y  los  per- 
sonales jvo,  tú,  él,  etc.,  que  son  más  bien  sustantivos. 

■—Nombre,  del  Ut.  nomen^poi  * gtiomen,  laízgnó;  co- 
nocer, saber). — Sustantivo,  de  sahstantia  (r.  sta-).—j4djetí- 


nombrM  de  saSlaaUvoi,  Moáificaliais  j  coKaexiiioi,  induyendo  en  eitos  úllimiu,  no  «ilo 
1»  prepoiicioncs  y  conjunciones,  sino  timbiín  li»  verhoi. 

Li  iaUrjecáót,  cuando  na  es  formí  verbal  i  nominil,  no  puede  ineloirae  en  nmgún 

gni^,  puesto  que,  popijmente  hublindo,  ni  es  pilibn,  ni  femu  pine  de  U  oracidD. 

1     Por  lo  dicbo  en  el  número  515  >dla  pondremos  iqui  laa  definidoncí  j  divi»ones 

4rii  indiipenMbleí  á  nueMro  objeto,  dejinds  todo  lo  deoik*  como  parteoetiente  á  la 

Gramática  tedrico-prietica. 
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vo,  de  at^icere,  aijtctuitt  (r.  jac-),  aplicar,  atribuir. — Ar- 
HcuJo,  de  artíadiu  (diminutivo  de  drAii),  articulación,  jun- 
tura, panícula. — Adverbio,  de  a4,  que  indica  apUeaeién, 
y  verhwn,  palabra,  verbo. — Pronombre,  de  pro,  que  indica 
sustitución  y  nombre. 

520.     UitriAmos  flexión  del  nombre  á  las  formas  que  éste 
reviste  para  expresar  sus  accidentes  gramaticales. 

CAPÍTULO  PRIMERO 

DEL  SUSTANTIVO 

^21.     Los  accidentes  del  sustantivo  son:  género,  número  y 
caso  ó  declinación. 

Articulo  primero. 

Genero   de   Im  luiUntivos, 

^22.     Hablando  en  absoluto,  género  es  la  distinción  que  se 
hace  entre  los  nombres  de  seres  machos  y  hembras. 

— Esta  distinción  sólo  tiene  lugar  en  los  hombres  y  ani- 
males; pues  los  demás  seres,  ó  no  tienen  sexo,  ó  tienen 
los  dos  sexos  reunidos  en  un  individuo,  lo  cual  sucede  por 
lo  general  en  las  plantas  '. 

525.  El  género  puede  ser  masculino,  femenino  y  neutro  ', 
El  masculino  conviene  á  los  seres  machos,  el  femenino  á.  los 
seres  hembras,  y  el  neutro  á  los  demás  que  carecen  de  sexo, 
^34.  El  castellano  no  tiene  género  neutro  para  los  sustan- 
tivos, sino  que  da  á  los  nombres  de  cosas  inanimadas  ei  mas> 
*  colino  ó  femenino  según  su  terminación,  ó  atendiendo  á  la 
"  mayor  ó  menor  energía  y  fuerza  de  la  idea  que  representa,  ó 
bien  siguiendo  la  analogía,  verdadera  ó  falsa,  con  las  voces 
correspondientes  latinas  ó  griegas. 

l    No  MWiíoe  confundir  ¿«Mni  Eon  sixb;  d  género  k  reflere  kin  patanu;j  q 

3    MMrálfM,  deimicWiu,'fcrmidrntiriqtívtda.naf,  dmufca;^eiiMa<«;d«/SMáii> 
(t,  ft-  =  producir],  hembra;  -j  uatra,  is  iteMlrmn,  ni  uoa  ni  otro,        ^  ' 
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^Así,  mía  es  femenino  atendida  su  terminación,  y 
vaso  masculino,  Pero  mano  tiene,  como  en  latín,  género 
femenino;  día  masculino,  y  á  maravilla,  muralla,  etc.,  que 
son  en  latín  neutros  plurales,  (mirabilia,  muralia)  los  hace 
femeninos  el  castellano  por  la  felsa  analogía,  como  se  dijo 
en  otra  parte  ()i9  nota). 

—Estas  mismas  y  otras  anomalías  existen  en  las  demás 
lenguas  de  Europa;  y  aun  las  lenguas  clásicas,  no  obstante 
tener  género  neutro,  dan  el  masculino  á  femenino  á  los 
nombres  de  cosas  que  naturalmente  carecen  de  sexo. 

525.  Nuestra  lengua  distingue  el  género  de  los  nombres 
sustantivos  de  tres  modos: 

1."  Añadiéndoles  una  palabra  que  determine  el  sexo:  el 
águila  hembra,  el  águila  macho;  la  perdt^  hembra,  \aperíit\ 
macho;  el  milano  macho,  el  milano  hembra;  no  cambiando  por 
eso  el  articulo  que  por  su  terminación  ó  por  otras  causas  lleve 
el  sustantivo,  cuando  se  toma  en  general  (el  águila^  la  perdiz, 
el  milano). 

2."    Valiéndose  de  palabras  distintas  para  cada  sexo,  asi: 


V>rín  (lit.  taro;  nií  wr>. Heubra  (l.t.  femma). 

Hombre  (Ut.  ÍDinílicnJ Mujer  (lit.  BiHÍieríni^. 

Marido  (lit.  tmuito) Mujer. 

Padre  (bt.  ^f<r,  r.  ^a  »  alimentar). .. .        Madre  (l>t.  Huter,  r.  ma  =  producir). 

Papá  (de  paler  6  padre) Mamá  (de  múter  6  madrí). 

Yerno  (l»t.  ííiHr; Nuera  (l.t.  ,un¡¡. 

Padrino  [áepadrt) Madrina  (de  ntidre). 

Caballo  (lat.  caialUí) Yegua  (lat.  eqaa). 

Buey(i.t    6™«J -. ¡   v.«(,.^^,j. 

Toro  (lat.  /awa^ (  ^  ^ 

Chiiro  C>t.  eapra) Cabra  (lat.  capra). 

Camero  (de  Cénu) Ovejj  (lat.  wicala), 

3.°  Cambiando  las  terminaciones  del  masculino  en  las 
desinencias  propias  de  los  femeninos. 

Estas  desinencias  ó  sufijos  flexionales  son : 

-A,  procedente  de  los  temas  latinos  en  a  (mus-a,  aquil-a, 
equ-a);  v.  gr.i  mase,  lob^o,  fem.,  ¡ob-a;  espos-o  y  espos-a; 
/ínioni-o  y  Anioni'a,  etc.;  ó  añadida  por  analogía  con  aqué- 
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líos,  V.  gr.:  de  señor,  señor-a;  de  marqués,  marques-a;  de 
ínfani-e,  infant-a;  de  león,  leon-a. 

-ESA  (lat.  -issa,  ó  formado  análogamente  á  él).  De  <^aá, 
femenino  abad-esa;  de  duqu-e,  duqu-esa;  deprincip-e,  princ-esa 
por  *  princip-esa  ',  etc.  En  algunos  se  conserva  la  forma  latina, 
como  de  sacerdot-e,  sacerdot-isa;  de  pap-a,  papisa;  de  poet-a, 
poet-isa. 

-INA  (lat.  itta,  ó  formado  análogamente  á  él).  De  héroe,  hero- 
ína; de  ¡(ar,  ^ar-ina;  de  gall-o,  gaü-ina.  Re-ina  (ant.  reyna 
como  rey)  ha  formado  diptongo  con  la  i  del  sufijo  y  la  ¿  radi- 
cal, (lat.  rs(g)-ína)  y,  por  lo  tanto,  ha  sido  necesario  que  pase 
el  acento  á  la  e,  vocal  fuerte  de  dicho  diptongo  (260). 

-iz  ó  -TR-iz  (lat.  'tr-ic  =»  *  -tor-ic;  v.  gr. :  ac-T9.-iC-em  por 
•  ac-TOK-iC-em,  ci.  a¿-TOR);  mase,  emperador,  cantador,  actor; 
femenino^  emperatriz,  caníatri:^,  acíri:(^,  derivados  directa- 
mente del  latín  imperalrkem,  cantatrlcem,  actrlcem,  como 
puede  notarse. 

526.  Respecto  de  estos  sufijos  hay  que  advertir  que  la  for- 
m  ación  más  común  y  generalizada  es  la  primera,  El  sufijo 
-esa,  •isa,  se  añade  también  á  bastantes  palabras;  pero  las  otras 
formas,  sobre  todo  la  en  -i^,  apenas  comprenden  otros  nom- 
bres que  los  arriba  puestos. 

^27.  Los  nombres,  generalmente  patronímicos,  acabados 
&\  a  6  tn  e,  como  persa,  escita,  israelita,  árabe,  no  cambian 
para  el  femenino.  Lo  mismo  sucede  en  carmelita,  servita  y 
otros  que,  como  los  anteriores,  son  propiamente  adjetivos  sus- 
tantivados. 


528.  A  todos  estos  sufijos  de  nuestra  lengua  corresponden 
otros  bastante  análogos  en  las  demás  lenguas  romanas.  Véase: 

Cast.,  puert-A.  =  portug.,  ital,,  prov.  y  cat»,  port-A;  franc, 
/wrt-E. 

Cast.,' aóaá-ESA  =  fr.  «¿í-esse;  ital.,  bad■■sss^',  port., 
abbad-essA;  cat.,  ahad-EssA. 

I     EJ  cataJiía  tieae  I»  do>  forma*,  principtsa  y  princesa,  j  el  itilUno  tdlo  principasi. 
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Cast.  y  prov.,fí-iNA;cat.  yprov.,r¿  yna;  ital.,  cat.y  prov., 
reg-WA;  port.,  ta-inha;  fr.,  «-ine. 

Cast. ,  empera-TMz;  port. ,  impera-rMz',  fr.,  impera-TRiCE; 
impera-TRiCE;  prov,,  emperai-tütz,  con  metátesis;  cat.,  em 
DRiu,  suavizada  la  /,  y  la  c  vocalizada  (xr/c  =  dtíu)  ', 

529.  Por  último,  no  entra  en  nuestro  plan  dar  las  [ 
prácticas,  sea  de  terminación,  sea  de  significación,  para  c 
minar  el  género  de  los  sustantivos  castellanos;  pero  con 
notar  que  muchos  han  cambiado  el  género  que  tenían, 
se  han  usado  antiguamente  en  ambos  géneros,  y  en  la  ac 
dad  se  conservan  bastantes  de  esta  clase.  Hereje  tuvo  ant 
mente  su  femenino  bereja.  (Ley  15,  tit.  11,  Partida  4.') 

Articulo  segunda. 

Número   de    loa   sustantivos. 

530.  Número  en  gramática  es  la  diferencia  que  se 
entre  un  objeto  solo  y  varios  reunidos  de  la  misma  clase 

Y  como  accidente  del  sustantivo  puede '  definirse:  la  f 
con  que  éste  expresa  si  es  uno  ó  más  de  uno  el  ser  que  r 
senta.  En  el  primer  caso  el  número  se  llama  singular,  y  / 
en  el  segundo. 

—Estos  son  los  dos  números  gramaticales  existen 

nuestras  lenguas  modernas.  En  las  clásicas:  sans 

griego,  hebreo,  etc.,  existe  además  el  número  dual, 

cado  generalmente  á  aquellos  objetos  que  se  pres 

siempre  pareados,   como  las  manos,  los  ojos,  etc.  i 

lengua  latina  no  quedan  más  restos  de  este  número 

que  dúo  y  ambo,  y  eso  no  en  todas  sus  formas; 

duae,  ambae,  dúos,  ambos,  etc.,  son  formas  propiai 

plurales. 

551 .     El  castellano  forma  el  plural  añadiendo  el  sufijc 

los  nombres  acabados  en  vocal  tónica  ó  atónica,  y  -es 

acabados  en  consonante,  sin  variar  la  posición  del  acen 

uno  y  otro  caso". 

I     Viua  núm.  131,  noti. 

1    Carkíler,  sin  cmtxrga,  liace  caracton;  roma  tomada  dircctamcDte  dcJ  1 
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Ejemplos: 

De    casa,     papá;     coebe,     cafi;  dióusi,     maravedí;     mono, 

chacó:     Iríbu,  ambigú. 

Pl.    casas,   papas',    coches,    cafés;  diócesis,  maravedís^    manos, 

ebaeás;   tribus,  atnbigüs. 

De  amor,      sol,       acción,      beldad,       virttid,       res, 

reloj, 
Pt.  amorss,  soles,    acdonss,   btldadss,    virbtdBS,   resES, 

relofBS  '. 

Excepciones: 

1.'  Para  formar  el  plural  de  los  nombres  de  las  cinco 
vocales  se  les  añade  -es  y  no  J,  diciéndose:  oes,  ees,  Íes,  oes,  úes. 

Lo  mismo  se  hace  con  algunos  nombres  acabados  en  i,  ú,  i, 
como  de  bajá,  bajaes;  albalá,  albalaes;  de  tisú,  /úúes;  de 
borceguí,  borceguíes,  etc.;  maravedí,  tiene  maravedís,  marave- 
dies  y  maravedises'. 

2/  Lord  hace  ¡ores,  como  si  en  singular  no  tuviera  d; 
ónix  (y  mejor  ónice)  y  sardánix  hacen  órácES  y  sardónicas, 
tomados  del  latin  directamente. 

3.'  Los  nombres  no  agudos  acabados  en  s  no  admiten 
sufijo  alguno  para  el  plural,  diciéndose:  el  jueves  y  los  jueves, 
la  dosis  y  las  dosis,  el  miércoles  y  los  miércoles.  Tampoco  los 
apellidos  no  agudos  terminados  en  ^,  los  Pére^,  los  APcare^, 
los  DomÍngue:{j  pero  podrá  decirse  los  MuñocES,  los  Alborno- 
CBS,  como  plurales  de  Muño:(_,  Alborno:^,  por  ser  agudos;  lo 
mismo  que  revesa,  arnesES,  de  revés,  arnés. 

4.'  La  mutación  de  la  ^  ene  en  algunos  de  estos  ejem- 
plos, y  en  los  plurales  de  todos  los  acabados  en  ;{  (de  paz, 
plural  pacEs;  de  vez,  vecEs;  de  codorniz,  codornices),  no  es  más 
que  un  mero  cambio  ortográfico,  debido  á  que  en  la  actua- 
lidad usamos  siempre  c  y  no  ;;  en  dichas  combinaciones. 

^}2.     Hay    muchos    nombres ,    como   albricias ;    M-ras, 


Ptr>  el  plural,  lu  palabras  terminadii  en  ^  se  consideran  con 

nante;  v.  gr.:  ky,  rty;  plural,  Ujie»,  rtjie».  Sin  embargo,  nucMroi  intcpatados 

«  Uyi,  riys,  huta  madiados  del  siglo  XV. 
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ensoTS,  efemérides,  nupcias,  vtvíTES,  ^^arandajas,  que  sólo 
tienen  plural  ';  yotros.jcomo  los  de  metales,  de  ciencias, 
abstractos,  etc.,  no  tienen  plural  cuando  se  toman  en  su 
sentido  propio. 

-  533.  Respecto  de  los  nombres  compuestos  (véanse  los 
números  46}  á  475). 

A}  Todos  los  de  composición  perfecta  y  los  compuestos  de 
prefijos,  admiten  la  -5  ó  -larde  plural  sólo  al  ñn  de  la  palabra. 
Así: 

De  aguardienfe,  tragicomedia,  maniobra,  homicida,  ferro- 
carril, conir amaestre,  semicírculo;  plural,  aguardientes,  tragi- 
comedias, maniobras,  homicidas,  ferrocarriles,  contramaestres, 
semicírculos. 

— La  razón  es  que  de  esta  composición  resulta  un  todo 
con  unidad  perfecta,  y,  por  lo  tanto,  la  palabra  obtenida 
debe  formar  el  plural  como  si  fuera  simple. 

BJ    En  la  composición  imperfecta  hay  que  distinguir: 

!••  Si  la  primera  ó  segunda  parte  del  compuesto  es  un  ver- 
bo, sólo  admite  el  plural  la  otra:  como  quitasol,  quitasolts;  por- 
tafusil, portafusÜEs;  salvaguardia,  salvaguardias,  y  cualquiera, 
cualEsquiera;  porque  el  verbo,  que  naturalmente  hace  aqui  de 
tercera  persona  de  singular,  no  podrá  de  manera  alguna  cam- 
biar su  terminación  ó  su  forma. 

Lo  mismo  sucede  en  los  nombres  de  pueblos,  aunque  sean 
compuestos  de  sustantivo  y  adjetivo  en  concordancia;  verbi  - 
gracia:  t^illafranca ,  yillafrancas,;  yUlaviciosa,  yUlaviciosas; 
pues  las  dos  palabras  forman  un  todo  indisoluble.  Los  nom- 
bres que  ya  tengan  forma  de  plural  no  cambian;  v.  gr.:  un 
mondadientes  y  unos  mondadientes. 

2."  Cuando  los  compuestos  están  formados  por  un  sustan- 
tivo y  adjetivo,  unidos  por  concordancia,  admiten  los  dos  el 
sutíjo  de  plural;  así  se  dice:  gentilhombre  y  gentilEsbombres, 

I     Puede  verse  una  lisU  de  ellos  en  la  Uxicolegíi  del  Sr.  Freyra  y  Gdngora,  1888, 
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ricahembra,  rÚAstembras,  porque  las  dos  voces  están  mera- 
mente yuxtapuestas  y  pudieran  escribirse  separadas. 

3.'  En  jurisconsulto,  jurisperito,  hijodalgo,  en  los  que/urú 
y  ^algo  son  genitivos,  sólo  el  regente  se  pluraliza  (jurispert- 
los,  hijosdalgo).  Pero  hidalgo  hace  hidalgos,  porque  es  de  com- 
posición perfecta  (v.  supra,  A),  i^iaducto,  formado  quizá  aná- 
logamente á  reducto,  ó  conducto,  etc.,  hace  el  plural  como 
¿stos:  viaductos.  Además,  via  no  podría  recibir  aquí  el  sufijo 
de  plural,  porque  está  regido  de  -ducto;  viaducto  =  puente 
que  sirve  para  prolongar  (ducerej  la  vía  ó  camino  hasta  el  otro 
lado  de  un  desnivel,  barranco,  etc. 

En  bocamanga,  pl.  bocamangas,  hay  verdadera  anomalíai 
pues  es  el  regido  ffiARf  a  (boca  líe  manga)  el  que  recibe  el  sufijo. 
Lo  mismo  sucede  en  puntapié  y  otros  compuestos  de  dos  sus- 
tantivos. 

Por  último,'  hay  varios  compuestos  que  por  su  misma  natu- 
raleza no  admiten  plural;  tales  son  correvedile,  ha^merreir, 
quitaipón  y  semejantes. 

^34.  La  -5  de  nuestros  plurales  procede  del  sufijo  latino 
correspondiente  -;,  que  se  encuentra  en  los  temas  terminados 
en  vocal.  Asi: 


Lat.:    w 

usas,  lupos 

.  arcu- 

.  dits. 

Cast.:  m 

usas,  lobos 

arco- 

,  dias. 

Y  -ES  viene  de  los  temas  en  consonante: 

Lat.:    i«V/«/-Es,   dolor-es,  pe(rt)itt-f,s,  solss. 
Cast.:  virtud-Es,  dolor-Bs,  pein-BS,  soI-es. 

^3^.  De  las  lenguas  romanas,  el  portugués,  el  francés  y  el 
proven^al  con  el  catalán,  se  valen  de  los  mismos  suñjos  para 
la  formación  de  los  plurales.  El  portugués  emplea  los  dos  -s  y 
■es  (trífiás,  paus,  de  irma,  pau;  /wj^es,  ^Íotes,  de  lu:¡^,  fior); 
aunque  no  siempre  como  nosotros,  pues  dice,  v.  gr.ijoven-s, 
fin-s  (cast.  Jóven-ES,  jin-Es);  y  vocaliza  la  /  final  de  los  nom- 
bres al  poner  el  sufijo  (pape\-s,  pbaroE-s,  de  papet,  pharoL),  ó 
bien  la  hace  desaparecer  (barri-s,  funis,  ,áe  barriL,  funiC). 
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Las  otras  tres  lenguas  mencionadas  sólo  se  valen  de  -s 
(fr.  livres,  noms,  de  livre,  nom;  prov .  pastora,  de  pastor  y  pas' 
tre;  cat.  yíWs,  pecáis,  de  JUl^pecat);  aunque  e\  francés  lo  cam- 
bia en  X  en  determinadas  palabras  (battata.,  bijoux,  de  bateau, 
bijou;  chevaux,  de  cbeva\.,  vocalizada  aquí  \a  1);  y'el  catalán 
en  -os  (pancesoi,  inglesas,  gloriosos,  de  francés,  inglés,  glo- 
rias); cuando  el  singular  termina  en  5  ó  sus  análogas  x,  sí,  scb 
(peix  y  peixos,  trist  y  tn'slos,  frescb  y  frescos). 

El  válaco  6  rumano  no  forma  los  plurales  con  estos  suñjos, 
sino  con  e,  t,  urt  para  los  nombres  masculinos,  y  e,l,  le  para 
los  femeninos  (cántic,  pl.  c&nticí.;  cerb,  pl.  cerbí;  vt'oré,  plural 
víorétE;  amor.  pl.  amórvíCi),  por  lo  que  guarda  alguna  analo- 
gía con  el  italiano. 

Este  se  vale,  no  de  sufijos,  sino  de  un  mero  cambio  de  voca- 
les. Sus  nombres  en  o,  e  cambian  estas  terminaciones  en  t 
para  el  plural  (cavallo,  pl.  cavalli;  maito,  pl.  mam;  fiorE, 
pl.fiori);  y  los  en  a  la  convierten  también  en  i  si  son  mascu- 
linos (tem\,  pl.  iem\),  ó  si  son  femeninos  en  e  (casf^,  pl.  case; 
spigA,  spigbE). 

Articulo  tercero. 


536.  Caso  en  gramática,  es  la  inflexión  que  sufren  los 
nombres  para  expresar  los  diversos  oficios  que  en  la  oración 
desempeñan.  La  reunión  ó  serie  de  casos  se  llama  declinación. 

— La  voz  caso  (lat,  casia,  r.  cad-)  significa  terminación 
ó  cad-tada  final,  porque  en  latín  y  otras  lenguas  se 
designan  los  oñcios  gramaticales  de  cada  nombre  por  sus 
desinencias  6  terminaciones. 

— Declinación  (deJeclinare.  r.  cli-J  es  voz  latina  equi- 
valente á  iiuHnación,  acomodación,  adaptación  (de  la 
palabra  á  los  diversos  oficios  y  posiciones). 

537.  Estos  casos,  cuyo  número  varia  en  las  diversas 
lenguas  clásicas,  son  en  latín  y  castellano  los  siguientes: 

Nominativo,  llamado  también  subjetivo,  que  designa  el 
sujeto  del  verbo  y,  por  lo  tanto,  de  la  oración. 
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-Acusattoo  ú  objetivo,  que  denota  el  objeto  ó  término  directo 
de  la  acción  del  verbo. 

Dativo  ó  atributivo,  que  marca  el  término  indirecto  del 
mismo,  denotando  alguna  relación  de  fin  ó  destino,  de  daño, 
fiívor,  provecho,  etc. 

Genitivo  ó  posesivo,  que  denota  casi  siempre  una  relación  de 
pertenencia,  propiedad,  cualidad,  etc. 

yocativo,  que  seft^'.^  ó  nombra  la  persona  ó  ser  personifi- 
cado á  quien  nos  dirigimos.  Y  por  último: 

Ablativo,  por  el  que  se  expresan  todas  las  demás  relaciones 
gramaticales  no  significadas  en  los  otros  casos,  é  indica  gene- 
ralmente separación,  procedencia,  situación,  modo,  materia, 
tiempo,  instrumento,  etc. 

^Estos  son  los  casos  admitidos  en  nuestras  lenguas 
modernas.  En  latín,  griego  y  sánscrito  hay  además  el 
locativo,  que  denota  una  relación  de  ¡«gar,  v.  gr.:  domi, 
en  casa,  mititiae,  en  la  guerra;  bumi,  en  tierra;  ArinUfii, 
en  Rimini;  Romae,  en  Roma,  etc.,  y  como  puede  notarse, 
tiene  la  misma  forma  de  los  genitivos,  por  lo  que  se 
confunde  con  ellos.  Hay  también  el  instrumental  6  comi~ 
taiivo,  que  denota  el  instrumento  material  ó  moral  con 
que  se  hace  una  cosa,  y  está  confundido  con  el  ablativo. 
Estos  dos  casos,  locativo  i  instrumental,  tienen  en  sánscrito 
formas  enteramente  distintas  de  los  otros. 

—Todos  los  nombres  de  los  casos  son  latinos.  Nomina- 
tivo, de  nominare  (r.  g*io-),  nombrar. — Acusativo,  de 
acensare  (r.  £dw-^  ^  Acusar,  señalar  (aquí  el  objeto  áú 
verbo,  por  lo  que  también  se  ILma  con  más  propiedad 
objetivo,  de  objectum,  r.  jac-)  '.^Dativo,'de  daré  ■=  áai, 
atribuir,  y  de  aquí  lambién  atributivo  (de  ad  y  tribuo). — 
Genitivo,  de  gigno  (r.  gen)  =  engendrar,  porque  parece 
engendrar  los  demás  casos  '.  El  genitivo  suele  llamarse, 


El  pnmer  oso  después  dcL  nomimtivoj 
y  como  en  aqu¿l  está  siempre  la  radical  integra  (lo  que  casi  nunca  sucede  en  el  nomi- 
nativo  de  los  temas  en  consonante),  í  integra  está  tambiín  en  los  otros  casos,  parece 
que  éstos  se  derivan  del  genitiva,  aunque  no  hiya  til  cosa  en  la  realidad.  El  Sr.  Dlu 
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y  con  más  propiedad,  postsho,  de  possúUo,  poseer  (r.  sed-), 
porque  esa  es  la  idea  que  generalmente  envuelve.'^  Voca- 
tivo, de  vocart,  llamar  (t.  voc-):  no  es  en  rigor  verdadero 
caso  sino  i  modo  de  una  interitcdón.^AblaUvo,  de  abla- 
lum,  supino  de  que  se  vale  at^o  (raíces,  fir-  y  tol-).— 
Locativo,  de  bcari  y  Íoíus  (r.  stloc-)  =z  colocar.— /«ubru- 
mental,átÍHSlTummto\t.stru-). 

538.  Pero  en  castellano  y  demás  lenguas  romanas  no  hay 
verdaderos  casos  si  tomanios  esta  palabra  en  la  acepción  estric- 
ta en  que  la  hemos  estudiado,  puesto  que  nuestros  nombres, 
exceptuando  los  personales,  no  cambian  de  terminación  para 
expresar  los  diversos  oficios  gramaticales. 

539.  Estos  oficios,  y  si  asi  quieren  llamarse  casos,  se  sig- 
nifican en  nuestras  lenguas  por  medio  de  preposiciones,  que 
respecto  del  castellano  son  las  siguientes: 

ttecninitivo ....  M  puede  llevirk. 

AcutativD.. ,,  .. ,    ,  tt  6  úa  pnfoñain, 

Oitfvo a  6  para,  j  i  vecci  lin  prepoacidn. 

GcnitiTO i*. 

Vocativo ,  no  puede  Uev*ria. 

Abl*ttvo te»,  tm,  de,  áiU»,  en,  per,  etc. 

^40.  Sirvan  de  ejemplo  las  dos  declinaciones  de  los  sus- 
tantivos Pedro  y  libro: 

[Nom. ..  Pedro.  /  Nom (|o»).  Pedrpí 

31*=»-  <• •■  ''•^"-        íIA™«.     i (Iw>.  PeJroí. 

31d«..  apara Pedro.  SlDít.,      depara...  (lo.).  Pedro*. 

SlGen..  de Pedro.        Z\Cto..     dt (|«).  Pedros 

I    yoc..  ioV}  ...........  Pjdro.        e    V«..     (oh) \.:  Pedros. 

lAU..  £on,sl»,á«...    .  Pedro.  (Abl..     n«,  iM,de.  (U»>),  Pedros. 


.  (m) .  .  t  liiro. 
.  (m)..    libro,  t 


j  1  Aeu, 

¿)v«: 


de.  (anos).     ISiras. 


Pliu  (Curio  etemaitat  ttórtct-prieUee  de  lengia  Uaitaaa,  pig.  4.  Madrid,  1888}  dice 
llimarM  «i  el  ctnitivo  porque  muefaii  vece*  «uBili  il  tutor  d  ceuu  qua  produce  d 
engendr»  el  nombre  d^  que  tt  ireti»,  etnl  puede  ver»  en  el  ejemplo  Jii^  del  r^o 
'  que'  lignifi»  ef  íulgnr  producido  6  engendrado  por  eí  r«jFO.  ' 

I     Sobre  lot  arlimloi,  vént  mil  adelinte. 

1    Et  acmalño  de  'coa  no  llevt  en  ceitelltno  la  prepoiicidn  a,  v.  g.;  CowWnd 
eobaile;  fiado  un  Imperto.  S¡d  cmbaí^,  «uele  uune  con  loi  oombres  de  pobtiejdn:  He 
■«Í/B  i^itoA^i;  p«'  mi»  ^u-  «hora  tíende-i  denparecer  n  mucbos  eicritorei. 
3     El  vocailvn  no  puede  Ikvurarfíni/o, 
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^41 .     Preposiciones  más  ó  menos  semejantes  á  éstas  tienen 
las  otras  lenguas  para  los  sobredichos  casos. 
Véase  la  tabla: 


CWH. 

Cutgllu». 

CiUUt. 

tnnuú. 

rmcti. 

itrt«iii. 

inutM. 

IUm. 

i 

a,  po- 
de 

c™.  tcm. 

D(t.. 
G.n., 

Abl.'l 

a,  per 
it 

de,  a 

■«.;'a¿,'¿í  . 

dt.  <tc. 

AtUcuIo  cuarto. 


^42.  Los  nombres,  sean  sustantivos  ó  adjetivos  ',  pueden 
expresar  sus  ideas  respectivas  más  ó  menos  aumentadas,  y  se 
llaman  aumentativos,  ó  más  ó  menos  rebajadas,  y  reciben  el 
nombre  de  diminutivos.  Este  aumento  ó  diminución  se  signi- 
fica por  medio  de  ciertos  sufijos,  que  como  formativos  fueron 
estudiados  en  el  tratado  anterior,  pero  que  por  exigir  su  adi- 
ción algunos  cambios  en  la  estructura  de  la  palabra,  pueden 
también  ser  objeto  de  ia  Morfología. 

543.     Son  los  siguientes: 


l-«»,a. 

hombrJi..   mujer™. 

l-íío,». 

v.g.r    PtpiU.  mtula,  m- 

ly"" 

picirAi,  picirOM. 

tiÍD,  sintiía. 

hombriXí.niujero/i.. 

.«... 

¡■iBe.a 

a  W- 

hombMíO,  mujíraía, 

arítU.  fdcrtU». 

grindoío,   griD- 

.  T.  g.:    «píUBio,  >g1ui»Z>, 

hombiiicio,    popu- 

iMtla. 

rio». 

r.S.:    botiquM,    p.1»m>l». 

544.  Hay  otros  sufijos  aumentativos,  y  sobre  todo  dimi- 
nutivos menos  usados.  Oe  estos  últimos  son:  eU,  eto^  ote,  on, 

I  TrMarcmoi  mqui  de  Xaáot  junto*  ipari  «viUr  reftttcMDM.  Alguu  *ct.  j  lobre 
todo  en  estilo  fimiliar,  ic  it  Xnriaé^  ímrat  diminutm  k  lo>  ganiadiBi,  {lulicijún  j  ad- 
verbios, coniiderindiilai  can»  adjttívkij  u!  te  dite  earrtHdile,  cdlUnáHt,  faüHa,  leiU- 


mzecDy  Google 


DB  I.A  LBNGUA  CASTBU.ANA 


303 


y  muchos  acabados  en  je,  ja,  jo,  que  pueden  verse  en  los  cua^ 
dros  de  los  números  505  y  508  y  en  sus  respectivos  lugares 
La  mayor  parte  de  ellos,  sobre  todo  los  en  je,  ja,  jo,  son  des 
pectroos.  Algunos  tenemos  en  ñlo,  üla,  procedentes  dtrectS' 
mente  del  latín,  como  réguLO  (de  rex),  móáüLO  (de  modus), 
c/nWojLA  (de  clavis),  y  no  pocos  han  perdido  al  pasar  al  caS' 
tellano  la  acepción  diminutiva  que  tenían  en  aquella  lengua: 
asi  como  no  son  tampoco  aumentativos  ó  diminutivos  todos 
las  nombres  acabados. en  los  sufijos  arriba  puestos. 

545,  El  sufijo  aumentativo  -on  suele  reforzarse  con  varias 
letras  que  se  le  anteponen,  resultando:  acb-on  (=  acbo  -f-  on), 
verbigracia,  borthCniM,  muc^ACHONA;  arrón,  v.  gr.:  ¿m/^arrón; 
etóN  (=íte  +  on),  V.  gr.:  íbocetón  (de  íbocete,  y  éste  de 
moi(p);  ejón,  V.  gr.:  pedr^ón;erón,  v.  gr.;  cjserón,  etc. 

^46.  Asimismo  los  sufijos  ito,  ico,  tilo,  uelo  admiten  en 
algunas  palabras  mayor  ó  menor  refuerzo,  cual  se  ve  en: 

lío,  lir  libro.  I  tea,,     v.  g.:     uttüo,  de  iilto. 

arciín,  d«  imor.        I         e-ico..     V.  g.;     gabancús,  de  gibín. 


ate. 

V.  g.: 

chiquitín,  di  chic-. 

UtU. 

V.  g.; 

ficaiutl/i,  de  picaro. 

c-m. 

1.  f.: 

pilíraUa.depilir. 

z-uth. 

Y.g.; 

ladrotifHíJo.delidrdn 

ta-Ob,. 

V.  8-: 

ptnííiUo,  d«  p>n. 

tt-ielo. 

V.  g. 

ciíguííuíto,  de  .-if^o 

ececilto. 

V.  g.! 

pitctcüla,  de  pie. 

ec.i.iK/í. 

".g 

f\ecc^iielo,  de  p¡*. 

—Casi  todos  tienen  sus  femeninos  1 
en  a. 


547.     Respecto  del  modo  de  agregar  á  la  palabra  estos 
sufijos,  hay  que  advertir: 


I     Víi«e  1i  Grimitici  de  la  Rui  Acidemi»,  pig».  34  i  4j,  edic.  de  [895,  donde  se 
tnt*  etXí  miteria  con  k  eitenlMn  <tcbi4a,  ját\»  que  utractnnoi  parte  de  cate  pérrMs 

a  Li  í  d  f  que  en  elto*  últJnoi  te  interpone  m  menunente  eufdnici,  ó  mejor  oito- 
griflcí;  pues  >■  díjimo!  que  el  dipt0[^0  w  debe  ir  precedido  de  k  cuudo  sea  ídícíbI  de 
rilaba  (14J,  7.°),  par'  representar  el  sonido  smuwiiiif,  i 
pafli  en  la  pronunciicíAn. 
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I.*  Oye  si  la  voz  termina  en  consonante,  los  suñjos  se  le 
añaden  sin  cambio  alguno,  v.  gr.:  papei-ón,  papel-a:(o;  papel- 
iio,  papel-tilo,  etc.;  mas  si  termina  en  vocal,  ésta  desaparece 
ante  los  sufijcjs,  como  se  ve  en  moc'-eión,  moc^-iio,  mo:(-tte¡o, 
de  tno:(p. 

2.'  Toman  por  lo  general  los  sufijos  diminutivos  refor- 
zados: 

a)  citoyCico,  cilio,  ^uelo,  los  potisilabos  (graves  ó  agudos) 
terminados  en  »,  y  los  agudos  en  r;  . 

b)  ecito.  ecico,  etc.,  los  monosílabos  terminados  en  con- 
sonante i>  en  y;  tos  disílabos  que  tengan  en  su  primera  silaba 
el  diptongo  ei,  te,  tu,  ó  bien  terminen  en  la,  io,  üa,  iot  e,y 
muchos  en  o; 

c)  euciío,  ececUlo,  etc.,  los  monosílabos  terminados  en 
vocal. 

—Hay,  no  obstante,  muchas  excepdones,  principal- 
mente en  los  nombres  propíos  y  en  las  voces  de  estilo 
familiar. 
3.*     Pueden  los  sufijos  sobreponerse  unos  á  otros,  resul- 
tando asi: 


.  '.  g-: 

:  bemtruMÓv,  <k  íuMb-ACHO. 

■  V.  %■■ 

póOiKívV,  oc pobrvn,                        ■ 

.  V.  %.: 

cbiquní»,  de  cbigimo. 
:  SaUnciLLO,  de  laUm. 

.  T.  %■: 

\.  V.  %,: 

caJIíjnWiLLo,  deaillí3Óti,áta>¡h¡A,áeeaUt. 

4.*  Como  todos  estos  sufijos  son  tónicos  y  atraen  á  si  el 
acento  de  la  palabra,  debe  notarse  algunas  veces  la  vuelta  de 
los  diptongos  ue,  ü  (cuando  pierden  er  acento)  i  sus  vocales 
de  origen  o,  i.  Asi,  de  futría  se  dice  force^tiéla;  de  bvÉno, 
bonachón;  de  a^rvo,  cERvatillo;  de  bmrro,  hErre^ttélo;  de  írÉ- 
dra,  pedrejón,  ye-jancón,  corpanchón,  población,  portón^,  de 
■méjo,  cutrpOf  pueblo,  putria.  Sucede  esto  comúnmente  en  los 
aumentatÍTOS,  En  los  diminutivos,  por  el  contrario,  es  mis 
frecuente  la  conservación  de  los  diptongos  cUErpecilio,  piE- 
drecita,  h\ETbecillaf  civ-gue^iulo,  quizá  porque  estos  sxilijos  no 
tengan  tanta  fuerza  tónica  como  los  aumentativos. 

548.  El  ^rigen  de  la  mayor  parte  de  estos  sufijos  está  ya 
expuesto  en  los  respectivos  lugares  de  la  Etitnologia  (^02 
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y  507)-  Resta  sólo  ver  su  correspondencia  en  las  demás  len- 
guas romanas. 

Las  más  parecidas  en  este  punto  al  castellano  son  la  por- 
tuguesa ¿  italiana. 

A  nuestros  sufijos  aumentativos  -on,  a  y  -asip,  a,  corres- 
ponden en  portugués  -áo  (fem.  -onaJi  -az  y  -ofo,  de  los  cua- 
les el  primero  puede  recibir  varios  refuerzos.  Asi,  de  mulber 
se  dice  mulerlháo;  de  bomem,  bomem-^aráo;  de  mofo,  moc-etao 
y  mocetona;  de  ministro,  tmnistr-afo,  etc. 

Los  diminlitivos  de  esta  lengua  terminan  en  -ih,  a;  -ete,  a; 
-ote,  a,  o;  -ino,  a;  -ejo,  't'íbo,  a;  y,  sobre  todo,  -inbo,  a,  que 
es  la  terminación  más  común  y  usada,  y  suele  reforzarse  con 
;{  cuando  la  voz  acaba  en  consonante,  y  en  otras  ocasiones. 
Así,  de  cordeiro  sale  cwáíí'r-rNHo;  de  velbo  (viejo),  vielb-mno; 
de  obra,  oít-inha  ú  oém-ziNHA;  de  caracol,  caracol-zumo,  etc. 

549,  En  italiano,  los  sufijos  aumentativos  son  -one,  -otfo, 
-aceto,  -a:{^o  y  -astro;  de  los  que  el  primero  indica  el  simple 
aumento  (capell-ove.,  de  capello,  un  sombrerón),  -otto  añade  la 
idea  de  fuerza  y  gallardía  (un  ¿íotüíi-otto,  de  giovane,  un 
arrogante  jiyven)  y  los  tres  últimos  son  algo  despreciativos. 

Los  diminutivos  son;  -ino,  -etto,  -ello,  con  los  despectivos 
•uccio,  •u^:(0. 

550.  Los  franceses  no  tienen  verdaderos  aumentativos 
con  forma  propia,  usando  siempre  la  formación  perifrástica, 
v.  gr.  (írés-joli,  un  gros  bomme,  une  grande  maison,  etcétera); 
pero  en  cambio  sus  diminutivos  son  muy  variados:  -ai» 
[^■el),  fem.  -elle;  -el,  fem.  -etíe  y  reforzado -e/-í/fe;  -on, 
reforzado  en  -ill-on  ó  er  on,  v.  gr.:  /Íom-c-eau,  /omt-et-eaü, 
prun-ELLE;  rou-ET,  JUut-'etye  y  i-oiíM-el-ette;  án-os,  crois- 
ILL-ON  y  bucb-ER-on,  de  lion,  loup,  prune,  roue,  fieur,  goutte, 
áne,  croix  y  bücbe. 

Tienen  además  -aille  (colectivo);  -as,  fem.  -asse  (despre- 
ciativo); -oí,  poco  usado,  y  -ule,  que  se  encuentra  en  voces 
literarias  como  ^to«ii-ULE,  glob-viE,  animal-c-uiE,  etc. 

3^1.  De  las  lenguas  proveni^ales,  el  ccáaláa  actual  forma 
el  aumentativo  añadiendo  •<»  (=:ca5t.-d^()^,  v.  gr.:  brut-ks 
(de  brui),  muy  sucÍo.\^n  las  voces  cuya  radical  latina  acaba  en 

20 
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nód,  deben  estas  letras  anteponerse  al  sufijo.  Asi,  de  gran 
(lat.  grand-is)  se  dice  gran-o-Ás;  de  capiíá,  capUa'H'Ás, 

Los  diminutivos  se  forman  con  et,  fem.  -eta  como  líibr-wr, 
mar-eTA,  peíü-ET,  blanqü-KTA,  de  ¡libre,  more,  petit,  blancb; 
aunque  también  son  diminutivos  muchos  acabados  en  ó 
(=  -on),  i  (=  'in),  V.  gr.;  carret-ó,  rajolA,  etc. 

<^<¡)2.  Por  último,  los  valacas  íoxmxn  sus  aumentativos 
añadiendo  -oíü  para  el  masculino,  y  oae  para  el  Temenino. 
Para  Jos  diminutivos  añaden  -ass,  -el,  -uís,  -ussor,  -issor  en  el 
primer  caso,  é  -icá,  -itsa,  -uísa,  -issóárá,  -icüá,  -icéáy-lÜsá 
en  el  segundo. 

^^3.  Véase  ahora  la  tabla  comparativa  de  algunos  de 
ellos: 


Articulo  quinto. 

jen  incluirse  aquí  entre  los  sustantivos  los  llama- 
res personales,  palabras  varíales  que  expresan  los 
riocutores  ó  personas  que  intervienen  en  el  dis- 

éste  hay  una  persona  que  habla,  y  se  denomina 
ona  gramatical j  otra  á  quien  se  habla,  y  es  la 
;ra  tercera,  en  fm,  de  la  que  se  habla. 
5  personas  gramaticales  corresponden  tres  sustan- 
le£  en  singular,  y  otros  tres  en  plural,  que  son: 
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Ut.     ilU,a,iid  = 


«t.  vci  (otroi). 
tit.¿l,  Ola,  ella. 


í  1 

Sus  acciftiáis  gramaliaúts. 

556.  Estos  sustantivos,  derivados  directamente  del  latín, 
como  se  ha  visto,  admiten  en  singular  una  flexión  irregular, 
no  sólo  en  cuanto  al  género  y  número,  sino  también  en  cuanto 
i  los  casos,  siendo  los  únicos  restos  que  nos  quedan  en  caste- 
llano de  la  declinación  latina. 

557.  A)  Género: 

El  sustantivo  de  primera  persona, >o,  es  invariable  para  el 
masculino  y  femenino.  Lo  mismo  se  dice  de  su  plural  nos,  si 
bien  el  adjetivo  otros,  que  le  acompaña  casi  siempre,  debe 
cambiar  de  terminación  para  el  femenino,  diciéndose  nos-oíros, 
nos-otras. 

—La  adidón  del  adjetivo  otros ,  que  nos  es  comiin  con 
el  catalán  ^notaüres,  vosaltrts),  y  algunas  veces  con  el  por- 
tugués (nos  oulros,  vos  outros)  y  con  el  francés  (noM  autres, 
vous  autres),  viene  i  ser  una  especie  de  refuerzo  que  no 
admiten  el  vilico  ni  el  italiano.  Todos  los  personales  pue- 
den reforzarse  de  una  manera  semejante  con  el  adjetivo  - 
mismo  =  lat.  sfmet^^issimum  (307). 

TÚ  es  también  invariable  en  cuanto  al  género;  plural  vos;  y 
de  vos-otros  hay  que  decir  lo  mismo  que  de  nos-olros. 

Bl,  que  está  en  vez  de  ell  (cf.  lat.  ill-e  y  cat.  ell ' ),  hace 
naturalmente  el  femenino  ella  (lat.  illa),  y  no  ela,  y  el  neutro 
ello  (cf.  lat.  illu-d  por  illo-d). 

558.  B)  Número. 

Los  plurales  át  yo  y  tú  se  han  tomado  de  otras  raices  dis- 
tintas; yo,  pl.  nos  (otros);  tú,  pUvos  (otros);  lo  mismo  que  en 

I    En  <1  pocm*  del  Gd  m  lu*  también  llU  por  il,  y  ea  otru  obni  utigiiu. 
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latín  y  sánscrito.  Y  asi  han  hecho  las  demás  lenguas  romanas,  ■ 
como  se  verá  más  adelante. 

El  hace  el  plural  ellos,  duplicando  la  /,  por  lo  dicho  antes  y 
anadiándosele  -os,  formado  directamente  del  latin,  donde  la  o 
es  la  vocal  temática  (ill-o-s).  Eüa-s,  pl.  de  ella,  no  ofivce  nada 
de  particular  (3>i}.  El  neutro  ello  no  tiene  plural,  ni  ningún 
otro  neutro  en  castellano. 

— El  pronombre  latino  tffe,  j,  uJ  es  un  verdadero  adje- 
tivo demostrativo;  pero  los  demás,  «jo,  tu,  etc.,  son  sus- 
tantivos. 

Se,  si  no  tiene  forma  distinta  para  el  plural,  como  sucede 
también  en  latin,  y  sólo  el  contexto  indicará  el  número.  Este 
personal  debe  hacer  siempre  referencia  al  sujeto  principal  de  la 
oración. 

5^9-    C)  Declinación. 

Véase  el  ^guíente  cuadro  sinóptico: 
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;6o.  Primera  persona. — Tres  tenias  distintos  juegan  en  la 
flexión  de  este  personal:  yo-,  me-,  no-.  El  primero  da  origen 
sólo  ai  nominativo  singular;  el  tercero,  no-,  á  todo  el  plural; 
f  me-  á  las  formas  »tó  y  mi  (  =  lat.  mei  y  mthi)  de  los  demás 
úasos  de  singular. 

Las  formas  me  del  acusativo  y  dativo  de  singular,  y  nos  de 
los  mismos  casos  de  plural,  se  emplean  sin  preposición  y 
colocadas  junto  al  verbo  como  encliticas  ó  proclíticas:  me  die- 
ron, nos  quieren;  diéronme,  quiérennos. 

Conmigo,  y  lo  mismo  contigo,  consigo,  son  formas  redun- 
dantes con  doble  preposición.  Con-mi-go  =  cum  me-cum; 
con-ti-go  =  cumie-cum;  con-si-go  =cum  se-cum.  Antigua- 
mente se  hacia  lo  mismo  con  los  plurales,  diciendo:  conusco 
y  amnusco  (==  cum  no[bis]cum);  convosco  y  convusco  (=  cum 
ifo[íií]5CHi»^;  y  lo  siguen  usando  muy  consecuentemente  los 
portugueses:  comnosco  y  comvosco. 

Sobre  el  plural  nos,  nosotros,  as,  no  hay  cosa  particular  que 
afladir. 

561.  Segunda  persona. — También  son  tres  los  temas  de 
este  personal:  tu-,  sólo  para  el  nominativo  y  vocativo;  te-, 
del  que  salen  las  formas  te  y  ti  de  los  otros  casos,  y  vo-,  que 
da  origen  al  plural. 

Las  formas  que  en  el  acusativo  y  dativo  se  usan  sin  prepo- 
sición (véase  el  número  anterior)  son  aqui  te  y  vos,  pero  con 
aféresis  este  último  de  la  v;  te  engañan,  engañante,  os  dieron, 
mantene-os  firmes  '. 

— Antiguamente  se  ussba  el  vos:  vos  en^)lace,  id  woi;  vos 
lo  otorgamos,  mandamos  vos,  etc. ,  basta  el  siglo  XVI  en  que 
se  comenzó  á  perder  la  v,  que  después  no  reapareció  ya, 
si  no  es  en  los  vocativos,  en  estilo  enfático,  en  imitaciones 
del  lenguaje  antiguo  y  en  documentos  públicos  y  de  chan- 
cillerta.  Pero  nótese  que  esta  perdida  de  la  v  es  únicamen» 
te  cuando  vos  acompaña  al  verbo  como  enclítico  ó  procli- 
tico,  y  no  en  las  demás  ocasiones  en  que  suelen  emplearse. 


I     Cento  u  ve,  en  estos  imperativos  leguidos  de  di  do  solo  se  suprime  li  v  dd  per* 
sooil  sino  tunbifn  U  ij  en  que  termiiu  el  verbo. 
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562.  Tercera  persona. — Reflexivo  ».— Este  personal,  (la- 
mado  reflexivo  porque  desempeña  ese  oficio  en  muchas  oca- 
siones (aunque  el  mismo  nombre  pudiera  darse  al  me^  te, 
nos,  etc.,  en  casos  análogos),  tiene  dos  temas:  su-,  que  da 
origen  á  sí  (=  lat.  sui,  sibi);  y  se-.  La  forma  sí  (lo  mismo 
que  ti,  mi),  empleada  en  el  ablativo  (por  si,  consigo)  parece  ' 
deberse  á  la  analogía  con  los  otros  casos  (á  sí,  de  sí,  para  si). 

De  la  forma  se  en  el  acusativo  y  dativo,  hay  que  decir  lo 
mismo  que  de  me,  nos,  te,  os  de  los  otros  personales. 

El  plural  tiene  la  misma  forma  que  el  singular,  y  en  ambos 
números  carece  de  nominativo,  que  se  suple  por  él  6  el  mismo, 
como  sucede  también  en  las  lenguas  clásicas  y  en  las  demás 
romanas. 

—Antiguamente  se  decía  ge  en  vez  del  se  enclítico  ó  pro- 
clítico,  principalmente  precediendo  al  pronombre  le,  la, 
¡o,  etc.  Si  non  gb  ¡o  mandaren,  diáüsla,  que  celos  non  den 
(que  no  se  los  den),  syn  ge/o  merecer .  También  se  usaba  al 
mismo  tiempo  el  se,  que  quedó  linico  dueño  del  campo 
después  del  siglo  XVI. 

563.  Pero  el  principal  y  más  usado  personal  de  5,',  es  él- 
ella,  eüo,  en  el  que  hemos  transformado  el  demostrativo 
latino  Ule,  illa,  illud. 

Como  éste,  tiene  dos  lemas:  ello-,  y  ella  (lat.  illO:,  illa-), 
que  pueden  acortarse  en  lo-,  la-.  Del  primero  resultan  las 
formas  del  masculino  y  neutro,  y  las  del  femenino  del  segundo. 
De  las  formas  acortadas:  él  ^  í7i-e,  ( con  apócope  )  sirve  sólo 
para  el  singular  masculino,  ya  en  el  nominativo,  ya  en  tos 
demás  casos,  precedido  de  preposición.  Le  y  lo,  la,  lo  en 
singular,  y  los,  las  en  plural,  se  emplean  en  el  acusativo,  sin 
preposición  y  como  enclíticos  ó  procliticos;  le  en  singular,  y 
les  en  plural  en  el  dativo. 

— Es  impropio  usar  en  la  actualidad  las  formas  la  y  ¡as 
para  los  dativos  femeninos  ',  ó  bien  les  para  el  acusativo 
plural.  Lo  se  empica  mejor  que  U  en  el  acusativo  singular 
masculino. 

I  Asi  lo  quiere  la  Real  Acidemii;  no  obstante  el  U90  conslante  de  mucho*  fundad» 
en  innumenibles  ejemploi  de  nucstn»  cliiis». 
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— Este  k  (dativo  ó  scusatívo)  no  procede  directamente 
de  il-k  por  aférciis,  como  pudiera  creerse,  tino  que  e* 
debido  i  la  anal<^ía  con  me,  te,  te.  La,  hj  parecen  forma- 
dos sobre  ¡e;  y  de  U,  ¡o,  la  salen  naturalmente  los  plurales 
Ui,  los,  ¡at. 

Nótese  la  parttcularídad  de  emplearse  las  formas  k,  la,  lo, 
los,  las  (propias  de  los  casos  oblicuos)  como  nominativos  en 
estas  locuciones:  ¿Hay  trigo? — Si  le  bay,  ó  si  lo  hay.  ¿Por 
qué  no  traes  las  naranjas? — Porque  no  las  btú?ia;  ú  otras  seme* 
jantes. 

— Por  último:  este  personal  ni  se  ha  usado  siempre  con 
sujeción  á  las  reglas  dadas  arriba,  ni  ha  tenido  en  todos 
tiempos  las  formas  actuales.  Sus  formas  antiguas  son : 

—'L  unido  como  enclítico  al  verbo  ó  partícula,  ya  en 
el  nominativo,  v.  gr.:  jwe'L  st  tomara,  ya  en  dativo, 
V.  gr.:  míregua.  aquella  cosa,  ó  acusativo,  v.  g. :  sá. 
OVieste  venáJo. 

—14,  IH,  lu,  éla,  elli,  líos  para  los  dativos  ó  acusativos; 
V.  gr.:  no*  li  dieren,  lli  perdone,  lu  defiendant,  llos  facer 
mal,  rogar  por  elli,  labró  con  ela  ,  etc. ,  y  aun  ge  (pl.  ga) 
ó  bien  »,  üs;  v.  gr.:  oa  sabré,  pesar  CB  vino  (por  le  sabré, 
pesar  le  vino);  ib  nungauan  fie  faltaban),  íes  seat  (le  ¡eos). 

— le,  Íes  representan  el  se  en  otras  ocasiones;  v.  gr.:  ib 
lo  entregar  (se  lo  entregar),  ye  ¡o  diga  (se  lo  diga),  etc. 

^La  conversión  del  se  en  ge,  ye,  ie  parece  deberse  á  la 
influencia  árabe,  y  este  cambio  dtstng^j  se  verifica 
en  otras  muchas  palabras  como  syringa  =  aeringa,  basel' 
lum  =  baiel,  vetica  =  vej^a  (24;;  4.*). 


Qáé»,  qaiAut;  algvit*,  nadie,  ano,  -o. 

i  se  reduce  el  personal  interrogativo^ u^,  quiénes, 
id  de  verdad  es  algo  más  que  un  pronombre,  y 
na  manera  puede  considerarse  como  adjetivo, 
límente  dos  formas  invariables:  quién  para  todo 
quiénes  para  el  plural,  representando  siempre 
lismo  del  sexo  masculino  que  del  femenino: 
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iOstién  ba  venido? — Pedro,  Juana,  etc. 
¿Q¡tiéttes  esítevieron  aqui  ayer? — Unos  soldados.  • 

— Qtdkn  Mtá  Tormado  del  relativo  latino  ^nem,  dipti»- 
gada  la  «.  Los  portugueses  dicen  qitem  sin  alteración 
algun^.  Su  plural  ^mniss,  como  puede  observarse,  es  de 
formación  castellana,  y  no  se  usó  definitivamente  basta 
los  últimos  siglos,  empleándose  antes  desde  el  principio 
del  Romance  quien  para  singular  y  plural,  para  personas 
y  cosas:  Cervantes,  sin  embargo,  dijo  ya  en  el  QhíjoU: 
aeon  quiehbs  pienso  baeer  batattaj).  Como  interrogativo  se 
usaba  mucho  antiguamente  qiii;  v.  gr.;  ¿qui  los  podit 
contari  (Berceo,  ytda  de  Santo  Domingo,  384);  ¿JemanJóUs 
QUi  eronr' (Ídem,  Vida  de  Santa  Oria,  ^t.) 

565.  Pudieran  también  contarse  como  personales  de  |,' 
los  sustantivos  invariables  alguien,  nadie,  y  aun  el  adjetivo 
uno,  ana  en  frases  como  ¿para  qué  se  cansa  uno  sin  provecho?; 
no  tiene  una  á"  veces  ganas  de  hacer  nada.  Esta  multiplicidad 
proviene  de  que,  en  rigor,  los  únicos  y  verda.deros  personales 
son  los  de  i.'  y  2.*  persona:  yo,  tü,  etc.;  siendo  todos  los 
de  |,*  adjetivos  determinativos  ú  otras  palabras  usadas  como 
personales. 


Corres/nmátnaa  de  la  penenaUs  a  la¡  leuguas  no 

^66.     Véase  el  siguiente  cuadro  sinóptico: 
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CAPITULO  II 

DEL  ADJETIVO  CALIFICATIVO 

3Ó7.  Según  se  dijo  en  el  núm.  518,  el  adjetivo  puede  ser 
calificativo  cuando  expresa  una  cualidad,  y  circunstancial  ó 
determifíativo'tuando  sefais  alguna  circunstancia  de  las  que 
rodean  á  los  seres. 

568.  En  el  adjetivo  calificativo  deben  considerarse  sus  gra- 
dos; en  el  determinativo,  las  diversas  circunstancias  que  pue- 
de expresar,  y  en  ambos,  tos  accidentes  grEmatícales. 

^69.  Los  accidentes  gramaticales  del  adjetivo  son  los  mis- 
mos que  los  del  sustantivo:  numero,  declinación  y  género. 

— Y  conviene  advertir  que,  no  representando  seres  el 
adjetivo,  no  puede  tener  verdadero  género,  sino  que  sólo 
acomoda  sus  terminaciones  (y  esto  no  siempre)  al  género 
del  sustantivo  á  que  se  refiere. 

Articulo  primero. 

Accidento  gmiuticilcí  dd  olifiotivo. 

^70.  Los  calificativos  pueden  tener  una  ó  dos  terminacio- 
nes genéricas. ' 

571.  Tienen  una  sola  terminación  para  los  dos  géneros: 
a)  Los  acabados  en  e,  procedentes  en  su  mayoría  de  los 
adjetivos  latinos  en  is,  e;  v.  gr.:  grand-e^  lat.  grand-is,  ale- 
gre =  lat.  ottKT'is,  amabl-e  ^  lat.  atnabil-is;  ó  en  -ns  =  *  nts; 
vethÍgncÍa:prudent-e,conslant-e,  átWit. prudentem,  constant- 
em,  ó  bien  formados  por  analogía  con  ellos,  como  endebl-e, 
cargant-e. 

—Lo  mismo  sucede  con  los  terminados  en  a,  í,  como 
persa,  escita^  marroquí,  baladi.  Pero  cuando  los  en  e  son  de 
formación  romana,  como  sucede  en  muchos  aumentati- 
vos tnatt  y  diminutivos  en  ete,  suelen  tener  femenim; 
verbigracia:  hermos-oU,  a;guap-eU,  a. 
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b}  Los  terminados  en  ^,  como  íocu-a:^,  cap-a^  sag-ai, 
ftl-i^,  vel-o:(,  que  también  en  latín  tienen  una  sola  termi- 
nación. 

c)  Los  en  /,  cualquiera  que  sea  la  vocal  precedente,  como 
natur-a¡,  mort-al;  actéát'il,vo¡át-il;civ-il,fi-el,cru-el;  poiqat, 
como  los  en  e,  proceden  de  adjetivos  latinos  en  is,  e  (Jac-il 
^  lat.  fadl-is),  que  al  pasar  al  castellano  han  perdido  la  ter- 
minación, quedando  únicamente  el  tema. 

d)  Los  en  ¿s,  n,  r;  v.  gr.:  cort-és,  ruitt,  regul-ar,  con  las 
excepciones  del  número  siguiente. 

^72.     Tienen  dos  terminaciones,  una  para  cada  género: 

a)  Los  acabados  en  'O  (fem,  -a),  originarios  de  los  latinos 
en  -wj,  -a,  -um;  v.  gr.:  alt-o,  a;  buen-o,  a;  rect-o,  a,  (lat.  aUus, 
bonus,  recius);  ú  otros  formados  análogamente,  como  madri- 
leña, quebrad-o,  empedrad-o.  etc. 

b)  Los  terminados  en  -án,  -án,  y  algunas  veces  -in;  verbi- 
gracia holgaz-án,  a;  comil-ón,  a;  pequeñ-in,  a. 

c)  Los  en  -or,  precedida  de  t,  d,  s,  provenientes  de  supi- 
nos latinos  ó  de  formación  análoga  á  ellos,  como  cant-or,  a¡ 
decid-or,  a;  imias-or,  a,  los  cuales  más  bien  se  usan  como  sus- 
tantivos. 

d)  Y  los  de  cualquiera  terminación  en  consonante,'  con  tal 
que  sean  patronímicos  ó  nacionales;  v.  gr.:  andalu:^^,  a;  bar- 
celonés, a',  español,  a. 

^73.  Respecto  del  plural,  siguen  en  todo  la  formación  de 
los  sustantivos  (^31-^3^),  que  no  es  necesario  repetir  aqui. 
Asi,  afable,  clemente,  justo,  justa,  hacen  el  plural  afables, 
clementes,  Justos,  justas;  y  locua;^,  parcial,  débil,  alemán, 
hablador  hacen  locuac-es,  parcial-es,  débil-es,  aleman-es,  ba- 
blador-es. 

^74.  Asimismo,  tocante  á  la  declinación  de  los  adjetivos 
no  hay  cosa  particular  que  advertir,  pues  siguen  en  todo  á  los 
sustantivos,  sea  que  acompañen  á  éstos,  sea  que  entren  en  la 
oración  sustantivados. 

575.  Hay,  por  último,  algunos  calificativos  que  en  deter- 
minadas circunstancias  se  apocopan.  Tales  son:  bueno,  malo, 
grande,  santo. 
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Los  dos  primeros  pierden  la  terminación  masculina  o  cuan- 
do se  anteponen  al  sustantivo,  diciéndose,  por  ejemplo,  un 
buen  muchacho,  un  mal  sombrero.  Y  los  otros  dos  pierden 
toda  la  última  sitaba  cuando  (además  de  preceder  al  sustan- 
tivo), grande  indique  excelencia,  como  un  gran  hombre,  una 
gran  casa;  y  sanio  sea  el  titulo  de  íos  bienaventurados;  verbi- 
gracia: San  Pedro,  San  Benito,  San  AnUmio, 

— No  obstante,  se  emplea  Santa  y  no  Jim  con  los  nom- 
bres Tomás,  Tomé,  Toribio  y  Domingo,  sin  duda  para  evi- 
tar el  encuentro  de  las  dos  dénteles  cuando  antiguamente 
se  escribía  5im/.  l4ótese  además  la  unión  del  título  y  del 
nombre  en  una  sola  palabra,  Santiago  =  Sant-iago;  tatfn 
SatKl-(«s)  Iaco(biu)  '. 

Articulo  segundo, 

CompiritiviH  j  nipcrlitivas. 

576.  El  calificativo,  al  expresar  su  significación,  puede 
hacerlo  de  tres  maneras  distintas,  que  se  llaman  grados.  Estos 
son:  positivo,  comparativo  y  superlativo. 

377,  El  calificativo  positivo  expresa  la  cualidad  en  abso- 
luto, y  en  el  grado  ordinario  de  su  extensión;  v.  gr.:  papel 
blanco.  El  comparativo  la  expresa  en  comparación  con  otro 
objeto;  v.  gr.;  papel  más  ó  menos  ó  tan  blanco  como  la  nieve; 
y  el  superlativo,  en  el  grado  mayor  ó  menor  de  su  extensión, 
ya  en  absoluto,  como  papel  muy  blanco,  blanquísimo,  ya  rela- 
tivamente á  otra  cosa,  como  el  más  ó  menos  blanco  de  estos 
papeles. 

^—Acerca  del  calificativo  positivo  no  hay  cosa  particu- 
lar que  añadir. 

ComparativcM, 

578.  La  comparación  puede  ser  de  superioridad,  de  igual- 
dad y  de- inferioridad,  que  se  indican  en  castellano  antepo- 

I  Samt-iagB  puede  adema)  perder  toda  la  silabí  san,  quedando  >dlo  la  /  luaviiida 
eaií.  y  entonces  reíulw  Diago  6  Duge,  Diago  te  apocopa  en  Dia  ant.*;  de  donde  el 
palnintmico  Dia^. 
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niendo  at  positivo  los  adverbios  más,  tan  y  píenos,  respectiva- 
mente: Tú  eres  más  alto  que  tu  hermano;  tan  bueno  cot/tp  tí, 

paro  MENOS  VALIENTE. 

579.  Esta  manera  de  formarse  los  comparativos  nos  es 
común  con  las  otras  lenguas  romanas,  que  también  se  valen 
de  sus  correspondientes"  adverbios.  Asimismo  los  forma  el 
latín  (v.  gr.:  magis,  minus,  tam  ó  aeque  sancíus);  si  bien  para 
solos  ios  comparativos  de  superioridad  tiene  otra  forma  ver- 
daderamente orgánica,  que  consiste  en  añadir  á  la  radica]  del 
positivo  los  sufijos  -or,  -us  con  ó  sin  una  í  de  enlace  (sancl-i-or, 
sanct-i  US  de  sanctus;  min-or,  minus,  de  la  raiz  min-).  Muchos 
cornparativos  orgánicos  han  pasado  directamente  del  latín  á 
nuestra  lengua,  como  luego  veremos. 

Supcrliliv». 

^80.  El  superlativo,  según  se  desprende  de  lo  arriba  dicho 
(577),  puede  ser  absoluto  ó  relativo. 

,EI  absoluto  tiene  dos  formas:  una  perifrástica,  que,  consiste 
en  hacer  preceder  al  positivo  el  adverbio  muy  (v,  gt.:  Úíqses 
muy  justo);  y  otra  orginicq,  que,  como  en  latin,  resulta  de 
attadir  á  la  radical  del  positivo  el  sufijo  -simo,  a  con  ó  sin 
vocal  de  enlace  (jusí-t'-simo,  a,  de  just-o;  ma-ximo:  a,  por 
tHag-simo,áe  la  raiz  mag-). 

^81-.  El  superlativo  reíattvo  (que  en  latín  termina  en  '^'- 
mus,  CQcno  el  absoluto)  se  forma  en  castellano  con  el  cpa^pa- 
rativo,  precedido  del  articulo  determinante  el,  ¡a,  lo,  etc.,  ú 
otro  determinativo,  y  »«guido  ordinariamente  de  régimen; 
V.  gr.:  eímds  ó  menos  alto  de  todos;  la  peor  ó  mejor  detsías 
misas,  ó  entre  estas  mesas.  De  modo  que  sólo  tiene  la  forma 
perifrástica,  lá  única  que  han  tomado  para  este  objeto  las 
otras  lenguas  romanas. 

582.  Pero  en  ellas  y  en  castellano  hay  algunos  compara- 
tivos y  superlativos  orgánicos,  'recibidos  dírcctamea^  del 
brtífi'Con  raiz  distinta  de  la  del  positivo.  Tales  son: 
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fneior(lil.  mdiar)  ..,,... .  óptimo  (UL  aptimuí)- 

pem- (I>t.  peiorV, jiéiiDW  (Ut.  pcMimut). 

nujor  (lat.  nuiar) miiima  (lit.  muñnus). 

superior (ict.  «upcTÍor} luprcmo  6  lumo  (lat. 


Los  cuales  han  pasado  análogamente  ¿  las  otras  lenguas 
rotTunas  y  tienen  además  sus  comparativos  perífi'ásticos  co- 
rrespondientes, y  superlativos  con  las  dos  formas  ordinarias. 
Asi,  de  bueno  se  dice  también  más  bueno,  muy  bueno  y  bonú 
simo;  de  pequeño,  más  pequeño,  muy  pequeño  y  pequeñísimo. 

Articulo  tercero. 

Adverbio»  ctliflcitivos  >. 

583.'  Los  adverbms  calificativos,  como  su  mismo  nombre 
lo  dice,  califican  al  verbo;  pudiendo  hacerlo  también  al  adjetivo 
y  aun  á  otro  adverbio.  Pedro  habla  claro,  bisn  claro,  parqite 
es  MUY  sincero. 

,584.  Pueden  ser  ampies  y  compuestos,  primitivos  y  deri- 
vados. 

■585.  Son  simples,  por  ejemplo:  asi,  bien,  mal,  mucbo, 
mejor,  peor,  etc. ;  y  compuestos:  apenas,  despacio,  y  otros  que 
más  bien  pueden  considerarse  como  expresiones  adverbiales 
(apenas,  de  espado),  que  á  causa  de  su  frecuente  uso  suelen 
flccril>irse  en  una  sola  palabra. 

5^.  A  los  compuestos  se  reducen  los  adveibios  en  mmte, 
Ibrmados  todos  por  el  sustantivo  mente  (ablativo  latino  de  mms, 
mentís,  en  la  acepción  de  modo,  manera),  y  un  at^etivo ante- 
puesto: fácil-mente,  grande-mente,  atro:(-mente. 

Respecto  á  su  formación  y  nso  hay  que  decir  que,  como  el 
sustantivo  mente  es  femenino,  es  preciso  tomar  la  terminación 
femenina  cuando  el  adjetivo  tenga  más  de  una:  buena-mente, 

I     Recoérdcie  lo  dicho  en  los  nútiMn»  f  16  ;  ;i(|  sabf«  I*  iochuIíiD  del  áthitbia  en 
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ittsta-meníey  de  bueno,  a,  iusto,  a;  y  como  en  estos  adverbios  no 
hay  verdadera  composición,  y  si  soto  yuxtaposición  de  palabras 
unidas  por  concordancia,  no  debe  ponerse  la  palabra  PtenU  en 
todos,  sino  únicamente  en  el  último,  cuando  hayan  de. ir  va- 
rios juntos.  Asi  se  dirá:  habló  alta,  clara  j>  reposadamente. 

— Al  principio  estos  adverbios  tuvieron  las  terminacio- 
nes: -menU,  forma  diptongada  de  ■metiie(j4oy  414,  t."); 
-mienire,  -mentre,  alteradones  bárbaras  de  -tntnU;  y  -ment, 
forma  provenzal  (Lñrfi-metdrt,  Ubera-metií,  fiíerU-miin^e). 

— Esta  clase  de  adverbios  parece  fueron  usados  ya  por 
los  latinos  de  la  decadencia,  come  puede  observarse  en 
muchas  oraciones  de  la  Iglesia,  encontrándose  esporádiCB- 
mcDte  en  algunos  autores  clásicos.  Véase  Monlau,  Dice»- 
nario  eímoUgko,  en  la  desinencia  meníe.  Y  por  eso  han 
pasado,  no  sólo  á  nuestra  lengua,  sino  también  á  las  otras 
latinas  con  las  modificaciones  eufónicas  íle  cada  una. 

^Sj.  Son  también  adverbios  compuestos  las  expresiones 
llamadas  adverbiales,  como  á  ciegas,  á  tontas  j>á  locas,  en  efecto, 
de  nuevo,  al  instante,  que  equivalen  casi  siempre  á  una  circuns- 
tancia de  modo. 

588.  Hay  además  adverbios  primitivos,  cuales  son:  bien, 
como,  así,  etc.,  que  no  traen  origen  de  otras  voces  castella- 
nas; y  derivados,  que  son  por  lo  general  los  mismos  adjetivos 
usados  de  un  modo  invariable,  como  imurjítu,  poco,  £/iH-o,^úerfe,- 
presto,  sólo,  y  otros  muchos. 

389.  Gran  parte  de  estos  adverbios  admiten  los  grados  de 
comparación,  siguiendo  las  leyes  de  los  adjetivos;  v.  gr.:  llegó 
pronto;  más  ó  menos  pronto;  muj> pronto; prontísimo;  máspronto 
que  todos.  Y  aun  pueden  recibir  algunos  las  terminaciones 
diminutivas,  como  clarito,  prontito,  poquito. 

CAPÍTULO  m 

DEL  ADJETIVO  CIRCUNSTANCIAL  Ó  DETERMINATIVO 

590.  Como  ya  dijimos  (518).  estos  adjetivos  son  los  que 
señalan  las  diversas  circunstancias  que  contribuyen  á  determi- 
nar los  objetos. 
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^91.  Aunque  tas  circunstancias  sean  muchas,  sólo  las  de 
lugar,  posesión,  número  y  relación  tienen  un  adjetivo  especial 
qife  las  exprese,  indicándose  todas  las  demás  (tiempo,  causa, 
medio,  precio,  etc.)  por  medio  de  preposiciones  y  sustantivos. 
^92.  Dividense,  pues,  los  adjetivos  circunstanciales  en: 
demosirativos ,  posesivos,  numerales  y  relativos;  á  los  que  hay 
que  añadir  los  indefinidos^  que  también  expresan  indicación, 
relación,  número,  etc.,  pero  de  una  manera  vaga  é  indeter- 
minada. 

593.  Gran  parte  de  ellos  pueden  encontrarse  solos  en  ta 
oración ,  representando  á  un  nombre  sustantivo,  caso  en  el  que 
se  tos  llama  y  son  pronombres. 

— ^En  los  ejemplos  siguientes:  ¡Quién  ba  venido  primero? 
BSTB.  ¿CkóI  hbro  tomo?  El  mío,  El  qub  qmera.  Mandé  venir 
al  SEGUHDO.  No  sabe  uho  qué  hacerse,  etc.,  los  determinati- 
vos iste,  el  mío,  el  que,  el  segundo,  uno,  son  verdaderos  pro- 
nombres. Pero  como  el  usarlos  de  una  manera  ú  otra  no 
altera  en  nada  su  forma  (excepción  hecha  de  los  demos- 
trativos, que  cuando  se  usan  pronominal  mente  se  escriben 
con  acento),  no  hemos  creído  necesario,  tratar  de  los^o- 
nombres  separadamente  del  adjetivo. 

— También  los  calificativos  pueden  considerarse  como 
pronombres  cuando  se  usan  sustantivados,  ya  en  la  ter- 
minación masculina:  el  justo  vive  de  la  fe,  yá  tn  ta  neu- 
tra: lo  bueno,  lo  útil,  lo  justo. 

Articulo  primero. 

Demoitrativoi, 

$94.  Demosirativos  son  los  adjetivos  que  señalan  los  obje- 
tos indicando  su  proximidad  ó  no  proximidad  á  los  interlocu- 
tores del  discurso. 

_  595.  En  castellano  son  tres:  este,  ese  y  aquel,  solos  ó 
acompañados  del  indeñnido  otro,  a:  este  otro  (ant.  estotro), 
ese  otro  (ant.  est^o),  aquel  otro. 

596.    Este.  Tiene  las  tres  formas  masculina,  femenina  y 
neutra  este,  esta,  esto,  provenientes  de  las  análogas  latinas 
ist-e,  ist-a,  isUud  (por  ist-o-d),  de  la  raiz  pronominal  (-.  De- 
21 
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nota  la  persona  ó  cosa  que  está  cerca  del  que  habla,  ó  sea  de 
la  primera  persona  gramatical:  este  niño,  esta  pluma. 

597.  Ese.  Tiene  las  tres  formas  ese,  esa,  eso,  masculina, 
femenina  y  neutra,  procedentes  también  del  lat.  ist-e.  ist-a, 
isí-o-d  ó  isí-ud,  con  asimilación  de  la  í  á  la  s:  esse,  essa,  esso, 
como  se  escribía  antiguamente.  Denota  la  persona  ó  cosa  que 
está  cerca  de  aquel  á  quien  se  habla,  ó  sea  de  la  segunda  per- 
sona gramatical:  ese  libro,  esa  casa. 

598.  AcyjEL.  Denota  la  persona  ó  cosa  que  está  apartada 
del  que  habla  y  de  á  quien  se  habla:  aquel  monte  de  enfrente; 
y  tiene  tas  tres  formas  aquel  (por  aquell),  aquella,  aquello,  que 
provienen  del  lat.  ecce-ilteó  ecciUe,  a,  ud,  compuestos  de  Ule, 
a,  ud  (51)7)  y  la  partícula  adverbial  ecce,  que  da  asimismo 
origen  á  aqu-esto  (  =  ecc-istud)  y  forma  también  el  adverbio 
acullá  (ecce-illac). 

^99.  En  castellano  todos  los  demostrativos  son  tónicos,  y 
cuando  se  usan  como  pronombres  llevan  además  actualmen- 
te  el  acento  escrito  en  todas  sus  formas.  Se  exceptúan  esto, 
eso,  aquello,  que  por  emplearse  siempre  y  sólo  como  pro- 
nombres no  necesitan  la  distinción  del  acento  ortográfico. 

600.  Á  los  demostrativos  se  reduce  el  articulo,  que  sirve 
para  limitar  más  ó  menos  la  extensión  de  las  palabras,  y  pue- 
de ser  dedos  clases:  determinante  é  indeterminativo. 

§1 

ArtiabdttermánU. 

601.  Este  articulo,  llamado  también  definido  y  determina- 
tivo porque  indica  generalmente  que  el  nombre  á  que  se  ante- 
pone está  bien  determinado,  tiene  en  castellano  las  tres  for- 
mas el,  la,  lo  en  singular,  y  los,  las  en  plural,  procedentesde 
las  del  demostrativo  latino  ille,  a,  ud. 

— El  =  ü-le  (r.  i)  con  apócope, 
la  ■=  it-la  con  af¿re>is, 

lo  =  il-h^  también  con  aféresis  y  sin  terminación, 
ios,  las  =  i}~los,  ü-las,  formas  aferesadas. 

—En  los  principios  del  castellano  se  empleaban  las  for- 
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mas  latinas  casi  sin  cambio  alguno,  como  puede  obser- 
varse en  per  illo  rio  que  vadÜ,  por  a.  río  que  va;  Je  illa 
vt'twa  qiu,  de  LA  viña  qM\  illos  tognomnaíos  jactMt  man», 
LOS  nombrados  echen  mano,  etc.  Pero  bien  pronto  fueron 
reduciéndose  á  las  actuales,  pasando  por  lio.  Ha,  líos,  Has, 
cuando  se  unían  á  las  preposiciones  (pella  pietat,  peBos 
ommes,  por  la  piedad,  por  los  hombres)  y  aun  atirenándose 
en  o,  a,  os,  as,  en  las  mismas  circunstancias  (cona  genU, 
conos  ricos  ommes,  ennas  cosas;  con  la  gente,  con  los  ricos 
hombres,  en  las  eosasj;  formas  que  lian  persistido  y  aun 
desarroUádose  en  el  dialecto  gallego, 

—Casi  las  mismas  vicisitudes  ha  tenido  el  personal  él, 
ella,  ello,  que,  como  ya  sabemos  (5;  j,  ;;7),  tiene  el  mi»- 
mo  origen,  y  cuyas  formas  no  deben  confundirse  con  las 
del  articulo,  sabiendo  que  éste  afecta  siempre  á  un  sustan- 
tivo (ó  palabra  sustantivada)  expreso  6  sobreentendido, 
mientras  e|  pronombre  va  siempre  íntimamente  relacio- 
nado con  un  verbo. 
6o3.     Este  articulo  es  atónico  y  proclitico;  se  contrae  siem- 
pre en  singular  masculino  con  las  preposiciones  de  y  a,  di- 
ciendo: del  =  de  el,  al  =  áel  (del  suelo  al  cielo} ,  y  tiene  todos 
los  casos.  Su  declinación  es  como  sigue: 

;  Nom.  V  voc.  El,  ¡a,  lo 
\  Obj.  oí  (il),  á  la  (¡a),  h. 
SlHODLAR.  /  GcD.  di!,  Je  ¡a,  de  lo. 

'  Abl.  con,  por,  sai,  etc.,  ti,  la,  lo, 

¡Nom.  y  voc.  Lm,  lia, 
Obj.  i  los  (tas),  á  las  (tas). 
Gen.  de  los,  dt  Us. 
Dit.  Atoi,i1ja. 
Abl.  ca»,  por,  lin,  etc.,  ¡o%,  U¡, 

605.  Por  razones  de  eufonía  ó  para  evitar  el  hiato,  el 
artículo  masculino  singular  el  debe  sustituir  al  femenino  la  de- 
lante de  los  sustantivos  que  comiencen  por  a  ó  ha  tónicas.  Asi 
se  dirá  el  agua,  el  hacha,  el  águila.  Esto  no  debe  hacerse  con  los 
adjetivos,  ni  tampoco  con  los  nombres  propios  (sobre  todo 
apellidos)  en  que  pudiera  haber  confusión ,  pues  no  seria  lo 
mismo  el  j^lvare^  que  la  Alvare:{. 

— Antiguamente  se  extendía  este  cambio  á  palabras 

cuya  primera  sHaba  no  era  tónica,  como  ti  amistad,  4 

asperei^a. 
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604.  Este  articulo,  que  otros  llaman  indefinido  6  indeter- 
minado^ indica  que  el  nombre  á  que  se  antepone  se  toma  m 
sentido  indeterminado  y  general:  tiene  las  cuatro  formas  un, 
una,  unos,  unas,  según  se  aplique  á  nombre  masculino  ó  feme- 
nino, singular  ó  plural.  Un  hombre,  una  piedra,  unos  hombres,, 
unas  piedras. 

— Estas  formas  son  idénticas  á  las  del  numeral  uno,  a, 
como  puede  notarse,  si  no  es  el  masculino  singular  un,  que 
siempre  se  usa  apocopado  cuando  es  articulo.  Su  origen 
es  el  numeral  é  indefinido  latino  unía,  H,  um. 

605.  A  diferencia  del  determinante,  los  artículos  un,  una, 
ums,  unas,  son  siempre  tónicos. 

— Por  otra  parte,  la  forma  apocopada  Qiascutina  un  debe 
reemplazar  al  femenino  »tu  en  los  mismos  casos  expues- 
tos anteriormente  (603),  diciendo  tm  ave,  un  águila,  un 
hacba,  y  no  una  ave,  una  águila,  etc. 

Articulo  segundo. 

606.  Los  posesivos  son  los  determinativos  que  denotaír 
posesión  ó  pertenencia.  El  poseedor  puede  ser  uno  6  más  de 
uno,  y  además  de  primera,  segunda  ó  tercera  persona. 

607.  De  esto  resulta  la  división  natural  de  los  posesivos 
en  individuales  6  de  un  solo  poseedor,  y  colectivos  ó  de  varios. 

— Los  primeros  pertenecen  á  las  tres  personas  de  sin- 
gular, y  los  colectivos  á  las  tres  del  plural. 

608.  Los  posesivos  individuales  son: 

De  I .' pcrsoni' mió,  ntíí;  miot,  miía;  mi,  mü. 

»   %.'       *       tByt,.luyí;.tie^s,ti^tts;ta,iiis. 

>   J.*       >       .     suyo,  ¡aya;  mj/os,  tityas;  SH,  sus. 

I  Propiunsite  hiblmdo,  de  cite  irticula  debicri  iriune  dstpuít  en  loi  ajfil$vi» 
MJefitidBi;  pero  no  connene  tepirirlo  del  otro  artículo  determiouite. 
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-009.  Cuando  estos  posesivos  se  anteponen  al  sustantivo 
que  es  lo  ordinario)  se  usan  siempre  en  las  formas  apocopa- 
das  mi,  mis,  tu,  tus,  su,  sus;  mi  casa,  mis  cflsas,  tupadre,  sus 
J^'os,  y  en  estos  casos  son  atónicos  y  no  admiten  articulo. 

Pero  si  se  posponen,  deben  emplearse  Íntegros  y  con  acento 
^Iónico,  V.  gr.:  la  casa  mía,  el  pariré  tuyo,  los  hijos  suyos. 

—Antiguamente  se  les  anteponía  con  artículo,  dicién- 
dose, por  ejemplo:  ¡a  mi  casa,  ¡os  mhs  Criitot,  la  su  caria, 
á  la  manera  que  ahor|  los  usan  los  italianos. 

610.  Todas  las  formas  de  los  posesivos,  á  excepción  de  las 
apocopadas,  provienen  directamente  del  latin,  como  puede 
verse  comparándolas  con  las  de  éste: 

Ot  ■■■  pcnoni imus  (por  mee-s),  mea;  meoí,  mtai. 

>   a.*       »       Illas  (por  l»o-s),taa;  Imis,  tilas. 

»  }.'       *       MBJ  (Jvr  sao-i),  saa;  snos,  suas. 

— Sobre  la  convcr$i6n  de  meo,  etc.,  en  muo,  etc.,  véase 
niim.  414,  t.*.  C.  Tuo,  suo,  etc.,  han  tomado  una _>•  epen- 
tética (turo,  suyo)  al  castellanizarse.  De  las  formas  apo- 
copadas en  singular  mi',  Ai,  tu,  se  han  formado  directa- 
mente las  plurales  respectivas  mí-i,  lu-s  su-s.  En  vez  de  », 
sus,  se  dijo  antes  so,  sos. 

é  1 1 .     Los  posesivos  colectivos  son  los  siguientes : 

De  i.>  persona uiuiiro,  nueiirai  xiujíroi,  mialras, 

»  3.'      >      vualm,  vmitra;  vuíslroi,  viustras. 

•   ;.•       *       iuyo,  sujia;  safos,  sufu;  su,  lui. 

613.  Respecto  de  su  uso  con  ó  sin  articulo,  ysobre  si  lle- 
van acento  tónico  ó  no ,  hay  que  decir  lo  mismo  que  de  los 
individuales,  y,  como  se  ve,  únicamente  el  de  tercera  persona 
tiene  formas  apocopadas. 

61^.  Proceden  todos  de  los  respectivos  latinos,  que  son 
los  siguientes: 

Da  I  .*  perHXii aoster  (por  malro<),  Heilra;  nestrts,  aoUrat. 

•  !.■      *      ......     vísUr  (parvoslro-if,  vostra;  vaslrts,  voitrat. 

»  3.'      >      siais  (por  suo-s),  fuá;  MSt,  imu. 

—En  HuesIrOjHuistra...;  vuestro,  vuestra...,  se  ha  dipton- 
gado la  a  ligada  latina  (417).  ElMya,  a,  os,  as,  no  sedife- 
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mda  en  nada  del  correRpondiente  individua],  y,  para 
irltar  la  confusión  cuando  pudiera  haberla ,  se  le*  puede 
Udir  el  genitivo  del  personal  correspondiente  él,  d¡a, 
Ifu,  tUas.  Su  madre  (de  él),  sus  byos  (de  él,  de  elia,  etc.); 
isa  que  antiguamente  se  usaba  con  harta  frecuencia. 
—Las  otras  lenguas  romanas  emplean  palabras  dbtin- 
is  para  el  su,  sus,  scgiin  sea  individual  ó  colectivo,  como 
:  verá  después  en  el  cuadro  comparativo. 

Todos  los  pcsesivos  pueden  ser  pronombres,  y 
ran  precedidos  del  articulo  determinativo,  verbigra- 
,  eltuyo,  el  suyo;  la  mia,  ¡as  tuyas,  etc. 

— En  este  caso  no  pueden  usarse  las  formas  apocopada» 
t,  tu,  su,  etc.,  que  son  siempre  adjetivos  y  proclíticos. 

^éase  ahora  el  cuadro  comparativo  de  los  articules^ 
vos  y  posesivos  de  las  lenguas  romanas: 
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6r6.'    Advertencias: 

I.'    Como  puede  observarse,  el  articulo  determinante^- 
'  iugttés  ha  perdido  la  /  originaria ,  lo  mismo  que  el  pJur.  mas- 
culino 1  del  italiano,  y  las  formas  it,  t,  a,  oa  del  válaco.  El 
gallego  sigue  en  esto,  cnmo  en  tantas  otras  cosas,  al  portugués. 

2.'    El  articulo  contraido  francés  au  (pl.  aux)  proviene  de 
á  le  contraido  en  al  y  vocalizada  después  la  /,  como  sucede  en*«  . 
casos  análogos  {htba  =  AUfe/  p\\jna  =  pKume,  etc.).  Du  pro- 
viene del  antiguo  deu  ^áe¡=de  le.  Des  está  por  deis  ^  de  les. 

}.'  En  castellano,  portugués,  catalán,  y  aun  italiano  y  válaco, 
tienen  los  demostrativos  y  posesivos  las  mi»nas  formas 
cuando  son  adjetivos  que  cuando  son  pronombres.  Pero  en 
francés  las  formas  celui,  celle,  etc.,  mien,  mienne,  etc.,  sólo 
pueden  ser  pronombres.  Sin  embargo,  el  italiano  tiene,  ade- 
más de  las  formas  comunes,  los  pronombres  demostrativos 
questi,  codesti,  quegli;  costut\  costei,  castora;  codestui,  codesUi, 
codestoro;  colui,  colei,  coloro,  originarios  de  las  mismas  raices 
que  aqueste,  aquese,  aquel. 

4.'  El  válaco  tiene  otras  muchas  formas  para  los  demos- 
trativos; pero  derivadas  de  ías  mismas  fuentes  que  tas  puestas 
én  el  cuadro. 

Lo  mismo  sucede  con  el  provmial,  representado  en  el  cua- 
dro por  el  catalán,  á  causa  de  estar  esta  última  lengua,  en  la 
actualidad,  bastante  más  fijada. 

5/  Los  posesivos  llur,s  (cataL),  leur,s  (franc),  loro  (ital.) 
y  lor,  lor»  (válaco),  procedentes  todos  del  genitivo  latino 
illoTum,  illarum,  se  emplean  sólo  para  el  posesivo  colectivo  de 
tercera  persona;  es  decir,  cuando  nuestro  su,  sus  se  refiere  á 
varios  poseedores.  Así  su  padre  (de  ellos  ó  ellas)  será:  llur 
pare,  lew  pére,  loro  padre,  íátul  lot,  en  las  dichas  lenguas,  res- 
pectivamente. 

Artículo  tercero. 


617.  Numerales  son  los  adjetivos  que  determinan  el  sus- 
tantivo con  la  idea  de  número,  orden,  cantidad  y  otras  cir- 
cunstancias análogas. 
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618.  Los  principales  son  los  cardinales,  que  indican  Sim- 
plemente el  número,  y  los  ordinales,  que  señalan  el  sitio  que 
en  una  serie  de  objetos  ocupa  cada  cual.  Hay  Además  partiti- 
vos, multiplicativos,  cuantitativos,  distributivos  y  colectivos. 

Cardinales,  del  lat.  cardo  =  quicio,  base;  ordinales,  de 
orditum  ^  orden.  Los  primeros  se  llaman  asi  porque  son 
la  baie  de  todos  los  demás. 

II 

NitmtraUs  earJmaUs. 

619.  Los  quince  primeros  tienen  para  su  expresión  una 
sola  palabra.  Uno,  a;  dos,  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  ocho, 
nueve,  die^,  once,  doce,  trece,  eatorce,  quince. 

—Todos  son  invariables  menos  uno,  que  tiene  su  feme- 
nino wm,  y  que  ciando  se  antepone  debe  además  apoco- 
parse:  un  hombre,  utta  casa;  dos  hombres,  dos  casas,  trece 

Desde  ^inc;  hasta  la  segunda  decena  se  cuenta  por  medio 
de  la  palabra  die;^  y  las  unidades  correspondientes;  dieij;  y  seis, 
die^y  siete,  die^y  ocho,  die:(^y  nueve. 

Ó30.  Las  decenas  son  como  sigue:  die:^,  veinte,  treinta, 
cuarenta,  cincuenta,  sesenta,  setenta,  ocbentay  noventa. 

Estas  se  combinan  con  las  unidades  por  medio  de  la  con- 
junción^, diciéndose:  noveniay  uno,  cincuentay  cuatro,  vein- 
tiuno, veintidós,  etc.,  y  sólo  en  los  compuestos  de  veinte  se 
admite  ahora  esa  unión  de  las  tres  palabras  en  una  (veinti- 
cinco =  veinte  y  cinco). 

621.     Los  cardinales  siguientes  son:  ciento,  doscientos,  tres- 
cientos, cuatrocientos,  quinientos  (del  lat,  quin(g)entos) ,  por 
cinco  cientos,  no  usado;  seiscientos,  setecientos,  ochocientos,  no- 
vecientos,  mil,  dos  mil,  cien  mil,  etc.;  millón,  billón,  trillan,  etc. 
•  — Ciento  se  apocopa  en  den  cuanto  se  antepone  á  un 
sustantivo:  áen  niños,  cien  naratq'as.  Doscientos,  íreseien- 
tos,  etc.,  deben  usarse  en  femenino:  dúscimtat,  trescienias, 
cuando  conciertan  con  un  sustantivo  de  ese  g^énero:  dos- 
cientas casas,  quinientas  papeletas. 
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622.  Los  números  compuestos  se  forman  anunciando  los 
diferentes  órdenes,  comenzando  siempre  por  los  superiores, 
y  anteponiendo  la  conjunción  j-  siempre  y  sólo  á  las  unidades: 
setecientos  cuarenta  y  un  millones,  novecientos  treinta  y  cinco 
mil,  ciento  sesenta  r  cuatro  reales. 

623.  Todos  estos  nombres  son  de  origen  latino  y  han 
pasado  á  nuestra  lengua  con  pequeñas  variantes,  cual  puede 
observarse  en  el  cuadro  comparativo  que  más  adelante  pone- 
mos (631). 

Sin  embargo,  la  voz  miUón  está,  no  tomada  del  latín,  sino 
formada  por  las  lenguas  romanas,  añadiendo  el  sufijo  aumen- 
tativo -oná  mil {=  milite) .  Billón,  írillóti,  cuatrillón,  quillón, 
sextillón,  etc.,  están  formados  sobre  el  modelo  millón. 


624. 


Nummlrs  erámalis. 


LATÍN 

CASTELLANO 

latín 

CASTELLANO 

Primera. 

Sexuesmuí 

Sccnidí» 

Secundo. 

Tertíuí 

.  Tercero. 

QM.rtu. 

.  Cumrto. 

.  Seito 

Septimu» 

Treeenlítimo. 

Octivus 

.  OcUiro. 

Dtcimuí 

.  Décimc. 

Undédmo. 

Sepiinceotetimut, . 

.  Duodícmo. 

Ootinetot*.¡mo. 

Dccinuí  tcrtiui. . 

.  atómotactn. 

Vigéiimo 

.  Cien  miliúmo. 

Vigeünutprimí». 

.  VigéwmoprhKTO. 

MJUiet  milloImDi 

.  UiUeotamn. 

Trínninut 

.  Trigírin». 

.  Qiuneu^ín». 

63^.  En  el  cual  puede  observarse  que,  excepción  hecha 
'^é  algunos,  casi  todos  son  los  mismos  ordinales  latinos  caste- 
llanizados. 
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Los  exceptuados  son: 

Primero,  formado  del  lat.  prim-as,  con  el  sufijo  -ario  = 
-ero.  (Cf,  lat.  prim-arius). 

Tercero,  del  lat.  terl-ius,  con  el  mismo  sufijo.  (Cf.  lat.  iert- 
i-aríus). 

También  se  dice  tercio. 

Noveno,  del  lat.  nov-em  y  el  sufijo  eno.  (Cf.  lat.  one-eno, 
dec-ena,  áuo-deno,  etc.) 

También  se  dice  nono,  sincopado. 

Millonésimo,  formado  de  millón,  y  postrero  de  postre  ó  fin 
(lat.  posterus). 

626.  Como  verdaderos  adjetivos,  todos  los  ordinales  tie-  . 
nen  su  femenino  en  a  y  su  plural  en  s;  v.  gr.:  primero,  a,  os, 
as;  tercero,  a,  os,  as;  vigésimocuarto,  vigésimacuarta,  etc.  Pri- 
mero pierde  la  o,  delante  de  sustantivo  masculino,  y  puede 
también  perderla  ante  el  femenino;  v.  gr.:  el  primer  dia,  la 
primer  cosa  ó  la  primera  cosa.  Tercero  y  postrero  pueden  hacer 
lo  mismo. 

§]ii 

Di  etTBt  uamtTtUs. 

627.  Los  numerales  partitivos  ti  fraccionarios  indican  parte 
de  un  todo,  y  son:  mitad  ó  medio,  a;  tercio,  a  ó  tercera  parte; 
cuarto  ó  cuarta  parte,  quinto  o  quinta  parte,  etc. 

—Como  se  ve,  exceptuando  á  mitad,  que  es  sustantivo, 
y  medio,  a,  los  demás  son  los  mismos  ordinales  sustanti- 
vados, 6  bien  concertados  con  la  palabra  parte.  Hay  tam- 
bién ochavo  (=  lat.  octama),  dozavo  (de  doce),  centavo  (de 
denlo),  que  son  también  sustantivos. 

628.  Los  multiplicativos  o  que  indican  las  veces  que  un 
objeto  es  mayor  que  otro  son:  doble,  triple,  cuádruple,  quin- 
titpie,  séxtuple,  sépiuble,  óctuple,  nónuple  y  decuple,  ó  los  mis- 
mos terminados  en  o:  duplo,  triplo,  décuplo,  céntuplo.  Asi  se 
dirá,  por  ejemplo:  este  montón  es  doble  ó  triple  que  el  otro,  ó 
bien  es  el  doble,  <el  d$^lo  ó  triple  del  otro.  Los  acabados  en  o 
son  sustantivos. 
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— Unos  y  otros  ion  traducción  de  los  respectivos  lati- 
'  nos  di^ltx  6  dtipluiK,  triplex  ó  triphuñ,  decupiex  ó  deat- 
plum,  ele. 
Ó29.     Los  cuanUtativos  ó  que  indican  la  cantidad  en  núme- 
ro,  medida,  orden,  etc.,  son:  primario,  a;  secundario,  a¡  ter- 
ciario, a;  cuaternario,  a;  septuagenario,  a;  etc.,  formados  todos 
con  el  sutijo  -ario,  a,  sin  alteración  alguna,  y  traducidos  direc- 
tamente del  latín  (primarius,  secundarius,  etc.) 

—Nótese  la  diversidad  de  acepciones  que  tienen,  pues 
mienlns primario,  suM*tdario,  tXc.,  indican  orden  de  im- 
portancia, sexagtnano,  septuagenario,  etc.,  denotan  número 
de  años,  y  quinario,  septenario,  novenario,  soa  verdaderos 
sustantivos  que  significan  reunión  de  cúico,  siete,  nueve 
unidades. 
630.     Por  Último,  los  numerales  colectivos,  que  son  sus- 
'  tantivos,  tienen  las  terminaciones  -ena  ó  ar,  como  decena, 
docena,  veintena,  centena  ó  centenar,  millar,  etc. 

— Y  no  habiendo  en  castellano  verdaderos  áistrUmtivoi, 
se  suplen  con  los  cardinales  repetidos,  mediante  las  propo- 
siciones de  y  en:  de  tres  en  tres,  de  ámco  en  cinco,  de  dte^  en 
die^.  También  carecen  de  ellos  las  otras  lenguas  romanas. 

6?l.      CUADRO  COMPARATIVO  DE  LOS  PRINOPALES  NUMERALES. 


LATÍ» 

eAlTlLLAKO 

CATAIÁH 

FIAMCÉ9 

,™™ 

VAIAU 

Unuí,  ■. 

Uno,  .. 

Um,  .- 

Un... 

Un,  e. 

Uno,  í. 

Un,  un.. 

Dua. 

Dm. 

Dois,duu. 

D«,due». 

Deux. 

Due. 

Dol,  dol. 

Tnt. 

Tre«. 

Tre». 

Tre.: 

Troi^ 

Tre. 

Tr«. 

(illtuM. 

Cu.tro. 

QM»tro. 

Qmtre. 

Q^lt^e. 

Qy.ttro. 

Prtru. 

(^iniliie. 

Cinco. 

Cinto. 

Cinch. 

Ünq. 

Gnque. 

Cincl. 

Sa. 

Sei^ 

Sei.. 

Si>. 

Sít. 

Sei. 

Se». 

Sepwm. 

Siete. 

Sete. 

Sít.    , 

Sept. 

Se<U. 

Septt. 

Octo. 

OcIk. 

Oito. 

Vujt. 

Hnit. 

Otto. 

Opt. 

Nueve. 

Nove. 

vL. 

Neur. 

Nove. 

Noi. 

D«ccm. 

Diei. 

D«»j.dei. 

Deu. 

Dii. 

Dieci. 

Díece. 

Cenüim. 

Gento. 

Cem/eento. 

Cent. 

CeDt. 

Cento. 

Sutl. 

MiUe. 

Mil. 

Mil. 

Mil. 

Mille. 

Mille. 

Mié. 

Mill- 

Millón. 

MilhiO. 

MilM. 

Millioa. 

MiUone. 

MiliOD. 

Primuí. 

Primero. 

Primeiro. 

Primer. 

Premier. 

(■rimo. 

(Antda.) 

Secuodu». 

SígUQdo. 

Seg«.. 

Secood.' 

Secando 

Tríita. 

Tertiu.. 

Tercero. 

T^lro 

Tercer. 

Troiníme 

Teño. 

Ccñtcsimu». 

'¿¿ñtüimó.' 

Ce'nlíiimoV 

'<üit¿im.* 

C^tííiiié! 

Ceo'wii^.' 

"Súáte." 

Milleiimui. 

MiUiimo. 

"""•"» 

Mílíiini. 

MUI«ima. 

MiUe. 
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articula  cuarto. 

Kelitivo*. 

632.  Los  relativos,  llamados  así  porque  hacen  relación  ó 
referencia  ó  otra  palabra  antes  nombrada  ó  al  menos  sobre- 
entendida, son  en  castellano  quien,  que,  cual  y  cuyo. 

—De  QUiBH  ya  se  trató  en  el  número  564,  j,  como  los 
demás  reUtivos,  puede  ser  ó  no  interrogativo. 
635.     Q.UE.  Este  relativo,  originario  del  latino  qui,  es  inva- 
riable en  cuanto  al  género  y  número;  se  refiere  á  personas  y 
á  cosas,  y  puede  hacer  de  todos  los  casos. 

— Asi  se  dice:  et  hombre  que,  las  niñas  que,  el  libro  que  ó 
los  libros  que.  También  puede  llevar  por  antecedente  los 
determinativos  el,  este,  eu  y  aquel  en  todas  sus  formas; 
v.  gr.:  el  que  vino,  la  que  dice,  aquel  que  quiera,  etc. 

654.  Cual.  Procedente  del  latino  qual-is,  tiene,  como  éste, 
una  terminación  común  para  el  masculino  y  femenino;  su 
plural  es  cuales  formado  regularmente.  El  cual  hombre,  la  cual 
señora,  las  cuales  cosas;  alli  boy  dos  libros,  de  los  cuales  uno  es 
para  ti. 

—En  los  tres  primeros  ejemplos,  es  adjetivo ,  y  en  el 
último  pronombre;  y,  como  se  ve,  va  siempre  precedido 
del  articulo  determinante,  cuando  es  simplemente  relati- 
vo. Antes  se  escribía  con  q,  según  su  origen. 
635.     Cuyo.  Tiene  las  cuatro  formas  cuyo,  a,  os,  as,  como 
el  latino  cujuí,  a,  um,  de  donde  procede,  y,  como  éste,  es  pose- 
sivo, que  equivale  á  del  cual,  de  la  cual;  de  los  cuales,  de  las 
cuales,  y  concierta  siempre  con  el  consiguiente;  v.  gr.:  el  niño, 
cuyo  libro  es  ésle  (ó  el  libro  del  cual);  los  libros,  con  cuyas  doc- 
tritias  nos  instruiinós  (ó  con  las  doctrinas  de  los  cuales). 

•  — No  admite  delante  de  si  artículo  ni  ningún  otro  deter- 
minativo. 

656.  Los  relativos  quien,  que,  cual  pueden  ser,  además  de 
enunciativos: 

1.'  Interrogativos;  v,  gr.:  ¿Quiénes  han  venido?  iQué  se 
dicel  tCuil  délas  dos  escojo? 
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2."  Admirativos;  v.  gr.:  ¡Quien  lo  dijera!  ¡Qué  desgraciaí 
¡Cuál  lo  habian  dejado! 

3.°  Distributivos;  v.  gr.:  quién  decía  lo  uno,  quién  lo  otro; 
cuál  rie,  cuál  canta. 

—Citya  puede  ser  interrogativo;  v,  gr,:  {Cuyo  ts  el  gana- 
do?; pero  no  admirativo  ni  distributivo.  También  es  una 
impropiedad  usarlo  de  otro  modo  que  como  posesivo. 


Artículo  quinto. 


637.  Los  indefinidos  se  refieren  al  sustantiva' de  una  ma- 
nera vaga  é  indeterminada. 

638.  Los  autores  hacen  varias  divisiones  de  ellos,  por 
ejemplo:  ios  que  son  únicamente  pronombres,  como  alguien, 
algo,  nadie,  nada,  que  más  bien  son  sustantivos;  los  que  pue- 
den ser  pronombres  ó  adjetivos,  como  alguno,  a;  ninguno,  a; 
tal,  cual,  etc. ;  los  que  tienen  singular  y  plural,  como  los  últi- 
mos y  otro,  a,  cualquiera,  cualesquiera ,  etc.;  y  los  que  sólo 
se  usan  en  singular,  como  alguien,  nadie,  nada,  cada,  cada 
uno,  cada  una. 

639.  Véase  la  lista  de  ellos. 

1 .'    Los  que  son  siempre  pronombres: 

Alguien;  del  lat.  alfijquem,  suavizada  \a  q  en  g  y  diptonga- 
da la  e,  como  en  quien  =  quem.  Sirve  para  masculino  y  femé-, 
niño,  y  no  admite  plural:  alguien  ha  entrado  en  casa.  Su  neu- 
tro correspondiente  es 

Algo;  formado  del  tema  lat.  aliquo;  análogamente  al  ante- 
rior. j4¡go  tengo;  por  algo  lo  decía  yo. 

Nadie.  Parece  proveniente  de  nada  y  formado  sobre  el  mo- 
délo  de  alguien.  También  es  invariable  y  siempre  singular: 
nadie  lo  sabe,  no  hemos  visto  á  nadie. 

—Alguien  y  nadie  se  reñeren  siempre  á  personas. 

Nada.  Del  lat.  res  nata  ó  rem  natam  (cosa  nacida),  en  la  cual 
frase  nosotros  hemos  suprimido  el  sustantivo  rem,  y  los  fran- 
ceses y  catalanes  el  natam,  por  ló  que  dicen,  respectivamente. 
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rien  y  res  con  Ja  significación  de  nacía.  Este  pronombre  es 
también  invariable:  Nada  bay  estable,  no  tengo  nada. 

QuiENc^iBRA.  Compuesto  Jel  relativo  quien  y  el  verbo  qm- 
f¿r.  No  tiene  género,  pero  Á  plural,  que  es  quienesquiera,  y 
suele  ir  acompañado  de  que:  quienquiera  que  venga;  quienes- 
quiera que  lo  hayan  dicho.  Este  pronombre  puede  apocoparse 
en  quienquier,  análogamente  á  cualquier  y  al  adverbio  indefi- 
nido doquier,  doquiera  ó  dondequiera. 

2.°    Los  que  pueden  ser  pronombres  ó  adjetivos  son; 

Uno,  a,  os,  as.  Es  el  mismo  numeral  é  indefinido  lat.  tmus, 
a,  um,  y  puede  referirse  á  personas  ó  i  cosas:  siempre  está  uno 
ocupado;  ahí  bay  unos  cuantos. 

Puede  combinarse  con  otro,  a,  os,  as,  resultando  las  frases 
uíioy  otro,  unos  y  otros;  una  á  otra,  unas  de  otras,  etc. 

Otro,  a,  os,  as.  Proviene  del  lat.  alterum,  alteram  con  su- 
presión de  las  terminaciones,  sincopa  de  la  e  atónica  y  voca- 
lización de  la  /  en  u  (cf.  fr.  au^ey  paume,  de  alter,  palma),  y 
conversión  de  au  en  o:  Alterum  =  altro  =  otro.  El  catalán  dice 
aliro.  un  altro. 

Alguno,  a,  os,  as.  Proviene  del  lat.  atíquis  y  unus,  soldados 
en  una  sola  palabra  (aliquisunus  =  alqu'unus  =  alg-uno),  se 
refiere  á  personas  y  cosas:  alguno  tiene  hambre;  con  algunas 
cosas.  El  masculino  singular  alguno  se  apocopa  delante  del 
sustantivo;  v.  gr.:  algún  hombre,  algún  dinero. 

Ninguno,  a,  os,  as.  Tiene  significación  contraría  á  la  ante- 
rior, y  parece  formado  dei  precedente  con  la  negación  ante- 
puesta. Si  se  compone  de  nec-unus,  entonces  la  «  que  precede 
á  la  f  es  eufónica  (nec-unus  =  nig-uno  =  ni-n-gunoj.  Se  apo- 
copa lo  mismo  que  alguno:  no  tengo  ninguno;  ningún  niño 
jugaba. 

Vario,  a,  os,  as,  (Lat.  varius,  a,  um).  Como  indefinido,  se 
antepone  siempre  al  stístantivo,  se  usa  en  plural  y  equivale  á 
alguno,  a,  os,  as:  varios  papeles,  varias  cosas;  pero  como  cali- 
ficativo, se  emplea  en  singular  y  plural,  y  equivale  á  variado, 
diferente:  Flores  varias;  vario  color. 

Mucho,  a,  os,  as.  (Lat.  multus,  a,  um,  con  contracción  de 
la  l-t  en  cb.)  Muchos  lo  creen  asi;  no  tengo  muchas.  Es  propia- 
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mente  un  numeral  indefinido,  lo  mismo  que  el  siguiente. 

Poco,  A,  os,  AS.  (Lat.  paucus,  a,  uta.)  Suele  combinarse  con 
el  articulo  un,  a,  os,  as:  unospocos  libros,  una  poca  agua. 

Todo,  a,  os,  as.  (Lat.  iotus,  a,  um.)  Todos  hablan  de  virtud, 
mas  no  iodos  la  practican. 

Demás  (compuesto  de  de  y  más  =  lat.  magis).  Se  acompaña 
siempre  del  determinante  los,  las,  no  tiene  singular  y  equivale 
á  los  otros,  las  otras,  los  ó  las  restantes.  Los  demás  allí  se  que' 
doro»;  be  gastado  ¡as  demás  monedas. 

Cierto,  a,  as,  os.  (Lat.  certas,  a,  um.)  Como  indefmido  pre- 
cede a)  sustantivo  y  signiñca  alguno,  a,  os,  as;  pero  es  mucho 
más  indeterminado.  Cierta  cosa  ó  ciertas  cosas  se  dicen  que  val- 
dría más  callarlas. 

Como  calificativo  se  pospone  casi  siempre:  una  cosa  cierta; 
eso  no  es  cierto;  ciertos  son  los  toros. 

Mismo,  a,  os,  as.  (Lat.  semetipsissimus,  a,  um;  véase  núme- 
ro 307.)  Antepuesto  al  nombre,  denota  identidad:  el  mismo 
libro;  las  mismas  rabones  de  siempre.  Pospuesto,  y  aun  ante- 
puesto muchas  veces,  es  enfático;  como  si  decimos:  yo  mismo 
lo  he  visto;  Dios  mismo  en  persona;  basta  el  mismo  profesor  se 
sonreía. 

Cada,  (Lat.  quisque,  acaso  por  el  intermedio  del  provenzal 
quada.)  Es  un  distributivo  invariable  en  cuanto  al  género,  y  no 
admite  plural:  cada  niño  llevará  su  premio;  cada  oveja  con  su 
partja;  cada  uno  tiene  sus  quehaceres. 

Tal,  es.  (Lat.  talis,  e.)  No  cambia  para  el  femenino:  Para 
tal  madre  tal  hijo;  un  tal  D.  Fulano. 

Cual,  es.  (Lat.  qualis,  e.)  Es  correlativo  del  anterior,-  con  el 
que  se  combina:  tal  para  cual;  un  tal  y  un  cual;  tales  cosas, 
cuales  nunca  se  oyeron.  Tampoco  tiene  forma  distinta  para  el 
femenino. 

Cualquiera  (compuesto  de  cual  y  quiera).  Tiene  su  plural 
cualesquiera,  y  se  puede  apocopar  del  mismo  modo  que  quien- 
quiera: cualquiera  ¡o  diría;  cualquier  hombre;  cualesquiera  libros. 
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Adverbkx  dctcmiin*tivc>  6  drcunsUncUln. 

640.  Además  de  los  adverbios  calificativos  (585-589), 
derivados  por  lo  general  de  adjetivos  de  la  misnia  clase,  hay 
adverbios  deiermt'natívos  que  afectan  al  verbo,  adjetivo  y 
demás,  indicando  diversas  circunstancias,  por  lo  que  también 
se  llaman  circunstanciales. 

641.  Los  hay: 

¿Vítem/'o;  como  hoy,  ayer,  mafiana;  siempre,  nunca,  jamás; 
tarde,  temprano;  ya,  aún,  todavía,  etc. 

De  orden:  antes,  después;  primero,  primeramente,  última  - 
mente. 

De  cantidad:  muy,  mucho;  cuan,  cuanto;,  tan,  tanto;  más, 
menos,  bastante,  etc. 

De  afirmación,  negacióny  duda:  si,  asi,  no,  acaso,  quizá  y 
otros. 

De  lugar:  cerca,  lejos;  encima,  arriba,  debajo;  delante, 
detrás;  dentro,  fuera  y  otros. 

—  Hoy  del  lat.  hodU  {  =  boc  die)  con  pérdida  de  la  (f  y 
e. — Aybr,  lat.  beri  con  una  a  prostética  (cf.  a-vispa,  a-rru- 
ga),  pérdida  de  la  1  final,  y  diptongación  regular  de  la  ^ 
en  te  t  yt. — Mamama,  de  mane  reforzado. — Siempre  = 
lat.  lemper,  con  diptongación  regular  y  metátesis .^Nunca, 
lat.  nunquam. — Jamás,  de  j'a(m)-ma(gi)í=ya  más. — Tarde 
de  tardo,  lat.  tardía, — Tbmpkaho  ^  temporáneo  de  tempta 
lat.», — Ya,  lat./am. — Aún,  ad-tnne^  basta  entonces,  hasta 
ahora;  suavizada  primero  la  J  en  J  (ad-dunc)  y  después 
perdida  la  d. — Todavía,  de  toda  y  vía  ^  camino;  como 
si  dijera:  oAn,  en  camino. 

-Mmtbs,  lat.  ante. — Después,  de  6  des  y  post,  diptonga- 
do.^Muchó,  lat.  muUum  (  ^  ant.  muito  vocalizada  la  /, 
de  doi)de  muebo  por  la  contracción;  muito  ^  *  mutio,  *  mu- 
do, fflvcfoJ.^MuY,  apócope  del  anterior  en  au  forma  mwt- 
to.—CuÁH,  CUANTO,  TAN,  TAHTOj  lat.  quom,  punttiM,  tam, 
íoMtwffi.— MÁS,  lat.  Ma(gi)s. — Mbhos,  lat.  mmut  coD  cam- 
-  bro  regular  de  la  I«n  «.^-Bastante,  participio  adjetivado 
de  bastar. — Si,  lat.  nc. — Asf,  lat:  sie  con  a  prostética. 
22 
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Según  otros,  de  m-sie,  anti  paralelo  at  fr.  ainsi.^^o,  lat. 
non, — Acaso,  á  caso  6  por  caso,  por  cásuaKJad. — Quizá, 
~rov.  ^1  Mb,  quissa,  quién  ij¿«.— Cbrca,  lat.  cirea.—LB- 
>s,  lat.  lot^;  probablemente  por  el  inteimedio  de  un  dip- 
)ngo  Mt=  3  (cf.  ant.'  luengo  y  prov.  lucny  6  lueñ)  y  per- 
ida  después  la  ». — Encima,  en  la  cima,  en  lo  alto. — Arri- 
K,  lat.  ad  ripam,  en  la  ribera,  que  naturalmente  está  mis 
Ita. — Debajo,  dt  y  bajo,  lat.  (jínu.— Delante,  del  y  ante. 
-Detrás,  de  y  tras,  lat.  iratis. — DenTRO,  íntro,  con  una  d 
Tostética  y  cambio  r^ulardelaíene.— ñ«/'a,  lat./orjí, 
on  la  diptongación  regular. 

Bntre  estos  últimos  merecen  particular  mención  y 
s  que  hacen  relación  al  lugar,  cercano  ó  Jio  á  las  dos 
personas  gramaticales,  y  correspondientes,  por  lo 
)s  demostrativos  éste,  ése  y  aquél. 
Responden  asimismo  todos  al  adverbio  interrogativo 
o  ó  precedido  de  algunas  preposiciones. 
,  en  dónde?  —  Aquí,  acá  (en  este  lugar);  nii  (en  ese 
i,  aüá  (en  aquel  lugar). 

e?  —  Aqui,  acá  (á  este  lugar);  abi  {á  ese  lugar);  alH, 
lel  lugar), 

\de?  —  De  aqui,  de  acá;  de  abi;  de  alli,  de  allá. 
<nde?  —  Por  aqui,  por  acá;  por  abi;  par  alli,  por  allá. 
dónde?  —  Hacia  aqui,  bacía  acá;  hacia  abi;  hacia  alli, 

dónde?  —  Hasta  aqui,  basta  acá;  hasta  abi;  basta  alU, 

en  también  ir~  seguido»  del  determinativo  mismo, 
i  mismo,  hasta  abi  mismo,  por  alli  mismo. 
—La  etimott^ía  de  estos  adverbios  es  latina.  Donde  = 
it.  deunde;  aqui  ==  a-hic;  acá  ^  a-bae;  abf  :=  a-bic;  otH 
=  a-iüic;  allá  ^  a-0ac.  La  a  primera  de  todas  estas  voces 
;  meramente  prostética  (cf.  a-cuñar  de  cuño;  a-botonar, 
e  botón;  a-vispa,  del  lat.  vespa,  etc.),  y  lo  mismo  sucede 
}n  la  d  de  donde  =  de  unde.  También  pueden  haberse  fer- 
iado de  los  dichos  adverbios  latinos  bic,  bae,  iüic,  etc., 
recedidos  de  eee-e:  ecee-bic  ^  ee-bio  =:  *  ae-bi  =s  aqui. 
c-illic  =  ac-iüie  =  alU;  y  así  de  los  restantes. 
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— Entre  aquí,  dJH,  y  acá,  aÜá,  hay  la  diferencia  de  que 
los  segundos  indican  un  lugar  mis  indeterminado  y  vago 
que  los  primeros.  Bxlste  además  actülá,  originario  del 
bajo  latín  ecce-itlac,  como  ya  dijimos  ($98). 

SECCIÓN  SEGUNDA 

DEL  VERBO  ' 

644.  .  Verbo  es  una  palabra  variable  que  expresa  la  exis- 
tencia, acción  ó  estado  de  las  cosas  con  la  idea  determinativa 
de  tiempo  y  otras  circunsuncias. 

■~yerho,  del  lat.  verbum,  palabra  (r.  tur  ó  tw,  corres- 
pendiente  á  la  del  griego  íipoi,  y  ^m,  por  vrto)  de  donde 
jífítta,  palabra,  {S^ui;,  dicho,  mandato,  etc. 

'64^.  El  verbo,  atendida  su  significación,  pnede  ser  sus- 
iantroo  y  adjetivo  ó  atributivo. 

El  primero  expresa  en  si  mismo  la  sola  existencia:  como 
HAY  un  Dios,  SOIS  vosotros,  aquí  estamos,  Roma  existe;  y  si 
alguna  vez  parece  expresar  cualidad  como  en  Pedro  es  humo, 
es  por  la  adición  de  un  atributo. 

El  verbo  atributivo  es  el  que  por  sí  mismo  indica,  además 
de  la  existencia,  una  acción  ó  estado:  como  César  venqó  á 
Pompeyo,  Antonio  viene,  Juan  enferma.  Se  divide  en  transitivo, 
intransitivo  y  neutro. 

646.  Por  razón  de  su  forma,  los  verbos  pueden  ser  regu- 
lares, irregulares  y  defectivos. 

Verbos  regulares  son  los  que  en  su  flexión  siguen  un  mo- 
delo fijo  y  determinado,  como  son:  amar,  comer,  partir. 

irregulares  son  los  que  se  apartan  de  los  modelos  en  algu- 
nas de  sus  formas:  como  dar,  hacer,  venir. 

Y  defectivos  los  que  carecen  de  formas  para  expresar  algún 
tiempo,  número  ó  persona:  como  licroi^ar,  placer,  abolir, 

— Otras  divisiones  $uelen  hacerse  de  los  verbos,  que  no 
entran  en  nuestro  propósito.  Advirtamos,  sin  embargo. 
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que  éntrelos-verbos  sacbtitivoi  b«y-dos,  «r-y  haber,  su» 
mámente  imgulares  en  muctias  de  tus  formas,  y  que  por 
servir  para  la  formación  de  ciertos  tiempos,  se  llamaiv 
auxiliares.  TnOircmos  de  dlot  en  sus  lugares  respcctivosv 

CAPÍTULO  PRIMERO 

ACCIDENTES  GRAMATICALES  DEL  VERBO 

647.  El  verbo  está  sujeto  á  cinco  accidentes  gramatical^r 
que  son:  voces,  modos,  tiempos,  números  y  personas. 

648.  Voces.  Kq;^  en  el  verbo  es  la  indicación  de  si  el  su^ 
jeto  e/ect$ta]a  Bcción,  ó  si,  por  el  contrario,  la  recibe.  En  et 
primer  caso  se  llama  vo^  activa,  y  pasiva  en  el  segundo, 

—Activa,  del  lat.  ago,  actum,  hacer,  efeeutar.— Fatioa,. 
de  patior,  passum,  padecer,  titfrir. 

— Si  el  sujeto  ^cuta  y  recibe  al  mismo  tiempo  la  acción^ 
la  voz  se  llama  media.  Esta  voz  media,  que  en  Otras  len- 
guas, como  el  sánscrito  y  griego,  tiene  forma  propia  y 
diferente  en  muchos  tiempos  de  la  activa  y  la  pasiva,  es 
la  que  entre  nosotros  se  llama  forma  reflexiva  6  prorumi- 
Mo/,  que  se  expresa  perifrásticamente  por  medio  de  la 
activa  y  los  pronombres  me,  te,  se,  «lOí,  voi;  v.  gr.:  jn  me 
amo,  ft»  TB  consudas,  il  se  conpce, 

649.  Modos.  Son  las  diferentes  maneras  con  que  el  verbo- 
índica  su  significación.  En  castellano  son  cinco:  indicativo, 
subfuníivo,  imperativo,  condicional  é  infinitivo. 

El  indicativo  expresa  la  significación  del  verbo  de  una  ma- 
nera absoluta,  independíente  por  lo  general,  y  limitada  i 
tiempos,  números  y  personas;  v.  gr.:  yo  leo,  tO  VENDRÁ&r 

ELLOS  TUVIERON. 

El  subjuntivo  I-i  presenta  también  limitada  á  tiempos,  núme- 
ros y  personas;  pero  dependiente  de  otro  verbo,  conjunción  ó 
circunstancia;  v.  gr.:  quiero  que  vengas,  cuando  salgamo» 
mañana. 

El  imperativo  manda,  aconseja,  ruega,  como  estudia  tus  ¡ec' 

CÚMtSyTBm  á  Dios,  AYÚDAME,  SÍ  pUCdes. 
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E!  amdtaoHoí  expresa  la  significación,  del.  verbo  como  de- 
pendiente de  alguna  condición;  v.  gr.;  \bía\  sí  ti  vinieras,  no 
io  Harías  si  no  te  Ío  mandaratt. 

Y,  por  último,  el  infinitiva  expresa  su  significación  de  una 
manera  general,  sustantivada  y  no  sujeta  á  números  ni  per- 
sonas; pero  si  á  tiempos:  el  amar  á  Dios  es  un  precepto,  quiero 
LEER  obras  útiles,  con  venir  nada  adelantas, 

— Los  nombres  de  los  modos  son  latinos.  Indicativo,  de 

indicare,  indicar,  señalar;  atbjtmtivo,  de  snbfw^ere,  unir, 

encadenar;  imperativo,  de  ia^are,  mandar;  amákional,  de 

conditionem,  condición;  ¿  ü^nitivo,  de  infinüut,  no  finito  ó 

limitado. 

6^0.     Tiempos.  Tiempo  verbal  es  el  accidente  gramatical 

con  que  el  verbo  expresa  las  épocas  en  que  se  verifica  su 

significación . 

Estas  épocas  son  tres:  presente,  pasada  yfiitura  ó  venidera; 
pero  cada  una  de  eilas  puede  considerarse  absoluta  ó  relativa- 
mente, resultando  de  aqui  los  tiempos  siguientes: 

MODO   INDICATIVO 

651.     Tiene  ocho  tiempos: 

Presente.  Indica  acción  actual;  v.  gr.  (ahora)  con/o,  como, 
parto. 

Pretérito  imperfecto.  Llámase  también  presente  relativo, 
porque  denota  acción  presente  con  relación  á  otra  pasada: 
eantaifa,  comh,  partía  (cuando  tú  viniste). 

Pretérito  perfecto  6  definido.  Acción  enteramente  pasada; 
V.  gr.  (ayer)  canté,  comi,  partí. 

Pretérito  próximo  ó  indefinido.  Acción  verificada  general' 
mente  en  época  que  aún  dura;  v,  gr.  (hoy)  be  cantado,  comi- 
do, partido. 

Pretérito  remoto  ó  anterior.  Acción  que  precedió  kHn«- 
diatamente  á  otra  pasada;  v.  gr.  (me  marché  apenas)  bube 
cantado,  comido,  partido. 

Pretérito  pluscuamperfecto  ó  pretérito  relativo.  Acción  pfr 
sada  respecto  á  otra  también  pasada;  v.  gr.:  ya  bábia  cantado, 
comido,  partido  (cuando  viniste). 
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Futuro  imperfecto  6  simple.  Acción  enteramente  futura; 
como  (mañana)  cantaré,  comeré,  partiré. 

Futuro  perfecio  6  anterior.  Acción  pasada  respecto  de  otra 
venidera;  v.  gr,:  (cuando  tú  vengas)  ya  habré  cantado,  comi- 
do, partido. 

SUBJUNTIVO 

6<y2.    Tiene  seis  tiempos: 

Presente  con  cierta  idea  de  futuro  á  vecesj  v.  gr.:  (cuando) 
cante,  (para que)  cíww,  (quieren  ó  querrán  que)/)jf/j.  Puede 
estar  subordinado  á  presente  Ó  futuro. 

Pretérito  imperfecto.  Como  el  anterior,  pero  más  acentua- 
da la  idea  de  futuro;  v.  gr.:  (cuando)  cantara  ó  cantase,  (para 
que  comiera  ó  comiese,  (querían  ó  quisieron  que)  partiera  ó- 
partiese.  Está  subordinado  á  cualquier  otro  tiempo  que  no  sea 
presente  ó  futuro. 

Pretérito  perfecto  ó  compuesto,  subordinado  á  idea  de  pre- 
sente ó  futuro;  V.  gr.:  (es  ó  será  posible  que)  baya  cantado,. 
(es  ó  será  posible  que)  haya  comido;  (para  que)  haya  partido, 
(es  ó  será  menester  que...) 

Pretérito  pluscuamperfecto.  Como  el  anterior,  pero  subor- 
dinado á  cualquier  tiempo  distinto  del  presente  ó  futuro;  ver- 
bigracia: (era,  fué,  seria  menester  que)  hubiera  ó  hubiese  can- 
tado, comido,  partido. 

-  Futuro  imperfecto  6  úm'pXt.  Acción  futura,  muyparecida  á 
la  expresada  por  el  pretérito  imperfecto,  de  este  mismo  modor 
(si  alguno)  cantare,  comiere,  partiere.  Como  si  dijera:  si  alguno 
cantara,  etc. 

Futuro  perfecto  ó  compuesto.  Acción  pasada  respecto  de 
otra  venidera ,  como  (cuando  ó  después  que)  hubiere  cardado^ 
comido,  partido  (entonces  saldremos)  '. 

1  EM09  dot  futura*  sustituyen  eIcg«Dtemcnte  i  Im  de  iadicativo,  úritcoi  que  K 
usiD  en  etru  lenguas  rominas,  Ari,  Bu  frues  fnactsn  giiand  fe  fiurai,  qiumi  j'aurai 
Jmi,  se  Inducen  en  eistellino  por  l«  futuros  de  subjuntivo;  cuiidoya  scáhart,  cuaadv 
lMU4rt  atabaJa, 
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CONDICIONAL 


65^,     Tiene  dos  tiempos: 

Condicional  simple.  Indica  acción  i 
dición  de  presente  ó  futuro:  cantarii 
ahora  ó  mañana  me  lo  permitiesen). 

Condicional  compuesto.  Indica  acció 
diente  de  una  condición  de  pretérito:  (s 
ya)  habría  cantado,  comido,  partido. 

IMPERATIVO 

6^4.  Tiene  un  solo  tiempo  entre  p 
come,  parte. 


655.     Tiene  cuatro  tiempos: 

Presente.     Indica  la  acción  en  genera 

Pretérito.     Es  el  anterior,  compues 

pasado:  haber  cantado,  comido,  partidc 

Futuro  primero.    Enuncia,  en  gene 

como  haber  de  cantar,  comer,  partir. 

Futuro  segundo.     Enuncia  muy  en 

respecto  á  otra;  v.  gr.:  haber  de  haber  ct 

6,56.     Al  infinitivo  se  reducen  el  par 

juntos  con  ¿1,  se  llaman  fijrmas  nomit 

ticipio  no  tiene  tiempos ,  y  puede  ser 

vivtmte,  y  pasivo;  v.  gr.:  amado,  temí 

El  gerundio  tiene  cuatro  tiempos: 

Presente:  cantando,  comiendo,  partit 

Pretérito:  habiendo  cantado,  comido. 

Futuro  primero:  habiendo  de  cantar, 

Futuro  segundo:  habiendo  de  haber  a 

6^7.     Respecto  de  estos  tiempos  ce 

I.'    Qye  hemos  conservado  en  ger 

guos  (siquiera  sean  defectuosos  algun< 

fícJles  de  retener,  y  por  la  autoridad 
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ios  siglos  y  el  haberlos  adoptado  la  Real  Aca- 

itante,  hemos  hecho  algunas  variaciones,  con  el 
nodarnos  á  la  nomenclatura  usada  en  las  Gra- 
otras  lenguas  romanas.  Tales  son,  por  ejemplo, 
e  los  tres  pretéritos  de  indicativo  y  la  introduc- 

cmdickmal. 

leral,  los  tiempos  del  subjuntivo  se  correspon- 
:t  indicativo;  pero  siempre  con  la  circunstancia 
'  dependencia  que  caracteriza  á  aquel  modo. 
IROS  Y  PERSONAS. — NümeTO  en  el  verbo  es  el 
que  éste  indica  si  es  uno  ó  más  de  uno  el  sujeto, 
aso  es  singular  (v.  gr.:  amo,  vienes,  Aíí¿),  y 
gundo  (amamos,  venis,  saben). 

personas  é  interlocutores  que  intervienen  en  la 
e  habla,  y  se  llama  primera  persona;  aquella  á 
,  y  se  dice  segunda;  y  aquella  de  la  que  se  habla, 
ás,  y  la  llamamos  tercera.  Están  representadas 
tivos  personales  ^(7,  ftí,  él  (ella,  ello)  en  singu- 
,  vosotros,  ellos  (ellas)  en  plural. 
jgación. — Llámase  conjugación  á  la  serie  de  for- 

el  verbo  para  expresar  los  diversos  accidentes 
ntes  dichos. 

e  ser  simple  y  compuesta.  La  simple,  orgánica  ó 
za  todos  los  tiempos  que  se  forman  con  sólo 
Ilinación  del  verbo;  es  decir,  que  tienen  verda- 
LStos  tiempos,  llamados  simples,  son : 
!róo;  El  presente,  pretérito  imperfecto,  pretérito 
ro  simple. 
tivo:  El  presente,  pretérito  imperfecto  y  futuro 

ional:  El  condicional  simple. 
\tivo:  El  único  que  tiene. 

r  otra  parte,  «dmítir  \n  cliiiflcacionii  Ud  divenai,  ¡detdu  por 
juido,  y  ña  lujecidn  i  una  auWridid  Icljtiini,  conduce  k  uní  eoo- 
I  que  difícilniKatc  ieam*>  comprendido!  por  U  geaerilíilK]  de  k» 
lente  de  los  nifios. 
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En  el  infinitivo:  E!  presente,  el  participio  activo  y  el  pasivo, 
y  el  gerundio  de  presente. 

La  conjugación  compuesta,  perifrástica  ó  analítica  es  la  for- 
mada por  medio  de  verbos  auxiliares,  y  abraza:  i .'  Todos  los 
tiempos  de  la  voz  pasiva.  3."  Todos  los  llamados  de  obligación  ó 
con  de;  y  3.'  Los  tiempos  compuestos  de  la  voz  activa,  que  son: 

En  el  indicativo:  Los  pretéritos  próximo  ó  indefinido  y  ante- 
rior ó  remoto,  el  pluscuamperfecto  y  futuro  perfecto. 

En  el  subjuntivo:  El  pretérito  perfecto,  pluscuamperfecto  y 
futuro  perfecto. 

En  el  condicional:  El  condicional  compuesto. 

En  el  infinitivo:  El  pretérito  y  los  dos  futuros,  el  gerundio 
de  pretérito,  de  futuro  primero  y  de  futuro  segundo. 

CAPÍTULO  n 

VERBOS   REGULARES 

661.  En  toda  forma  verbal  regular  ó  irregular,  hay  que 
distinguir  dos  cosas:  la  radical  y  la  terminación.  Radical  es  la 
parte  del  verbo  que  envuelve  la  idea  general  y  permanece 
invariable  en  toda  la  conjugación  regular.  Y  terminación  es  la 
parte  variable  del  verbo,  que  indica  los  diversos  accidentes  grai- 
maticales, 

— Así,  en  am-amos,  am-éis,  am-asteis,  am-aron,  la  radical 
es  am-,  y  la  terminación  lo  restante.  En  part-ir,  part-an, 
part-íí,  part-iera,  part  es  la  radical,  y  las  terminaciones 
•ir,  -an,  -is,  -iera. 

662.  Una  terminación  verbal  se  puede  componer:  i .%  del 
sufijo  ó  vocal  temática;  2.*,  de  la  característica  ó  sufijo  tem- 
poral, y  3.°,  de  la  desinencia  personal,  aunque  en  muchas 
formas  falta  alguno  ó  algunos  de  estos  elementos. 

66}.  f^ocal  temática.  Llamamos  temáticas  á  las  vocales  a^ 
e,  i,  que  preceden  á  la  r  final  del  infinitivo,  y  que  dan  origen, 
respectivamente,  á  los  verbos  en  ar,  er,  «■  (amar,  temer,  partir). 

Todos  los  verbos  castellanos,  regulares  é  irregulares,  acaban 
de  una  de  estas  tres  maneras. 
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664.  Los  verbos  en  ar,  llamados  de  la  primera  conjugación, 
proceden  de  los  respectivos  latinos  en  a-re:  amar  t=  lat.  ama-re, 
cantar  =  lat.  canta-re;  ó  están  formados  análogamente  á  ellos, 
como  acabar  de  cabo;  atestiguar  de  testigo;  embolsar  de  bolsa; 
sacar,  tomar,  bajar,  etc. 

Esta  clase  de  verbos  es  la  más  abundante  en  castellano,  lo 

mismo  que  en  las  demás  lenguas  romanas,  y  recuérdese  lo 

)arte  dijimos  (334),  que  en  todas  ellas  los  verbos 

moderna  y  contemporánea  son  siempre  de  esta 

igación. 

verbos  en  «r,  ó  de  la  segunda  conjugación,  pro- 
latinos  en  iré  ó  ere¡  v.  gr.:  temer  =  lat.  time-re; 
..  pende-re;  saber,  hacer,  ver,  de  sapére,  faceré, 
1  se  han  formado  por  analogía  con  ellos,  como 
mecer,  enternecer. 

en  ir,  llamados  de  la  tercera  conjugación,  pro- 
latinos  en  l-re,  como  venir  ^  lat.  veni-re;  subir 
'.,  ó  bien  de  verbos  en  ere;  v.  gr.:  decir,  recibir, 
ipire,  que  han  sufrido  la  analogía  de  los  en  're. 
acterística  TEMPORAL. — Muchas  formas  verbales- 
I  temática  y  la  desinencia  personal  tienen  una  6 
ue  caracterizan  ciertos  tiempos,  y  que  por  lo 
:n  el  nombre  tle  características  temporales.  Tales 
iplo.  a,  ia,  ba,  ra,  ría,  re,  se,  etc.,  en  part-K-mos, 
-BA-s,  bast-a-RA-n,  corr-e-ttÍA-mos ,  cant-a-KE-s  y 


Al  estudiar  cada  tiempo  en  particular  e 
características,  que  en  su  mayor  parte  hemos  recibí- 
el  latín. 

INENCIA  PERSONAL. — Llámase  asi  á  la  Última  parte 

ción  que  sirve  para  designar  en  el  verbo  los  núme- 

s. 

;uientes,  comunes  á  casi  todos  los  tiempos  yori- 

atin: 
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PiUiiAi í  Z.'       .       ...     Is  (sltis,  i). .      tú  (¡lis,  le). 

(3.'       '       ...     »("»).....     «í(™.ij. 

Las  desinencias  que  están  entre  paréntesis  son  únicamente 
para  el  pretérito  perfecto  de  indicativo,  á  excepción  de  la  -d  = 
Idtino  -U,  que  es  del  imperativo. 

Los  cambios  que  al  castellanizarse  han  experimentado  no 
necesitan  explicación, sabida  la  Fonética; s6\<i  diremos  que  anti- 
■  guamente,  en  vez  del  actual  -«,  se  decia  -ífes(lat.  íiij;  v.  gr.: 
am-áb-a-DES  (lat.  am-^-*(i-T[s)  =  actual  am-á-ba~¡s;  ísn-e-ons 
(latin  ien-e-T]s)  =  actual  ten-e-is;  y  íes  en  vez  de  teis  en  el  pre- 
térito: cantasTES,  amasTES,  por  ¿üm/iuteis,  amasTEis. 
■  669.  No  todas  las  formas  verbales  tienen  estos  tres  ele- 
mentos en  su  terminoíión.  A  veces  falta  la  desinencia,  como  en 
am-a.  tem-e,  part-i-ó;  lo  cual  sucede  en  todas  las  primeras  y 
terceras  personas  de  singular.  Otras  veces  no  hay  caracterh- 
tica  temporal,  como  en  am-a-mos,  com-e-is,  ten-e-is,  y  en  ge- 
neral, en  el  presente  y  pretérito  perfecto  de  indicativo.  Otras 
íalta  la  vocal  temática',  v.  gr.:  en  cant-o  (por  cant-a-o)  le-a-s, 
pari-a-mos.  Y  hasta  pueden  faltar  varios  de  estos  elementos  á 
la  vez,  y  juntamente  parte  de  la  radical,  como  puede  obser- 
varse en  di,  sé  (de  decir,  sabo")  y  otros,  que  se  verá  al  tratar 
de  los  verbos  irregulares. 

Articulo  primero. 

CBajufflcOa  *ctiv«, — (Tionpai  limpies.)    . 

670.  Los  tiempos  simples  se  forman  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

AM-AR,  TEM-ER,  SUB-IR  ' 


diendo,  euiodo  uí  convii 
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671,  Indicaiivo. 


Am-c.  a,,  i 

r.íMc.iii.a,... 

.    jlm-»,u 

'  T«^,  «, 

t;  emes,  ía.m..,. 

.     Tim^.t 

S^.  0,  t. 

:mot,ü,m 

..   rsirw.. 

\^dverimcuis: 

I.'  En  la  prjitiera  persona  singular  de  los  tres  modelos  se 
ha  perdido  la  vocal  temática  respectiva:  amo  por  *am-a-o 
(cf.  am-a-s,  etc.)  Umo  por  *tem-e-o  (cf.  lat.  íim-e-o).  subo  por 
svb-i-o  (cf.  lat.  mb-e-o^  "sub-t-o  y  cast.  sub-i-mos).  Y  re- 
cuérdese lo  dicho  (669),  de  que  la  primera  y  tercera  persona 
de  singular  de  todos  los  tiempos  carecen  en  castellano  de  las 
desinencias  personales,  que  se  pierden  por  exigencias  fonéti- 
cas (405,  R- 3-')- 

3.'  Este  tiempo  carece  en  los  tres  modelos  de  característi- 
ca, sí  no  es  la  o  de  la  primera  persona  de  singular. 

3.*  Las  personas  del  modelo  en  tr  convierten  la  (  temática 
en  í  siempre  que  en  latín  es  breve  (4 1 3,  4.'  c),  y  siguiendo  la 
analc^a  con  los  en  er.  Pero  las  dos  primeras  de  plural  con- 
servan la  i,  puesto  que  en  latín  es  larga,  sub-t-mm,  sub-i-iis; 
castellano  sub-i-mos,  sub-is. 

673. 


Íilnt-aba,  abis,  aba;  ábfmas,  abaií,  aftH..  I  Am-abtm,  abas,  etc.- 
Tim-ia,  las,  ía;  íamoi,  iait,  laK I  Sub^-baí,  ttc,  aper-iebúm  6 
Si^ia,  Ui,  ia;  ismos,  iais,  ian (      aptr-ütam,  etc. 

Advertencias: 

I  .*  En  los  verbos  en  ar  este  tiempo  es  el  mismo  tipo  lati- 
no: (atn-a-ba-n^\«t.  am-a;ba-nt),  con  sola  la  diferencia  del 
acento  en  las  personas  i.'  y  2.*  de  ptur.:  amábamos,  amabais; 
latín  amabámus,  amabátís.  La  característica  es  ba. 

2.'  Los  verbos  en  ir  lo  han  formado  sobre  el  tipo  aper-i- 
ba-m,  sub-i-ba-s,  red-i-ba-s,  etc.,  suprimiendo  la  b;  sub-l-a-s 
^  sub-i-(b)a-s.  Y  por  analogía  con  éstos  lo  forman  los  verbos 
en  er:  temia,  lela,  como  jaWa,  partía.  Todos  ellos,  pues,.tienen 
la  característica  a  por  ba. 
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¡.^.        I  Am^,  asit,  é;  am»t,  ttUii,  aren. Am-mi;  úm^atH,  am-vMat. 

f^^f*"" \  Tem4,  iiU,  ii;  imoi,  isteii,  itroit Aud-iiá,  aiid-úlá,  amt^tmmt. 

{SuM,  isU,  ió;  imoi,Ülás,  itron Satt-tni,  etc. 

AdverUncias: 

I."  Verbos  en  ar.  Aptri  se  formó  de  am-á(v)i  (cf.  franc. 
aim'ai),y  se  convirtió  en  am-ó '  para  la  }.•  persona,  quizá 
para  <jistinguirla  de  la  1.*  Las  demás  formas  no  tienen  nada 
de  particular.  Nótese,  sin  embargo,  la  diptongación  de  lis  en 
tas  de  la  2/  pers,  sing. :  lat.  amastis  =  amastes  (anticuado) 
=  actual  amasteis. 

2."  Verbos  en  er,  ir.  De  la  misma  manera  sub-i  está  for- 
mado sobre  los  modelos  sub-i(v)-i,  audioi,  etc.  La  3.'  persona 
sub-ió  sigue  la  anal(^ia  de  am-ó-,  ó  bien  es  representante  de  un 
*  subm  =  lat.  subiv(it),  según  quiere  el  Sr.  Lánchelas  (obra 
citada,  pág.  38). 

Los  verbos  en  er  se  conducen  en  este  tiempo  coriio  si  fue- 
ran en  ir. 

674. 

/  Am-arc,  arái,  ara;  aTtmot,  aréis,  aran. . .     ilnare-babiB,  etc. 
íiíracTO      i  ^"""""'i  """'  "'''■  "■"•""1  ífiíú,  eran.. ..     Timtre-babn,  rtc. 


Advertencias. — Este  tiempo,  simple  en  la  actualidad,  filé 
antiguamente  compuesto  del  infinitivo  amar,  temer,  subir  y  el 
presente  de  indicativo  del  auxiliar  haber,  Amar-bé,  amar-bás, 
amoT'há;  amaT'hemoSf  amar-héis,  amar-ban.  Temer-bé,  iemer- 
bemos,  etc.  Subír-hás,  sabir-béts,  etc.  Y  suprimida  la  b,  como 
frecuentemente  se  hacia,  se  soldaron  los  dos  componentes  en 
uno  sin  ningún  otro  cambio.  Cuando  se  empleaban  separados 
solían  interponerse  entre  ellos  otras  palabras  de  la  oración, 


I  Esta  o  pucili  provenir  de  la  unidn  6  fliHdn  de  lu  dos  Ictru  a  j  o  —  H  de  la  for- 
ma latina ;  de  U  maaen  siguiente;  Áitdv  (n)  -m  'ahíb  =  amÍ;  porque  m  >■  o.  El 
Sr.  biDchetai  admite  eatrc  aman  jami  los  dos  iatenmiilios  amo»  (cf.  port.  y  gillego) 
J  amaaty  ^^  misino  nwda  entre  oaui  y  amé .ntpaav^amti  (ef.  port.,  gall,  y  prov,)  y 
■  ame»  fUarfalagia  iá  otrhi  C«(.,  págs.^jj  y  3^  )■ 
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sobre  todo  las  personales,  v.  gr.:  predicarLO  bedes,  librano 
be,  oirLO  han  las  alcaldes,  dan-E  han  cartas  del  Rey.  Aún  en  la 
actualidad  usamos  de  una  forma  perifrástica  semejante,  cuando 
decimos  por  ejemplo:  ¿Por  que  hb  de  temer?  Adonde  hemos 
de  IR. 

675.  SubjunÜvo. 


Am^.es, 

aaoi.dii.ta.... 

Tem-;ai, 

a;  amot.ia,  OH... 

.      Tim^c)am;Ug-i¡m,  Itg-amK,  Ug-I4i 

Sut^.v, 

;«WJ,ÜI,  m... 

.     Sab.(í)am;!»h^iy^m>Ls.tK. 

Advertencias, — Sobre  la  formación  del  primer  modelo  no 
hay  nada  que  advertir.  Los  verbos  en  er,  ir  han  formado  este 
tiempo  según  el  tipo  de  la  tercera  conjugación  latina:  legam, 
as,  etc.,  cast.  lea,  tema,  parta,  suba.  La  característica  es  e  en 
los  temas  en  ar,  y  ü  en  los  en  er,  ir. 

676. 

¡Atn-ara,  aras,  ara;  iramoi,  aráis,  aran,    Am-aram  par  am-averam, 
Am-aie,  estSr  '";  istmia,  aseii,  asen . . .    Am-assem  por  am-atnsstm, 
Tem-üra,üras,  üra;  iéramos,  iaais,  aran   Compl-eram  por  ctmpl-AxTain 
Tem-iese,  iests,  üu;  Usemos,  iestii,  iesi».,   Compl-essem  por  con^l-ein'Mnn 
SiA-itra,ieras,  iira;iáramos,  ierais,üraa  Sub-ieram  por  siib-iveram. 
1  Sub-iese,  ittes,  iese;  Usenus,  itseis,  tesen.    Sub-issim  por  ¡ub-raissem. 

Advertencias: 

I .'     En  los  verbos  en  ar,  det  tipo  latino  atnaram,  amaras, 
se  ha  formado  nuestro  amara,  as,  y  análogamente  á  ésta  las 
demás  personas.  Amase,  es  es  también  el  amassem,  es  latino. 
3.'     Temiera,  as,  etc.,  parecen  haberse  formado  análoga- 
mente á  los  verbos  en  ar,  pero  diptongando  ¡a  vocal  temática: 
•^TemiEra  :  temer  y  subiera  :  subv  :  :  amara  :  amar. 
— O  bien  temiera,  temiese  y  subiera,  subiese,  son  anilogos 
á  los  tipos  latinos  compJerem,  compUssem,  suhieram,  subts- 
sem  ú  otros  semejantes,  también  con  diptongación  en  las 
formas  acabadas  en  se,  ses,  etc. 
3.'    Ra  y  se  son  las  características  de  este  tiempo. 
677. 


ÍAnt^re,  ares,  are;  dn 
Tem-itre,  ieret,  iere;  ieremos,  iertis,  ürm..     ript-erim  por  Ttpí^Mrim- 
Sub-iere,  ieres,  iere;  Urtmis,  ierta,  iertu,. .     sub'itrhii  por  snb-ñerim. 
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íntegros  se  emplean  también  en  portugués,  gallego  é  italiano. 

2.'  'Para  el  participio  activo  y  para  el  gerundio  de  los  ver- 
bos en.tff,  se  diptonga  siempre  la  e  temática;  v.  gr.;  teniente, 
teniendo  de  tener.  En  muchísimos  verbos  no  se  usan  los  par- 
ticipios activos,  que  son  más  bien  adjetivos. 

3.'  Los  participios  pasivos  regulares  acaban  en  atloóido 
y  son  siempre  largos,  aunque  en  latín  no. lo  fueran  sus  corres- 
pondientes (431  c). 

Articulo  segundo. 

Conjupciiin  ictivi. — Tiempoi  eompu«io>. 

~  681 .  Estos  tiempos  no  tienen  forma  propia  como  en  latín 
(amaveram,  legero,  subiisses,  etc.),  sino  que  se  expresan  peri- 
frásticamente por  medio  del  participio  pasivo  del  verbo  que  ' 
se  conjuga  y  los  tiempos  simples  del  verbo  auxiliar  iaber.  El 
participio  se  usa  invariablemente  en  la  forma  masculina  sin- 
gular. 

El  verbo  baier  es  sumamente  irregular,  y  de  ¿1,  asi 
como  del  otro  auxiliar  wr,  se  tratará  en  sus  lugares  res- 
pectivos (726,  748.) 


Indicativo. 


jYofa  . 


!TAhn ij  \&c.lnibuU..,.ii 

t\U.. l||       PsertaiTc  «H-n-/        6"^ (Í| 

Vi^Xrotbmai.iaS  *">"■                ]        hubimos... i  ¿k 

Voiotnn  babüs.  |  3  I        hiMsIás. . .  1 1 

Elloi  ba» /  I          ¡mhitrm. . .  '" 


(Había 1  1  Habré. . . 

HMn ja"  IffairJi írf 

r--— — ^..-, /^'^'^ \%á       FüToío    rtt-l  Habrá f  jj 

nrro.                 \  H^Mmni           .     .'  ,ía  PICIO.                 I  Halirrmiit                f  £i 


HtHamol 1  ="S  racro.  1  HatrOKai . . 

(HMúis.....,..\\  JHabréB 

HaUan '  t  Habrám 

682.  Sabjtmlivo, 

■  Hmjia .........  1  1  fíiibúra  6  bubúft . , 


f 


Imitiu J;^  l/fuíicrij  ébubiaa la 

JHajra \S*        Pluicuam-/ ^"^úra  ó  biAúte '13  j 

\Haytmies,,,,   ■(  flí  «twcTo.  XHabiéramesábubUitmet.}^ 


\Haytmiiis 

I  Hayáis I J  \  Hubierais  d  bUbieseii. 

^  Hayan '  '  Hubitraii  6  babí 


f 

I  HubitraK  6 

ecy  Google 


DB  1^  LBNGtlA  CASTELLANA 
iHwütrt.......  I 

\Habiirimei....  i       ■     . 

iHubüreii I 

'  HMtürat,..,.,  I 

683.  Condicional. 

.Hairia 

I  Habrías .... 
)HaÍrít 

¡HiMaiS I 

I  Habría» ' 

684.  Infinitivo. 

Pretérito:  haber  amado,  temido,  subido. 

Futuro  primero:  haber  de  amar,  temer,  subir.  Como  puede 
observarse,  en  este  tiempo  no  se  emplea  el  participio,  sino  el 
presente  de  infinitivo. 

Futuro  segundo;  haber  de  haber  amado,  temido,  subido. 

Gerundio  de  pretérito:  habiendo  amado,  temido,  subido. 

ídem  de  futuro  primero:  habiendo  de  amar,  temer,  subir. 
Tampoco  en  este  tiempo  se  emplea  el  participio,  sino  el  prer 
senté  de  infinitivo. 

ídem  de  futuro  segundo:  habiendo  de  haber  amado,  temido, 
subido. 

Articulo  tercero. 

Conjugacidn  pisivi 

685.  La  conjugación  pasiva  de  los  verbos,  qüe'en'los  tiemr 
pos  simples  latinos  se  forma  orgánicamente  por  medio  de  la 
característica  r,  combinada  de  una  manera  ú  otra  con  las  ter- 
minaciones activas  (am-OR,  om-aRfs,  am-emus.,  etc.),  se  expre- 
sa en  castellano  perifi-ástica mente  en  todos  los-  tiempos  por 
medio  del  verbo  auxiliar  ser  y  el  participio  pasivo  del  verbo 
correspondiente,  concertado  en  género  y  númeru  con  el  suje- 
to: >o  soy  amado,  a;  vosotras  fuisteis  temidas,  ellos  babian  sido 
subidos. 


mzecDy  Google 


354 


GBAu  Ática  histórico -comparada 


686.  Ponemos  á  continuación  el  mencionado  auxiliar  ser, 
dejando  la  explicación  de  sus  irregularidades  para  su  lugar 
correspondiente  (736). 


VERBO  SUSTANTIVO   «SER»  | 

Indicativo. 

Preiente Soy,  tres,  es,  sames,  sois,  sen. 

PiiTÉttTO  IMCUFECTO. . .     Era,  cras,  era,  érames,  erais,  eran. 
Pretóiito  pbmicto....     Fal, fuiste, fué, fiíimas, fuisteis, fiureit, 

PlBTÍRItO  PRÓXIMO Ht  sido,  C(C. 

PiiTÉirro  REMOTO. Hube  sida,  etc. 

PiuJcuAMPU  FICTO Habia  ¡ido,  ttc. 

Fututo  iHraiFicTO. ....  Seré,  serás,  ¡era,  stremos,  seréis,  seté». 

Funrw  puracro Habré  lido,  cte. 

Subjuntivo. 

Puinm Sea,  seas,  sea,  seames,  sems,  ¡tan. 

I  Futra,  fueras,  fuera,  fuéramos,  fiítrial,  faera», 

i^""~  "~'«"  ■■  ir»„,>«„./«„,  Aü.™,/»,.*/»,». 

PsBTÉíiTo  PEapECTo. , . ,     Haya  sido,  etc. 

¡Hubiera  sida,  etc. 
Hubiile  side,  etc. 

FuTinio  [«PUPBCTo Fuere,  fueres,  fiure,  fuéremos,  fuereis,  fuem. 

FoTuHO  PEtPíCTO Hubiere  sido,  etc. 


¡mperaiivo. 

i  tix  y  sed  voiotn». 


Condicional, 

SiMnj Seria,  serias,  seria,  seriamei,  s 

CoMPUUTO.., Habría  side,  etc. 

Infinitivo. 

Pretíhito,...,. Haber  sido, 

■  Fuivio  I .° .,......,. ,  Haber  de  ser. ' 

FuTuio  2." ,  Haber  de  baber  lulo. 

CnuNDio  3uu>u Siendo. 

CsiUKmo  COMPUUTO . . .  Habiendo  sido. 

PaITICIPIO   PIIIENTB....  Cincc, 

PAmcipio  PASADO Side. 
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Articulo  cúario, 

Conjugacida  perifriatíc*. — Tiempos  de  obljgicii 

687.  Estos  tiempos ,  llamados  de  obligacióf 
que  envuelven ,  y  tiempos  con  de  por  el  mod( 
que  se  expresan,  se  forman  en  casteijano  med 
haber,  deber  ó  tener  ' ,  la  preposición  de  (con  e 
preferible  la  conjunción  que,  como  se  verá  en 
el  presente  ó  pretérito  de  infinitivo  del  verbo  1 

688.  Pueden  ser  activos  y  pasivos,  y  son  1 

Indicativo. 
Ponemos  sólo  las  primeras  personas,  pui 
Sámente  las  restantes. 

I  Yobidc , 

TuaKI* j  YodeiBdt I  íWtur  íictiva), 

'  Yottngo  que I 


PUTÉUTO  PRÓXIMO.  . 


ÍYo  dtbia  ie. . , 
Yo  lí»l»  que. . 
/  Yo  bubt  de.  , , 
I  ¥0  debí  di.... 
'  Yo  Mm  que. . . 

!  Yo  he  de 
Vb  debode.. 
Yo  tengo  que ) 

I  Yababeie \ 

I  Yadebidí ibabtr  ai 

{  Yo  tuve  que. ] 


{haber  ar. 


ÍYobaMade \ 
Ye  debía  áe (haber  amúdo,  i 
Yo  tenia  que ) 


(  Yo  tendré  que ) 

I  Yobabréde \ 

í  Yo  deberé  de í  haber  amado,  ¡ 

(  Yo  tendrá  que ) 


Sul^imtivo. 


Este  verbo  «  irregular,  j  ic  tntui  de  d  ec 
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ÍYa  bMira  i  bubitst  it..  I 
Yo  JibUra  ó  dibint  it. .  |  «mar,  str  ímado.  i. 
Yo  lnvitra  i  taviat  fw.  ] 
ÍYobaraiU i 
YodAait..., \bahet  amaíoibabtr  siáe  a» 
1eUMt*<l»* I 

ÍYe  bÜtra  i  luitúte  dt, .  ¡ 
ye  tltbitra  i  dMat  dt. .  \  baber  amado,  bahcr  sido  ai 
Yo  ¡miera  ¿  iKvitu  que.  ' 
ÍYobMeredf \ 
Yo  debiere  de i  anur,  str  tmadú,  a. 


Condicional. 

ÍYe  babrla  de.- ) 
YedtbirUde:....- i  amar,  str  amada,  a. 
Yo  tendría  que / 

I  Yoiabnade } 

}  Yo  debería  de k \balier  amado,  babtr  sida  amado,  a. 

[  Ya  tendría  que ) 

'atjvo  no  tiene  tiempos  de  obligación,  y  res- 
D,  los  áosfutifrof  de  la  conjugación  ordinaria 
inte,  exprésente  y  pretérito  con  forma  de  oblí- 

ite:  amar,  con  obligación:  haber  de  anu^  (pi- 

ivo  pretérito:  baier  amado,  con  obligación: 

ado  (fut.  !.•■).  Y  lo  mismo  en  pasiva. 

Tianera  análoga,  los  dos  gerundios  de  flitu- 

mente,  los  gerundios  de  presente  y  de  preté- 

obligación. 

esente:  amando^  con  obligación:  habiendo  áe 

t.  ..•). 

iXéñtov habiendo  amado ,  con  obligación :  ba- 
gado (gerund,  fut.  2.*).  Y  lo  mismo  sucede 

ly  que  dedt  que  «n  todos  estos  tiempos  de  obli- 

DigmzecDy  Google 


DE  LA  LBNGOA  CAi3TBU.A]fA 

gación  se  pueden  sustituir  las  formas  bahmdo  de,  ha 
por  sus  análogas  debitndo  de,  deber  de,  teniendo  qut, 
que. 

Artículo  quinto. 

CompiracidD  coa  la*  otm  Ici^u  ronunu.  '    - 

693.  Antes  de  entrar  en  el  estudio  de  los  verbos  irr< 
res  conviene  decir  algo,  siquiera  sea  sumariamente,  1 
relaciones  de  nuestra  conjugación  castellana  con  las 
otras  lenguas  neo-latinas. 

.  694.  Todas,  por  supuesto,  como  procedentes  de  ún  n 
origen,  tienen  el  mismo  sistema  de  conjugación  antes e:i 
do  para  el  castellano,  teniendo  tiempos  simples  y  compu 
y  formándose  aquéllos  por  medio  de  características  y  dei 
cías,  originarias  del  latín;  y  los  compuestos  con  los  partí 
pasivos  y  los  auxiliares  haber  ó  ser  ú  otros  análogos.  Ai 
mo  la  pasiva  se  forma  en  todas  ellas  medíante  el  verbo 
liar  sustantivo  y  el  participio  pasivo  del  verbo  que  se  cor 

Ejemplos:  1  .*  De  tiempo  simple, 
',    Lat.  MA-a-ba-nt;  cast.  M\-a-ba-n',  cat.  y  proven,  am-h 
ital..AM-^J-^i^«o,■  port.  tM-a-vá-o  por  am-ü-m-iw;  franc. 
at'Oií/  val,  1UBI-1Í-».  (En  el  vilaco  tiene  este  verbo  raíz  di 
de  las  demás  lenguas.) 

2.'    De  tiempo  compuesto. 

Lat.  ("*);  cast.  be  AK-a-do;  port.  tenbo  Ani-a-do;  it 
AM-a-ío;  cat.  be  am-o/-;  prov.  ai  AU-a-t;  franc.  j'ai  a[m-¿ 
am  WB-üt. 

^*    De  tiempo  pasivo: 

Lat,  es  AtA-a-iu-s;  cast.  eres  AtA-a-do;  cat.  ets  AM-a-t;  prc 
■  AM-a-/;  port.  es  AK-a-do;  ital.  sei  AXí-a-to  ;  franc,  ütes 
válaco  esR  \ua-i-t. 

695.  Véase  además  la  siguiente  tabla  sinóptica  de  b 
sinenclas  personales  de  los  tiempos  simples^ 
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va «.  i.  •  m(mú).  ls¡.  S. 

696.     Conviene,  no  obstante,  advertir  varias  cosas: 

I  /  Los  portugueses  emplean  el  verbo  ter  (==  lat.  tenere) 
como  auxiliar  de  los  tiempos  compuestos.  Ttnbo  amado,  terieis 
amado;  be  amado,  habríais  amado.  De  avere  usan  sólo  para^  los 
tiempos  de  obligación.  El  pluscuamperfecto  entre  ellos  es  tiem- 
po simple  y  derivado  directamente  del  latin  (ó  formado  aná- 
logamente); V.  gr.:  yo  baUa  amado,  port,  eu  amara  (lat.  ama' 
ram);  habíais  vendido,  port.  venderéis;  habíamos  partido,  port, 
potáramos.  Del  mismo  modo  nosotros  decimos  «apenas  creara 
Dios  al  hombre.»  «Después  de  haber  malgastado  cuanto  heredara 
de  sus  padres»,  en  vez  de  baiña  creado,  había  heredado. 

2/  También  en  válaco  es  simple  el  pluscuamperfecto  <]ue 
termina  en  sem  (\ax.-ssem)  como  adunasem,  yo  había  reunido; 
dormisessi,  bahías  dormido;  iubiserám,  habíamos  amado.  En 
cambio,  su  futuro  es  compuesto  de  auxiliar  é  infinitivo,  v.  gr.: 
voiü  aduna;  vei  aduna,  va  aduna,  vom  aduna,  vetsl  aduna,  vor 
aduna;  reuniré,  reunirás,  reunirá,  reuniremos^  reuniréis,  reuni- 
rán. Una  cosa  semejante  sucede  con  el  condicional  formado 
del  auxiliar  ass,  <tí,  ar,  amü,  atS,  arüy  t\  infinitivo;  assda'= 
darla;  la  arde  =  quemarías;  amú  cade  =  caeríamos. 

3/  El  futuro  simple  y  compuesto  de  subjuntivo  soíi  ex- 
clusivos al  castellano  y  portugués,  no  existiendo  en  las  otras 
lenguas  neo-latinas. 

ic  que  el  pretérito  tí^k  dni- 
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CAPÍTULO  III 

VERBOS  IRREGULARES 

697.  Los  verbos  irregulares  se  llaman  asi,  no.  porque  en 
su  flexión  sean  siempre  [anómalos  ó  no  estén  sujetos  á  nin- 
guna regla,  sino  porque  á  causa  de  exigencias  fonéticas  se 
apartan  de  los  modelos  generales,  alterando  más  ó  menos  la 
radical. 

698.  Y  conviene  advertir  que  aqui  hablamos  de  exigen- 
cias fonéticas  y  no  de  los  cambios  que  para  conservar  los 
mismos  sonidos  pida  la  Ortografía. 

De  aqui  es  que  no  deben  considerarse  como  irregu- 
lares: 

1.*  Los  verbos  en  car  y  ger.  aunque  en  algunas  for- 
mas cambien  li  c  enq  y  la  |  en/'  v.  gr.:  depecar,  peque; 
de  esíoger,  escoja. 

3.°  Los  en  |«f,  que  interponen  una  u,  como  pague  de 
pagar. 

3 .'  Algunos  en  cer,  eir,  como  vencer,  resarcir,  que  con- 
vierten la  c  en  {  delante  de  o,  a:  venjo,  resarza. 

4!°  Los  terminados  en  er,  ir,  precedida  de  vocal,  que 
cambian  la  (  inicial  de  algunas  terminaciones  en  V,  cuando 
esté  entre  dos  vocales,  como  de  leer,  leyó  (por  le-ió^  cf. 
com-ió);  leyera,  leyendo;  de  huir,  bvyá,  huyera,  huyendo  '. 

699.  Las  irregularidades  délos  verbos  están  sólo  en  sus 
tiempos  simples,  porque  los  compuestos,  siendo  perifrásticos, 
solamente  tienen  flexión  en  el  auxiliar. 

Pueden,  no  obstante,  tener  irregularidad  en  el  participio 
pasado  con  que  se  componen. 

700.  Y  respecto  de  los  tiempos  simples,  hay  ciertas  fer- 
mas  verbales  qije  siempre  ó  casi  siempre  son  regulares.  Tales 
son,  además  de  los  tiempos  del  íntinitivo: 

a)  Las  primeras  y  segundas  personas  de  plural  del  presen- 
te de  indicativo. 

.  I     E)tf  verbo  ea,  lio  embargo,  irregulir  en  el  [^eionte  ie  aubjuntiva,  pon  li  y  que 

ea  él  *e  billa  (bitj/a,  ii^moi.  'te,  por  *iii-a,  *£ui»ivi)  ei  epentítici. 
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b)  El  pretérito  imperfecto- del  mismo  motío. 

c)  La  s^;unda  persona  de  plural  del  imperativo. 

701.  Asimismo,  como  únicamente  varia  la  radical,  y  no 
las  terminaciones  generales,  dado  el  tipo  irregular  de  una 
persona  y  tiempo  determinado,  se  pueden  formar  fádlinente 
las  demás  con  sólo  ir  cambiando  dichas  terminaciones.  A£Í, 
sobre  el  tipo  caiga  (de  caer)  se  forma  caig-as,  caig-a,  caig-am»s, 
caig-Ms,  caig-an.  De  querr-é  (querer)  saldrá:  querr-is,  qmrr-á, 
querr-emos,  querr-éis,  querrán.  De  tuv-iera  (tener}  se  forma 
iuv-ieras,  iuv-iéramos,  etc. 

702.  Otra  de  las  cosas  que  facilita  mucho  el  estudio  de 
los  verbos  irregulares  es  la  analogía  de  formación  que  existe 
entre  unos  tiempos  y  otros.  Asi,  el.  presente  de  indicativo  en 
su  primera  persona,  y  todo  el  d?  subjuntivo,  tienra.  con  muy 
cortas  excepciones  ',  la  misma  irregularidad. 

Véase:  tengo  (tener)  y  tenga,  tengas,  tengamos,  etc.;  digo 
(decir)  y  diga,  digamos,  digan;  quiero  (querer)  y  quiera,  quie- 
ras, quieran;  quepo  (caber)  y  quepa,  quepamos,  quepan. 

703.  Lo  mismo  sucede  con  el  pretérito  de  indicativo  y  el 
imperfecto  y  futuro  de  subjuntivo,  puesto  que  lós  tipos  lati- 
nos, según  los  cuales  se  han  formado,  proceden  en  aquella 
lengua  de  uno  mismo,  á  saber:  la  radical  del  pretérito.  Así: 

Dije,  dijera  ó  dijese  y  dijere  se  han  formado  sobre  los  tipos 
latinos  dixi,  dixeram,  dixissem,  díxerim,  provenientes  todos 
del  primero,  dixi. 

704.  También  el  &turo  de  indicativo  y  el  condicional  tie- 
nen siempre  las  mismas  irregularidades,  porque,  como  en  otra 
parte  se  dijo  (674,  678),  tienen  análogo  modo  de  formación. 
Asi  que  á  los  ftituros  diré,  habré,  vendré,  querré,  etc.,  de  dedr, 

,  querer,  corresponden  los  condicionales  <Uria, 
ria,  querría. 

modo  que  con  respecto  á  esta  materia  podemos 
empos  simples  en  los  siguientes  grupos: 
'     Tiempos  que  generalmente  son  regulares,  á 


mplo,  cicepciiHia:  U  j  ¡tpa,  as,  et«.,  de  itbtr;  vejt  y  vi 
I,  etc.,. de  dar;  queramos,  ipuria  dt  quitro,  etc. 
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saber:  tiempos  del  inüifitivo,  presente  de  indicativo  (ttienos  la 
¡primera  persona  singular)  é  imperfecto  del  mismo;  impenitivo 
plural. 

'  Gnipo  2.* '  Presente  de  subjuntivo  y  primera  persons'del 
^  imU^tivQ. 

Grupo  3.'    Futuro'  de  indicativo  y  condicional. 

Gnfío  4.'  Pretérito  de  indicativo,  imperfcctoy  fiíhiro  de 
sulduntivo'. 

7Ó6.  En  dos  grandes  clases  podemos  considerar  divididos 
los  verbos  irregulares. 

Primera  clase.  Verbos  que  tienen  el  pretérito  agudo  y 
recular. 

Segunda  clase.  Verbos  de  pretérito  grave  é  irr^^ulsr. 
.  707.  Los  primeros  suelen  ser  irregulares  sólo  en  los  tiem- 
pos del  grupo  segundo.  Pero  los  de  la  segunda  dase  lo  son  gene* 
raímente  en  los  tiempos  de  los  grupos  2.*,  3.*  y  4.°  Esta  regla 
generalísima  no  excluye  las  excepciones,  mucho  más  habiendo 
verbos  que  tienen  varias  irregularidades  á  la  vez. 

Articulo  primero. 

V«H>oi  imgoUiiM  de  prcUrito  tgudo  J  ragulv. 

.    708.     Se  pueden  subdividir' en  siete  subclases: 

I  .•    Verbos  en  er.  ir,  cuya  radical  acaba  en  «>  Ilóeb.    . 

a."    Verbos  en  ít,  ir,  cuya  radical  acabaen  c. 

3.'     Verbos  en  ir,  cuya  radical  acaba  en  u. 

4.*-  Verbos  en  ar,  er,  que  en  su  última  silaba  radical  tie- 
nen e-ie. 

5.*  Verbos  en  ar,  er,  ir,  que  en  su  última  silaba. radical 
tienen  o-ue. 

6."    Verbos  en  ir,  que  en  su  última  silaba  r*dlctl  titnen  e,  i, 

7."    Otros  verbos  de  varias  irr^pilaridad». 

■ti      . 

frimira  imgalartíbd, 

709.  Los  verbos  en  er,  ir,  que  tienen  ñ,  116  eb  como  fiíul 
de  su  radical,  no  son  verdaderamente  irregulares:  tlMien  la 
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Única  particularidad  de  no  admitir  la  i  que  precede  á  las  ter- 
minaciones regulares  de  las  terceras  personas  del  pretérito  de 
indicativo  y  la  de  todas  las  del  imperfecto  y  futuro  de  subjun- 
tivo (grupo  4,°).  Así,  del  regular  comer  sale  com-i6,  coím-ierqn, 
com-iERA,  t^om-iESB,  coíw-iere;  pero  tañer,  mullir,  etc.,  hacen; 
tañ-6,  muU-EROV,  to«-ERA,  mullERE,  etc.  Lo  mismo  sucede  en 
el  gerundio:  iañ-EVoo,  mull-Enoo. 

— La  razón  de  esto  es  que  las  letras  ñ  y  U,  lo  mismo 
que  la  cb,  ya  envuelven  en  su  pronunciación  una  t  casi 
imperceptible,  como  se  notó  en  la  FoniHca  (210),  y,  por 
lo  tanto,  hacen  innecesaria  la  í  de  los  diptongos  to,  ie,  que 
tienen  los  otros  verbos.  Esta  1,  sin  embargo,  no  se  perdía 
en  los  tiempos  antiguos,  diciéndose:  tmnió,  dtmiéroH,  etc. 

— Algunos  tienen  además  la  irregularidad  sexta  (719). 
como  estreñir,  que  hace  ettriño,  estriña,  estriñó,  esMñe- 
ra,  etc.;  ctñir,  ciñó,  ciñera,  ciñese,  etc. 


SigunJa  irregularidad. 

710.  La  mayor  parte  de  los  verbos  en  er,  ir,  cuya  radical 
termina  enc^:(,  precedida  de  vocal,  admiten  una  ^i  epenté- 
tica antes  de  la  c  siempre  que  ésta  haya  dé  tener  sonido  fuerte. 
(Tiempos  del  grupo  segundo). 

Asi,  conoc-er  hace  conoi-co,  conoz-ca,  conot-cas,  etc.;  crec-er, 
crezc-o,  creic-a,  creic-áis,  etc.;  compadec-er,  compadeic-o,  com- 
padei£-amos,  compadezc-an;  luc-ir,  luu-o,  lazc-a,  luzc-amos, 
luic-áií,  etc. 

711,  Esto  se  hace  para  conservar  en  lo  posible  delante  de 
a,  o  el  mismo  sonido  de  .^  que  la  c  tiene  en  el  intinitivo  y  en 
casi  toda  la  conjugación  de  estos  verbos. 

—  Parece  haberse  adoptado  este  medio ,  y  no  et  de  la 
iple  conversión  de  c  en  ^ ,  por  analogía  con  el  latín  que 
ne  en  muchas  formas  se:  cogncsc-o,  cognosc-as,  etc.,  y 
e  en  castellano  antiguo  eran  ^rosc-^,  cono&c-as.  Las  per- 
Mi  4cl  pFcscnte  de  indicativo  (excepto  la  priqíin»  de 
guiar)  y  jo  mismo  las  det  impeíativo,  no  nscoutan  U  { 
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epentética,  por  tener  ya  en  ellas  la  c  el 
aspirado  de  dicha  f  feonoc-es,  amoc-e,  tott 
=  *  cono^-ts,  *amoj'e,  etc.). 

— De  modo  que  en  esta  segunda  irreg 
dos  clases  de  verbos.  Unos  que  tenían  ; 
verbigracia:  amoetr  (1.  cogno-sc-trt),  creen 
Otros  que  por„'falsa  analogía  los  han  ség 
no,  cavno  placer, yacer,  lucir,  sin  que  en  I 
sufijo,  pues  la  c  pertenece  i  la  raíz  (plae-ti 
re  ó  lueere). 

713.  Toman  generalmente  la  .{  epentética 
minados  en  acer,  ocer,  ecer,  tict'r. 

—Los  verbos  nucer,  empecer  y  cocer  (qi 
[a  quinta  irregularidad,  717),  sólo  tienen 
gráfico  de  c  en  {'.-  mecer,  mezo,  meza;  c 
zas,  etc. ,  y,  por  lo  tanto,  no  son  irregular 
cepto  (698).  Como  mecer  y  cocer,  se  cor 
puestos  remecer,  recocer,  escocer. 

—  De  hacer,  placer, yacer,  decir  y  los  ac 
se  tratará  más  adelante,  por  tener  irreg 
cíales. 

§  111 

Tercera  imfolarüad. 

713,.  Hay  algunos  verbos,  como  bmr,  art 
demás  terminados  en  uir,  que  toman  una^  epe 
que  sea  tónica  la  »  (bü-y-o,  bú-y'a;  pero  bu-im 

—Esta  y  pasa  también  por  analogía  á 
personas  de  plural  del  presente  de  subjur 
ht-y-áis),  en  las  que  la  m  no  es  tónica.  Co 
•n^  la  >  de  las  terminaciones  regulares  ié 
iert  de  loi  tiempos  del  grupo  4.* 

71^,  U  conjugación,  pues,  de  estos  verbos 
Huk:  Indic.  pres.,  buyo,  buyes,  bu\e  (buimo. 
Pret.  perf.,  (bui,  buisU),  huYÓ  (huimos,  buisk 
Iniperat.,  hu-ie  fiwwf).  —  Subj.  pres.,  buya 
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buYomos,  huyáis,  bunim. —  Imperf.,  buyera,  btnese,  bureras, 
búYeses,etc. 
Futuro,  btnere,  birceres,  etc.  " 

— La  y  epentética  se  ha  introducido  por  eHfonia  para 
-    -evitar  el  hiato,  7  i  la  mluna  razón  obedece  el  cambio  de 
'~  ['  tny,  como  puede  obiervarse. 


Cuarta  irrcgaiarUad. 

uchos  verbos  an  ar,  er,  que  en  su  última  sitaba 

sn  e,  la  diptongan  en  U  cuando  es  tónica. 

—Esta  diptongación,  [fundada  en  la  ley  del  acento  tó- 

0  (359),  se  verifica  en  todas  las  personas  del  singular 
:erceras  del  plural  de  los  presentes  de  indicativo,  sub- 
itivo  ¿imrativo. 

tar,  hace:  pres.  de  índic,  aasrto,  aciertas,  acorta, 
Mo  acEftamos,  acertáis. — Subj.  pres.,  acyerte,  acxr- 
acisrten;  pero  aceriemos,  acertéis. — Imperativo, 
jero  acertad  vosotros. 

presente  índic,  pmrdo,  pmrdes,  p\erde  (perdemos, 
erden. — Subj.  pres.,  pierda,  pterdas,  parda  (per- 
lóis),  pierdan. — Imperat.,  pierde  (perded), 
m  de  esta  clase  ':  adestrar,  alentar,  ealenlarf  cegar, 
elar,  merendar,  nevar,  sosegar,  contender,  Itnder, 
chos  que  en  su  mayoria  tienen  nombres  prímiti- 
rados  con  el  niismo  diptongo  ie  (diesiro,  ákeñto, 
go,  gObiErno,  etc. 

^También  entran  aqui  muchos  verbos  en  «r,  c<h&o 
írir,  Futrir,  Ttqimir,  smtír,  mentir,  etc.,'qHi«  por  tener 
emás  la  sexta  irregularidad  se  trata  de  ellos  en  otra 
rte  (731  á  723). 

—Errar  tiene  la  misma  particularidad ,  poro  coavlr- 
Ddo  en  ^  (por  ser  inicial)  la  t  del  diptongo  Íil  xerro, 

1  extcnu'  listi  dg  ellos  en  li  Gramática  ie  ¡a  Ktají  Acaáamia,  p^.  97 
ic,  de  1S9J,  y  «g^  Uxicologia  ile  P.  R.  Freyre,  pii|.'  l6j.46. 
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YBrr«,  "nrra  (vrramos,  frráit),  YBrrotí;  Ysrre, 
—Nótese  que  no  siempre  los  compuestos  tic 
gularídades  mlimas  que  cl  simple:  así  mentar, 
Mr,  diptongan  su  e  (míBMta,  tíMtiJe,  piensa);  \ 
compuestos  eomtntar,  pretender,  eoti^entar,  qu 
menta,  pretsnJe,  compE-nsa. 

—por  último,  taay  ciertas  causas  que  en  t 
bos  impiden  la  diptongación;  pudiendo  coi 
ellas  la  proximidad  de  algún  diptongo  que  con 
ó  de  II,  H,  eb,  que  envuelven  esa  misma  i,  6 
j,  etc.;  V.  gt.-.remeJlAr,  u-evar,  en^tHOr,  s<a¡ 
(Lanchetas,  C^.  cit.  pág.  97.) 


'  Qfáita  irr^KlariJai. 

717.     Muchos  verbos  en  or,  er,  ir,  que  en  su  ú 

radical  tienen  o,  la  diptongan  en  ue,  cuando  es  tóm 

— Fúndase  esta  particularidad  en  la  misma 

que  la  irregularidad  cuarta,  y  se  veriñca,  por  c 

en  los  mismos  tiempos  y  personas. 

Asi,  contar  hace:  indic.  pres.,  cuhm/o,  cuentas,  c 
tamos,  contáis),  cumtan. — Subj.  pres.,  cusnte,  oie 
(contemos,  contéis),  cuEñten. — Imperat.,  cuanta  (co 
■  Absolver:  pres.  de  indic,  absuelvo,  absuelves,  ai 
solvemos,  absotoéü).  absuelven. — Subj.  pres.,  ak 
suíJvas,  absuElva  (absolvamos,  absolváis),  absuelva 
rativo,  absüElve  (absolved). 
.718.  Se  conjugan  lo  mismo  ' :  acordar,  almorí 
consolar,  degollar,  engrosar,  bollar,  mostrar,  rodar, 
nar,  volver,  disolver^  etc.,  que  tienen,  en  su  mi 
nombres.de  la  misma  raíz  diptongada:  como  almuE 
r\js/ia,  v\jElta. 

—Las  causas  principales  que  se  oponen  aq 
tongación  son,  como  observa  el  Sr.  Lanchetai 

.1 ,  Viiuo  uní  citen»  listi  en  I»  Grimátius  citidis  «i  U  interior 
;  167,  napectivinieiite. 
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ta  proximidad  át  bna  cb^  ng,  jc,  v.  gí.:  en  tratnoatar, 
prolomaar,  conozco;  así  como  por  el  contrarío,'  la  r.  I,  s,  v, 
h,  II  yñ  tienden  i  favorecerla.  Sin  que  nada  de  Uto  pueda 
constituir  regla  absoluta- 

— El  verbo  oler  toina  uira  b  siempre  que  diptonga  la  o, 
porque  ya  sabemos  es  regla  oi'tográñca  (24};  7.')  que  al 
diptongo  ue  le  preCeda  una  b  cuando  sea  inicial  de  sílaba. 
HveIo,  HuB/ef,  etc.,  otemos,  oliis.  Lo  mismo  sucede  al 
verbo  desosar,  procedente  de  hubio  (latín,  ossum). 

— Aforar,  en  el  sentido  de  hacer  aforos,  no  tiene  dip- 
tongación; pero  sí  en  el  de  darfviros. 

— fugar  diptonga  en  ue  la  u  radical,  como  representante 
de  una  o  que  tenía  antiguamente,  y  es  la  misma  que  hay 
en  el  latín /ócdrt.  Así  dirá: /ue^o, /ub^iu  (fvgatwt,  Ju- 
gáis), etc.;  /uegue,jVBgues  (fuguemos.,.),  etc.  '. 

— De  poder,  dormir  y  morir,  que  tienen  también  esta 
irregularidad  quinta,  se  tratará  más  adelante. 

— Podrir  no  diptonga  la  o;  pero  s¿lo  puede  emplearse 
con  esta  letra,  segün  la  Real  Academia,  en  el  infinitivo 
podrir  6  pudrir,  y  en  el  participio  podrido  (y  no  pudrido}. 
en  todos  los  demás  casos  debe  usarse  con  w. 

I  VI 

Stxia  irrtgvlaridai, 

719.  Muchos  verbos  en  ir,  cuya  última  silaba  radical  ten- 
ga «  ó  bien  o,  la  debilitan  en  i,  u,  respectivamente,  siempre 
qite  sea  tónica;  6  aunque  no  lo  sea,  cuando  preceda  inmediata- 
mente  á  diptongo  tónico. 

Asi,  pñdir  hace:  indic.  pres.,  p\do,  p\des,  pide  (psdimos,  pE- 
dis),  ptden.—Pret.  perí.,  pidió,  pidieron  (pEdi,  etc.).— Subjun- 
tivo presente,  pida,  pidas,  pida,  pidamos ',  pidáis,  pidan.—^lm- 
perfecto  subjuntivo,  pidiera,  as,  etc.,  pidiese,  es,  etc. — Futuro 

I  Conjugar  no  le  ligue  en  e*to,  pues  na  et  compucita  luye,  líiui  derivado  dd 
tutín  cmjug-are  (riizjiig-). 

a  Ed  esta  persona  pidaToos,  en  que  la  i  ni  e>  tdaici  dÍ  precede  i  diptongo  tfoico 
obre  li  sailogíi  con  I39  otras  persona*  del  mismo  tiempo,  ubre  todo,  con  la  aegóndi 
'pidáis.  Esta  analogíite  extiende  aun  í  [os  verbos  que  diptongan  la  e-a,  como  iiMia, 
¡iniamas,  suiliá,  iftiBrau,  durmamos,  durmáis;  de  sentir,  dormir. 
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subjuntivo,  pidiere,  es',  etc. — Impera 
rundió,  pidiendo. 

730.  Lo  mismo  se  conjugan  colé, 
mir,  medir,  reír,  rendir,  seguir,  sen 
con  sus  respectivos  compuestos. 

721.  Generalmente  esta  sexta  írr 
Ib  cuarta  ó  quinta  de  la  diptongación 
tongación  siempre  que  la  e-o  son  ton 
/ir;  duermo,  dUErnta  de  dormir),  y  h 
letras  cuando  precedan 'inmediatan 
(sintió,  sintiere,  smtiendo;  durmió,  dv 

— El  acento  tónico  es  e|  que 
ridad  de  estos  verbos.  Cuando  s 
diptonga  para  darles  más  fuerz 
tongo  siguiente,  las  debilita  p 
ese  diptongo. 

722.  Asi,  pues,  la  conjugación  d 
sigue:  ' 

Seniir:  indic.  pres.,  smnto,  sientes, 
siEHíen. — Preter.  perf.,  suttió,  siatieri 
tivo,  siente  (sentid). — Subj.  pres-,  siE 
mos  ',  swtáis,  sientan. -^Imperí.,  smí 
turo,  sintiere. — Gerundio,  sintiendo. 

Dormir:  indic.  pres.,  duermo,  duEi 
dermis,  duermen). — Preter.  perf.,  du 
dormiste,  etc.).— Imperat.,  duErme  (t 
duerma,  dutrmas,  duerma,  durmamo: 
Imperf.,  durmiera  ó  durmiese,  etc. — 
Gerundio,  durmiendo. — Part.  pres.  ú 

723.  Como  sentir  se  conjugan  si 
inferir,  preferir  y  demás  compuesl 
(lat.  ^rcj;  advertir,  divertir  (y  dem. 
verteré);  ingerir,  digerir  (y  demás  o 
rere);  herir,  hervir,  etc. 

I    Véase  li  nota  «nteríor. 
3    Vene  li  nati  al  nilro.  719. 
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—Morir  sigue  en  todo  Us  tircgularídades  de  dormir. 
— D«  tWNfr,  Ttqtitrv,    inquirir  y  otn»   compuesto!  dd 
JMioe  quaerere,  te  trata  mis  adebnte. 

|vn 

.Oftvi  wrki  ii  «riai  kriptlariiaJa, 

734.     Trataremos  aquí  de  los  verbos  siguientes: 

.Én  ror...  liar. 

Ea-€r...  caer,  valer,  ver, yacer,  f per. 

ER>¿r..,  asir,  ir,  oir,  salir,  y  el  sustantivo  y  auxiliarse,'' de 
todos  los  cuales  pueden  verse  los  tiempos  y  formas  irr^U- 
res  en  el  siguiente  cuadro: 
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iDttlUn. 

Preaenle 
de  iodicttivD. 

Presante 

Pretérito 

Futuro 
y  condiciooal. 

D-.r 
(lat.<í,w* 

DoyC'J't.da.ctc. 

regularts.) 

Di,  iet,  dé,  etc. 
r^ularel. 

Di,di.te,dii,di 
mos,  dliteia 
dienu. 
—Diera  6  di» 

-Diííí,  el¿. 

lUguIares. 

Ca.<r 
{i.  «Jerí) 
Val-er 

(i.  Míí«) 

V.videre, 
Yic^r 

Roer 

(1.  «rferí) 

Caigo  (caes,   etc., 
Vtí^(y["t  etc. 

Veo  («a,  ve.  etc.. 

riguUrii). 
Vago  6  yaigo  (ya- 

cei,elc.,reíBÜ- 

r<s). 
Roo,  tOfo,    roigo. 

Qdga,  "ií«.  «te 
Valga,  valgas,  «c 

Vea,  vea»,  etc. 
Vazga,pH;al,etc. 

roa,  roya,  ro^a. 

Filares. 
¡Ugatares. 

Vi,vi>te,ete.,rí- 
gulares. 
lUgularet. 

Kegularts. 

Regulares. 

VJdré,valdri,«<. 
— Valdria,  val- 
drías, etc. 
StguUres. 

Regulares. 
ReguUres. 

At.ir  > 
(I.  irí  M- 

O-ir 

Sai-ir 
(1.  salín) 

Voy.  Mí,  va,  va- 
me,  val,,  van. 
—ImpírJecU: 
ib.,  ibaí,  iba. 
Íbamos,  ibais, 
itiaa. 

Oigo,    oytj,   oye, 

oytn. 

Salgo  («>le».  etc., 
regulara). 

Aip,  a^as,  etc. 
Vaya,  vayai,  ete, 

tú  (.d  vo«,trw, 
reguUr). 

Oiga,  oigas,  etc. 

—Imperativo: 
oye  (oid,   regu 
lar). 
Salga   .dg...  etc. 
— Intperaiivc: 
■al  (salid,  rega- 
Ur). 

Regulares. 

Ful,  fuiste,  filé. 
fuimoa,  fuit- 

tdí.  fiíeroo. 
-  Fuera  ¿fue- 

— Fueri,  .te. 
Regulares. 

Regulares. 

Regulares. 

Regulares. 

Saldré,  saldría,  etc. 

—Saldría,  aal- 

drias.etc. 

S-er 
(1.  '«Jírí) 

3oy,  er»,  et;   to- 
moi.  sois,  son. 
-Imperfecto: 

eran. 

Sea,  sea-,  etc. 
-Imperativo: 
té,  sed,  regala- 

Fui,  foiste,  fué, 
faimoa,  fuis- 

—Fuera  ó  fue- 
se etc. 
-Fueri,  etc. 

Seré,  lerla,  etc. 
-Seria,' senas, 
etc. 
Regulares. 

t  Es  decir,  pretérito  perfecto  de  indicativo  con  el  imperfecto  y  futuro  de  tubjuati- 
vo. — Loa  tiempos  y  formas  na  incluidas  en  el  cuadro,  asi  como  laa  formas  entre  parén- 
tesis, ion  regulares. 

I  Unos  derivineile  verbo  del  lat.  apisci^  otros  del  casi,  ajo;  y  de  assuere  — coser, 
unir,  d  Sr.  Lancbetas.  El  P.  Laaalde  lo  saca  de  adtcire  6  asare,  primitivo  de  adseiscere 
(atraer,  llamar).  Y  entonces  tendríamos  i  asgo,  asga,  derivados  naturalmente  de  'as- 

24 
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Adveriencias: 

)0s  caer,  valer,  asir,  otr  y  salir  toman  en  el 
juntivo  y  en  la  primera  persona  del  indicativo 
a  proveniente  de  un  yod  latino  ó  romano. 
i[d]}o,  latinos,  y  por  analogía  con  éstos  y  otros 
inse  los  números  346-349,  B).  Antiguamente 
I,  va¡a,  oya,  sala,  etc. 

tienen  un.i  y  paragógica ,  y  si  fueran  regula- 
I,  so,  como  antiguamente. 
bien  una^-,  pero  epentética,  en  las  personas 
,  oye;  oyen,  é  imper.  oye. 
este  verbo  la  particularidad  de  que,  al  tomar 
as  01^0,  oiga,  etc.,  conserva  la  /que la  ha  ori- 

han  formado  sus  futuros  y  condicionales  de  la 

val.ré=val-d-ré;  saU-ré=  'sal-ré  =  sal-d-ré. 
modo  tiue  la  t,  i  atónicaí  perdidas  se  han  reem- 
con  una  d  para  evitar  el  encuentro  de  las  dos  li- 

,  r.  Lo  mismo  suceJe  en  otros  verbos,  como  se 

is  adelante. 

brmado  su  pretérito  como  si  fuera  *der  ó  "dir; 
;i  perteneciera  á  la  segunda  ó  tercera  conjuga- 
ndo de  esto ,  es  regular. 
,  como  si  fuera  ve-er  (antÍcuado)=lat.  vi[d]er-e 
!  veo  se  forma  naturalmente  vea,  veas,  etc.. 
Este  verbo  tiene  irregular  el  participio  pasivo 
con  una  /  interpuesta.  El  regular  seria  *veiJo. 
la  c  en  g,  diciendo^jco,  ó  interponiendo  ade- 
ú;  de  donde  el  subjuntivo  _>'i7ZG<i,_vazGíís,  etc. 
1.  radere).  Aunque  poco  usadas,  las  formas 
fo,  raiga  son  preferibles,  según  la  Real  Acá- 


de  la  I  y  deblliticidn  de  la 
ti,  'aise)  y  pítdidí  dtípué: 
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).•    Ir.  En  la  conjugación  de  este  verbo  ju^an  tres  raices. 

a)  La  del  verbo  latino  i-re,  para  el  inñnitivo,  imperfecto 
de  indicativo ,  futuro ,  condicioful ,  participio  y  gerundio. 
Todos  los  tiempos  de  esta  raíz  son,regulares,  menos  el  imper- 
fecto t£a,  ifou,  etc. ,  tomado  directamente  del  latino  ibam, 
ibas,  etc. 

b)  La  del  pretérito  latino  ruf>fifisti,  etc.  fvéase  núm.  728), 
para  todos  las  tiempos  del  grupo  4.°,  y  que  están  traducidos 
inmediatamente  de  los  correspondientes  latinos  en  la  signifi- 
<»ción  de  marchar . 

c)  La  del  verbo  latino  vad-ere  para  el  presente  de  indica- 
"tivo;  voy,  vas,  va,  vamos,  vais,  van;(\\iK  tiene  forma  de  tiempo 
de  la  primera  conjugación  (Cf.  doy,  das,  da,  etc.);  para  el  im- 
perativo, to  (^^[dX..  va\d\e);  y  para  el  subjuntivo  presente, 
Tiaya,  vayas,  vaya,  vayamos,  vayáis,  vayan;  del  \aMnva\((\am, 
va\d\as,  etc.,  con  la  epéntesis  de  Uy  después  de  perdida  la  d 
iCi.  oyes,  cayas  ant.°  etc.  de  audis,  cadas). 

— Respecto  del  presente  de  indicativo  ya  se  dijo  antes 
que  vcyesti  por  vo.  Éste  á  su  vez  representa  unvao^^fodo 
con  pérdida  de  la  d;  lo  mismo  que  en  vas=ivaes=vadis; 
va=.vae  (cf.  ant.  vayj^vadit,  vaít=:vaen  ( cf.  caen  de  ca- 
duní)^=x/aduní.  Vamos  y  vais  (ant.  vades)  siguen  la  analco 
gía  de  vas,  vj,  van  y  de  damos,  dais;  pues  naturalmente  ha- 
brían de  decir:  'vaemos,  *vaeis  (vadimus,  vaditís),  como 
caemos,  caéis  de  cadimm,  eadiüs. 

%  VIII 

Dí¡  vtrbe  lUitinínv  ser. 

726.  También  el  verbo  ser  forma  sus  tiempos  de  dos  rai- 
ces distintas,  lo  mismo  que  sucede  con  el  latino  esse,  de  cuyos 
tiempos  proceden  los  de  nuestro  verbo  castellano. 

Estas  raices  son  es-  y  fu-,  la  última  de  las  cuales  da  origen 
i  los  tiempos  del  grupo  4.°,  y  la  primera  á  todos  los  demás- 
Compararemos  sus  tiempos  en  ambas  lenguas. 

727.  Tiempos  de  la  raiz  es-. 

El  gerundio  s-Íendo,  el  participio  s-iio,  el  futuro  s-er-é,  el 
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s-er-ia,  y  el  imperativo  s-é  y  s-eá,  son  de  forma- 
la  enteramente  r^^lar  (cf.  com-iendo,  cotii'idOy 
i-er-ia,  com-e,  com-ed). 
jresente:  \ax.,esse,  cast.  ser. 
■Este  tiempo  ser  no  parece  haberse  formado  directa- 
te  de  esu,  sino  de  la  forma  *íí^-re  (cf.  U¡-»-rt),  que 
ria  el  dicho  verbo  latino  si  tuera  regular.  Por  esto 
le  decirse  que  es  de  formación  española ,  lo  mismo 
el  gerundio  y  participio.  El  provenzal  esstr  y  tser^ 
'a-e-re)  parece  confirmar  nuestra  derivación  y  lo 
no  el  italiano  asere.  íio  obstante,  el  Sr.  Lanchetas 
.  cit.,  págs.  199  y  sig.)  sostiene  que  nuestro  ser  y  sur 
*  proceden  del  lat,  sedere,  que  tomó  en  los  tiempos  de 
Ecadencia  la  significación  de  verbo  sustantivo.  DtbtMt 
re  piicatorts,  debetit  seáere  boqueras.  Deben  ser  pescado- 
deben  ser  vaqueros  (pig.  199). — Lo  mismo  dice  res- 
0  de  las  formas  de  subjuntivo  fM,  «oHMi,  etc.  de  je- 
seátamus.  Sedtat  exeomunicatus,  sedeat  teparattu.  Sea 
imulgado,  sea  separado  (pig.  300).— Y  aun  la  forma 
[ant.  sodes)  la  deduce  de  sidetis=seedes,  tedes^  soda,  soes 
a  (pág.  30)).  No  puede  negarse  que  el  verbo  sidere 
ara  en  el  bajo  latín  el  significado  de  ser;  pero  pudiera 
der  muy  bien,  no  que  el  uno  procediera  del  otro,  sino 
las  formas  del  uno  y  del  otro  existieran  A  la  par  con 
misma  significación.  Por  lo  menos,  para  explicar  nues- 
formas,  sea,  seas,  etc.  no  es  necesario  acudir  á  sedere, 
ose  verá  luego. 

presente:  lat.  sum,  es,  est;  sumus,  estís,  sutit;  cas- 
ves,  es;  somos,  sois,  son. 

-Las  personas  soy,  somos,  son  y  es  proceden  de  sus  res- 
ivas  latinas,  perdidas  las  finales  m,  t,  convertida  la  m 
(416,  i.°  y  4.")  y  con  la  >  paragógica  de  soy  ;=  so 
.)^Eres  parece  ser  traducción  de  la  forma  eris  del  fu- 
latino,  y  sois  está  formado  sobre  el  modelo  de  somos, 
so-is  :  so'mos  :  :  da-is  :  da-mos. 

>:  lat.  eram,  eras,  eral;  eramus,  eratis,  erant;  cas- 

tras,  era;  éramos,  erais,  eran. 

■fjamo  se  ve,  no  ha  habido  en  castellano  más  que  la 
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desaparición  regular  (4o;-R.  3-')  de  las  desinendas  m,  ty 
el  cambio  del  acento  en  las  doi  primeras  personas  del  plu- 
ral. Las  formas  latinas  tr-a-m,  er-a^,  etc.,  por  es'O-m, 
es-a'i,ttc.,  se  deben  al  rotocüfHo  ■;  aunque  tambi¿n  pu- 
dieran explicarse  por  las  formas  regalares  *is-e-ra-m, 
■  ¿s-e-ra-s  (cf.  Ug-e-ra-m,  Ug-t-ro-í),  y  entonces  tendrii- 
mos:  *  éseram='  aram=eram. 

Subjuntivo  presente:  lat.  sim,  sis,  sit;  simus,  sitisf  sttá; 
castellano  sea,  seas,  sea;  seamos^  seáis,  sean. 

—Este  tiempo  no  proviene  directamente  del  correspon- 
diente latino,  aun  en  su  forma  arcaica  siem,ii4i,  titt,  siatt, 
sino  que  se  formó  regularmente  de  nuestro  antiguo  si-*r. 
Asi,  u-a :  u-er : :  provt-a  :  prove-er  : :  fe-a  :  U-er, 

—  El  Sr.  Commelerán ,  en  su  Gramática  eott^ntraJa, 
pág.  97,  lo  deriva  del  latino  w[ie]d[m],  de  seJere,  y  de  ese 
mismo  verbo  hace  provenir  el  imperativo,  gerundio  y 
participio.  Ij>  mismo  el  Sr,  Lánchelas,  como  dijimos 
antes. 

728.     Tiempos  de  la  raiz  fu-. 

Pretérito  perfecto:  lat._/áí,  fuisti ,  fitit;  fuimus,  fuistis,  fue- 
rant;  cast.  fui,  fuiste,  fué;  fuimos,  fuisteis,  fueron, 

— Este  tiempo  en  castellano  se  ha  formado  sobre  la  raíi 
fif-;  pero  siguiendo  la  analogía  con  los  pretéritos  regulares 
de  la  2.'  conjugación.  Se  exc^bian,  sin  embargo,  las  per- 
sonasjW  y  futran;  la  prioMnL  por  acabar  en  é  y  no  en  d 
(cf.  eom-ió),  y  ambas  por  no  hriwr  lomado  la  i  con  que 
comienzan  siempre  estai  dos  terminaciones  (cf.  fom-ió, 
am-tsRON). 

Los  otros  tiempos  de  este  grupo,  imperfecto  y  futuro  de 
subjuntivo,  fuera  ó  fuese  y  fuere ,  también  se  derivan  de  sus 
correspondientes  latinos  fuéram,  fuissem  yfuerim,  y  son  re- 
gulares, si  no  es  en  la  falta  de  la  i  antedicha, 

—El  no  tomar  i  las  terminaciones  de  estos  tiempos 
parece  ser  por  evitar  el  hiato  consiguiente  i  acabar  por 


I    Uánuli  TttaeisiH»  k  Iscaovertidn  de  l>  i  litíiu  en  r  cuando  k  eocucntra  ci 
do»  vocala;  conn  qHarre  por  qaaisa,  araat  por  jmb,  etc. 
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:.  No  serían  nada  eufónicas  las  forma*  regula- 
■ieroH,fti-Ura.  fií'Uu,  fií-ieTt '. 

3  ser  tuvo  en  tiempos  más  ó  menos  antj- 
|fa  en  desuso,  pero  que  conviene  tener  prc- 


eyendo,  saJo. 

so,  soe,  seo,  sodes,  soes,  sedes. — Imperfecto 

fo  (por  fuo),  futsie,  fuemos,  /uestes ,  fiíístes. ' 

ades. 

$.  seades. ~'lmpei{.  fuérades,  fuésedes. — 

Articulo  segundo. 

irrcgulire»  i»  preUrtto  grm  t  irregular. 

los  verbos  castellanos  forman  t\  pretérito' 
:al  una  é  en  la  primera  conjugación, ó  bien  i 
cera.  Hay  algunos,  aunque  pocos  en  núme- 
pretérito  grave  é  irregular  tomado  directa- 
pondíente  latino. 

ta  derivación  latina  se  explican  la  mayor  parte 
;ularidades  de  estos  pret¿rítos,  ya  en  lo  tocante 
^a  respecto  á  las  características  especiales  qne 
nan.  Así,  el  pretérito^»» fiíf^oMfr)  corresponde 
mm;  d^t  es  el  latino  dixi^  d€duje^ded>ixe=\XÚa 
tí  de  otros. 

)s  pertenecientes  á  esta  clase  son  los  si- 

istar. 

cer,  placer,  poder,  poner,  querer,  saber,  te- 


B  nrbDi  cuja  radical  acaba  sb  «  eiritaa  «I  hiato  lanuiiilojr 
ytrm;  arga-tera,  ímtru-jitrt,  etc. 
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En  ir:  decir,  conducir  (y  análogos),  venir. 

Sus  compuestos  les  siguen  en  todo,  con  pocas  excepciones, 
y  á  ellos  debe  añadirse  también  el  auxiliar  haber,  que,  como  el 
verbo  sustantivo  ser,  es  sumamente  irregular. 
"^  732.     Atendiendo  á  las  analogías  de  sus  irregularidades, 
podemos  dividirlos  para  su  estudio  en  los  grupos  siguientes: 

Andar,  estar,  tener,  que  tienen  v  por  característica  de  pre- 
térito; 

Poner,  querer,  con  característica  s; 

Traer,  decir,  cofiducir  (y  análogos)  con  característica  j=x; 

Caber,  bacer,  placer,  poder,  saber,  venir,  sin  característica;  y 
por  último,  el  auxiliar  baber. 

733.     Véase  el  siguiente  cuadro  sinóptico: 


P««nte 

Presente 

Pretírito 

Futuro 

iDlUlUn. 

d>  indieitivo. 

j  congénere.  ■ 

j  condidond. 

pirticipio. 

And-«r 

Ando,  and  ai 

Ande,  indes 

Andu*e,  indu- 

Andtré,  elc.,n- 

IUgular«. 

(1.    amb. 

Mc,  regti- 

etc  ,   rí/B- 

viíte,  .nduvo, 

gi,Ur 

""■i 

lor. 

Ur.\ 

— Anduvier. 
,.ndn»ie«, 

A.;d.rl.,etc.,». 

Ert-ir 

Eitov,  estii, 

Eiti.  estís, 

etc. 
Eiluve,  atuvii- 

EOMré,  etc.,  re. 

¡kgulares. 

(l.s/ír<) 

»U  testa. 
mM,  esUlt) 

c*tí(efte> 
moi,«ittís), 

tí,  «tuvo,  e>- 

Eiliría,  etc.,  re- 

ntin. 

eitói. 

ti  (eítwl). 

vieron. 

— EHuvien, 

—Eitu  viere. 

pü«. 

~- 

Tto-ír 

Tengo,  tiene», 

Teng»,t*n(ií, 

Tuve,  tuviite, 

Tendrá  tendiü, 

toi«Ií«j. 

0.  Itntri) 

tiene  (teñe- 

tendri,teiidre- 

ino>,ter«í), 

Imptrathe:  ten 

tuvisteii,    tu- 

mns,  tendríi,, 

(tened). 

-fuii.r.  y 

tuviese. 
—Tuviere, 
etc. 

tendrin. 
-Tendfí.,  ten- 
dría!, etc. 
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GeronJío 

PreMnte 

Preirale 

Pretírito 

Futuro 

J 

Ubltfn. 

de  indiutivo. 

y  congénem. 

jcondicionel 

perticipio. 

». 

Pong.,  po». 

Pu.*,   pu.L.te, 

Pondrí-pondrii. 

Puesta. 

I»,  rtt. 

piuo,  puumot, 

pondrá,  pon- 

íu«s£..  pu. 

dremo»,  pon- 

ponlpo. 

lieren. 

dr«i*.  pondrán. 

«dj. 

-Pu.i.r.  j 
—Puliere,  etc. 

-Pondri., 
pondri»,  etc. 

e- 

QMÍ<r.,qui<. 

Qj"".  q"¡«."*. 

Qíierrí,  querrí». 

lUtuUrt!. 

quiio.qu.ii. 

querrí.que- 

), 

q!-<rti.) 

moi,  quiíitteii. 

quierui. 

''^  alfiler,  y 

-QÍeÍMT; 

<|uicrc(que 

quiíiex. 
-Eluiiiere, 

r«d). 

ei. 

rriig..tr.i- 

Tr»je,tr»¡Bte, 

Tr»erí,  etc.,  ri- 

Tn  jtaáo. 

11- 

g«,  «c. 

í 
Dig.,  dig«, 

tr.jo.  trijimo, 
trijiíteii,    tri- 
jerofl. 

i-Tr.iere.etc 

Dije,d¡jfrte,d,¡o, 

guiar. 
Tr«ri>.«tc.,  rí- 

plor. 

Orw,  dirií,  diri 

Diciendo. 

djjim«,  dijl». 

diremos,  di- 

Dicho. 

»)"» 

ten,  dijeron. 

réis,  dirin. 

Di  (dtódj. 

-Dijeri.di- 

jeie. 
-Dijere,  etc. 

-Dirii,  di- 
ríu,  etc. 

Conduui.coi» 
duKU,  etc. 

Ooduje.coodu- 

jisM.eondujo 
condujimoi 
cooduji.teít 

—Condujera  y 
conduje» 
etc. 

Conduciré,  etc. 
Co^cirí*,  etc. 

RttuUreí. 

-Condujere 

«. 

auep<(que. 

Cupe,  cupj.t. 

Cbfé.  eibrí. 

¡Upd^,. 

p»s.  quept 

cupo  eupinu» 

quepimoi 

cupiiteii,  cu- 

moi, abréis. 

qü,pi¡5. 

pieron. 

ctbrin. 

quepan. 

— Cibrii,  etc 

El 

H>g>,  big» 

H.ré.  hiri.,  h* 

Heobo. 

hito,  hicimos 

ri,  biremos 

hidslei«,hide. 

htréís,  hirán 

Hit  (h«. 

roo. 

c«i).^ 

-  Hiciere,  etc 
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Gerundio 

Preiente 

Presente 

Pretérito 

FutuiO 

y 

.  MMn. 

de  indicativo. 

,  condicion.1. 

urticipio . 

PlMMT. 

PI*uo(pl>ce>. 

Pino,  plu- 

Plici.pliciite, 

Pi.c.rí,  etc.,  »■ 

z^. 

(l.íl4ÍW() 

ttc.  rotular. 

gukr.        , 

Ur'S 

'Xir 

PiUíoypluguie. 
ron. 

-Plíceri», 
etc.,   rigu- 

Ple|>  {untpir- 

-Pl.cier»  , 

¡ar. 

L,¡.) 

■rg.. 

Plugu¡e«(Bi.¿- 

pKtíT. 

Puedo,  puede., 

Pued»,  pue- 

pide,  pudiste, 

Podrí,  podrís, 

Pudieodo, 

{\.'pelirt 

puede  (po- 

_pudo,  pudi. 

podrí,  podre- 

poai.) 

dernos, 'ío- 

mol,  pudisteit, 

mo.    podríis. 

díi»),   pue. 

Pwde(po. 

pudieron. 

podrin. 

d<n. 

ded). 

-Pudier»;  pu- 
— Pudiere,  «te. 

—Podría,  etc. 

S>b-«. 

SíC«b«,ete., 

Sep»,  iep>s 

Supe,  .u piste. 

Sabré,  sabris. 

Itfgulartf. 

(l.«í««) 

«í-ür.) 

supo,  tup,moi, 
(upiíteis,    iix 

stbri,  lábre- 
me t,»br«Íi, 

-Sibr'ia,  etc. 

Ven-ir. 

Vengo,  vienes 

Veng.,veng« 

Vij.e.vUu,«- 

Vendré,vendr>s, 

(1.  ««ir. 

etc. 

rr,o,,«mO 

vini'iteii,   vi- 

dremos.  ven- 

veTcvenid) 

-v7S™,'»i- 
niele. 
— Viniere,  etc 

dréii.vendrín. 
-Vendría, 
etc. 

Mib-er. 

He,  hu,  tu 

H.7i,b>r>s 

Hube,  hubtsU 

Habré,  hibríi 

Regulara. 

(Ltaíírí) 

bemo>(d  hi- 

h>y».iuf-    hubo,   faubl- 

babrí,  habre- 

berno.),  h». 

n«»,hjy»ii,      moi,   hubis 

njoi,   hibreii 

h.T«n.         1     teii,  hubieren 

habrín. 

anticuado 

— Kabrii,  etc 

hw,  Bi.^r 

he(bibed),        hubieie.elc 

jDHiJ  hay. 

bed.            1     -Hubiere 
etc. 

SI 

Prima-  grupo:  verbot  eo»  íaractirütiea  v  ¿u  it prttirilil. 

734-    Andar  (lat,  amb-dare).  Como  puede  verse  en  el  cua< 
dro  precedente,  este  verbo  no  tiene  irregular  más  que  el  pre- 
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térita  de  indicativo,  y  sus  derivados  el  imperfecto  y  futuro  de 
subjuntivo,  te  sigue  en  todo  su  compuesto  des-andar. 

■■  .     —La  forma  de  prelérit»  anduve,  y  sus  ar.álogas  atuve 

y  tuve  (de  los  verbos  estar  y  tener),  se  han  considerado 
generalmente  como  compuestas  dé  la  radical  de  estos  ver- 
bos y  el  pretérito  del  Verbo  fcafeí.  f\ei.  anduve^* aitd~ 
(b)iAe;  estuve  =  * eít-(b)ube!  tuve^:"^  t(en)-(bjitbe;  pero 
esto  no  puede  raionabtemente  sostenerse. 

— El  Sr.  Commelerín  y  Gómez,  en  su  Gramática  Com- 
parada (pigs.  ijj,  162  y  180)  explica  más  satisfactoria- 
mente estas  formas  de  la  Siguiente  manera: 

/4nJuve^andove^\at.  atiteivi,  pretérito  de  anteire. 

EsÍMve=\»t.  *stavi,  pretérito  inusitado  de  stire. 

Tuve^* ttve^\al.  U(n)ui,  de  tenere. 

Y  de  una  manera  análoga  deriva  las  otras  formas:  an- 
duviera, estuviese,  tuviere,  etc.,  de  sus  correspondientes 
latinas  antenwjtn,  'siavisstm,  tenverim. 

—El  5r.  Lanchetas,  en  iu  MorfijJogia  Jet  verbo  (págs.  18) 
y  160),  las  deduce  de  esté  modo: 

Anduvo  :^  »í>t.  aiidooo=:andevo  (y  aniudo)^andtde= 
am-dedit. 

Estuvo  =  int,  estovo  ^  esteva  (v  estudo)=:estede=stelit. 

Tuvo^iiit.  tovo^ltvo^leve=*  Uvit^te[H]uit. 

Muchas  de  las  cuales  ffirmas,  y  otras  intermedias,  las 
comprueba  con  los  documentos  antiguos. 

—Nótese  que  todos  los  pretéritos  graves  acaban  la  ter- 
cera persona  singular  en  o,  de  cualquiera  conjugación  que 
sean.  Reüpecto  da  la  e  en  que  termina  la  primera  persona, 
véase  el  núm.  41;,  3.*S. 

735.  Estar  (lat.  stafej.  Este  verbo  sigue  en  todas  sus  for- 
mas (exceptuadas  las  del  pretérito  y  derivadas,  734)  la  conju- 
gación de  dar.  Tomi,  por  lo  tanto,  y  paragógica  en  el  pre- 
sente de  indicativo,  primera  persona:  esíqy=  está  =  lat.  slo. 

—El  ser  agudas  las  formas  edás.  está,  están^  estén,  etc., 
se  debe  á  que  antes  eran  monosilábicas,  como  sus  corres- 
pondientes latinas- sto,  siat,  sfant^  sleut,  etc.,  habiéndose 
después  intrnducido  la  e  prostética  sin  cambiar  la  posición 
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dd  Mcaslo-  Lo  nÍMUt  ba  hachó  d  csstell 
demás  vocn  qin  en  tein  vaiam^  <c 

consonante.  (Cf.  espíritu,  tstudio,  4stado\ 
diiim,  slalus.) 

736.  Tener  (lat.  tenere).  Sobre  el  preterí 
véase  el  núm.  734, 

La  primera  persona  singular  del  présente  1 
todas  las  del  subjuntivo  presente,  han  tomado 
tica  debida  á  la  influencia  del  yod  laiino  (349 
formas  del  presente  indicativo  tienes,  tiene,  tien 
U  diptongación  propia  de  la  cuarta  irregularí 

La  segunda  persona  ien  del  imperativo  ha  pe 
e:  ten  por  teñe,  (Cf.  come,  sabe.)  Y  el  mismo  i 
otros  verbos,  como  venir,  imperativo  ven;  bat 
pon;  salir,  sai,  y  decir,  ijí('perdida  también  la 

Las  formas  del  futuro  y  condicional  tendré, 
dria,  tendrían,  etc.,  se  han  formado  perdiendo 
atónica  de  la  terminación  regular  tenré  por  * 
poniéndose  después  una  d  epentética  para  evii 
de  las  dos  líquidas  juntas  nr. 

Regular,  * teneré='tenré=  tendré. 

—Antiguamente  k  siiavitaba  aste  nnl 
simple  metátesis:  brtú,  itruia. 

— Como  el  verbo  ttner,  forman  el  futuí 
los  verbos  poner  y  vemr\  además  de  vak¡ 
ya  se  trató  {725,  i.'). 

Los  verbos  contener,  detener,  mantener,  soi 
compuestos  de  tener,  siguen  á  este  verbo  en  s 

5 " 

Stgimde  grupa:  iw*i)j  bbh  «aratterütiia  t  m  el  pre\ 

737.  Poner  (lat.  poneré).  Las  formas,  pongc 
gas,  etc.,  toman  g  epentética  por  falsa  analogÍE 
bos  (cf.  tengo,  valgo,  salgo),  y  como  sí  provinii 
TiK'poneo,  *poneam,  que  estarían  en  vez  de  la 
pffnam. 
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B  pretérito  puse  proviene  del  latino  posui^  *poiKÍ=^puse; 
porque  o»  ^  u.  Y  de  esta  forma  puse  se  derivan  todas  las 
dennss  del  mismo  grupo. 

—Antiguamente  se  usaron  las  foimai posto, potitíe,  etc., 
como  si  en  latín  fuera  *posi. 

Sobre  el  futuro  y  condicional,  véase  núm.  736.  Tiene  tam- 
ben apócope  en  el  imperativo  Pon^* pone. 

Componer,  deponer,  imponer,  repórter  y  demás  compuestos, 
se  conjugan  como  él. 

7^8.  QuEREK  (lat.  quaerere,  que  tomó  en  latjn  vulgar  la 
significación  de  querer).  Los  presentes  de  indicativo,  subjun- 
tivo é  imperativo  están  sujetos  á  la  4.'  irregularidad  (71^).  El 
pretérito  quise  procede  del  lat.  quaasii  (=  qttaesivi,  de  quaere- 
re); y  lo  misma  las  otras  formas  quisiera=quaesieram ,  qui- 
siese==quaesiissem,  quisiere =quaesierim. 

— La  convenida  del  diptongo  latino  oc  en  í  es  muy  fre- 
cuente (331,  433,  h). 

El  futuro  querré  y  e!  condicionad  querría  están  sincopados 
por  la  pérdida  de  la  ¿  atónica;  querré  =b  *  quer(e)ré. 

Inquirir,  requerir,  adquirir,  más  bien  que  compuestos  de 
querer,  son  directamente  derivados  de  sus  correspondientes 
latinos  inquirere,  requirere,  adquirere  conv^doserr  el  latín 
vulgar  en  inquiriré,  requirire,  adquiriré.  Estos  verbos  tienen 
el  pretérito  agudo  (inquirí,  requerí,  adquirí),  y  siguen  en  par- 
te la  4/  y  la  6.*  irregularidad  (716,  721)-  Sus  futuros  y  con- 
dicionales son  regulares:  inquiriré,  adquiriré;  requeriría,  adqui- 
riría: - 


TirccT  gnpe;  vtrbo¡  ee»  caracUritUt*  j  m  «J  pritírUa. 

739.  Traer  (lat.  trabere) .  Las  formas  traigo,  traiga,  trai' 
gas,  etc.,  están  por  las  regulares  */f«-<J,  '/fií-ii,  *tra-as,  refor- 
zadas (para  evitar  el  liiato)  con  una  g,  que  puede  muy  bien 
representar  la  ¿que  en  su  origen  tiene  este  verbo:  ^a«r^  lat* 
trabere;  de  donde  traba  y  trabam,  trabas,  etc.  Antiguamente. 
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se  dijo  trago,  tragas,  etc.  (á  ma 
tragga  y  del  portugués);  y  la  i  que  i 
pone  es  más  moderna. 

Los  tiempos  iraje,  etc.;  trajera  ó  : 
característica  y  á  la  x  del  latin:  traje 
ram,  trajese ^ traxissem,  trajere^ 

— Como  puede  observarse 
Ern,  etc.,  no  han  diptongado 
ititnaciones,  como  hacen  los  \ 
eom-araj,  por  no  ser  compati 
letra  /. 

— Antes  se  escribían  con  x 
dice  todavía  tmjt,  trujera,  ca 
análogamente  á  cupo,  cupiera, 
supo  de  sabtr. 

740.  Decir.  Este  verbo  ha  can 
decir  =  lat.  dicere  (como  si  fuera  *, 
subsistido  en  todos  las  formas  reg 
cía,  etc.,  decid. 

El  presente  de  indicativo  y  el  de  ; 
irregularidad  {■¡if));  y  se  derivan  din 
zada  la  i:  en  f  en  el  último  tiempo 
del  de  indicativo.  El  gerundio  camb 
la  segunda  parte  de  la  mUma  irregu 

Cast.:  digo,  dices,  dice,..;  diga,  d: 

Lat.:  dico,  dicis,  dicit...;  dicam,  t 

El  imperativo  singular  di^*dice 
que  el  latino  dic  por  *diee. 

Acerca  de  Iss  formas  dije,  dijer 
mismo  que  de  sus  correspondientes 

El  futuro  y  condicional  diré,  diría 
guo  diré  ó  dir  (sincope  de  di[ce\re), 
decir,  que  daría  *deciré,  *deciría. 

Su  participio  es  irregular:  dicbo  = 
tracción  (400,  401)  de  las  dos  letras 

Respecto  de  los  compuestos  predi 
maldecir  y  algún  otro,  siguen  la  con 
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menos  en  el  imperativo,  futuro  y  condicional,  que  son  regu- 
tiendo  apócope  ni  contracción;  predice,  contra- 
iré,  contradeciría;  bendíceme,  maldecirás,  etc., 
stros  clásicos  se  encuentran  ejemplos  de  lo  con- 
r  y  maldecir  tienen  dos  participios:  bendecido, 
:  son  los  que  juegan  en  la  conjugación,  y  ben- 
]ue  son  más  bien  adjetivos  y  se  derivan  de  sus 
\(e}dicíum,  mal(e)dictum  del  latín. 
UOR.  deducir,  reducir,  seducir,  traducir  y  demás 
I  latino  ducere  (que  no  ha  pasado  al  castellano), 
empos  presentes  la  Segunda  irregularidad  (710, 
to  de  su  pretérito  y  congéneres  conduje,  condu- 
y  condujere  (lat.  conduxi,  conduxeram,  condu- 
erim),  véase  el  núm.  759. 

i  IV 

í  grapc:  verbos  di  priltn'U  grave  f  «n  caracUrislica. 

1. — (Lat.  caperej.  Las  formas  quepo,  quepa,  que- 
etc.,  parecen  provenir  de  sus  correspondientes 
:apiam,  capias,  con  un  simple  cambio  de  sitio 
:tras  p,  i. 

'apio^*caipo  (port.  Mtfc>J  =  jw^;  porque  ai  =  e. 
ibio  de  «  en  9  es  meramente  ortográfico. 

rito  cupe,  y  en  sus  derivados  cupiera,  cupiese, 
dical  se  ha  convertido  en  u  (cf.  el  vulgar  truje, 
aje,  trajera.)  Parece  haberse  formado  de  un 
dé  donde  *  caupi,  cope  (cf,  port.  coube),  cupe. 

1  Sr.  Commelerán  (Gram.'  Camp.^,  pág.  i;$-6), 
a  estas  formas  como  provenientes  de  las  latinas 
upíeram,  cupierim,  etc.,  quc'lo  son  del  verbo  atpert, 
nisma  raíz  que  capen. 

vé  y  el  condicional  cabria  han  perdido  la  íató- 
bré  =  *  caberé;  cabria  =  *  caberla,  como  hacen 
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74Í,  Hacer. — (Lat.  faceré.)  La  h 
\Afát\  faceré  latino  (405.  R.  i.");  y 
baga,  hagas,  etc. ,  proviene  dé  la  debí 
de  perdida  la  i;  fado  t=  •  ?aa>  =  ar 

Este  verbo  tiene  apócope  en  el  im 
donde  el  cambio  de  U  c  en  \  es  men 

El  pretérito  bice  es  el  latino  feci  co 
no  es  que  haya  habido  cambio  de  sil 
fna  =  atit.  /ice  =  Aíce.  Y  por  analoj 
fa,  hiciese,  hiciere.  Antiguamente  se 
fefiste,  etc. 

El  futuro  haré  y  el  condicional  bat 
antiguo  fare  ó  far;  de  donde  faré,  fai 
que  dijimos  en  el  verbo  decir  (740). 

El  participio  becho  es  el  latino  faeh 
(cf.  lat.  re-Jeclum,  per-fectum,  compu 
el  mismo  cambio  de  cíen  cb,  que  ha 
etcétera  (lat,  dictum.  tectum,  pectus). 

Los  compuestos  deshacer  y  rebacer 
gación  de  hacer.  Satisfacer  también,  | 
origen;  y  de  contrahacer  apenas  se  u; 
adjetivado  coHÍrabecbo, 

744.  Placer. — (Lat.  placeré.)  Cor 
personal., sigue  en  todo  la  irregularid 
y  puede  usarse,  según  la  Real  Acaden 
y  personas;  lo  mismo  que  sus  comf 
placer. 

Pero,  además  de  las  formas  comuní 
que  no  pasan  á  sus  compuestos  ' , 
cuando  se  emplea  este  verbo  impersc 
es  como  sigue: 

Pres.  subj.  plega,  del  iat.  placeaft) 
en  g,  y  metátesis  de  la  e:  placea(t)  = 
plega;  porque  ae  =  e.  De  plega  sale  pl 


1  Sin  embirgo,  0.  Barlo'onif  I 
tip.  V),  citida  por  la  Real  Acadim 

2  El  Sr.  L*nchtU>  c>«  pnkis 
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Pret.  perf.  indic.  plugo,  del  lat;  phcm(t);  también  con  debi- 
litación de  la  c,  y  metátesis  de  la  «.-  plaati(t)  =  *  plauce 
(cf.  port.  prouve)  =  plogo  '  ^  pingo;  porque  au  =  o  =  u. 
De  plugo  sale  pluguieron  y  las  demás  formas  análogas  pluguie- 
ra, pluguiese,  pluguiere;  si  no  se  quieren  sacar  directamente 
de  sus  latinas  placuerunt,  piacueral,  placuisset,  placuerií,  con 
los  mismos  cambios  antes  dichos. 

745.  Poder  (lat.  *potere).  Los  presentes  de  indicativo,  sub- 
juntivo é  imperativo  siguen  la  quinta  irregularidad  {7 1 7,  718). 

El  pretérito  pude  es  el  mismo  latino  poiui  con  debilitación 
de  la  /  en  i¿,  y  metátesis  de  las  letras  /,  »; potHÍ^*pQdue^ 
*poude=pude;  porque  ou^s^u.  De  pude  salen  las  demás 
formas  análogas  ;>iií/«te,  etc.,  pudiera,  pudiese,  pudiere;  iiHtn 
de  sus  respectivas  latinas  poiuisW,  potueram,  potutssem,  potue^ 
rim,  C0Í1  los  dichos  cambios. 

—Antiguamente  se  usó  el  pretérito  regular  podi^  f/odis- 
te,  pedió,  etc.  con  las  demás  formas  derivadas  del  grupo 
^aJürj./ti^Vu,  etcYlomismoel  íatuto pódete, poJerJ,ttc. 
El  tuturo  podré  y  el  condicional  podría  han  perdido  la  e  ató- 
nica de  las  formas  regulares:  "poderé,  *podetia  (cf.  cabré, 
querré,  sabré,  etc.). 

El  gerundio  pudiendo  ha  debilitado  la  o  en  u.  siguiendo  la 
sexta  irregularidad  (7 1 9),  y  por  analogía  con  el  pretérito  pude. 

746.  Saber. — La  forma  de  presente  sé  parece  apócope  del 
inusitado  *s¿^,  análogo  al  subj.  sepa,  sepas,  etc.  Estas  últimas 
formas  proceden  de  sus  correspondientes  latinas  sapio;  sapiam, 
sapias  con  una  simple  metátesis  entre  las  letras  p,  i.  Sapt'as 
=  *saipas{cf.  port.  saibas)  =  sepas;  parque  ai  ^e. 

En  el  pretérito  supe,  del  lat.  sapui,  ha  habido  igual  metáte- 


ricarf  (  =  pTtcari),  como  plegaria  de  precaria;  y  entone*)  pUgat  de  pricare  \6 
l/gare)  serli  Mn  regular  como  ami  y  ruegut  de  amirt,  rogJre,  Úniciminle  k  td«- 
ii  K  opoQC  i  eiti  deiivaciiSn;  puei  en  li  frite  pligiu  a!  citlo  tal  cosa,  el  Aijelo  es 
cosa  y  plepií  es  lo  mismo  que  agrade.  Pera,  sí  pUgue  e»  «1  "  preett  {  =  preattir) 
no,  el  ssnlijo  lerii  ru/giu  al  cuto  iat  cosa;  j  entonce!  ftltari»,  el  lujeto  y  tai  ecia 
■U  de  complemento  objetivo. 

I  Respecto  de  esta  úllimí  o  y*  -dijimos  que  li  Iom»n  pir»  la  tercera  peraon*  de 
galar  lodo»  los  pretéritas  griveí;  quiíá  por  analogía  con  loi  pretírilos  regulare»  d: 
primen  conjugación,  que  también  la  tienen,  «unque  acentuad!. 
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sis;  sapui  =^  * saupe  =  sope  (cf,  port.  soube}  =  supe;  porque 
au  =  o^u.  — Y  lo  mismo  eti  íaá  demás  formas  cotigérteres; 
Sintiera,  supiese,  etc. 

El  futuro  y  condicional  han  perdido,  como  sucede  en  poder, 
querer  y  tantos  otros,  la  e  atónica:  sabré  =  *saberé;  sabria  «a 
'saberla. 

Como  saber  se  conjuga  resaber,  poco  usado,  si  no  es  en  el 
participio  resabido. 

747.  Venir. — Las  formas  irregulares  de  este  verbo  (excep- 
tuados el  pretérito  y  gerundio)  son  las  mismas  que  las  del 
verbü  tener,  y  se  explican  de  la  misma  manera  (j}6). 

El  pretérito  vtne  es  el  latino  veni,  con  cambio  de  la  e  radica! 
en  i,  quizá  porque  las  formas  vene,  veno,  etc..  serian  poco 
armónicas.  Las  demás  derivadas  viniera,  viniese,  viniere,  tie- 
nen el  mismo  cambio.  Lo  mismo  sucede  en  hice  ^fice  =feci. 

El  gerundio  viniendo  también  tiene  i,  siguiendo  la  irregula- 
ridad sexta  (719). 

|V 

Del  vahe  auxiliar  Habik. 

748.  Lo  mismo  que  el  verbo  substantivo  ser,  el  verbo 
haber  (lat.  babere)  es  sumamente  irregular. 

Sus  únicas  formas  regulares  son;  él  infinitivo,  geruitdio  y 
participio;  el  imperfecto  de  indicativo,  las  dos  personas  babe- 
taos  (poco  usada)  y  habéis  del  indicativo  presóte,  y  la  persona 
habed  dt^  imperativo. 

En  el  presente  de  indicativo  las. dos  formas  ¿í,  hemos  son 
las  mis  irregulares,  como  puede  verse  comparán<fotas  con  sus 
fuentes:  be^*bae  '^=UX.ba(b)e(o);  hemos  ='haemos*^h.tín 
ba(b)ettats,  6  mejor,  formada  por  analogía  con  be;  donde  sé 
obseiVáti'-que  ambas  han  perdido  lá  letra  radical  b;  y  be  ade- 
más-H  o' que  en  esta  persorta  tienen  todos  los  verbos. 

Láij'fKrsonasi'iM,  ha,  ban  no  lo  son  tanto,  pues  conservan 


I     En  la  provind*  de  Cidií  los  nlRix  y  cmpainot  emplean  bacnvnic  be,  didoH 
do,  ^ejerfaplOiJviw  loba  vitt9;jro  ba  iiíuLio pratle,  etc. 

25 
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is  intacta  la  vocal  radical  a;  has  =  lat.  ba(be)s;  ha  = 
>et),  han  =  lat.  ba(bet)n(t};  por  los  ¡nlermedios  *baes, 

iempo  tiene  otra  forma:  bay  para  la  tercera  persona, 
sólo  cuando  haber  hace  de  verbo  sustantivo;  siendo 
le  para  el  plural:  Hay  fiesta,  bay  fiestas. 

—Hay=\at.  ba(b)i(t)\  convertida  tn  >  la  í  que  queda 
como  final  (cf.  k[Js]e[»«]  =  ier.  fcUl^M  =  '^)-  S"  esa  y 
no  es  paragógica,  cual  la  de  dty,  voy,  soy. 

pierativo  be  es  el  lat,  ba(be),  cambiada  la  j  en  «,  para 
line  como  los  demás  imperativos  de  la  segunda  con- 
:  come,  teme,  sabe.  La  persona  habed  es  regular.  Y 

forma  de  plural  bed,  usada  sólo  en  frases  como  hed 
nos  aqui,  y  análogas.  Está  formada  sobre  be.  Es  decir, 
debed:  debe. 

rmas  del  subjuntivo  baya,  bayas,  etc.,  no  conservan 
al;  y  \ay  que  las  caracteriza  parece  provenir  de  una 
ida  primero  en  í; 

— Lat.  ba(b)Eas ^=* baios  (cf.  vulg.  haxgas)  — basas. 

— De  modo  que ,  para  evitar  el  encuentro  de  las  tres 
/ocales  que  hay  en  batas,  el  lenguaje  vulgar  interpone  una 
:,  y  la  gramática  convierte  la  i  en  consonante. 

érito  bube  es  el  lat.  babui  con  la  misma  metátesis  y 
in  explicadas  en  supe,  cupe,  pude;  plugo;  lat.  babui 
■■  (cf.  port.  y  gall.  hoieve),=a.nt.  bobe  (y  ove)^bube. 
lemas  formas  congéneres,  hubiera,  hubiese,  hubiere. 
f  habría,  futuro  y  condicional,  han  perdido  la  e  átona 
abré  =  *  baberé;  lo  mismo  que  sabré,  podré  y  tantos 

Respecto  del  uso  de  este  verbo,  asi  como  el  verbo 
emplearse  como  sustuntivo,  v.  gr.:  Pedro  es  hombre, 
,  ó  bien  como  auxiliar,  v,  gr.:  somos  escuchados,  eres 
la  misma  manera  haber,  puede  tener  varios  oficios, 
er: 

rho  sustantivo,  y  entonces  se  emplea  sólo  en  las 
:r5onas  de  singular  (aunque  esté  en  plural  el  sujeto); 
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no  tiene  imperativo,  y  en  vez  de  ba  se  usa  hay  en  el 
vo  presente:  boy  un  Dios;  hay  algunos  hombres;  s 
clase,  no  habría  laníos  niños  por  ahi.  Sin  embargo, 
mismos  casos  se  emplea  ba  y  no  hay ,  hablando  de 
V.  gr.:  mucbo  tiempo  ba;  algunos  años  ba  (ó  hace), 

2.'  Verbo  auxiliar  de  los. tiempos  compuestos  j 
gación,  como  ya  se  dijo  (681,  687). 

}.'  Verbo  transitivo  con  la  signifiicación  de  tei 
poco  usado  en  la  actualidad,  si  no  es  en  el  Jmperati 
habed,  empleado  enfáticamente.  Habed  compasión  i 
sufren;  Señor,  habed  piedad  de  nosotros. 

750.     I-as  formas  anticuadas  de  este  verbo,  son: 

Infinitivo:  Aver,  aviendo,  ávido. 

Indicativo:  Pres.,  heis,  hedes,  habedes,  avedes. 
fecio,  avia,  avias,  etc. — Perfec..  ove,  oviste,  ovo, 
ovisteis  y  ovistes,  ovieron;  hobe,  hobistes. — Fut.,  \ 
habredes;  averá,  averán. 

Subjuntivo:  Pres.,  ayades,  hayades. — Imperf.,  ovi 
rades,  etc.;  hobiera,  hobiérades,  etc.;  oviese,  oviése 
hobiese,  hobiésedes,  etc. — Ful.,  oviere,  oviéredes, 
hiere,  hobiéredes,  etc. 

Ginoioonal:  avria,  avríades,  etc.,  habriades; 
averyan,  etc. 

Imperativo:  habe  tú.  Y  todas  estas  mismas  formí 
con  u  en  vez  de  v  ó  b.  según  la  ortografía  antigua. 

Articulo  tercero. 

PirtJcipioi  pasivo)  irrcgulire*. 

—Como  ha  podido  observarse,  hay  algunos 

tienen  irregular  su  participio  pasivo. 

7^1.     Los  participios  regulares  acaban  todos  en  1 

según  la  conjugación  á  que  pertenezcan;  los  irregí 

minan,  con  muy  cortas  excepciones,  en  so  ó  lo,  y  es 

dos  directamente  del  latín. 

—Los  pocos  que  no  tienen  esas  terminacio 
mái  bien  adjetivos,  como  salvo  por  salvado, 
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fixo  =1  *  (^o)  por  fijado;  6  biea  proceden  de  xlguna  con- 
tracción, como  bub»¡=  \at./ae-tO,  diebo  =  lat.  die-to. 

7^2.  Entre  los  verbos  de  que  aquí  tratamos  hay  unos, 
pocos  en  número,  cuyo  participio  irregular  ha  prevalecido,  de 
tal  modo,  que  el  regular  está  enteramente  inusitado. 

Son  de  esta  ciase  los  once  siguientes: 

De  abrir,  abierto;  iat.  aperio;  y  no  abrído. 

De  cubrir  ',  cubierto;  Iat.  cooperto;  y  no  cubrido. 

De  morir,  muerto;  Iat.  mor-ftto;  y  no  marido. 

De  poner  ',  puesto;  Iat.  pos(i)to¡  y  no  ponido. 

De  resolver,  resuelto;  Iat.  resol(u)to;  y  no  resolvido. 

De  votver  ',  vuelto;  Iat.  vol(u}to;  y  no  volvido. 

De  escribir  ',  escrito;  Iat.  scripto;  y  no  escribido. 

De  Wf  ',  ws/o;  Iat.  mso;  y  no  veid<}. 

De  iftiprimir,  impreso;  Iat.  impresso;  y  no  imprimido. 

De  foKW  ',  jiwcjbo/  Iat,  ^cto  (re-fecto);  y  no  hacido. 

Y^G  decir  ',  dicho;  iat.  (/('c/o;  y  no  decido. 

753.  Los  cuatro  verbos  siguientes  tienen  dos  participios, 
uno  regular  y  otro  irregular,  usados  indiferentemente;  pero 
tendiendo  el  irregular  á  prevalecer  sobre  el  otro:     . 

\it  fieiTt  frádo  y  frito;  iat.  fricto. 

De  prender,  prendido  y  preso;  Iat.  pre(ben)so. 

Ht  proveer^  proveído  y  provisto;  Iat.  proviso. 

De  romper,  rompido  y,  roto;  ]at.rupto. 

7^4.  Y  hay,  por  fin,  otros  muchos  que  tienen  también 
dos  participios,  de  los  cuales,  sólo  el  regalar  juega  en  la  con- 
jugación, usándose  el  irregular  como  simple  adjetivo. 

Son  de  esta  clase: 

Abstra^,  abstraído  y  abstracto;  Iat.  abstracto. 

Bendecir,  bendecido  y  bendito;  Iat.  benedicto. 

Cofi/e^,  cottfes^^y  coftfeso;  \?,U,confesso. 

Difur^^ir*  ^iíVi^^f^ -y-^  difuso;  I3I.  difuso. 

Eximr,,  e^iffíidfi  y^ex^ento;  Iat.  exempto. 

Fijar ,  fijado  y  fijo;  \»t.  fixo. 

Insertar,  insertado  ¿  inserto;  Iat.  inserto. 

I    La  mliiiía  uu  eempueitoa. 
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Maldecir,  maldecido  y  maidito;  lat.  maledick 
Presumir,  presumido  y  presunto;  lat.  presurr^ 
Sepultar,  sepultado  y  sepulto;  lat.  sepulto. 
Torcer,  torcido  y  tuerto;  lal,  torio. 

— Y  otros  muchos,  cuya  lista  puede  ve 
tica  de  la  Real  Academia,  capítulo  d«i  Pi 


Compincidn  con  lu  otris  Itoguii  romiai*. 

7^%  Como  término  natural  de  este  capftu 
irregulares,  trataremos  aqui  de  la  comparacJói 
larídades  verbales  castellanas  con  las  de  las 
derivadas  del  latín;  no  de  otra  manera  que  U 
«n  las  demás  partes  de  esta  Gramática;  y  nos  ( 
ello  algún  tanto,  por  la  grande  utilidad  que  I 
prácticamente  tiene  este  estudio. 

756.     Examinaremos  comparativamente: 

I  .*  Algunos  puntos  tocantes  á  las  general 
irregularidad  de  los  verbos  (697-707). 

3.*  Los  grupos  de  formación  análoga  en  lo: 
lares. 

}.'  Las  siete  irregularidades  de  nuestros  vi 
rito  agudo  y  muchos  de  pretérito  grave;  y  poi 

4.*  Algunos  verbos  en  particular,  que  m 
por  separado. 


CtíuraUdaits  tabrí  leí  virbaí  írreguUires. 

7^7.  Y  comenzando  por  los  cambios  mera 
fieos,  que  tienen,  según  dijimos  (698)  nuestr( 
y  ger;  los  en  gar,  algunos  en  cer  y  cir,  y  los  1 
dida  de  vocal;  estos  mismos  cambios,  ú  otros 
encuentran  en  las  otras  lenguas ;  siempre  co 
conservar  en  lo  posible ,  durante  toda  la  flexic 
sonidos  que  en  el  infinitivo  tienen  estos  verbo 
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7^8,  Asi,  en  francés,  los  verbos  terminados  en  cer  cambian 
la  £  en  9  (cedillaj,  siempre  que  la  desinencia  personal  comien- 
ce por  a,-o;  verbigracia:  de  tracer  sale  nous  trafons,  tu  ira- 
pais,  IrafiBtt,  etc..  al  lado  deje  trace,  tu  traces. 

En  los  mismos  casos,  los  verbos  en  ger  interponen  una  e 
para  que  no  suene  ga,  go  sino  ia,jo  (/  francesa).  De  manger 
se  dice:  mahgeant,  mangeons,  tu  mangeais,  y  no  mangant, 
mangons,  tu  mangáis,  que  tendrían  pronunciación  distinta  de 
la  de  manger. 

759.  Lo  mismo  hacen  los  verbos  italianos  en  care  y  gare; 
intercalando  una  b  delante  de  las  vocales  e,  i,  para  conservar 
en  dichas  sílabas  los  sonidos  de  A  y  de  y  que  hay  en  el  infíni- 
tivo,  y  en  todo  lo  restante  de  su  flexión.  De  cercare,  pagare, 
por  ejemplo,  se  dice  cercberemo,  cercberebbe,  cercbi,  pagberi>, 
pagbi,  paghiamo. 

760.  En  el  catalán  se  encuentran  también  cambios  seme- 
jantes, como  se  ve  en  peque,  pequém  de  pecar;  preguém,  preguen 
de  pregar;  fuja  (j  francesa)  de  fiígir  (ídem);  Hija,  Ilijan  de  lli- 
gir,  etc. 

761.  Pero  los  más  parecidos  á  nosotros  en  estos  cambios 
(lo  mismo  que  en  toda  la  conjugación  regular  é  irregular)  son 
los  portugueses.  Sus  verbos  en  car  convierten  en  9  la  c  delante 
de  e;  y  los  en  gar  interponen  en  el  mismo  caso  la  u  consabi- 
da. Busque,  busquem,  busquei  de  buscar;  foguet,  jogues,  joguern 
dejógar.  Los  en  ger,  gir  convierten  la  ^  eny  delante  de  a,  o, 
como  sucede  en  castellano:  Elejo,  elejas  (/  francesa)  de  eleger 
(ídem);  finjo,  finjamos  de  fingir.  Los  en  guir  y  ^utf  pierden 
la  u  delante  de  aquellas  vocales,  por  resultar  innecesaria; 
como  distingo,  distingáis,  dislingáo  de  distinguir;  delinco, 
delincamos  (convertida  naturalmente  la  q  en  c)  de  delinquir. 
Y  aún  se  muestran  más  consecuentes  que  nosotros  en  los 
verbos  terminados  en  cer;  pues  para  conservar  el  sonido  en  lo 
posible  ponen  cedilla  delante  de  las  vocales  a,  o;  diciendo 
conbefo,  conbefa,  conbefamos  de  conbecer. 

-¡di.  En  cuanto  al  v&laco  es  el  único  que  se  aparta  de  esta 
regla  tan  general  de  las  lenguas  romanas;  como  puede  obser- 
varse en  se  mananct  (c¿  española),  se  mañanee  (comas,  coma) 
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al  ludo  de  se  mancám  (comamos)  en  facul  (hecho)  de 
{cb  española)  =  hacer;  en  trecut  (pasado)  de  a  irece-i^^ 
en  torcí  (Mi  tú),  toárcem  (hilemos)  comparados  con 
(hilen),  /ore»  (ellos  hilan). 


763.  En  los  números  699  y  700  dijimos  que  las  ¡rr 
ridades  de  nuestros  verbos  estaban  sólo  en  los  tiempo; 
pies  (pues  los  compuestos  son  perifrásticos);  y  que  a 
aquéllos  eran  casi  siempre  regulares  la  primera  y  sej 
persona  de  plural  del  indicativo  presente,  la  segunda  di 
ral  del  imperativo  y  todo  el  imperfecto  de  indicativo. 

Pues  bien;  una  cosa  semejante  sucede  con  las  otra; 
guas  romanas. 

764.  En  francés  todas  las  personas  mencionadas  (y 
mera  de  plural  del  imperativo)  tienen  la  misma  forn 
que  el  participio  activo  ó  de  presente;  de  modo  que  si  f 
regular  ellas  también  lo  son;  y  si,  porel  contrario,  tiene 
na  irregularidad,  la  misma  aparece  en  dichas  personas. 

Asi  de  ii/fer(¡r)  participio  allarU,  verbo  tan  irregu 
ésta  y  en  las  demás  lenguas  romanas,  salen  las  forma; 
allons,  vous  a/íí?  en  el  presente  de  indicativo;  falí 
aliáis,  etc.,  en  el  imperfecto;  que  nous  aUions,  que  vous 
en  el  subjuntivo  presente;  allons,  alle:^  en  el  imperativc 
mas  completamente  regulares,  al  lado  de  las  restantes  á 
mismos  tiempos  je  vais,  tu  vas,  ti  va,  etc.,  que  J'aüle, 
ailles,  qu'ils  aillent;  va  (ve  tu),  etc. 

— Hay,  sin  embargo,  excepciones  en  algunos  1 
tales  como  nous  íavons*,  vous  savej^  Je  laváis,  e' 
fdVOiV  (saber),  participio  sacbatit;  que  notts  puhsioi 
vous  puissie^  de  pouvoir  (poder),  partic.  pouvaní 
(decid)  de  dire,  part.  disant;  faites  (haced)  de 
pan.*  faisdnl,  etc. 

765.  También  en  italiano  son  regulares,  con  pocas 
clones,  las  mencionadas  formas: 

De  anda/e  (ir),  al  lado  de  vo  ó  vjdo,  vai,  va,  vantto, 


D*l  mtiguD  participio  savanr,  usaiío  ihori  <¿Id  como  «djeiivc 
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mos:  andiamo,  ándate  (vamos,  vais  y  vayamos,  id);  andana, 
andavif'^andavamo,  etc.,  eiteramenle  regulares.  De  venñe  se 
forman  ventamo,  veniíeal  lado  devengo,  vt'eni,  vengom. 

—También tiene  sus  excepciones,  como  vogUamo  átvoie- 
re  (querer):  áobbiamo  ó  dtggiamo  (debemos)  de  dovert\  etc. 
■  -El  imperfecto  de  indiirativo  es  regular  siempre,  y  sin 
excepciones   verdaderas ',  Y  además  en  esta  lengua  son 
también  regulares  siempre  la  segunda  persona  de  singu- 
lar y  la  primera  y  segunda  de  plural  del  perfecto  de  indi- 
cativo, por  más  irregulares  que  sean  las  tres  restantes. 
Estas  últimas  tienen  formas  análogas,  bastante  parecidas 
alas  latinas  de  donde  suelen  derivarse. i — físx  ük  piacere 
(agradar)  se  dice  piacqui,  piacqiu,  piacquero  (lat.  plaem, 
placuít,  placuerunt;  pues  pla=pi<t  en  italiano);  pero  püuet- 
tí,  piacemmo,  ^ihcm/í  (agraJasIe.  agradamos,  agradasteis) 
tan  regulares  como  ctedesti,  credemmo,  credestt  de  credere 
(creer).  Lo  mismo  conobbi.  eonobbe,  cotiobbero  (lat.  cognovi, 
tcgfiovil,  fogrioverutit)  al  lado  de  eemocestí,  conocemmo,  eo- 
«oce%U  de  conoscere. 
766.     La  misma  regularidad  de  formación  de  la  primera  y 
segunda  personas  del  plural  del  indicativo  presente  y  de  todo 
el  imperfecto  encontramos  en  las  demás  lenguas  romanas 
portugués,  catalán,  proven^al  y  válaco,   pero  nos  abstenemos 
de  poner  más  ejemplos  por  no  alargarnos  demasiado.  En  todas 
se  encuentran  excepciones;  no  de  otra  manera  que  las  hay  en 
castellano:  vamos,  vais,  de  ir;  somos,  sots  de  ser;  hemoí  de  ha- 
ber; iba,  Íbamos,  etc.,  de  ir;  era,  éramos,  erais  de  ser,  que  en 
su  lugar  respectivo  quedaron  explicadas. 


767.     Los  grupos  de  formas  análogas,  en  que,  para  facili- 
tar el  estudio  de  los  verbos  irregulares,  consideramos  dividi- 


I  Porque /flfíua,  dicma,  etc.,  no  salen  de  fart.  diré,  etc 
Tt,  de  los  que  son  contraccidn  aquéllat.  La  mÍMna  íucide 
<í  CMductrc),  truena  de  trarrt  (í  Inurt),  eti. 
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'  dos  los  tiempos  simfiles  (702  á  705),  se  pueden  formar  tam- 
bién en  estás  otras  lenguas. 

768.  Asi: 

Prmer  grupo.  El  de  tas  formas  generalmente  regubres: 
presente  de  Indicativo  (menos  la  primera  persona  singular), 
-imperfecto  del  mismo,  é  imperativo  en  plural. 

—Los  ejemplos  y  las  excepcianes  pueden  verse  en  loit 
números  763  á  76^ 

769.  Segundo  grupo.  Presente  de  subjuntivo  y  primera 
persona  del  de  indicativo. 

ÍQptpe  fde  ahtr)  j  quepa,  qaípas,  qaepamas,  etc. 
fago  (de  venir)  j  venga,  vtngai,  vengamos,  etc. 
Puedo  {depoiw)  J  pueda,  pueáiít,  puedan  (podimni,  reg.) 
/  Caita  (de  cabirj  y  caiba,  caibaí,  eaibemos,  etc. 
Portuguís.,.  ■  \  Ffli¿0  (de  mur)  y  venha,  vtnbas,  vtnbamoi,  etc. 
•  (  Posso  (de  poder)  y  passa,  passái,  possainas,  etc. 

STraggo  [de  irarre  —  tr«er)  j  tragga,  tragga  [p:ro  trajuno),  etc. 
Mtuia  (de  moriré)  j  muoit,  mliMi  (pero' mo rumo),  etc. 
£11:0  (de  uícire  •»  itljr)  y  esca,  ata  (pera  uicitma},  etc. 
ÍMauSí  (de  a  minci  =  comer)  y  m  mañane,  se  manánel,  etc. 
Cresc  (de  a  cresce  ^  crecer)  y  ¡e  Crtsc,  u  crticí,  etc. 
Mor  (de  a  mnri  =  morir)  y  se  mor,  se  morí,  etc. 

770.  En  esta  última  lengua  el  subjuntivo  presente  es  siem- 
pre el  mismo  presente  de  indicativo,  menos  en  las  terceras 
personas  de  singular  y  plural. 

771.  Enfrancés  no  es  la  primera,  sino  la  tercera  persona 
de  plural,  la  que  tiene  idéntica  formación  que  el  presente  de 
subjuntivo;  v.  g.  ils  meuveni  (mueven,  de  mouvoir)  y  subjunti- 
vo presente  quejemeuve,  quetumeuves,  etc.;  ils  boivent  (bebm 
de  boire)  y  queje  boive,  que  tu  boives,  etc.;  i7j  prennent  (io- 
man,  de  prendre)  y  que  je  prenne,  que  tuprennes,  etc. 

772.  E\  catalán  forma  el  mismo  grupo  que  el  castellano; 
pero  la  primera  persona  de  singular  suele  estar  algo  modiíí- 
cada  en  su  última  letra,  por  causa  de  la  ortografía.  Asi:  al  lado 
de  estígue,  esíigues,  estigue,  estiguem,  esíigueu,  estiguen  (esté, 
estés,  esté,  etc.,  de  estar)  se  dice  esticb  (pronunciase  estik  = 
€stoy). — í^aig  (pronunciase  casi  ví^  con  j  francesa=yo  ■poj'^. 
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y  vaja  ó  vaje,  vajas  ó  vajes  (también  con  J  francesa),  etc.,  de 
attar=¡iT. — f''eig{yeo,  de  véurer)  y  ve;a,vejas,  etc. — Iscb 
(pronunciase  iskj^salgo,  é  t'sca,  iscas,  etc.,  de  eixÍrt=»saHr, 
yuB  (quiero,  de  voler)  y  vulla,  vullas,  etc. 

773.  Lo  mismo  sucede  con  el  proven^al;  pero  sus  formas 
son,  como  ya  satwmos  (225,  nota  3.'),  muy  indecisas  y  varia- 
das; asemejándose  unas  al  francés  y  otras  al  catalán,  y  aun  al 
castellano  y  portugués. 

Véase,  por  ejemplo,  el  verbo  dí'ff  (franc.  diré}  ó  dure,  i¡yTe^ 
dir  (cat.  dir),  de^^ir  (cast.  decir), — Indic.  pres.  1 ."  pers.-d/c  ó' 
dicb  (cat.  dicb),  dig  (cast.  dig-o). — Subj.  pres.  dija,  dia  y  diga 
(cat.  y  cast.  diga). — Verbo  venir:  Indic.  pres.  1/  pers.  vet'n 
(franc.  je  viens)  6  venb,  venbo  (port.  venbo),  vene  (cat.  vincha 
cast,  veng-o). — Subj,  pres.  vena  ^orma  regular)  ó  vegna, 
veigna,  venha  (port,  venbo)  y  venga  (cast,  venga,  cat,  vinga), 

774.  Sin  embargo,  en  todas  estas  lenguas  se  encuentran* 
excepciones  á  la  regla  de  formación  de  este  grupo,  sobre  todo 
en  las  dos  primeras  personas  de  plural  del  presente  de  sub- 
juntivo, 

— Laí  hay  en  castelhno:  verbigracia,  doy  y  di,  dts^ 
demos,  etc.;  iw)"  y  vaya,  vayas,  etc.,  estiy  y  esté,  eslh...\  sé 
y  sepa,  sepas...;  soy  y  «a...;  be  y  baya.  Piu4í>,  pueda  y 
podamos,  podáis;  quiero,  quiera  y  qíieramos,  queráis;  siento, 
sienta  y  sintamoSf  sitOÁis,  y  otras  semejantes,  explicadas  en 
sus  lugares  respectivos. 

—En  portugués:  dou  y  dí,  des,  etc.;  vou  y  vi,  vas  (vaya, 
vayas);  esto»  y  esleja  (con/  francesa)  estejas;  sei  (de  saber^ 
y  saiha,, jaibas;  sou  (de  sir)  y  seja;  iei  y  baja  (de  baver). 

— En  italiano:  do  y  dia,  diamo,  etc.;  sto  y  sita,  stíatno;  so 
(de  sapere)  y  sappia ,  sappiamo ;  sonó  (de  essere  ,  ser)  y  sia, 
siamo;  bo  y  abbia,  abbiamo  (de  avere);  además  de  las  pri- 
meras y  segundas  personas  de  plural  del  subjuntivo  prr— 
senté  que  suelen  ser  regulares;  moria/no,  usdamo,  moriate, 
usciate,  etc. 

— En  francés:  ils  savent  '  y  que  je  sacbe,  etc.;  ils  vota 

1     De  mneir,  subir. — Ricuérd«í  lo  dicho  en  el  niim.  771  respecto  de  «te  grupo  en 
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(van,  átii¡ler)y  quej'aille  (vaya)j  tís  sot\ 
de  Itre);  iís  ont  (ban).  y  qutj'aie  (baya  i 
— Bn  catalán:  do  y  dé,  des.  etc.;  si  y 
sia,  süís\  be  y  baja,  bajas. 

775.  Tercer  grupo. — El  futuro  y  condici 
man  del  infinitivo: 

Ejemplos: 

Praocéi Dormir,  je  áomurai,  je  dormirá 

Ciulin Dar  (Ikvir),  duré,  durU. 

tulíino Torre  (quitar),  Uirri,  lorrei. 

Portugués.  .  Por(,pan,tr),porei,periat. 

776.  No  obstante,  en  portugués  los  veri 
tra^er  hacen,  excepcional  mente,  dtrei,  diría, 
rH,  traria;  como  si  fueran  los  contraidos  *dii 
análogamente  al  castellano  diré,  diría  de  dt 
baré,  baria  de  hacer  (ant,  fer  6  far). 

— En  francés,  catalán ,  provenjal  é  itali 
traídos  estos  verbos  en  el  infinitivo;  1 
futuros  y  condicionales  no  forman  exce| 

Véase: 

Fr.ncí, í  ^■"' ' V^r^ /'/'"'  'r2""'^- ''  ^ 

(  Direí  ót  áanit /«  dtrai,  je  linuí, 

cwi. I  '"••  •l><l-'l'/"<./"*- 

I  Dir;  d<  ilondt  Jir€,  diria. 

Pmmlí  ...  I  '""•■  ""  *'*  '""  """■  '""■ 

I  Dirt  i  dér;  de  don.le  áirtti  i  áiirJ,  diría. 

SFari;  de  donde  faro,  faro. 
Diré;  de  donde  dir¿,  dirti. 


777.  Forman  también  excepción  á  este  tei 
tros  verbos  haber,  caber,  saber,  querer  y  pod 
para  el  futuro  y  condicional  la  e  atónica,  cor 
habré  y  habría  (por  *babEré,  *babBria),  cal 
*querEré},  podría,  etc.  Y  asimismo  vaier,  sa 


I     En  vitico  loj  futuras  j  coadicionei  u 
tñmpof  compuestDj,  como  j>  >e  dilo  (696,  1. 
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y  venir,  que,  al  perder  la  e  mencionada,  interponen  una  d 
eufónica:  valdré,  saldré,  pondría^  vendría,  etc.  (Véanse  estos 
verbos  en  sus  lugares  correspondientes.) 

tuguesa  no  nos  imitan  en  esto;  Sino  que  sus 
ndicionales  son  regulares  en  absoluto:  baverei, 
m,  eaberia,  virei,  viria  (de  vir  =  venir),  porti, 
=:  poner),  etc. 

ianoí,  por  el  contrario,  contraen  sus  futuros 
ales  en  muchos  más  verbos  que  nosotros; 
verse  en:  avro,  avrei  (de  avert);  andró,  andrei 
eadró  y  cadttb  (de  eaderej,  potro,  safiró,  vedrd, 
ácpotere,  sapere,  vedere,  dovere).  Y  aun  aiimi- 
consonante  que  queda  delante  al  hacer  la  s(n- 
verbos  terminados  en  -¡ere  y  -nere;  como  vorrb 
:  'vokró  (de  voUre);  rimarró  (de  rínmnere,  per- 

;c. 

ito  al  catalán  hace  exactamente  como  el  cat- 
o  puede  observarse  en  bauré  por  bavré  (por- 
sabri,  cabré,  valdré,  vindré,  vindria,  etc.,  de 
caber,  voler  (^querer),  venir. 
iros  y  condidonííUafi  anceses  son  muy  varios 
ilarídades.  Véase  fenverrai,  fenverrais,  de  m- 
17»  (por  'savrai,  porque  w  ^  i»),  dé  savoir,  je 
ir,  etc.  No  obstante  muchos  sincopan,  como 
I,  la  vocal  que  queda  atónica:  fe  eonrraÍ  {por 
tourir  j  je  mourrai,  facqtierrai,  je  pourrai,  de 
)rir,  pouvoir.  Y  otros  interponen  además  la  d 
'erbigraci'a,  jeviendrai,  jeviendrais  de  venir; 
vaudrai,  je  voudtai,  etc.,  de  ienír,  valoir  y 
lísmo  que  en  nuestra  lengua, 
mo,  del  proven^al  debe  aquí  repetirse  lo  que 
tes  (773)  sobre  su  variedad  de  formas,  análo- 
Tancés  y  otras  al  catalán  ó  al  castellano. 

jpo.  El  pretérito  perfecto  ó  delínidn,  el 
itivo  y  el  futuro  imperfecto  del  mismo 

n  de  este  grupo  queda  explicada  en  el  nú* 
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779,  Ejemplos: 

CiíteJlano     I  '*"''""  I"**  ^''"^  í  «■*"«", 
' '  I  Q.""'  (ii'  qutrir)  j  qaiiitrí,  fu/] 

ÍTVíí  (dt  íír=wiier)  y  tiueta  (plu 
Qui;  (de  f Mrir)  y  fw^ «ra;  fiu^n 
&)«fe  (de  mbtr)  j  laubtra;  simba 
Í^DÍid  (bube,  dr  a  aw>  y  pluKU: 
Tw-ioü  (hilé  de  a  loara)  y  taru 
Fauiú  (fui  de  d  Ji)  j  /ainuáiii  (bi 
ÍEiHgvi  (eituvo,  de  «fltrj  j  u/^f 
Diga¿{i\yi,  de  rftrj  jr  lí^fuei  (diji 
yi¡q»¿  (vivid,  de  wurírj  y  ikju/i 
!Tii  vim  (viniíte,  de  vtnir)  j  qtu 
Tufa  (hidite,  átfain)  y  jwr/f 
Tu  raqias  (n*cUte,  de  iiaitri)  y  q 
ÍDis  (dije,  de  Ar()  y  diíií'j  (dijen 
f slt/y  (>of^(quÍM,  de  voUr) y 
5aai  d  Miip  (supo,  de  sa^J  y  t 

780.  Pero  conviene  advertir: 
1.'    Qye  en  portugués  y  fó/díi 

grupo  4','  el  pluscuamperfecto  de 
era  en  estas  lenguas  tiempo  simp 
mina  en  ra  (amara,  venderá,  parí, 
(aáímasetn,  arsesám  (yo  babia  unt) 
gas  á  la  de  nuestro  imperfecto  de 

2.*  Como  los  futuros  de  subj 
castellano  y  portugués  (696),  no 
en  las  otras  lenguas  neo-latinas. 

3.'  En  italiano  no  existe  abs 
valaca  el  imperfecto  de  subjuntívi 
;í  y  el  participio  pasivo  (se  fi  dor: 
yo,  tú,  él);  de  modo  que  e!  grupo 
cuamperfeclo  de  indicativo. 

4;'  Para  hallarla  analogía  de  1 
chas  veces  acudir  en  catalán  á  la 
del  perfecto,  mejor  que  á  la  prim 
sem,  ddiseu,  dássen  (diese,  dieses, 
semejanza  con-^(el  di6},  que  co 
di);  lo  mismo  se  ve  por  los  ajen 
primeras  personas  son  stígid,  dig 
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Mo  de  otTs  manera  hay  que  hacerlo  en  castellano, 
lo  se  trata  de  tos  verbos  que  tienen  la  sexta  ¡rrept- 
\d(ji^k  723)'  Así:  durmiera,  dwmüse,  dnrmiere  son 
igos  i  dttrmiá  y  no  á  dormi;  smliera,  tinluse,  sintiere 
ió  y  noá  senH. 

Examen  comparaüija  de  ¡as  Steie  irregularidadei, 

pretendemos  ahora  hallar  en  las  otras  lenguas 
nismas  siete  irregularidades  que  hay  en  nuestros 
icho  menos  que  sirvan  de  base  para  una  clasiíi- 
han  servido  en  castellano.  Ünicamente  vamo$á 
s  lenguas  algunos  rastros  de  analogía,  si  no  con 
os  con  las  principales  irregularidades, 
rescindiendo  de  las  tres  primeras  (Véase  núme- 
),  que  tienen  ninguna  ó  muy  poca  corresponden- 
is  lenguas,  examinemos  la  cuarta,  ó  sea  (71 ;)  la 
I  la  diptongación  en  te  de  la  última  e  radical: 
do,  tvt'er  y  hmes,  ven-ir  y  viEtten,  etc. 
\\  catalán  no  se  encuentra  este  cambio,  sino  que 
ne  invariable,  aun  cuando  se  haga  tónica,  como 
sn  mentó,  ments,  ment,  de  mentir;  sentó,  sents, 
le  sentir;  vens,  ve,  venen,  de  venir,  y  otros, 
nismo  se  dice  del  portugués:  (advitioj  advertes, 
■tem,  de  advertir;  (perca)  perdes,  perdem,  de  per- 
ens,  vem,  de  rtr  (  =  venir).  Sin  embargo,  existe 
:ii3n  análoga  á  la  nuestra  en  el  verbo  querer,  que 
ibjuntivo  presente  queira,  queiras,  etc.;  y  en  su 
querer,  indicativo  presente  requeiro  (pero  requer 
na),  y  subjuntivo  requeira,  requeiras,  requeira. 
jnos  más  rastros  se  hallan  en  francés  é  italiano, 
fe  viens,  il  vient  (y  nous  venoñs);  queje  vienne, 
t  (pero  que  nous  venions)  de  venir;  tu  tiens,  ils 
I  vous  tenei),  de  teñir;  facquiers,  il  acquiert;  que 
'ils  acquiérent  (pero  nous  acquérons,  que  nous 
itc,  de  acquérir. 
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786.  Y  en  italiano:  (ten 
viene,  de  venire;  siedo,  stedi, 

787.  Respecto  de  la  qui 
la  que  diptonga  la  vocal  rad 
ía:  puedo,  püEdes  (mas  1)od 
duErfHos,  dé  dormir,  etc.,  h 
anterior. 

788.  Esto  es,  que  en  a 
pues  el  diptongo  ou  que  se 
como  en  plou  (llueve),  mou 
plóurer,  móurer;  en  los  cual 
(cí.  lat,  pluvia,  movet),  que 
de  ser  tónica:  plovia,  plovén 

789.  En  francés  esta  di| 
más  que  en  determinados 
voulotr,  mourir.  La  vocal  c< 
una  o  de  origen:  "movoir, 
refuerza  en  ea,  siempre  qu 
Así  se  dice:  je  peux,  il  peut¡ 
vons,  vous  pouve:(^.  Je  meurs, 
nous  mourons.  Tu  meus  y  vi 

790.  En  italiano  se  repr 
que  tratamos;  como  puede  o 
puoi,  puó,  de  potere;  vuoi, 
muore,  muórono,  de  moriré; 
gliamo,  solete;  posstamo,  poi 
silaba  en  cuestión  deja  de  si 
gación,  por  lo  tanto. 

—Esta  encuéntrase 
,         italianas,  como  en  pt 
de  las  correspondieni 
bonto. 

791.  El  válaco  presenta 
gación  en  los  verbos  a  tokr 
coku  (lat.  coquere,  cocer);  í 
jantes,  que  conservan  el  dip 
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ioárce,  ioárcem,  loárceisi;  toárca,  etc.  (tuerce^ 
,  tuerca);  y  la  pierden  en  el  caso  contrarío: 
ioTsésam,  etc.  (torcí,  torciendo,  habla  torcido). 
stantes  excepciones;  tales  como  torc,  tórci, 
ip,  tuercen,  tuerce  tú). 

cede  en  algunas  personas  del  verbo  a  dorfni 
doárme,  doárma  (él  duerme,  duerma),  y  de  u 
i,  morir),  como  moáre,  moára  (élmuere,  mué- 
n  estas  formas. 

do  que,  resumiendo,  la  o  radical  de  los  verbos 
■idad  quinta,  al  hacerse  tónica  se  diptonga: 
•.Uano,  V.  gr.,  de  morir,  muEre. 
ees,  V.  gr. ,  de  movrir  (  =  *  morir),  il  mwrt. 
ano,  V.  gr.,  de  moriré,  m\jore. 
co,  V.  gr,,  de  Á  muri  (por  "  mori)  mokre. 
ta  Irregularidad  de  nuestros    verbos,  no  se 
aíalán,  francés  ni  italiano.   Ci^nsiste,  según 
!n  que  algunos  verbos,  como  poder,  pedir, 
adicales  en  u-i,  respectivamente,  en  determi- 
sdo,  pudiera;  pidió,  pidieron. 
s  verbos  portugueses  admiten  un  cambio  se- 
:  no  en  los  mismos  casos  que  en  los  nues- 

pretérito  perfecto:  pude,  pudesíe  (podo) ,  (pude- 
<udgrao;  y  las  formas  derivadas  puder,  pudera, 

durmo,  durma,  durmamos,  etc. 
¡cativo  presente:  advirto  (adverles,  etc.);  sub- 
:  advirta,  advirtamos,  advirtao;  y  lo  mismo 
•niir,  preferir,  y  muchos  otros. 
f  además  en  uta  lengua  verbos  que  por  el  COD- 
imbian  en  o  la  w  radical,  en  tres  personas  del  iiw 

presente.  Tales  son  subir,  cubrir,  sacudir,  Jkuó', 
;  que  hacen:  sobes,  sobe,  sobem,  al  lado  de  subo, 

subís;  tosM,  toue,  totsem  (pero  ttisso,  tussiMs, 

Itimo  cambio  dé  la  u  en  o  se  encuentra'  ¿rt 
válacos,  pero  sólo  en  las  personas  en  que  la 
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^ir).  Y  en  portugués  baja,  bajamos;  fuja, 
lien  este  último  verbo,  lo  mismo  que  el  co- 
ilán,  ya  tiene  en  el  infinitivo  el  sonido  de 

amenté  epentética  toman  todos  los  verbos 
r,  como  pratear,  recrear,  gíangear,  etc.,  en 
n  que  la  e  de  dicha  terminación  deba  ser 

itear)  hace:  indicativo  presente:  pratéÍo,pra- 
aleamos,  prateáis);  subjuntivo  presente:  pra- 
0  praieémos,  prateéis). 

análogo  hacen  los  en  iar,  intercalando  una  t 
Tías:  preméio,  odéio,  commer'céio,  de  premiar, 

de  la  y  paragógica  de  nuestros  verbos  doy, 
s  portugueses  la  sustituyen  con  una  u,  di- 
ou,  estou;  ó  mejor,  no  la  toman,  puesto  que 
representa  en  esos  y  otros  muchos  casos 
ianos  no  la  tienen:  do,  sotio,  vo  (ó  vado),  stoj 
oco:  do  (poco  usado),  so,  vaig,  esticb;  y  con 
punto  de  comparación, 
futuros  irregulares  y  su  comparación  en 
as,  véase  Ip  dicho  extensamente  en  el  nú- 

I  IV 

cempattiho  ie  algunm  vtrbos  en  particular. 

it.  daré  (véase  su  flexión  y  explicación  nú- 
,  Las  dos  particularidades  de  este  verbo  son, 
amenté  una,)»  paragógica,  y  formar  el  pre- 
,  etc.,  como  si  fuera  de  la  segunda  conju- 
le  la  y  paragógica  en  las  otras  lenguas  ro- 
hablado  (796,  3.').  Y  en  cuanto  á  la  irregu- 
to,  véase  la  correspondencia  en  el  cuadro 

,     (de)diíi  (dt)dmm,     ((U)ábtis,     (íU)dtrM»l. 
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]ue  sólo  el  portugués  tiene  en  estas  formas 
las  del  estar  y  tener  castellanos.  En  el  ver- 
dei  enteramente  regular.  Respecto  de  las 
las,  ó  las  tienen  regulares,  como  el  italia- 
stjntas  de  las  nuestras,  v.  g.,  el  cat.  esti- 
Hns;  ital.,  tenni;  vil,,síatúiu. 
!ER,  CABER  (lat.  babere,  "sapére,  "capére), 
nen  formas  muy  análogas  entre  si  y  con 
endientes  en  las  demás  lenguas  romanas.  ■ 


1:11^,    atpia(m). 
quepo,  quepa, 
ctibo,    caiba. 


MI,  íH,  i«,|  sapia,  Mpfa,  sabcba,      —  — 

le  observarse  fácilmente.-  1  .*  Nuestro  be 

es  de  análoga  formación  en  las  otras 

I  italiano  ho,  que  hace  además  hoe  y  abbo 

m  todas  análoga  la  forma  de  subjuntivo 
')ia(m)  =  babeam);  si  bíen  el  italiano  ha 
licándola,  según  costumbre, 
por  sepo)  y  sus  conespondientes  están 
éstas  como  las  de  subjuntivo  en  castella- 
Den  a  la  metátesis  deljvotí/ se^  ^  •jaipa 
mj.  En  catalán  é  italiano  no  ha  habido 
rbjuntivo;  y  en  francés  (y  algunas  formas 
tado  una  cbde  la  fusión  del^oií  con  la^, 
e  aquel  idioma. Sacbe^sapyas=seipia(m). 
!  quepo,  quepa  y  caibo,  caiba  (port.),  se 
que  de  sé  (exceptuando  el  apócope), 

perfecto  de  estos  tres  verbos  y  del  defec- 
'-''s}i  guardan  también  no  pocas  analo- 
las  otras  lenguas. 
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lejos;  por  lo  que  estudiaremos  sólo  sus  anomalías  más  sa- 
lientes. 

806,  El  verbo  latino  esse  no  tenia  toda  su  conjugación  com- 
pleta, y  los  tiempos  que  le  faltaban,  que  eran  los  del  grupo 
cuarto  (705),  se  suplían  con  los  respectivos  del  antiguo  Juo. 

De  modo  que  en  la  conjugación  de  este  verbo  entran  dos 
raices  es-  y  fu-  lo  mismo  que  sucede  en  el  sánscrito,  ylo  mis- 
mo también  que  se  sigue  ■  verificando  en  todas  las  lenguas 
romanas. 

— En  castellano  Juega  además  una  tercera  raíz  para  los 
que  admiten  la  derivación  de  las  formas  ser,  siauto,  sido, 
sea,  etc.,  de  las  correspondientes  del  verbo  leJtre  (737). 

807.  Presente  de  indicativo. 

Latín:      iH(in).  (i,        e¡l,  iwnu,  cslis,  luaL 

Citt.:       uty,]  trts,-is,  ¡omoi,  ¡eis,  so». 


suH,  es,       tst,  imnicí,         Uts  (*»fti)    smil . 

lui  i  loj,     est,       a  ó  eít,     em  ó  esmii,     ii^  ó  elj^,         lau  ó  mu. 

sÍHl,  tilt,     este,         ¡Mcm,  tinUlii,  sMi. 

Donde  puede  observarse: 
"■■-  las  formas  latinas  sum,  sumus,  sunt  por  *esum, 
•■sunt  se  han  conservado  muy  análogas  en  todas 
guas  y  con  la  misma  aféresis  que  fenian  en  latín, 
excepción  el  provenzal  esmes  ó  em,  en  que  ha  re- 
;  e  perdida  en  latín  (esmes  =  lat.  *¿s-a-mus ,  con 
la  u  atónica);  y  las  formas  correspondientes  del 
han  convertido  la  u  de  origen  en  una  i  de  pro- 
oscura. 

f  est  también  se  han  conservado  con  pocas  varia- 
cepción  del  italiano  sei  que  tiena  aféresis  de  la  e, 
i  con  las  demás  personas  del  mismo  tiempo  me- 
cast.  eres  que  acusa  una  forma  del  fiíturo  latino 
un  *es-i-s  de  formación  latina  regular  (cf.  leg-i-s), 
la  por  el  rotacismo,  cosa  muy  rara  en  nuestra  len- 
s  por  el  intermedio  del  latín, 
arma  estis  es  en  la  que  más  han  discrepado  las  len- 
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guas  romanas.  Solamente  el  francés  éies  por  *esies  y  el  pro- 
venzal  es?  ó  el^  han  permanecido  fieles  á  su  origen;  las  res- 
tantes lenguas  han  optado  por  las  formas  aferesadas  en  analo- 
gía con  sum  y  sumus  del  mismo  tiempo. 

809.  Imperfecto:  Lat.  era(m),  eramus,  etc.;  cast.  era,  era' 
mos;  port.  era,  eramos;  cat.  era,  eram;  prov.  era,  eram;  italia- 
no era,  eravamo;  val,  eram,  eramü.  Las  formas  de  este  tiempo 
han  conservado  su  origen  latino  eram  {=  *  es-a-m  6  bien 
és'e'ra-m;v.  núm.  727);  menos  el  itatiano  eravamo,  eravate, 
que  en  las  formas  latinas  era-mus,  era-tis  ha  introducido  el 
sufijo  va  (=a  lat,  baj  característico  de'  los  imperfectos  regula- 
res {conf,  lat.  ama-ba-m,  ama-ba-mus;  ital.  ama-va,  ama-va-mo). 
El  francés  él-ais,  éUiom^  etc.;  como  se  ve  á  primera  vista,  no 
tiene  relación  alguna  con  el  lat.  eram,  eramus;  sino  que  pro- 
cede de  la  radical  et-  que  se  encuentra  en  étant  y  ét-re,  de  for- 
mación enteramente  francesa. 

810.  Futuras.  Lat.  er-o,  eris,  etc.;  cast.  seré;  port.  serei; 
cat,  seré;  prov.  serai;  franc.  serai;  ital.  sarb;  val.  voiüfi.  Ningu- 
na de  estas  formas  tiene  relación  inmediata  con  la  correspon- 
diente latina  ero;  sino  que,  lo  mismo  que  en  castellano  (Ó74), 
se  han  originado  del  infinitivo  aferesado  ser  {=esér^=*  es^e-ré) 
mas  las  formas  del  presente  de  indicativo  de  babere,  modifica- 
das según  el  genio  de  cada  lengua. 

Lo  mismo  se  dice  del  futuro  condicional  seria  y  sus  corres- 
pondientes en  las  otras  lenguas,  cuya  formación  ya  está  expli- 
cada (678)  por  la  aglutinación  del  imperfecto  del  verbo  haber. 
Este  tiempo  y  el  anterior  son  en  válaco  compuestos  de  un 
auxiliar  y  el  infinitivo  jí  de  la  raiz/i». 

81 1 .  Tiempos  restantes  de  la  raíz  es-.  Los  demás  tiempos 
de  esta  raíz,  como  son  de  formación  romana  y  siguen  él  ca- 
rácter particular  de  cada  lengua,  no  proceden  inmediatamente 
de  sus  correspondientes  formas  latinas.  Sucede  esto  con  el 
infinitivo,  gerundio,  participio,  imperativo  y  presente  áe  subjim- 
ího,  como  puede  observarse  en  castellano  ó  en  cualquiera 
otra  lengua  romana.  Además,  el  válaco  forma  estos  cuatro 
tiempos  de  la  raiz^í  =  lat./«-. 

812.  Los  tiempos  del  4°  grupo,  ó  sea,  el  pretérito  perfecto 


L,..,^,; 
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imperfecto  y  futuro  de  subjuntivo,  proceden 
ie  las  formas  correspondientes  latinas,  cual 
1  siguiente  cuadro: 


fiun(m),    fiU¡st(m),  futrUm). 


M»l,    fmr.. 

fiuu,                    fatri. 

Sbwj,           — 

>i«,                    firircT'firi) 

Or-, 

fi,  (por  •/""').              — 

h.,       >„, 

>í(por*>íiO.             - 

/•■»■, 

■í«., 

Jta». 

IOS  en  otro  lugar  {652  nota)  que  sólo  en 
íués  existía  el  futuro  de  subjuntivo.  Las  for- 
este tiempo: /itere,  fueres,  fueren  y  las  pot- 
es, /orem  pueden  también  explicarse  por  el 
fores.foreni  latino  con  diptongación  regular 
ano);  y  entonces  las  personas  de  plural /«e- 
atU/orntos,  fardes  serian  debidas  á  la  analo- 
;en  pudiera  señalarse  para  nuestro  imperfecto 
.,  sin  que  estorbe  gran  cosa  el  cambio  de  la  e 
.  ::  dÍES  :  di  a.. 

catalán:  fui,  jores,  fau,  fórem,  fóreu,  fóren , 
ñas  de  singular  fui  y  fau  se  derivan  de  las 
atinas,  siguiendo  en  todas  las  demás  la  ana- 
pretéritos  regulares, 

•  lat.  faceré  (su  análisis  núm,  743).  El  cam- 
hay  en  este  verbo  es  exclusivo  del  castella- 
lenguas  conservan  la/  en  toda  la  flexión, 
de  las  formas  bago,  bagas,  bagamos,  etc., 
debilitación  de  la  c  después  de  tomar  el  so- 
i  desaparición  de  la.i;  fado  =  *faca  =faga 
:n  exclusiva  de  nuestra  lengua,  y  en  las  otras 
de  maneras  muy  distintas.  Lat.  fació,  f aciaí; 
port./afo,/afa;  ¡tal.  faceta  (y  fo),  faceta; 
cb)fassa;  íianc.  f  ais  (=  fac[io]),  fasse;  pro- 
fana, fassa  y  facha;  vál.  fac,  sefac. 
o  al  pretérito  Iñce  ^feci:  el  portugués  sigue 
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lECCION  TERCERA 

PALABRAS   UNITIVAS 

úm.  316  dijimos  que  todas  Us  partes  de  la 
das  por  los  gramáticos  de  diferentes  maneras, 
!  á  tres  grupos  generales,  llamados  Nombre, 
:.  Terminado,  pues,  el  estudio  de  los  dos  pri- 
tratar  brevemente  de  las  palabras  unitivas,  ó 
-■ion,  conjunción  é  inierjección. 

CAPÍTULO  PRIMERO 

DE  LA  PREPOSICIÓN 

"msición  es  una  palabra  invariable  que  indica 
unas  palabras  con  otras  en  la  oración. 
voz  preposición  (del  latín  prae-ponere,  prae-positmn 
delante),  no  expresa  su  verdadero  oficio,  como 
'Servarse;  pbes  hay  otras  muchas  voces  (v.gr.,  los 
1)  que  también  se  anteponen  siempre  á  otras  pala- 
10  por  eso  se  las  llama  preposiciones.  Sin  embargo, 
I  voz  genera lísi mámente  admitida  por  los  gramá- 
n  de  las  escuelas  modernas. 

a  preposición  supone  una  relación,  debe  llevar 
no  (consiguiente)  que  se  refiera  de  algún  modo 
anterior  (antecedente):  Así,  por  ejemplo,  en 
algo  PARA  Madrid,  entrar  en  la  Iglesia;  Pedrt>, 
,  se  refieren  á  libro,  salgo  y  entrar,  respec- 

posiciones  suelen  dividirse  en  stTnples,  ó  que 
iola  voz,  como  á,  con,  de,  sobre;  y  compuestas, 
e  más  de  una  palabra. 
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ejemplo,  áoy  el  libro  Á  Pedro),  y  de  preceder,  tratánuose  de 
personas  y  ciudades,  al  complemento  directo  ó  acusativo 
(y.  gr.,  teme  k  Dios,  be  visitado  k  Madrid),  puede  significar: 

Dirección  y  término  (voy  k  casa,  deii^y  k  mañana). 

Lugar  y  tiempo  (kl  pie  di  la  escalera,  k  la  noche). 

Precio  y  modo  (k  peseta  la  vara,  lo  escribió  k  vuela-pluma, 
k  golpes,  k  ¡a  española,  k  sabiendas,  etc.)  y  tiene  otras  acepcio- 
nes importantes  y  que  pueden  reducirse  á  éstas. 

Antb  (lat.  anU,  sin  cambio  alguno),  significa,  como  en  latín, 
en  presencia  de  (ante  Dios  todos  son  iguales),  y  prioridad  ó 
superioridad  (Dios  ante  iodo.) 

Bajo  (del  lat.  vulg.  basso,  de  origen  céltico).  Tiene  !a  mis- 
ma acepción  que  envuelve  su  raiz,  á  saber,  de  situación  infe- 
rior y  de  aqui  la  de  sujeción  y  dependencia  (bajo  la  mesa,  bajo 
la  capa,  bajo  nuestro  dominio.) 

Con  (lat.  cüm,  cambiada  la  ü  en  o  según  regla  (41Ó)  y  la 
tn  en  »  por  no  ser  aquella  letra  propia  para  terminaciones  cas- 
tellanas). Recuérdese  (^60)  lo  dicho  sobre  la  redundancia  de 
esta  preposición  en  conmigo  de  cum-me-cum,  contigo^  cottnusco 
anticuado,  etc. 

Sus  acepciones  pueden  reducirse  á  unión  y  compafiia  (ven 
CON  tu  hermano,  ven  con  el  libro);  modo,  medio  é  instrumento 
{con  saña,  con  su  gran  sabiduría,  con  la  espada). 

Contra  (lat.  con-tra;  de  cum  ó  com  anticuado,  con  la  misma 
terminación  tra  por  '*tera  que  hay  en  in-tra,  ex4ra  y  cambia- 
da la  M  en  »  por  asimilación  imperfecta  bomórgánica,  391).  Su 
significado  es  el  mismo  latino  de  oposición  en  cualquier  sen- 
tido (marchó  contra  el  enemigo). 

De  (lat.  de;  se  contrae  con  el  artículo  el  en  del).  Es  la  pre- 
posición del  genitivo  (vara  de  Moisés,  juguete  del  niño),  y 
además  denota: 

Materia,  cualidad,  asunto  (vaso  de  plata,  hombre  de  genh, 
tratado  de  la  amistad). 

Procedencia,  extracción,  punto  de  partida  (viene  ra  Gidií, 
uno  DE  nosotros,  de  Getafe  al  Paraíso). 

Modo  y  destino  (caer  de  pie,  los  cogió  de  improviso,  prenda 
j)E  {ó  para]  veitir). 
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Tiempo,  en  algunas  expresiones  determinadas  (muv  de  ma- 
ñaña,  de  noche,  de  día). 

Y,  por  último,  es  muchas  veces  expletiva  y  enfática,  como 
puede  observarse  en  año  del  98,  la  villa  de  Madrid,  el  bueno 
DE  Pedro,  le  dieron  de  palos,  ¡ay  de  nosotros! 

Desde  (forma  redundante  que  resultó  de  unir  las  dos  pre- 
posiciones latinas  de  y  ex;  de  ex  de  =  desde.  Cf.  antiguo  desi 
=  ijfej-j',  desde  a]ú\  dende  ^  de-inde ,  át%át  a\\\\  donde  =  de 
ande,  etc.  Antiguamente  fué  des  y  desque.  Y  el  mismo  origen 
tiene  el  des  de  la  lengua  francesa  y  provenzal).  Significa  prin- 
cipio de  lugar  y  tiempo;  v.  gr  ,  DESDE  aqui,  DESDE  mañana. 

En  (del  lat,  ín,  con  el  cambio  en  e  según  la  regla;  413). 
Denota:  tiempo  y  lugar  en  donde  (en  la  semana,  en  Madrid); 
materia  de  que  se  trata  (le  sobrepuja  en  riquex_as,  en  sabiduría); 
modo  ó  manera  (en  absoluto,  se  lo  dio  en  premio). 

Entre  (lat.  ínter  =  ínter;  con  el  mismo  cambio  en  e  que 
la  anterior  y  metátesis  del  er  en  re;  cf.  s«/)er=jo6re,  paupER 
=  pobRE.)  Indica:  situación  en  medio  (entre  nosotros,  entre 
col  y  col);  cooperación  (entre  ¡os  dos  lo  haremos).  Alguna  vez 
equivale  á  dentro  de  (dije  dentro  de  mi,  ó  entre  mi). 

Hacia  (de!  latino  facies,  ó  *jacia  =  fa;j;,  cara),  según  su 
misma  etimología,  equivale  á  de  cara  á,  en  dirección  á  alguna 
parte  (haoa  Madrid,  hacia  el  Norte). 

Hasta  (del  árabe  btüta,  que  díó  también  los  antiguos  fasta, 
fata  y  ata,  según  Moniau).  Es  opuesto  á  desde  y  significa  el 
término  del  lugar,  tiempo,  movimiento,  acción  y  número 
(desde  aguí  hasta  alli,  hasta  mañana,  hasta  más  ver,  llegaron 
HASTA  unos  veinte  soldados). 

Para  (se  formó  de  per-ad,  que  se  encuentra  en  los  códices 
antiguos).  La  conversión  de  pEr-Ad  en  Pata,  se  debe  á  la  in- 
iluencia  de  la  liquida  r.  (380  nota  y  4I4-2.'')  El  catalán  dice 
pera.  De  un  modo  semejante  pro-ad  dio  origen  á  la  forma 
fior  a  y  pora,  muy  usada  antiguamente. 

Es,  como  a,  preposición  de  dativo,  y  denota,  por  lo  tanto, 
el  término  de  la  acción  del  verbo  (compro  un  libro  para  ü; 
PARA  instruirme),  ó  de  otra  palabra  que  lo  necesite  (es  útil 
para  su  patria,  bueno  para  todos).  Este  término  puede  ser  tam- 
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bien  de  movimiento,  dirección  y  tiempo  ftalgo  para  Sevilla, 
quédese  para  mañana). 

Por  (lat.  pro,  con  metátesis;  cf.  franc.  pour).  Tiene  las 
acepciones  del  per  y  pro  latinos.  Como  el  primero,  puede  sig- 
nificar: agente,  modo,  causa,  medio,  dirección  por  donde, 
duración  de  tiempo,  etc.  (Somos  castigados  por  Dios,  lo  bi^o 
POR  fueT^a,  lo  dejamos  por  inútil,  lo  logré  por  mis  empeños, 
pasamos  por  la  calle,  por  muchos  años.)  Y  como  representante 
de  pro,  denota:  fin  ó  intención,  favor,  sustitución  ó  equiva- 
lencia. (Corríamos  por  alcan¡;arlo  [pro  eo  «/...],  ruega  por 
nosotros,  el  uno  por  el  otro,  firmo  por  mi  padre.) 

Tiene  otras  varias  acepciones,  y  á  veces  equivale  á  sin, 
como  en  aún  están  las  hojas  por  corlar,  y  otras  semejantes. 

Según  (lat.  secundum,  con  debilitación  de  la  c  y  pérdida  de 
1-1  terminación  primero  y  después  la  d.  Antiguo,  segund,  se- 
gundo). Como  es  de  la  misma  raiz  que  sequ-i=seguir ,  conser- 
va su  significación  de  siguiendo,  conforme  á  ó  con  (según  el 
Evangelio,  según  dicen).  Es  la  única  proposición  simple  que 
se  pronuncia  con  acento  tónico;  lo  cual  es  debido  á  que  más 
bien  que  preposición,  representa  al  gerundio  siguiendo. 

Sin  (lat.  sine,  con  pérdida  de  la  é;  cf.  bien  de  bene; 
4i4-5.*-6.)  Significa  privación  en  todos  sentidos  (sin  mi, 
SIN  pan ,  SIN  contar  conmigo). 

So  (del  lat.  süb  cambiada  la  ü  en  o,  según  regla  416-1.°  y 
perdida  la  b  que  es  final  poco  castellana;  279-¿),  Significa  lo 
mismo  que  bajo,  tomado  metafóricamente  en  so  capa,  so  color 
y  so  pretexto:  y  en  so  pena  ó  bajo  pena. 

Sobre  (lat.  súper  con  el  mismo  cambio  regular  en  o,  me- 
tátesis del  er  y  debilitación  de  la  p).  Esta  preposición,  opuesta 
á  bc^o  denota  elevación  ó  superioridad  en  sentido  propio, 
aproximado  y  metafórico,  (El  libro  está  sobre  la  mesa,  Parts 
SOBRE  el  Sena,  Dios  sobre  todo).  Tiene  otras  acepciones  y,  en- 
tre ellas,  las  de  materia  ó  asunto  (habló  sobre  la  pa^J  y  aproxi- 
mación en  el  número  (sobre  poco  más  ó  menos). 

Tras  (del  lat.  trans,  perdida  la  n  ya  desde  el  latín  vul- 
gar, 409).  Denota  posterioridad  propia  ó  metafórica  en  el  or- 
den (lo  uno  TRAS  ¡o  otro,  tras  de  holgarán  exigente;  es  decir. 
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además  de..,)  En  el  sentido  propio  es  pref^ible  delrásde  (vciy 
detrAs  de  tí  y  no  tras  ti). 

Cabe  (del  latino  caput  por  el  intermedio  cabo).  Esta  prepo- 
sición ya  anticuada,  al  menos  en  la  prosa,  significa  lo  mismo 
que  junto  á,  cerca  de. 


CAPÍTULO  II 

DE   LA   CONJUNCIÓN 

832.  La  Conjunción  (del  lat.  cmjungo,  canjumíum  =  unirj 
es,  como  su  etimología  lo  indica,  una  palabra  invariable  que 
se  destina  á  unir  ó  relacionar  dos  oraciones. 

833.  Muchas  veces  la  conjunción  une  sólo  palabras  de  al- 
guna manera  análogas;  pero  entonces  no  es  más  que  un  modo 
abreviado  de  expresar  en  una  oración  compuesta  varias  ora- 
ciones simples.  Así,  cuando  decimos:  El  hombre  y  el  bruto 
son  animales,  es  como  si  separadamente  dijéramos:  El  hombre 
es  animal  Y  el  bruto  lo  es  también.  Del  mismo  modo  la  ora- 
ción discurrió  Y  habló  sencilla  y  reposadamente,  equivale  á  las 
cuatro  simples:  discurrió  sencillamente,  discurrió  reposadamen- 
te, habló  sencillamente,  habló  reposadamente. 

834.  Las  conjunciones  se  dividen  en  simples  y  compueS' 
tas;  y  estas  últimas  en  meramente  compuestas  y  expresiones 
conjuntivas.  Las  simples  constan  de  una  sola  radical;  v.gr.:^u¿, 
cuando,  ni.  Las  meramente  compuestas  están  formadas  de  dos  ó 
más  radicales  unidas  en  una  sola  palabra,  como  porque  (de 
por  y  que),  aun-que,  si-quiera;  ó  bien  de  una  conjunción  sim- 
ple, precedida  de  preposición  ú  otra  palabra  que  haga  sus  ve- 
ces; V,  gr.:  para  que,  sin  que,  puesto  que.  Las  expresiones 
conjuntivas  son  una  reunión  de  tres  ó  más  palabras  que  jun- 
tas hacen  el  ofício  de  conjunción;  v.  gr.:  con  tal  que,  á  fin  de 
que,  por  causa  de  que,  no  obstante  que,  como  quiera  que  y  otras 
muchas. 

835.  Pbrrazón  de  su  significado  y  oficio,  las  conjunciones 
se  dividen  en  ¿opulativas,  disyuntivas,  condicionales,  causales, 
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finales,  adversativas  6  discretivas,  eomparattvas,  continuativas 
é  ilativas. 

856.  Lis  copulativas  unen  simplemente  afirmando  ó  ne- 
gando. Tules  son^,  que  afirmativas,  y  ni  negativa.  Ejemplos: 
Dios  Y  el  hombre,  dicen  oye  vino,  ni  tú  ni  ninguno. 

837,  Las  disyuntivas  denotan  división  ó  alternativa:  tal  es 
o  y  á  veces  que,  y  los  adverbios  .yd,  bien,  ora  y  ahora  repeti- 
dos. Ejemplos:  Tú  ó  tu  hermano,  qije  quiera  (jje  no  quiera,  ya 
el  uno,  YA  el  otro. 

838.  Las  condicionales  ó  hipotéticas  denotan  condición:  si, 
como,  j>a  que,  con  tal  que,  siempre  que.  Ejemplos:  Si  cumples 
con  tu  deberá  con  tal  que  cumplas...,  etc. 

839.'  Las  causales  indican  causa  ó  motivo,  y  son:  Porque, 
pues, pues  que;  puesto  ó  supuesto  ó  dado  que  y,  á  vei;es,  í«í, 
sólo:  sé  bueno,  pues  Dios  te  ve,  ó.auE  Dios  te  ve;  puesto  que  lo 
pides,  te  lo  concedo. 

840.  Lus  finales  indican  Tm,  intención  ó  designio,  y  son: 
para  que,  á  fin  de  que,  porque  (ó  estas  mismas  sin  que,  si- 
guiendo infinitivo)  Dios  nos  envía  sus  castigos  Á  fin  üe  que  ó 
PARA  íjJE  ó  PORQUE  nos  cornjamos;  Á  fin  de,  para  ó  por  co- 
rregirnos. 

841.  Las  adversativas  expresan  oposición  ó  contrariedad. 
A  veces  sirven  para  limitar  la  extensión  de  un  juicio  y  enton- 
ces se  llaman  discretivas.  Tales  son:  mas,  pero,  sino,  si  bien^ 
antes  bien,  antes  por  el  contrario,  aunque,  aun  cuando,  siquiera, 
no  obstante  que,  etc.  Ejemplos:  £!s  bueno,  pero  no  tanto  comoyo 
quisiera  (discretiva);  no  fuiyo  sino  mi  hermano;  no  lo  aborrez- 
co, ANTES  BIEN  U  estimo;  troe  ese  libro,  siqijiera  sea  empalagoso. 
En  este  grupo  pueden  comprenderse  las  llamadas  concesivas; 
v.  gr.:  aunque  estudies  mucho,  nada  adelantarás. 

842.  Las  comparativas  denotan  comparación  y  semejanza. 
Son:  como,  asi,  del  modo  que,  asi  como,  y  la  misma  copulativa 
que  cuando  se  antepone  al  término  de  la  comparación.  Ejem- 
plos: Como  se  vive  se  muere;  es  mayor  que  su  hermano. 

843.  Las  continuativas  sirven  para  continuar  el  raciocinio 
ó  discurso.  Son:pitós(pospuesta),a5Í/>«es,  !«(?«#/ v.gr.:  Así, 
PUES,d  así  QUEya  está  todo  concluido:  Convengamos,  pues,  en  elh. 
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ción  y  cambiada  la  t  en  í,  según  regla  (4i?)-  Otros  la  derivan 
de  quod  y  Moniau  de  quam .  Probablemente  la  derivación  es 
puramente  ideológica,  es  decir,  que  es  el  mismo  relativo  cas- 
tellana) convertido  en  conjunción.  Ya  sabemos  que,  además 
unción  copulativa,  tiene  otros  muchos  oficios, 
nirse  á  otras  palabras  para  formar  conjunciones  com- 
nque,  porque,  para  que,  bien  que);  ó  bien,  expresio- 
itivas  (á  fin  de  que,  por  causa  de  que,  á  pesar  áe 

me  el  mismo  origen  que  el  adverbio  más;  á  saber, 
is  mediante  la  pérdida  de  la  i  atónica  y  de  la  ^ 
por  *mag-ior).  Diferenciase  de  aquél  en  no  llevar 
tónico  ni  escrito.    Es  conjunción  adversativa  y 

gún  Moniau  se  formó  de  per  boc;  mas  no  habría 
táculo  tonético  en  derivarlo  de  verum  ó  vero  que 
sma  significación  adversativa  y  discretiva  que  el 
no. 

jcáico  ANT.  Adverbio  de  tiempo  correspondiente 
e  y  convertido  en  conjunción  temporal  y  adversa- 
struye  con  bien,  que:  antes  bien,  antes  que. 
la  á  que  ó  cuando.  Del  lat.  adlmc  ó  adbunc,  como 
^  aqui,  basta  este  momento.  Roque  Barcia  quiere 
id-dum;  y  el  provenzal  y  antiguo  francés  adonc 
ocedencia  ad-bunc.  Fué  primeramente  adverbio, 
na  de  que  y  cuando:  aunque,  aun  cuando.  Sola 
njunción  concesiva:  aun  corriendo  mucho  no  llega- 

nismo  SI  de  los  latinos,  sin  cambio  alguno  foné- 
gico.  Es,  por  lo  tanto,  conjunción  condicional,  y 
adverbio  negativo  la  conjunción  adversativa  sino, 
confundirse  con  51  no  cuando  están  separados; 
:,  no  serás  premiado,  sino  castigado.  Como  puede 
I  la  pronunciación,  la  conjunción  sino  es  atónica, 
je  tas  demás  conjunciones  de  una  sola  pala- 
;  pero  el  no  áesino...  lleva  el  acento  tónico  como- 
las  adverbios. 
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GRAUÁTICA  HISTÓEICO-COMPARADA 

CAPÍTULO  III 

DE    LA    INTERJECCIÓN 

•tterjección  es  una  voz  invariable  con  que  se 
fitinamente  los  vivos  afectos  del  ánimo. 

¡sta  palabra  se  deriva  del  verbo  latino  interjicere,  in- 
*m=^  echar  en  medio;  porque  efectivamente  se  poneó 
e  pronto  entre  las  otras  palabras  del  discurso. 

lierjección  no  es  parte  de  la  oración,  sino  una 
:nte  y  aislada,  que,  ó  equivale  á  una  oración 
üptica  (v.  gr.  ¡ojalá!  =  ¡Dios  lo  quiera!,  ¡fuego! 
'oy  fuego  ó  bagase  fuego);  ó  bien,  es  un  conjunto 
s  no  envuelven  idea  alguna  determinada,  sino 
1  á  expresar  un  sentimiento  il  otro,  según  lo 
,  ó  lo  exijan'  la  situación  de  ánimo  y  las  cir- 

jlta  que  unas  mismas  interjecciones,  v.  gr.  ay, 
expresar  unas  veces  alegría:  ¡ay,  qué  bien.'  lOH, 

tras  dolor:  v.  gr.,  ¡ay  de  mi!  ¡oh  qué  pena!  otras 
¿qué  pasa?  ¡oh,  quién  lo  creyerat  y  asi  de  las 

idiendo,  pues,  no  á  su  significado,  sino  á  su 
¡rjecciones  pueden  clasificarse  en:  interjecciones 
iecciones  impropias  ó  ideológicamente  derivadas, 
nterjectívas, 

INTERJECCIONES    PROPIAS 

interjecciones  propias  tienen  sólo  y  siempre  el 
¡ecciones,  y  constan  de  una  sola  voz, 
clase,  enunciadas  por  orden  alfabético:  áb,  ay, 
•aramba,  cespita,  cbist,  cbtto,  chitan,  ea,  eb,  guay, 
ojalá,  QX  y  oxte,  puf,  quiá,  so,  sus,  ta,  tote,  uf 
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GRAMÁTICA  BISTdRlCO-COHPAKADA 


EXPRESIONES   WTEI^ECriVAS 

S^2.  Son  ciertas  frases  que  en  la  oración  liacen  el  mismo 
oficio  de  las  interjecciones,  como:  ¡sanios  cielos t  ¡Jesús,  mil 
veces!  ¡Dios  miol  ¡yirgen  Santisimat  ¡Ave  Marlal  /Santa 
Bárbara!  ¡Dios  me  valga!  ¡Dios  nos  asista!  ¡yálgame  Dios! 
¡Guarda,  Pablo!  ¡Dale,  moler!  ¡Vive  el  cielo!  ¡yoto  á  bríos! 
(brhs,  eufemismo  en  vez  de  Dios).  ¡Voto  al  chápiro!  ¡h4al- 
baya!,  etc.,  etc. 
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APÉNDICE  I 

■te  al  Tratado  3.°,  siohos  gbíficos,  pági,  87  i  105. 
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430  APÉNDICES  ' 

13.  Cursiva  gótica:  de  un  código  muy  aaiiguo  coq  las  etimologías  de 

San  Isidoro:  tkisiorias  primo  rerum  canil  ordina  dio...  t 

14,  Cursiva  gálica  cuadrada:  de  uD  privilegio  de  Alfonso  VI,  y  se  lee: 

tlnviiibilis  De»  patris  scilicet  el  filii  et  spiriius  sancti  re...* 

a  Biblia  gótica  de  Toledo,  dice  así:  lEi  haec 
ncitmundu,,.t 

ido:  de  ud  Salterio  muzárabe  antiguo,  dice: 
itris  mei:  manas  meae  Je...t 
onda:  de  los  Morales  de  San  Gregorio,  dice: 
ne  cogeret  aitimus  presenil... t 
:  Instrumento  de  clecciÚQ  de  un  abad,  y  se 
'o.  ttro.  Jesu'Christo  ei principe..,t 
i  al  gusto  francés:  de  una  donación,  ó  me- 
•Ego  monia  duenna  qui  in  hanc  scriptura 

una  escritura  de  cambio  y  permuta,  y  dice 

íinrada  fejo  esta  habe...» 

in  censo  enñtéutico,  que  dice:  teoniradesir 

I  provisión  real:  del  libro  de  ra^cedes  de  los 
ice:  tLos  muy  altos  é  muy  podtrosos  Señores 

una  carta  de  seguro  del  coude  de  Maro,  dice: 
nandefde  velasco  cortdesi...» 
ca  ó  aldini:  del  juramento  de  Santo  Tomás 
rito  de  su  mano  para  su  recepción  en  el  Colé* 
calé,  dice:  tscripsi  propia  manu  et  nomine 

una  escritura  de  venta,  que  dice:  *Eyo  pero 
!  sus  magestades  9  notario  público  en  la  su 


itizecy  Google 


iiiiícD,  Google 


432                                              APtiNDlCBS 

AMOIuación  de  los  monosOabos, 

Adverbios,  primitivos  y  deriva- 

296. 

dos,  588. 

Arf  (prefijo).  478. 

—         sus  grados,  SSg, 

Adición  (cambios  fundados  en 

—        determinativos,    su 

la),  374  a  376. 

definición,  640. 

Adjetivos,  su  definición,  5i8, 

—        ídem,  sus  clases,  641. 

—       calificativos,  su  defi- 

—        expresiones  adverbia- 

nición, S^. 

les.  587. 

—        de  terminal  i  v(»,  su  de- 

Ae, diptongo,  su  tránsito  al  caste- 

finición,  |367  y  590. 

llano,  422. 

—       sus  accidentes,  i6g. 

Aféresis,  38»  y  383. 

—        calificativos,  sus  acci- 

Afijos, su  definición,  449. 

dentes,  570. 

—     sus  elementos,  450. 

^       catifícativos  de   una 

—  *    su  origen,  451. 

soia    terminación, 

—     su  división,  45i. 

57.. 

—      su  diferencia  de  los  sufi- 

—      calificativos,    forma- 

jos y  dejos  prefijos,452. 

ción  del  plural,  573, 

Africanas  (lenguas],  24. 

—        calificativos,  su  decli- 

Aglutinantes (lenguas),  zi  y  2^. 

nación,  S74. 

Agrifada  (letra),  154. 

—        calificativos  apocopa- 

Agudas  (voces),  28a. 

dos,  575. 

Aisladoras  [lenguas),  21  y  22, 

—        sus  grados,  576. 

Al  (pseudo-prefijo  árabe),  484  y 

—       determinativos,  su  di- 

485. 

visión,  Sgt. 

Albanesa  (lengua),  26. 

—        considerados  como 

Alceo  (lengua  de),  36. 

pronombres,  393. 

Aldina  (letra),  157. 

—        determinativos  ,    cua- 

Alefato. ii3. 

dro  comparativo  de 

Alemán,  29. 

los  demostrativos  y 

Alesandre  (Libro  de),  99. 

posesivos  de  laslen- 

Alfabeto,  su  origen,  129. 

romanas,  61 5 

Al&bética  (escritura),  128. 

Alfonso  Onceno  (Poema  de),  106. 

omance  caste- 

Alonso  el  Sabio,  41  á  4J,  100  á 

ses,  517. 

Alto-alemán,  26. 

itivos,  su  defi- 

Am  (rali),  sus  familias,  5ia. 

5n,  583. 

Americanas  (lenguas),  24. 

Itivos,   su    di- 

(voces),  64. 

m,  584. 

Amllcar.  38. 

simples,  bS5. 

Amphi  (prefijo),  478. 

me,  su  forma- 

Anales  de  Tácito,  i3i. 

y  tetminacto- 

Analogía,  14. 

arcalcas,   586. 

—        lingüistica,   principio 
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Aumentativos,  su  formacióa,  543 

Caber,  su  examen  comparativo, 

yS47. 

801,802,  tk)3  y  804. 

Aviles  (Fuero  de),  89. 

Cachemira  (lengua  de),  36. 

Cwr  (conjugación  de  sus  tiem- 

B 

pos  irregulares),  724  y  735. 

Calderón,  47. 

«ion,  197. 

Calderón  (signo  ortográfico),  297. 

de  la  y,  197. 

Calificativo   positivo,  su  defini- 

;Ia, 317. 

ción,  577. 

:ión  en  castella- 

~          comparativo,  su  de- 

finición, 577. 

—          superlativo,  su  defi- 

0 de  la),  33o. 

nición,  577. 

1  en  M  en  proven- 

Caligrafía  (obras    anónimas  de), 

¡n,a3i. 

.68  y  .69. 

i. 

Calígrafos  (varios),  ,57  a  177. 

Cambios  de  formas  en  el  tránsito 

de  las  voces  latinas  al  castella- 

no, 33o. 

,  .55  á  177. 

Cambios  fonéticos  en  las   pala- 

B),.53,  ,54  y. 57. 

bras,  37  a. 

ícter),  397. 

Cancilleresca  (letra],  154  y. 57. 

itulos,  33. 

Cantigas  ala  Virgen,  loi. 

ees  de  las),  6^. 

Canto  (letra  de),  154. 

Caracteres  españoles  (clases  de). 

141  y  143. 

Caracteres    españoles    antiguos, 

.45. 

losiciopes),  48. 

Caracteres  españoles,  su  antigüe- 

dad, 14S. 

de  ciudades  ter- 

Carácter  tilica  temporal,  667. 

i3. 

Cárdena  (Romance  de  los  Márti- 

'64. 

res  de),  9S. 

Cardinales,  su  formación,  619  á 

623. 

) 

—         su  cuadro  comparati- 

vo, 63i. 

ción,  199. 

Carpetanos,  33. 

Qnidos,  1997303. 

Cartagineses,  38. 

a,  >34  y  343. 

Cartago,  escavaciones  en  sus  rui- 

ción en  latín,  343, 

nas,  38. 

n en  catatán,  a3 1. 

Casaaova  (Joseph),  i63. 

ion  de  sus  tiem- 

Casos,  su  defloicidn,  536.                                    | 

ilareí),733y743. 

—     su  número,  SS?., 

1 

•1 
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Contracción  de  los  diptongos  la- 
tinos ae  y  o«  en 
cattelIanOf  ^99- 

—  del  diptongo  au  la- 

tino, 399. 

—  (ejemplos  de),  399. 

—  de  consona  atesto, 

—  déla  eh,ll  74,401. 

—  delosgrnpos/1  yct, 

401. 
Convencionales  (grupos),  3S4, 
Conversión  de  la  e,  o  en  dipton- 
gos, 339  a  341. 
Corchel*  (signo  ortogrífico],  197. 
Corintio,  a6. 
Cortés  (P.  Juan  Bautista).  176  y 

177. 
Cortesana  (l^fa),  iSa. 
Cretense,  26. 

Crónica  general  de  España,  toi. 
Crónicas  devanes  reinadas,  106. 
Cuadrada  (letra),  149. 
Cuadros  sinópticos: 
— Clasifícacióa  de  las  lenguas,  24. 
—Lenguas  indo-europeas,  36. 
— Priocipales  autores  de  los  si- 
glos XV,  XVI.XVIlyXVIIl, 
tiSá  131. 
—Del  alfobeto  bastardo  español, 

ia3. 
—Del  nombre  de  las  tetras,  181. 
— Clasificación  de  las  consonan- 
tes, 18S. 
—De  la  Ley  de  Grimm,  369. 
—Sufijos  de  sustantivo,  5o5, 
-Sufijos  de  adjetivo,  boS. 
— Famili&s  de  palabras,  5ii. 
— Declinación,  540  y  541. 
— Aumentativos  y    diminutÍTOi, 

S43,  S46  7  547- 
^Cuadro  comparativo  de  los  an- 
teriores con    las  otras  len- 
guas, 553. 
— Persuiales,  559, 


—Su   cuadro   comparativo    coo 

otras  lenguas,  566, 
—Comparativos  y    superlativos- 
irregulares,  58i. 
—Cuadro  comparativo  del   ar- 
ticulo, demostrativos  y  po-' 
sesivos,  6t  5. 
— Numerales  ordinales,  624. 
^Cuadro  comparativo  delosnu- 

merales,  63i. 
— Desinencias  personales  del  ver- 
bo castellano,  668. 
—Tiempos  compuestos,  681. 
—ídem  de  obligación,  68S  i 

690. 
—Cuadro  comparativo  de  las  de- 
sinencias personales,  695. 
—Tiempos    irregulares   de    los 
verbos  dar,  caer,  valer,  ver, 
yacer,  asir,  ir,  oir,  salir  y 
ter,  724. 
— Iden  id.  de  andar,  estar,  tt- 
ner;  poner,  querer;  traer,  de- 
cir, conducir;  caber,  hacer, 
placar,  poder,  saber,  venir  y 
haber,  733. 
—Coadro  de  participios  irregu- 
lares, I752. 
—Cuadro  de  participios  de  doble 

forma,  754. 
—Cuadro  comparativo  de  las  for- 
masquepo,vengo,puedo,eK.r 
769. 
—ídem  fd,  de  futuros  y  condi- 
cionales contraídos,  776. 
— ídem  fd,  de  las  formas  anduve, 

.quise,  dije,  etc.,  775, 
— ídem  fd.  de  dt,  diste,  etc.,  797. 
—ídem  fd,  de  he  y  haya,  si  y  («• 

pa,  quepo  y  quepa,  801. 
— ídem  fd.  de  hubo,  supo,  cupo, 

plugo,  8o3. 
—ídem  id.  de  soy,  eres,  etcSo?. 
— Ídem  fd.de/iif, /i«xte,etc,,8i2. 
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eros  en  caste- 


'  ortográfico), 
:s),  i85. 


in,  195. 
J3  bis. 

roces  caste Ha- 
la ti  no,  33a 
istellano,  413. 
istelUao,  414. 
aerzo  (qué  se 
ade  por),  3o5. 
3  de  la  analo- 

Í20. 


ura,  laS,  t3o 


Sn,  3i4y3i5. 

ia,  3 16. 

¡    simultáneos 


Escritura,  4  y  114  á  177. 

—  su  origen,   124  y  laS, 

—  sus  clases  y  ezplica- 

ciÓD  de    cada  una^ 
116  4  iJo, 

—  pasaje  de  Tácito,  i3i. 

—  de  dónde  la  tomaron 

loslatinos,  i32  y  133. 
Esdrújulas  (voces),  aSi. 
Ete,  demostrativo;  sus  formas, 

597. 
Eslavón  y  eslavóníco,  a6.     ' 
Española  (lengua),  38. 
Espéculo,  loi. 
Espinel,  47. 
Espíritu  áspero,  i33. 
,  Ettar,  conjugación  de  si 
pos   irregulares 

735. 

—    esamen  comparativo,  799, 
780. 
j^lle,  demostrativo;  sus  formas, 

596. 
Etimología,  14. 

—  su  definición,  431, 

Etrusco,  z6. 
Europeas  (lenguas),  26. 
Eúskaro,  29  y  33. 
Espresiones  adverbiales,  587. 
—  interjectivas,  85i. 

£f  (sufijo],  61. 


.  733  : 


mbres  de),  54. 

7- 

¡iones),  3a5. 


56,  176  y  177. 
ilistas),   176  y 


F,  su  proaunciación,  201. 

—  su  procedencia,  327. 

—  inicial  latina,  34?  y  244. 

—  final  en  francés,  33o. 
Familias  de  lenguas,  24. 

—       de  palabras,  440  y  441. 
Femenino  (género),  5x4a  537. 
—        su  formación  análoga 
en   otras  lengtus.V 
5i8. 
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Griión,  16. 

Gritar,  su  etimología,  47. 

íír.,^.M., ),  l4gá¡,5S_ 

O  en  castellano, 

Die  dichos,  zjj. 
laales,  254, 
aliños,  su  trán- 
:B9tellaDO,  407. 
latinos,  su  trán- 
:asteIlaDo,  407. 


Hebreas  (voces),  56. 
Helénica  (lengua),  36. 
Herodoto  (lengua  de),  16. 
Hierática  (escritura),  ia8. 
Hindi,  36. 

Hipócrates  (lengua  de).  26, 
Hita  (el  Arcipreste  de),  106  y  107, 
Holandés,  26. 
Homero  (lengua  de),  36. 


¡nos,  407. 

quiades),   1767 

—su  procedencia,  331, 

—su  tránsito  al  castellano,  415. 

Iberos,  33, 

1  (letras),  su  co- 

Iconográfica  (escritura),  137. 

:n  otras  lenguas 

Ideológica  (escritura),  138. 

Idioma,  su  definición,  t3. 

—      sus  constitutivos,  i3. 

ídolos  filológicos,  20. 

Ilírico,  16. 

Imperativo,  sus  tiempos,  654. 

ion,  306, 

Indefioidoi,  su  definición,  637. 

ion  viciosa,  306. 

—          su  división,  638. 

lenguas,  306. 

—          su  lista  y  explica- 

>. 243. 

ción  de  cada  uno. 

Í44. 

639. 

i  lenguas,  344. 

Indias  (lenguas),  16,  39. 

ación,  6f«i. 

Indicativo,  sus  tiempos,  651. 

is  tiempos  irre- 

Indo- europeas  (lenguas),  14  á  a6. 

733^748. 

Indostani,  26. 

iocomosustan* 

Infinitivo,  sus  tiempos,  655, 

L 

Inglés,  36,  39  y  3o. 

lUr,  749. 

Iniciales  latinas,  su  tránsito    al 

iitivo,  749. 

castellano,  405. 

arcaicas,  750. 

■mparativo.Soí 

Interjección,  su  definición,  846. 

—         no   es  parte  de  la 

Sn  de  sus  tiem- 

oración,  847. 

¡gulares,    733, 

—    K  su  división,  848. 

Interjecciones  propias,   explica- 

mparativo,8t4 

ción  de  algunas. 

849  y  85o. 
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Letras  fínales  en  castellano,  3a6. 

Lexicología,  14. 

Ley  del  menor  esfuerzo,  192,  305, 

—  del  tema,  328  á  33o. 

^  de  la  doble  formación  popu- 
lar y  literaria,  33t. 

—  suformulación,  333. 

—  del  acento  en  la  diptonga- 

ción de  las  vocales,  338. 

—  del  acento  en  los  cambios, 

pérdida  y  conservación  de  , 
las  sílabas,  343. 

—  de  la  induencU  del^oí  latí- 

no,  346. 

—  del  cambio  de  las  consonan' 

tes,  356. 

—  delcambiodelasvocalc$,33g, 

—  de  Grimm,  364. 

Leyes  fonéticas,  ¿admiten  excep- 
ciones?, 399, 

Leyes  fonéticas  empíricas,  3oi. 
^    fonéticas  primarias,  3o2. 

—  sus  principios  fundamen- 

tales, 304. 

—  fonéticas  principales,  3i6 
.      y  327. 

Libres  (vocales),  409. 
Ligadas  (vocales),  409. 
Linguales  (en asonantes),  187, 
LingUidenules,    185,187  y  233  á 
241. 
—  su  correspon- 

dencia en  otras 
lenguas,  135. 
Líquidas,  185, 188, 191,107  y  ao8. 
Locativo  (caso),  537. 
Lucanor  (El  Conde),  106. 
Lucas  (Francisco),  157, 
Lucida  rio,  106. 

Lugares   (voces  deríradas    de 
nombres  de),  68. 


lA 

L¡,  su  pronunciación,  21 1. 

—  su  representación    en    otra 

lenguas,  211  y  247. 

—  final,  111. 

—  su  procedencia,  147. 
Llave  (signo  ortográfico),  297. 


JIf,  su  pronunciación,  192  y  209. 

-'  su  procedencia,  227. 

—  en  vez  de  n  antes  de  *  y  p, 

192. 

—  su  preferencia  i  la  n  en  por- 

tugués, 233.  ~ 

—  representada  por  N,  234. 
Madariaga  (Pedro),  159. 
Magistral  (letra),  154. 
Malayas  (lenguas),  24, 

—      voces,  65. 
Mallorquín,  29. 

Mantcilla  (signo  ortográfico),  297. 
Manx,  26, 
Marati,  a6. 

Masculino  (género),  5z3. 
Mayúsculas,  146. 
Medial  (voz  técnica  en  lingOístí- 

ca),  226. 
Mediales  latinas,  su  tránsito  al 

castellano,  405. 
Menor  esfuerzo  (principio  foné- 
tico), 304a  3i3. 

—  su  influencia  en  las  pala- 

bras más  usadas,  3o8  j 

—  ídem  en  el  tránsito  de  pa- 

labras de  una  lengua  á 
otra,  3 ti. 

—  ídem  en  el  lenguaje  fami- 

liar, 3 12. 
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tras  castellanas,      Palabn 

I?. 

lies,  ai8  i  iaj.  — 

lellaao,  45  y  46. 

:o),  165. 

>ioseii),  aij.  — 

).89. 


i6n,  197. 
I,  aa?. 

iciÓD,  5,97271. 
.«tos,a69. 
iralcza,  274. 
isificaciÓQ,  aSo, 
isión  atendicn- 


á    los 


les  ó  cadencias, 

isiÓQ  por  razón 

isión  por  razón 
su    formación, 

as,  293. 
[as,33S. 
posición  elimo- 
:a,  434. 

idos  de  forma- 
,461. 

idical,  raíz  y  te- 
són iguales,  461. 
1,463. 

lestas,  su  acen- 
64. 

lestas,    vocales 
aiÓD,  466, 
I  estas,  su  plura- 
1  de  ideas,  469. 


I,  compuestas  (slgnifica- 

ciÓQ  de  las),  47a. 
formadas  por  dnptica- 

ciÓQ,  488. 
derivadas,  su   origen, 

497. 
(algunas  íamilias  de), 

512. 


ai  dos 


sespecies,  31;  7516. 
Paladiales  (letrasj,  187. 
Pali  (lengua),  a6. 
Palomares  (Francisco  Javier  de 

Santiago),  167. 
Paragoge,  376  y  377. 
Paréainii,  297. 
Paroxfionas  (voces),  aSa. 
Párrafo  (signo  ortográfico),  agy. 
Partes  de  b  oración  (ctiroologfa 

de  cada  una),  517. 
Participios  irregulares,  sus  termi- 
75"- 


regulares   inusitados, 
75a-     ■ 
—         con  dos  formas,  753 
7  754- 
Partidas  (Libro  de  las),  loa. 
Partitivos,  su  definición,  627. 
Pasiva,  su  foi  mación,  685. 
Patois  (dialectos),  19. 
Pairontmícos  acabados  eo  a  ó 

en  e,  su  femenino,  5a7. 
Patronio  (Libro  de),  106. 
Pensamiento,  su  definición,  3. 
Pérez  (Ignacio),  151. 
Perfección  del  castellano,  ito  y 

Permutación  (ley  de  la),  3673370. 
Pero  López  de  Ayala,  io6. 
Persa  antiguo,  36. 

—    moderno,  26. 
Personas  (sustantivos  derivado* 
de  nombres  de),  67. 
—       del  verbo,  659, 
Plactr,  su  coa)ugación,  733,744. 
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b»lu»;   sus   for- 

Terminaciones atónicas  de  tos 

mas,  s8o. 

casos,  su  pérdida,  345. 

tlatÍTo;  su  forma- 

Terreros (P.  Esteban),  171. 

ción,  s8i. 

Tesalio,  26. 

rgánico,  582. 

Tesoro  (Libro  del),  104. 

letras),  374,  375 

Tiempos  del  verbo,  650. 

—       advertencias  sobre    su 

definición,  518. 

nomeclatura,  657, 

s  accidentes,  511. 

—       simples,  formación  de 

s  géneros,  jaa. 

cada  uno,  670  á  6S0. 

Tsonales;  su  defini- 

—      compuestos;  su  forma- 

ción, 554. 

ción,  681. 

rsonales;  su  núme- 

—     de  obligación  (qué  se 

ro,  555. 

entiende  por),  687. 

em,  sus  accidentes, 

—       Edem,  su  conjugación, 

556  a  558. 

688  á  692. 

Tilde  (signo  ortográfico),  397. 

T 

Toletana  (letra),  150. 

Tónicas  (vocales),  184. 

iacióo,  198. 

Torio  de  la  Riva  (D.  Torcuato), 

icifl,  í34. 

174. 

Tratr,  conjugación  de  sus  tiem- 

IOS latinos,  241. 

pos  irregulares,  733  y  739. 

guas),  24. 

Trans  (compuestos  de),  254, 

a),  362. 

Transgangéticas  (lenguas),  14. 

lición,  460, 

Transposición,  su  definición,  396. 

,3>8. 

—            ejemplos,  397. 

ciación,  328. 

Trasversal  (letra),  154. 

eclinactones,  319. 

Trazos  de  la  tetra  española,  139. 

:  pasa  al  castella- 

Triángulo  de  Orchell,  183  bis. 

9- 

Triptongos,  249- 

iciones  sobre   el), 

—         de  qué  están  forma* 

dos,  156. 

al),  328,  455,  460, 

—         su  definición,  137. 

Triptongos  castellanos,  163. 

ación  de  sus  (¡em- 

Turcas  (lenguas),  33. 

egulares,733y736. 

Turdetanos,  33. 

comparativo,  799 

Túrdulos,33. 

.47- 

r 

rerbal.  su  defini- 

ción, 661, 

ins  componentes. 

—  su  procedencia,  133. 

-  su  tránsito  al  castellano,  418. 
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lenguas  romanas  (tiem- 
pos del  primer  grupo), 

768. 
Verbos,  ídem  del  seguodo,  768 

*774. 

dera  del  tercero,  775  á 

777- 

dem  del  cuarto,  778. 
(consonantes),  191. 

leño  (La),  47. 

Julián),  176  y  177. 

:ala),  183  bis. 

181. 

u  pronunciación,   1S3 
"95- 

unda  mentales,  183, 

Qtermedias,  183  bis. 

le  otras   lenguas,    183 
bis  y  194. 

compuestas  en  sánscri- 
to, 183  bis. 

xlremas,  183  bis. 

liras  divisiones,  184. 

u  diferencia  de  las  con- 


u  correspondencia  con 
las  latinas,  118. 

u  conversión  en  dip- 
tongos, 339  á  341. 

ey  de  su  cambio,  359  i 
362. 

o  (divergencia  de),  324 

diversas   lenguas,   60 

riñas  (transformación 

le),  325, 

rivadas  de  nombres  de 

Bsas,  67. 

lerminacióneo  castella- 

'0, 279. 

e  la  letra  española, 13B, 


X,  su  pronunciación,  193. 

—  Su  procedencia,  146. 

—  su  equivalencia  en  castellano 

y  en  latín,  193. 

—  voces    arcaicas    escritas    con 

esta  letra,  213. 


y,  su  pronunciación,  aoj. 

—  su  procedencia.  343. 

—  su  uso  antiguo,  305. 

—  su  correspondencia  en  otras 

lenguas  romanas,  244, 
Yacer,  conjugación  de  sus  tiem- 
pos irregulares,  724. 
Yod  latino,  ley  de  su  influencia, 
346. 

—  ejemplos,  349. 

—  romano,  35»  á  355. 

—  su  influencia  en  francés,  351. 

—  su  procedencia  en  otras  len- 

guas romanas,  351  á  3S4. 
Yuxtaposición.sudefiaición,  467. 
Yuxtapuestas  (consouantes),  >$>. 


Z,  su  pronunciación,  203. 

—  su  procedencia,  334. 

—  sus  diversos  sonidos,  203. 

—  su  correspondencia  en  otras 

lenguas,  339. 
Zendo,  36, 
Zoroastro,  36. 
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Águila,  243,  268,  3g&,  429. 
Aguileno,  507. 
Aguja,  33o,       * 
Aguzar.  297. 
Ah,  850. 
Ahí,  643. 
Ahijado,  335. 
Aire,  afií. 
Ajarqufa,  S3. 
Ajeno,  507. 
Ajiaceite,  471. 
Al,  399,  603,  6i5. 
Alabanza,  5o3. 
Alambre,  219. 
Alameda,  9oz. 
Albaicín,  53. 
Albalaes,  53 1.' 
Albornoces,  53 1. 
*    Álbum,  216. 
Alcaide,  485. 
Alcalá,  53. 
Alcaldía,  5o 2. 
Alcaqfor,  485. 
AlcÍDtara,  53. 
Alcázar,  53. 
Alcohol,  497. 
Alcohólico,  497- 
Alcoholismo,  497. 
Alcuza,  5oz. 
Alefato,  133. 
Alegoría,  5o2. 
Alegre,  330,  385,412,  5u. 
Alegría,  5o3. 
Alelíes,  53i. 
Alemán,  $07, 
Alexandre,  397. 
Alfabeto,  iz3. 
Albrería,  5oz. 
Alferecía,  5o2. 
Alfiietcro,  3a5. 
Algo,  639. 
Alguien,  243,  639. 
Algún,  383. 
Alguno,  383,  386,  639, 


^.y  Google 
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o?' 

Arribar,  481. 

Arroba,  485. 

Arrogar,  478. 

Arroz,  219. 

5io. 

Arrozal,  5oa. 

1. 

Arruga,  219. 

Arrugar,  377. 

ArtesianOr68. 

Arcesón,  5o  2. 

,     Articulo,  520. 

,'483. 

Artífice,  33o,  377,15 

Arfa,  35. 

ioa. 

Arzobispo,  47.  487- 

)?. 

Asaltar,  319. 

i. 

Asemejar,  415. 

Asesino,  67. 

i5. 

Así,  641. 

Asiduo,  507. 

Asignar,  478. 

Asimilación,  387. 

77,  414.  4*9 

Asir,  724,  735. 

507. 

Asno,  297,  345,  383. 

97.  349- 

Asonantes,  281. 

^3.  405,  41a 

Áspid,  429. 

1,  5oi. 

Aspirante,  499. 

Í7. 

Asterisco,  5o2. 

6,  4*9-  534. 

Asteroide,  5 10, 

Asironomia,  487. 

Atabal,  48S. 

Atahona,  485. 

Atambor,  485. 

487. 

Ateniense,  507, 

ja. 

Ateo,  483. 

I. 

Atestiguar,  664. 

<a& 

Ático,  68. 

Alias,  67. 

Átomo,  Sio. 

Í7. 

Atomista,  Sio. 

Atónicas,  184. 

Atractivo,  507. 

t. 

Atrevido,  507. 

Atributivo,  537. 

,5o2. 

Atrozmente,  586. 

Audaz,  261,  42 1. 
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Bizcocho,  4S6. 
Blancura,  5o4. 
Bobsrrón,  5o2,  507, 
Bocamanga,  467. 
'Bodorrio,  5oa. 
Boj,  326,  418. 
Boliche,  5oa, 
'Bombardeo,  3o2. 
Bombo,  488. 
Bonachón,  507,  547. 
Bonanza,  3oi. 
Bondad,  413, 417, 429. 
Bonifacio,  486. 
Bonito,  507. 
'Boquiblando,  473. 
!  Borda  dora,  5o2, 
Bojque,  416. 
'Botamen,  &03. 
•  Botijo,  5oi. 
Botiquín,  5o3, 
Brazada,  3o3. 
Brazo,  334. 
Bravata,  5oa, 
Brebaje,  5o3. 
Breve,  414. 
Brindis,  221. 
Bronceado,  507. 
Bromuro,  5o3. 
Buen,  575. 
'Buenaventura,  472. 

383,  417,  439, 


Cabalista,  497. 

Cabalístico,  497. 

Caballejo,  5o3. 

Caballeresco,  507, 

Caballería,  5o3. 

Caballero,  413. 

Caballo,  33o,  413,  535. 

Caber,  363,  702,  739,  743,  769, 

777.  80 1. 
Cabezaj3i9,  33o,  335. 
Cabotaje,  5oi. 
Cabra,  226,  386,  SsS. 
Cabrero,  325. 
Cabrío,  507. 
Cabruno,  507. 
Cacarear,  48S. 
Cacofonía,  5 10. 
Cacumen,  S02, 
Cada,  639. 
Cadena,  S02, 
Cádiz,  243,  38i. 
Caer,  234,  701,  724,  725. 
Cafetera,  SzS. 
Caja,  243. 
Caldeo,  boy. 
Caldo,  344. 
Calleóte,  08. 
Cálido,  344. 
Calvez,  5o2. 
Calle,  247. 
Callejoncillo,  547, 
Cámara,  219,  38o,  393. 
Camarlengo,  5o 2. 
Camastro,  5o2. 
Camelia,  67. 
Camello,  247. 
Caminata,  3o2. 
Camisa,  244. 
Campanudo,  5o 7. 
Canalla,  5o2. 


Canción,  344. 
Candelabro,  3o2. 
Cándido,  429,  5o7, 
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Cbidído,  S07. 

Císpita,  850. 

Cántabro,  33. 

Casquete,  5o2. 

Cantar,  412,  664. 

Castellanizar,  509. 

Cántaro,  ^34. 

Castellano,  28,  So?. 

Canuirii,  325. 

Castillo,  244,414,  5oi. 

Caña,  406. 

Castrense,  So?, 

Cáñamo,  227,* 

Castro,  ioi. 

Cañoaazo,  5oi. 

Castro) eriz,  3io, 

Caos,  144,  407- 

C asunta,  5o 2, 

Capaz,  507. 

"Catacresis,  483, 

Capellanía,  Soa. 

Catalán,  507. 

Capirote,  5oi. 

Catálogos:  de  voces  ári 

Capital,  335. 

,  —         griegas,  54- 

Capitán,  5o2. 

—         hebreas,  56 

Capitanía,  bo2. 

—         celias,  57. 

Capiscol,  z34. 

■     —        godas,  58. 

Capote,  5oi. 

—         vascas,  61. 

Capricornio,  473. 

—         italianas,  6í 

Captura,  5o2. 

—         francesas,  6 

Car  (anticuado),  B45. 

—         americanas, 

Caracteres,  53i. 

—         malayas  ] 

Caramba,  85o. 

cas,  65.  ' 

Carbón,  405. 

—         devarios  or 

Carbunclo,  242. 

—         onomalópit 

Carcaj,  326. 

—         latinas  sin  c 

Cárcel,  234. 

zar,  70. 

Cardenal,  aao. 

Catarro,  483. 

Cardenalicio,  507. 

Cátedra,  407,  429. 

Cardinales,  618. 

Catedrático,  3o2. 

Cargante,  571. 

Católico,  485. 

Caridad,  238,  243. 

Caudal,  2i3, 

Carnaza,  Soa. 

Cautivo,  ai 3, 

Carne,  220,  33o. 

Caza,  239. 

Camero,  523. 

Cecilio,  5o2. 

Carnívoro,  3ii, 

Cefalalgia,  5io. 

Carnuza,  5oi. 

Céfiro,  227. 

Carpintería,  5o i. 

Ceja,  243,  349. 

Carrasca,  3o>. 

Celda,  234. 

Carta,  243. 

Celebro  (ani.°),  395. 

Cartel,  5o2. 

Celeste,  220,  399,  307. 

Cartera,  325. 

Celícola,  Sil. 

Casa,  491, 

Celo,  239. 

Casadero,  507, 

Celoso,  4i3. 

Caso,  536. 

Celtíbero,  33. 
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Ceas,  210,  399,  431. 
Geni  cié  ato,  Soy. 
Cenii,  226. 
Censura,  Soi. 
Cea  taro,  617. 
Ceniella,  5oi. 
Centellear,  Sog, 
Centena,  5ot. 
Centesimo,  So?,  63i, 
Centímetro,  486. 
Centuplicar,  486. 
Céntuplo,  628. 
Ceñir,  41 3, 
CepOj  406. 
Cera,  405,  ' 

Cerca,  210,  38o,  429,  641. 
Ceremonial,  5oi. 
Cerrar,  í34. 
Cerrazón,  5o2. 
Cerrojo,  122,  411. 
Certaaien,  5oi. 
Cervatillo,.  547, 
Cervato,  5o2. 
Cerveza,  334,  jSg. 
Cerviz,  419, 
César,  120,  399,  429. 
Cesáreo,  414,  607. 


Ceirc 


.407- 


Cicerone,  67. 
Ciclópeo,  S07. 
C legue zue lo,  546. 
Cielo,  211,  399,  4ti. 
Cien,  ciento,  383,  63 1. 
Ciencia,  235. 
Cieno,  211,  422. 
Cierto,  221,  639. 
Ciervo,  261. 
Cigarra,  134. 
Cignena,  416. 
Cimiento,  422. 
Cinco/358,631. 
Cfnguio,  3o2. 
Cintura,  4i3. 
Circuito,  481. 


Circulatorio,  507. 
CircuiDpolar,  481. 
Circunstancia,  481. 
Cirugía;  234. 
Cisne,  234. 
Ciudad,  223. 
Cívico,  507. 
Civil,  507. 
,  Cizaña,  233,  248. 
Clamar,  407. 
Claroscuro,  472. 
Claudicar,  5o j. 
Claustro,  5  02. 
Clavícula,  544. 
Clavija,  5oa. 
Clemente,  33o. 
Clerecía,  5o2. 
Clérigo,  244, 
Clientela,  3oi. 
Clorato,  5 01. 
Cloro,  497. 
Cloruro,  497,  5oi. 
Coagular,  335. 
Cobardía,  3 02. 
Cobre,  407,  416. 
Cocer,  234,717. 
Cocido,  335. 
Cocinero,  325. 
Cocotero,  325, 
Cochera,  3i5, 
Cochero,  244. 
Cocho,  335. 
Codornices,  53 1. 
Coetáneo,  507. 
Cofre,  417. 
Cohabitar,  481, 
Cola,  222,  234,  421- 
Colaticio,  507. 
Colegio,  5o2. 
Cólera,  243. 
Colgajo,  5o2. 
Colmo,  335,  383,  416. 
Colocar,  417. 
Coloso,  406. 
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Crear,  407. 

Cuñado,  348. 

Creatura,  S04. 

Cuño,  416. 

i3,7>o. 

Cuotidiano,  244. 

507. 

Cuyo,  634. 

,o5,  5oi. 

Czarina,  5i5. 

M. 

CH 

507. 

mo,  502. 

Chacha,  313,317,488. 

(77. 

Chato,  343. 

ta,  487. 

Chillido,  Sol. 

:ro.487. 

Chiquillo,  5o2,  546. 

pia,  487. 

Chiquitín,  So?,  547. 

,502. 

Chirrido,  445. 

h  507. 

Chist,  chiio,  chitÓD,  850, 

Chisporrotear,  445,  446. 

liroal,  333. 

Chivo,  Z2t,  5a5. 

sro,  486. 

Chusma,  Sos. 

do,  486. 

i5. 

D 

,639. 

a,  383,  533,  639. 

Daguerreotípo,  67. 

hs. 

Dalia,  67. 

41. 

Daño,  407. 

,383. 

Dar,  202,  362.  385,  724,  715,  797 

1,  335. 

Darro.  53,  219. 

io.  629. 

Dativo,  537. 

H,63i. 

David,  43 i. 

75í. 

De,  83  í. 

417- 

Deán,  335. 

.r.  446. 

Deber  (el),  499^ 

),  502. 

Débil,  335,  413. 

0. 

Decá gramo,  483. 

43. 

Decálogo,  487. 

7- 

Decano,  335. 

'7-  429. 

Decarco,  487. 

17. 

Decemviro,  486. 

d5. 

Decenal,  486. 

220,  244, 

Decena,  507. 

227. 

Decilitro,  4«6- 

234,  38 1. 

Décimo,  335. 

IOS,  467,  47 i. 

Decir,  666,  702,  704,  733,  736 

2í3.  385,407,481. 

740,  779.  818. 

Í35,4<6, 

DeclamaciÓQ,  4S1. 
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Declamatorio,  5o7. 
DeclÍDacióo,  bió. 
Decuplicado,  486. 
Décuplo,  628. 
Dédalo,  233. 
Deducir,  741, 
Defensorio,  5oi, 
Degustar,  481. 
Del,  399,  601,  6i5. 
Delante,  641. 
Deleitar,  321. 
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FE  DE  ERRATAS  ' 


'ApioxeiSttí  'AptOTítSi); 

impreía  imprcssi 

lignari  sigiare 

dichitraer  l»s  tner  t*í  dictau 

Jl-faloi;  íF)-pXoi; 

9i  debtn  llevar  «cento,  (si  debtn  llev.r  aprnto) 

búhttiui  ■  bibalas  > 

-a  notn  corrcípnnde  i  U  J."  de  l«  pig.    190,   i   la  pal«br» 

hübalia. 

gbimda,  gbiacdart  gbianda,  gbiacciare 

ola  mil  es  lo  mía 

¡agila  sagina 


refltio  refltjo     ^ 

gr.  d^tfí  V-  áiiifí  y  á^tpií 


lito. 


aud-ienlem 
dimitáis 


[  La  grande  dificultad  en  li  corrccciún  de  las  pruebis,  ocisianada  prínd pálmenle 
por  l>  diiUaeii,  y  la  rnlsmi  índole  de  la  obra,  han  becho  le  diilicen  algunas  erratas  en 
la  ímpreiidn.  Ponemos  aquí  las  mái  salientes,  dejando  la  coireccidn  de  las  otras  al  buen 
juicio  de  los  lectores.  , 

En  la  pág.  1^3,  el  ejemplo  ^i«  ^  pedíia  de  ta  linea  14  debe  ponerse  en  la  linea  27,  y 
suprimirse  ademis  en  la  110^, 

ma  de  las  vocales  a.  o,  de  algunis  voces  portuguesas  (mulberaa,  upínióts),  representa  la 
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THI8  BOOK  IB  DUB  ON  THB  lABT  DATE 
BTAMFED  BGLOW 

AN  INITIAL  PINE  OP  26  CENTS 

WILL  BE  AVSeeBfD   FOR.  FAM.URE  TO   RCTURN 
THI»   BOOK   ON  VhE  date  DUE.   THE  PENALTY 
WIU.  INCREABETO  BO  CENT*  ON  THE  FOURTH 
DAY    AND   TO    Í1.00    ON    THE   BEVENTH    DAY 
OVERDUE. 
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